
LITURGIA ANGljICANA, 
ó 

LIBRO DE ORACION CO~IUN, 
y 

~Ulmini6t\'ntion be 106 ilacramento!l. 

T OTROS 

RITOS Y CEREMONIAS DE LA IULESIA, 

SEGUN EL uso 

DE LA IGLESIA DE INGLATEHI:A: 

JUNTAMENTB CO.N EL 

SA/irERlO Ó SALMOS DE DAVID, 

PUNTUADOS SEGUN St, lIAN DE CANTAR Ó REZAR EN LAS 
lGL'CSlAS; 

y LA f'ÓRlIULA. 

DE LA CONSAGltACION. ORDENACION, 11: INSTITU· 
'CION DE LOS OBISPOS. PRESBÍTEROS, 

Y DIACONOS. 

IMPRESO POR LA 

SOCIEDAD PARA PROPAGAR LOS CONOCIMIENTOS 
CRISTIANOS. 

I.ON llQX: NOR'l'It UMEERLANn AVKKUE, \\F.C. 

192~. 



____ --1 
I 

I 
tN DICE 

DE LAS OOSAS COMPRENDIDAS EN ESTE LIBRO. 

n I 

- ------ ---- -- -_.1 
Ii 

... 

PREFACIO. 
(A. O. 1661.) 

TAf;. b~r!~~ I':!f"~~~r."i:r~~ 
desde que organizó su litur~a 

~~~;~c:d~ue' ~~~~~n~~~re:~sto! 

I
dos estremos. de rehusar con de­
masiada terquedad innovacion 
.alguna en eUn, Ó de admitirla 
eOIl fa.:ilidad escesivn. Pues por 
un lado eOlJcñunda la. comun ex" 
periencla. que da Tariar (sin ne· 
cesidfid urgente ) cosas prudente· 
mente establecidas, se siguen 
varios males; y estos á veces 
mayores en número, y aun mas 

~;:~ee:l~l!: ~~g~~~:b~i~~~~Ced;~ 
de tal vdriacion; y por otra parte 
constando que las formas parti­
culares del culto Divino, con los 
ritos., ceremonias destinadas al 
mismo. soo cosas por su natura· 
leza iudifereutetl,de consiguiellte 
susceptibles de alteracion. y por 
tales reconocidt18; es justo. Que 
por motivos graves yde alta eOIl­
aideraclotl. eOllfarme á la varia 
exigencia. de los tiempos y clr· 
cUDlstancias, se bagan yadmitan 
en esta materia aquellas innova· 
ciones que' los que están cons-

~~~~~~s ~~c:~!~r~~:dl~PI~~l~~~; 
convenientes y útiles. Así vemos 
Que en los lteinados d.e varios ¡ i~rincjpes de feliz memoria des-

I pues de la Reformacion, la Igle­
sia, por JUStas y pojerosas razo· 

I nes. hizo en algunas cosas aque-

I 

Has alteraciones que con respecto 
á los diferentes tiempos estimó 
conducentes; si bien de tal modo 
que el cuerpo, y le esencial del 

- --_ . 
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culto Divino, (asl en cuanto al 
8Uli principales partes. ,como en 
cuanto á su forma y órden) han I 
permanecido lo mismo hasta esta 
dia. y aun permanecen firmes é 
fumables; no obstante que fue­
ron acometidos repetidas veces ¡ 
por 108 vanos esfuerzos y vio- 1 
lentos asultos de hombres se- I 
dictasas, que en todo tiempo ~e 
mostraron mas amigos de sus 1 
caprichosé intereses. que de can- I 
tribuir al bien público. 

Con Qué ardides y perniClosoa ¡ 
designios, durante las últimlis y 
llc@graciadas turbulencias. vino I 
á cesar el uso de la sagrada Li­
turgia. (Sin embargo de estar 
sancionado por las Leyes del 
paia. y de Que ja.mas hasta el 
prescllte fuen;}I\ estas revocadas,) 
ya es bien sabldo de todo el mun· 
do,y n.o es nuestro ánimo renovnr 
aquí la memoria de ello. 1I1as 

~:8r~e:l:gee~~a~e~~~r::ae~nas~~o~~ 
rál\dose verosímil, que el \lsO de 
la Liturgia. no habiendo estado 
nunca abolidole¡.:ulmente, habria 
tamblen de volver entre otras co· 
sas ti su curso. sino se adoptaban 
algunos medios para impedirlo; 
fl'lUellos hombres, que bajo 101. 
últimos usurpadores se habiRn 
cuidado muy mucho de excitar 
el pueblo al desafecto á eUa, ere .. 
yeron que por su propia reputa .. 
clon é interea, debian (á no que .. 
rer confesar francamente que ha .. 
bian errado, lo que difícilOlente 
se puede esperar de tale8 hom· 
bres) redoblar sus esfuerzos para 
estorbar el restablecimiento da 



PREFACIO. 

In misma. A este 1\n se hicieron 
circular varios Folletos contra 
el Libro de la Oracion ComuD, y 
so suscitaron las anttguag obJe­
ciones, con adicion de algunas 
nuevas, Que sobre las primeras 
contribuyeron solamente' abul­
tar el ndmero. Filialmente, se 
lJldió con instancia 11 su Mages­
tnd la revision de dicho Libro, y 
que se hicieran en él las altera­
ciones. Ó adiciones. que se esti­
masen conducentes para tranqui­
lizar las conciencias mas delica.­
das: á lo que Sll Magestad COIl­
descelldió graciosamente, lle­
vado de la buena dlsposicion de 
su voluntad á dar gusto (en 
cuanto pudo razonablemente es­
perarse) á todos sus stibditos de 
cualquiera opinion que fuesen. 

En la cual revisian hemos pro­
curado observar la misma mode· 
racion, que en igual caso vemos 

f~:. US';d;o:~a~~ciS~ia~~~~~~~~; 
alteraciones que se nos han pro· 
puesto, hemos desechado todas 
aqueUasdeque podria or iginarse 
algun peligro, (ya. fuese imllug· 
nando ocultamente slgun dogma 
recibido, ya alguna práctica lau· 
dable de la Iglesia de Inglaterra, 
Ó bien de tuda la Iglesia t:atólica 
de Cristo) Ó las que no eran lit' 
Jmponancia alguna, sino al con· 
trario enteramente vanas y frí­
volas. Empero aqnellas altera· 
ciones Que 8e 1105 dirigieron, y 
que nosotros cOllsideramos de 
alf,un modo necf'sarias y con· 
ducentes, á toJas estas (prescin· 
dlelldo del autor, fin Ó pretesto 
con que s~ nos proponial1 1 pres· 
tamos nuestro asenso de buena 
voluntac1, sin Que llOlS obligMe á 
hacerlo así la fuel'Za de algun 
argumento, que nos convenciera 
de la necesidad do dichas 111· 
novaciones: Ilues estamos 6rme­
mente persuadidos <y lo declara· 
mos 4 la faz del mundo) de que 
en la Liturgia, segun estaba 
Antes establecida por las leyes. 
nada se contenla contrarIo 4 
la palabra de Dios, ó , la sana 
doctrina,ó 4 que un hombre pia· 
Iloso no pudiera someterse en 
conciencia i 6 finalmente que no 
pudiera defenderse de buena fé 
contra cualquiera que se opusi era 

iv 

á la misma, con tal que no se 
~esdeñasen las justas y tJcllignas 
IIlterpretaciones, Que la COHlUn 
equidad exige en favor de todos 
los escritos humanos, especial. 
mente respecto de aquellos que 
etoltan promulgados por la Autorl . 
dall publica, y aun respecto de 
)3~ mejores versiones de las Es .. I 
enturas srtn taso 

No fué pue~ nuestro principal 
Intellto en esta empresa. el satis­
facer á este Ó estotro partido en 
sus imprudentes dernfl.ndas; si llo 
el hacer todo 10 Que nos pareció 
habla de conducir mas princlnsl­
mente á conservar la paz y la 
unidad en la Iglesia, ti conciliar 
la reverencia, y á excitar la pic~ 
dad y la devocion en el culto 
público de DiOS; Y finalmente el 
quitar las ocasiones de cavilaci04 

~:s fa dif:I~~~:,coAlt~~:I~lr¿!ur:~: 
las buscan Y en cuanto á 
aquello en Que difiere la Litur· 
gia, cual está ahora, de como 
estaba Antes. ya sea por haberse 
mudado alguna cosa, ya por 
haberse a.ñadido, 6 por cualquier 
otro motlvo, baste advertir en 
general, que la mayor parte de 
las alteraciones se h 'm hccllO, 
primeramente, Ó ¡Jara la mejol' 
direccioll de lo Que se ha de ofl· 
ciar en el servicio ])i \ ino; lo 
cual se ha cOllslgna(lo principal­
mente en el Calendario y Rl1bri· 
cas: óen segundo lugar, para re· 
dllcir la espresiou de algunas p~l' 
lalJras, Ó frascs de uso antiguo, á 
términos mas acomodados al len­
guage de los tiempos pJ'csenles, 
y pan\. lntelligencia mas clara de 
algunos otros dicho8Y frases, que 
ó eran de signitlcacion dudo.¡a, ó 
de otro modo es puestas do silJlc.:i" 
trM interpretaciones: Ó en tercer 
lugar, para mas perfecu. repre· 
sentacion de aquellas porciones 
de la santa Escl'itura, que se han 
insertado en la Liturgia; cuyas 
porciones se .han de leer ahord, 
especialmente en las EpístOlas y 
Evangelio8, y en otros varios lu .. 
gares, conforme , la última 
version d'e la sagrada Biblia. Ha 
perecido tambien conveniente 
añadir, en sus debidos lugares, 
algunas oraciones y acciones de 
gracias. dispuestas para espe .. 

TOCANTE AL SERVICIO DE LA IGLESIA. 

~~;:~ u~6a~~nf~s ~~e V~~~~~\!;r I ~~~~f~tjene~Y6~~J'co~0~~~~~Fnr:~ 
Juntamente con un oficio ara. el nuestra sinceridad en ello (en cu· 
B:\Uthmo de los adultos; J) cu:d, anto ha estado de nuestra l)arte) 

~~I!lt~dlg ~~o C~l~~ ¡Utgl1la n~~fri~~~~ I ro~r~g~b~~~ ~Oa~~~I~~i~~~6c~o~~: 
Liturgia, sin em\Jargo ahora. con que es imposible, en medio de 
el acrecentamiento de 108 Ana-

I 

tanta. variednd de opiniones, ca· 
baptistas, que con motivo de 13. prichos, é intereses como ha.y en 
relajacioll en los tiempos pasados el mundo, agmdnr á todos; ni 
se iutrodojcron entre nosotros, debn. esperal'tie Q,ue hombres de 
ha venido tÍ scr indispensa.ble, un espíritu faCCIOSO, bronco, y 

¡; siempre podrá usarse para penerso, se den por contentos 
>lLutizar á los na.wra.tes de I con lo Que se haga. en esta mate· 
nuestras colonias) y á. otros ria por otro alguno que ellos mis· 
convertidos á. la. Ié. Si alguno mas: DO obstante tenemos la. 
desea una razon mns circun- buena espcl'itnza, de que aquello 
st:lnciada, de ca.da. una de las que presentamos aquí, y que ha 
varias alteraciones hechas en sido diligentemente examinado y 
cualquicl' parte (le la Liturgia, en aprobado por el Sinodo de 
COlllV:ll'ando esta presente con la :unuas Provincias serA tRmbieu 
aJlti~lHl, no dudamos que el mo· bien recibido y aprobado por 
ti\'o de tales variaciones le será todos los moderados, pa.cificos, y 
facilmente conocido. verdadera.mente concienzudos 

Habiélldonos pues esforzado á hijos del. l¡¡lesia d. Inilaterra. 
Ilena.r nuestro deber en este im· 

TOCANTE AL SERVICIO DE LA IGLESIA. 

(A.C. 1548.) 

JA~I AS hubo COSA. tan perfec­
Lllmente deliberada por el en· 

tendillliento hllm:l.llO, Ó tan fir· 
melllcnte establecida, que con el 
transcurso del tiempo no se hu· 
hiese \'ici:\do y corrompido j co­
mo, entre otras cosas, se deja 
nr cla.l'amente en las fórmulas 
de las preces pl1blicas de la IJ:de· 
sia., llnUladas comunmente Di/)i~ 
nos Oficios. Acerca de su orlgen, 
si alguno examina detenidamen· 
to los escritores antiguos, hnllará 
que fueron instituidas con el me­
jor designio, es decir, p:tra pro~ 
mover 18, l)ieda.cl. (Jon efecto los 
santos Ptldres dispusieron este 
negocio de tal ma.nera, que pu· 
tUrra )ecr,.¡c UUí\. \'ez cada a.íio 

v 

toda la. Biblia, ó la. mayor parte 
de eUa: proponiénd(lse el1 esto, 
gue el Clero, yespecinlmente los 
Millistros de 11\ Iglesia, con 1& 
frecuente lectura y rnedit..'\cion 
de la E15cl'itura.,:se excitflran ellos 
mismos rt la piedad, y se bicieran 
mas capaces para instruir ñ la. 
congl'egaciou en la sa.na. doctrina., 
y para refutar á los que fuesen 
opuestos ¡\ la verdlld : y tambien 
que el pueblo, media.nte la. diaria 
lectura de la divina palabra. en 

~ ~~I:~~da.We~~~6~;chn~~~t~l~: 
Dios y de nuestro Seflor J esu­
Cristo, y se estimu1a.se con el 
~jf'J'cicío Al amor de la Religion 
,·crtladcra. 
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r ~~, u .""''0 D' LA •• ",,, DE LAS CEREMONIAS 

[R!'~~~J'O~~~d~S S~I~~~~)~e~ñ~~s;~: ~u~~~~ dgae~l~~d~~~:h~ee)l !leU~~~~ J05 particulares que lleguen á du· hace en qualquler lenguage que 
dar, 6 tomar en diversos senti- él mismo enti enda. 

siciones de los Padres Cueron de pone de tal manera la lectura de dos alguna cosa, recurrir'n siem- Todos los Presbíteros y DiA-
tal modo alteradas, d~spreciadas, la sagrada Escritura, ql1een ade- r;;:~ ~~~i~~~e~:~~~~grt~:~~~~~ conos deberán rezar diariamente 
y corrompidas con la 8ffregacion lante podrá hacerse t4':ldo en el la Oraclon Matutina y Vesper-
de historias inciertas y labulasas; debido órden, sin interrupciones dios para deshacer y apaciguar tina, ya sea pÚblIca ó privida-
como tambien con tal multitud ni fracciones en la parte de un las tales desavenencias; si bien mente, á no ser que lo impida 
de Itesponsorlos,Versi culos.Con- mismo libro. Por esta razon se !larla deberá ordenar que sea enfermedad, 11 otro urgente mo-
memoraciones. vanas repeticio- han quitado las Antífonas, Ites- crmlrario 1\ lo contenido en este tivo. 
nes, y Sinodales, que por lo co- pOJlsorios, invltatorios. y otras libro. Y:si el Obispo mismo de Y el Cura Que sirve en Jglesia 
mun habien lto!Se prillciplado á tales cosas que interrumpian el I ~~ltg~~~~H~~d~át~~!~~isee~1 ~~~~: Parroquial 6 Capilla, estando en 
leer algunlibro de la sagrada ~~s· cOlltinnarto cnrso de las lecciones el pais, y no teniendo razonable 
critura. despues de leidos trell Ó de la Escritura. bi~g*QÜ~uee:~~e J:i!lre~i~'ado, impedimento, ha de reZR.r tam-
cuatro cap{lulo~, los demas que- Alas por cuanto no podria ob- ~!~~l~1 ó~~p~lf~ J~I!3!e:~~fn¡~: daban sin leerse. De esta suerte tenerse el remedio sin el auxilio Que todo ~e lea y Cilnte en la 
el libro de lsafas se principiaba je ciertas Reglas, po r esto se pre- Iglesia en lengua lIativa,A fin de tra; y cuidará de que se toque la I p,n la Dominica primera de Ad- vienen aquí algunas. pocas en que la congregaclon pueda por campana Ii tiempo cOl'iVeniente 
viento, y el del Genesls en la número, y que muy facilmcntc ello edificnrse; no por esto se lintes de principiar, para que el 
Dominica de Septuagésima; ma:l pueden entenderse. ASimismo repute por cosa mala, si alguno, tll~~,l~ ~cg~~ 'u°ri[¿~gl~~:~~~ 31~ solamente se comenzaban, y nm: - se dejará ver un óraen para las al orar de mailana es tarde, lo 
ca eran del todo leido8. sucedien- Prece'~. y para las lecciones de 
do lo mismo respccIo á losdemas las ESCrituras santas, mas neo-

~~~o~a~ed~aesSt~:~~~~lu~sJ~;~~rb~ rnodado á la mente y propOsl lo 
de los antjguo~ Padres. y mn\!ho 

S [:tabla Que en la Iglesia se hl~ mas útil y cómodo, Que el que 
ciese uso de un lenguage acamo- anteriormente estuvo en uso. 
dado ti la Inteligencia del pueblo, Ma::t útil, porque se han omitido DE LAS CEREMONIAS: A fin de que o)'elllto pudiera edi- muchtlS cosas, de las cuales unas 
ficarse; con todo en esta Iglesia eran fal:;as, otras Inciertas, otras 
de Inglaterra fueron leidos los vanas y supersticiosas: y nada RAZONES PARA LA ADROGACION DE ALGUNAS Y LA 
~~~V~~lg: :llo~~~l f~tin e~a~~~b~~ se ha ordenado para que haya .te 

ser leido, sino la Palabra pura de RETENCION DE OTRAS. 
eL cual 110 entendia tal Idioma; Dios, la Escritura santa.. Ó lo que 
de manera Que solamente oían :~ ~~~11~~~~~:C 1; 6iJ!~:je~ue:Jg EN" "'m" ...... """'1 "'"J, .. "." ~ .... m~ .... con sus oidos, pero su corazon, 
espíritu y mente, ningun fruto á la capacidad, así de los lectores nias, Que ha observado la plas para la ediftcacion, á la cual, 

Iglesia, y <Iue luvieron un origen segun el ApÓStol. debe dirigirs~ sRcaban de aquello. Aun hay como de los oyelltes. Es tambiell humano, bulJo alglwas, Que en cuallto se practicare en la 191e~ 1 mas, , pesar de Que los antiguos lilas c6modo, así por su brevedad 
Padres dividieron todos los Su.!· y claridad de método, como por su prlnclrio se Instituyeron real- sin. 1 
mas en siete porciones, cada una ser las reglas pocas y sencillas. mente con recto dll. y se endere- Y aunque la observancia, ó In .. 
de IHoS cuales se llamaba un Noc .. Y por cuanto ántes de ahora za.ron 4 objetos piadosos, mas observancia de una Ceremonia, 
turno. no obstante ahora en los ha habido, en el rezo y en el vinieron con el tiempo á parar collsiderada en sí misma, Bea 
liltimos tiempos se lela sola .. can lO. gran diver:-. idad en las (>11 pura vanidt:.u y supersticion: cosa de poquísima importancia; 
mente un corto número de ellos, Iglesias de estos reinos. por 8C- no pocas se Introdujeron en la con todo 111 voluntaria r altanera 
quedando los de mas ellteramente guir UIlf)S la práctica do 8alis .. IgleSia medianH>' Ulllfo devocion trans~resion y yjolacion del 6r- I 
omtttdos. Adem as de lo dicho, bury, otros la de Hereford, etros illltiscreta. y por medio de un del! público, Y de ladlscipllna,d 
llegó á ser ,!al el número y ob7cu- ~~r~:, ~:"fi<;;~O~;~o~h~:a Yyor:e ~~¡~cl~;o~i~~C\~¡e~a:n;~ ~~s~~~ I ~?o~ ~~ \)~~~eila .. ~!¡~~~e \.!'t~ rJdad de re~las llnlTlada~ Pie, y vanCl8. cnda Vt:Z mas y mas se entre vosotro!Jt " dice San Pablo, tanta la varIedad de afielas. qne aquí en adelante no ha dI haber fué aumentando su abuso, hasta "con decoro, y con lordell" El muchas veces arrecia mas trabujo mas que una sola pr'ctlca en 
el r~volverellibro para hallar lo todo el reino. Que no Solo por NU inutilidad, eSlablecumento, empero. de este 
Que habla de leerse. que la lec- Empero por cuanto ninguna sIno por haber lambit'nubcecado I 6rdell no pertenece' un mero 
tura mioma de Jo que se había ~:~g~d?~ ~~t~b~:~~~~e ~~Jl8~a~~ ~~ p~rUb;,O;l~ ~l~~~~~f;~g~ l:t~~o~~ ¡ !lar~~uI~~~eárIli~l~l~noil::1 ~~¿~~~e 
bailado. Que su estirghclon y total aniqul· llamado y autorizado para ello, Considerados pues estos ineon- menten dudas en el uso y práCo-
venieotes, se establece aquí un tica de la misma; para terminar ~a:ei~~ltti:en file i~)I~S:~6to~th~: :l~aa:~~i~~r:~tl~faect~ítS:d ede cil~~ órdeo, por medio del cual ven- cualquiera diferencia, (si ocurre mana, ha pareCido Justo conser .. stituir ~ alterar cosa alguna en drán a. desaparecer los mismos. alguna) y parR la resoluclon de varias hasta el dia de hoy, tanto e16rden pÓblico, ó comunmente A este tln. y para evitar todo las dudas tocantes al modo de por el decoro y buen órdcll en la recibido en la (gle.ia de CrIsto, embarazo en esta materIa, hase entender, hacer, y ejecutar las Jglesia (fin 11nlco de su institu~ Pero siendo tal en nuestros dispuesto un Calendario senctll) cosas contenidas en elte libro ¡ 
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DE LAS CERE1IlONIAS. 

dias la \'ariedad de opiniones de 
la. mente humana, que al paso 
que unos tienen por un grave 
negocio de conciencia la mas 
ligera omision de la mas 1?equeíiá 
de sus Ceremonias, tan atermdoó 
están en sus antigua.s costum­
bres; y como otros sean, IJar el 
contmrio, tan amantes de la no­
vedad, que todo lo querrían re­
no\":\do, y tan despreciadores de 
lo antiguo, que m~da sino lo 
nuevo merece su aprobaciol1; se 

~~esJil~zgi~~~O p~~ C~!~~~~~~tltj 
contemplaciones, no tanto el 
satisfa.cer á alguno de los dos 
bartu.los, cuanto el agradar el 

m\~rit~ l:o:~'{~¿s.el yPJ~:aeC~t~~ 
ninguno de cuantos hacen un 
libre uso de su TazaD, llegue li, 
escandalizarse, sino que pueda 
quedar satisfecho, se csponen 
aqu algunos~ de los verdaderos 

~b~Vid~S'af~~~!~S dCeU)~~3 t.~ie~l~~ 
usadas Ceremonias, y otras se 
han conservado en su vigor y 
aun actualmente se conservan. 

gr~~~~~?ti~~dofi~~~n~ ~~r~;n~ 
en estos t1ltimos dlas, que su 
peso se hizo intolerable: sobre lo 

~~~uY~e~~p~~~~i~~~ ~~~ s!'~~~\~ 
aUll1~ntado el UlUncro de Cere­
monias en un grado tal, que en esta parte el pueblo cristiano 
hA.bia llegado ya á. ser de peor 
condicion que el judáico; yera. 
de sentir que á la primera oca· 

~~o~gl(~:1~u~~c~~ep~6í~~i\~~~t!~ 
;~lgci~Ii~~~q~¡I~~ti~~: d[(;lf~Sa~ 
Agustin, á haber sido testigo 
presencial de las nuel'as ceremo­
nias de estos t1ltimos dias usadus 
ptlblicamente entre nosotros, ya 
q,ue el gran mimero de las de su 
tIempo 110 era, ni con mucho, 
eomparablecoD el de las del nues­
tro? Fué tan escesivo el hncina­
miento de nuestras cerernonias, 
y tnn tenebrosas muchas de ellas, 
que mas bien servian ya para 

~~~f~r~~I; ~~o~t~~~el~~r b~~:¡ci~~ 
de Oristo para con nosotros. Y 
fuera de csto, el EYlI.ngclio de 

viii 

Cristo no es una ley ceremonIal 
¡Como lo fué por la mayor parte 
a ley de Moisés), sino que es 

una religion instituida pam sel'­
,'ir á. Dios, no bajo la esclavitud 
de figuras y somuraR, sino COIl In. 
libert.1.d del E!)piritu; YQueseda 
por contenta IlniclLmeute con 
aquellas ceremonias lllas condu· 
centes para un 6l'd<.'n decoroso y 
una piadosa, disciplina, y mas 
idoneas para excitar el nlllla 
illdoJente á que se recuerde de 
sus deberes para con Dios, 
lnediaute nlglllll\ natable y sin­
gular signiNcacion, de la que 
pueda resultar su edificacion y 
c!:opiritu:l.l provecho_ Y prescin· 
diendo de todo esto, la principal 
cl\usa de la abolicion de n.lgulH\s 
Ceremor¡j:\s fué el babt>l' 1Ie· 
gado su abuso á un ~rado tal, 
que á no haber Mucado la ex­
istencia de ellas mismas, habría 

~~~~eJ~lo:~I~rsg~r:~:ai~~r I~: 
hombres rudos ó ignornntes, y 

ri~iao~: Fo~r~eu~a ~~S:t~~~IIi i~-:~ 
por su propio interes que por la 
gloria, de Dios. 

y ahora en cuanto' aquellos 
que tal vez se escandalizarán de 
que todavíA. se conserven en su 
vigor algunas de las antigua.s 
Ceremonias, si los tales re­
fl exionan que es imposible, sin 
alguuas ceremonias! conservar 

:~ ó[~eI~fe;ia~r~~~u1a~mS;*I~~~ 
contmran justo motivo pa.ra 
reformar sus juicios: y si tanto 
les desagrada. que se r etengau 
algunas de las antiguas ceremo· 
nía.s, y quieren mas bien inven­
tarlas todas de nue\'O, ent011ces 
estos taJes, ya que conceden la 
conveniel1ch\ de que existan 
alguut\s, pudiéndose rectamen te 
US~l r las antiguas, no podrán 

~il~~~~~l~c~~t; d~eJ~~~~f~ü~c&~~ 
sin da.r un manifiesto testimonio 

~ri ~l ~~~~i~J~I~i~~lt~t;~tiEti~d~j 
debe hecerlas mas respetables, 

;1 e:e~u:lf~sefi;:~rd:an~~~sta~~~;s 
amantes de la concordia, que de 
las innovaciones y novelerias, 
las cua.les (en cuanto ImedR. Ber 

ORDEN PRESCRn"l'O PARA LEER EL SALTERIO. 

~~;~I~~P~~pl~~~~\~:lrs~ri~~cJ~~? verosímil que lleguen á llegpne. 
berán siempre evitarse. ~~~l:ns~~ecli~nl~~~lo l:~ ~~~80sSe 
~i mucho menos tiE!nen loa abrogaron. NI por e!l.taa nues. 

tales la mas mínima razon para t~as dispos~clones condE!uamos á 
escallllalizarse lJor las cercmo-- nInguna otra nacion, ni le pres .. 
niall Que se hl:lll conservado; por· c~ibimos tampoco C08a alguna, 
que así como se abrogaron todas SlllO únkamente 4 nuestro pro. 
aquel las de Que se habia hecho pio pueblo: porque opinamos Que 
mayor abuso, y que no servian es COllvenlénte se valga cada 
sino de· gravAmen de las concien- pals de aquellas ceremomas Que 
cia:! sin motivo dlguno, así las i estime mas a propÓSIto para 
demás que han sido conservadas, ensalzar el honor y la gloria de 
lo fu.eron.á causa del 6rdcl.1 y de Dios, y para reducir al pueblo á 
la dlsc1plll1a, la cual por Justas ulla mas pt:rfecta y piad08R con . 
causas puedt: ser alterada yabro· du eLa, sin errores ni superBti­
galln, y lIun<:a, por tanto, debe ciones; y que deseche cuantos 
representarse igual á la Ley de alJusos graves se notaren intro. 
Dios. ducido:! con el transcurso del 

Estas Ceremonias, además, ni tiempo, Como en todas las dis .. 

~~l~s ob~~u~~~iQ:~ler~~?l~~'e ~~~? fr~s~~~~ci;~~mg~a~~c:nJr;:r~~! 
Clbir 11\CilmclIte su sigllificado maneras segun la diversidad de 
y su verdadero uso, no siendo los paises. 

ÓRDEN PRESCRIPTO PARA LEER EL 
SALTERIO. 

I 
EL Salterio se ha de leer una primer dia del Mes próximo si· 

vez cnda mes, segun estA guiellte. 
allí seBIlIc.do,así para la Oracloll Estaudo dividido el Salmo 

~rn~~~ti~lI~scoe~o~'~~~~r~a i~Cí!):;á ~~fe,~~ V3!1~:sÍa~gslf~:~iOp~~~ 
solameule hn~ta el dia veiute y ser leldc de ulla vez; Se ha dls· 
ocho ó veinte y llneve del puesto, Que en cada vez no se 
Hl lsmo. lean arriba de cuatro 6 cinco de 

y por cuanto Enero. Marzo, dichas porciones. 
Mayo, Julio, Agosto. Octubre, y Y al fin de cada Salmo. y de 
l>i~leOlhre . tienen tr€lnta y un cada una de las partes del Sal­
dias cada uno; se ha ordellado, 11I0cxix,serepelirAeste Himno: 
Que en el último dia de dichos Gloria sea al Padre, 11 al Bijo; 
olieses se lean los mismos sal-, V al Esplritu Santo: 
mas, que fueron leidos el dla Como era al principio, ts {1Mra, 
ántes; á fin de que el Salterio 1I8Uá .tiempre; pOl' los siylo, de 
pueda principiarse de nuevo el 101,1'0108, .amen. 

'" 



ÓRDEN EST.ABLECIDO PARA LEER LO 
DEMAS DE LA ESCRITURA SANTA. 

EL Antiguo Testamento está puede tomar el Mlnl,lro, segun 
destinado para las primeras su discrecion, algun Capitulo de 

LecGiones en la Oracion de la los cuatro Evangelios, ó alguna 
Mañana y de la Tarde; de roa,", ~Lc~~CCi~o~n de las designadas en la nera que 88 leerá Wl9. vez cada e Lecciones do los cuatro 
afio la mayor parte de él. segun ios. 
está seña.lado en el Calendario. e las Lecciones selia· 

Se desi~na el Nuevo Testa- el Calcnflario se pueden 
mento _para la segunda J.eccion sustituir otras previo el consenti .. 
de la Omcion Matutina. y Ves- miento del Ordinari0bcn algunas 

Certina; el cual vendrl1. á. ser ocasiones por él apTO adas. 
cido por órden dos veces en Y nótese, que cuando quiera 

cadd nilo, una por la mai'iana, que se sefialan Salmos Propios 6 

ragot}i~)I~a;a ia1~ea~~rlisa~:s~ t:~~6~::' ed~\ong~~slgs ~~J~~~'i~ 
~~tose~nfi~~~ras~~en~:l ;l~~ln:~ 3~r¿a(~~~ '~e~~~a~r[~~eKJ.~le;l; 
te~~f6~~: ~lr~~i~:l ~~ ~i~!:~!~~ onf.~iJ~~cFv:r~~~~~~~~;pcciales 
}?jestas. ocasiones, determinadas por el 

y para saber las Lecciones que Ordinario, con su consentimiento 
se ban de leer cada dial mlrese @e pueden sustituir otros Salmos 
el dia del mes en el Siguiente ti. los que ee hallan design¡ulos 
Calendario, y alU se encontrarán en el Salterio. 
los Capltulos Que deberán leerse Si alguno de los dJas de :Ficsta, 

~~i l~\~:s~~fl~~ ;)!~~~~:I~~a~~ F:~i¿~:S ~~~ras~a~y~~.~a~~dl~ 
solamente las Fiestas l\lodbles, primera Dominica de Adviento, 
que no est&n en el Calendario. y en Pascua de Resurreccion, en 
las Inmovibles, en seguida de las Pentecostes. ó en Trinidad, se 
cuales se ha dejado un blanco en deberán leer las Lecciones sei'i:lL~ 
la columna de las Lecciones : las ladas para In tal Domlnica ~l:U 

~!O~~1ta:áen t~o~a ITsa~i~ede di~: :lii~Yqe~~U~n t\ n~~~c~:cfJ~adel Rlt 
Lecciones Propias. nistro el leer las Lecciones para. 

Esceptuados aquellos Domingos el tal Domingo sefialadas. 6 las 
p:lra los cuales bny especialmente que estuvieren designadas l">ara 

f:~~~~~.s;r~;~~~h~·ue;c~~~cis~t aCiN~lt~si: ~i!b~~~~ que la C~ 
mingo 88 dijere la Oracion Ves- lec1&. Eplstola, y Evangelio, se­
pertina en un mismo lugsr de flalados para. el Domingo, scrvi~ 
culto pllbliro en dos diferentes rán despues toda la semana, f\ no 
horos do la tarde, para la seJa'un- ser q~le se ordenare otra co:::a en 
da. Leccion del segundo servicio este Libro. 

1 
,----------------------------- -~ 
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LECCIONES PR OPIAS P .\R A 
DOl\IINGOS, 

I 
MAlt,UU. TARDE. 

""' •. d.Ad. 1-----1- ----.-:=:::..----1 vi,,,, .. 
1 ............ lsaias-_ 
l ........... . 
3 •••••••••••• 

n.ml. [H,p. ,fe 
Nutidad. 

1 ........... . 

---- ., 
304 v.2i 

85 

Isalas -- !l 6 hala. - 4 ti. ~ 
-- llliv.ll.. 24 

i'6 ., - 28 'L'. ti ti v. 19 
----- 32 •• - aav. 2áv.23 

38 " ""0 2 ........... . ---- 42 ---__ (3 •• - ___ '4 

f).>6 /' , de la 
EI,t,·fljÜl. 

1 .... ....... . 51 -52 v. 13 y cap. 63 •• 64 
2 ........... . 

55 ----- 57 .. ----- 61 1 
3............ ti:! ----- 65 •• - ____ 66 

4 ............ ,1oh--- 2i .Joh --__ 28 •• --- -!?9 
!:::::::::::: l' ~.:.== Prov. -- :J •• ---- 8 

----- 11 .. ---- 15 
Sepllff1lJl.,jmll. 

1 J.ecclol\ Gen.- I y 2 tt ti. 4 
"ll.ecelon I Ap.--21 á v.9 

\ 

Saa;tbi/Hu. O,'n. ___ 3 

Q/lillc /J.agllillla. __ 9 Ú v. 20 

eI/UrU/III'. 

l...... ••• ••• _ 1911. 12 tt v. 30 

Gen. -- 2 v. 4 .. Job --- 38 
Ap. - 21 v.94 

(cap. 22 1'. ti 
Gen. ~- 6 •• _____ • 

---- 12" -----_ 13 

--- 22 a v. 21) •• - ____ 23 I ;:::::::::::: ==~ .. ~~ ==== ::: ----- ~~ 
4 ............ _____ 42 _ ___ 48 •• ____ ... 

5 •••••••••••. Exoo.--- 3 El:!.ill.-- 6 .. E.l.od.-66L'. 14 

6 "';'I:;;;i~~ 1_ ____ 91----- 10.. 11 
• f.ecCioD Mat. -- 2G Luc. - 19 v. 28 •• Luc. -- 20 v. 9 

PalnltJ. 411'.21 

I r.eccion Exod.- 12 ti v.29 E:torl. - 12 v. 29 .. Exod.-- ,. 
2 Leccion Ap. 1 velO 11 v. 19 Juan - 20 1.'.11 a •• Ap.--- Cj 

l)Qm. dup. d4 
Pa~CUiJ. 

1 .......... .. 
1 Leccion 
2 J.eccion 

............. 

(v. 19 

N'mn. -1" 4 ti, 36 Num. _ 16 ti. S6 •• Num. 17. v. 1! 
1 Coro - 15 tt v. 29 Juan - 20 ti. 24 do 

I (v. 30 
Num. _ 20 4 ti. 14 Num. - ~ ti. 14 d •• ~U 1.l. - ~I 1'. JO I ~21 .... 10 



_____ ~~.\x.\. ! _____ T._"_lD_E..c.' ____ _ 

J).J¡". dU/" d~ 
P"h'IJiA. 

3 •••••• .• •••• Num. -- 22 Nt,'n. -~ __ '3 6 Num. __ .. 

.. .... .. ... . .. Dellt. - ". v. !?3 Deut.-., L. 2;J d •• Deut. ___ , 

.5 .... .... .... ____ • ___ ~~ • • ___ _ 
10 

V.m •• dttJJ. de 
111 AUC'''¡O/l. - --- 30 ---- ..... Jos. - __ 1 

ls,litls -- 11 •• Ezeq. - M v. 25[ 
GaJat. -.5 11, 16 o. I1edl. - lf1 v. 2-1 d 

P tllt"cust,." 
I /.eccinn -- 16 oS 11. 18 

2 Lcccion Rom. - 8. 17. lB 

'r rjllidd!l. (19 v. 21 

I Leccion baias - 6 d v. 11 Gen. -- 18 •• Gen. 1 1 ~ 4 ., •• 
2 T.cccion Ap. -- 1 d v.9 Efes, - 4 d ". 11 .. Mat. -- 3 

Dom. dtll1'. lit 
'J' ,;II. 

1.. ••••• •• ••• .10s, 311. i 4 .. 11. 15 

2 •••••• • •• • • , Juec. --- 4 

3 •• •••• •• ••• • 1 &1111. - 2 4v.~ 

4.... ........ 12 
5 ••••••••••• • -- 154v.:!4 

6 . • •• .• • ••• •• 2S~lIn. -- 1 
7 • ••• •••••••• 1 C ron. -- 21 

8 ••• •••••• ••• - 29v.9dv.29 

9............ 1 Rey, 10 d v. 2':' 

10 •••• ••• • • ••• ----- 12 

Jos.!-.11.1:JdOIJ.91 •• JOI.--_ 24 

Juec. ---5 •• Juec. - ti ti. 11 

1 Sam. -- a •• 1 Sam. - .. 4 v. 19/ 
13 • • Ruth--- 1 

---- 16 •• 1 Sam.-- 17 
2 Sam. 12 .. ". 24 •• 2 Saru.-_ 18 

1 Cron -- 22 •• 1 Cron.- 2H ..... 21 

2 Cron. -- 1 •• 1 Rey.--
1 He,.. 11 el ).'. 15 .. --- 1I 11. 2d 

---- 13 •• ---- 17 
11 .. . .... ... .. lB ---- 19 •• ----- 2J 
l~............ -- 22 el v. (1 2 Rey. - 2 d 11. 16 •• 2 Rey. ( 11. B 4 v. 38 
IJ .......... .. 2 Bey. -- .5 -- G do 11. 2'( •• _____ _ 

l ...... .. ..... ---- 9 --lOdov.3:! .. ---- 13 

15 ........... . ---- lB ---- 19 •• -- 2'3 d ,'.31 
16 ........... . 2Cron . -- 36 Seh.-l., 2 4V. 9 •• Nt!h. ___ • 

17 •••••• •••• •• Jer.---
18 •••••• •••• •• 

19. .. . ..... .. . ELelt. - .­

"'············1---

51 .1cr. -- 22 •• Jer, --- 33 

S6 E /NI. --- 2' •• EZi>q.-13 ¿ L'. 17 

14 - - -- 18 .. - - - 2. v. 15 

34 ---- 37 • • Danlel-- 1 
21 ............ Daniel -- 3 Di1niel-- .... ___ _ 

1

, Z2 ............ ----- 6 --- 7v.9 •• ---- 1:1/ 
23 .... .... .... Ose.--- 14 Joel -' - 2v.21 ... 1oel --:I •• 9 

~ ••••••••••. , Amos -- 3 Amoa -- 5 ••• ,),1ll01-- • 

25 ...... ... . .. l\lich . • .,54v.B Mieh.---6 •• lJ ich.-_ 7 

26 .... .... .... Hah.--- 2' Hab. --- 3 • • 5ol'ho. -_ a 

27 . ... ........ Eccles. - 11 Y 12 lI ag. - 2 11 u. 10 .. Malaq. --3, • 

xii 

LECCIONES PROPIAS PARA FIESTAS. 

TAnOE. 

S. A,,,drt.t. 
1 Leeclon. I aaf¡'1!1 5. fsaias -- 65 ti ti. 17 
2 Leccion. Juan - 1 v. 3,j d v. 43 Juall- 12 It, 20 4 It. 42 

S. Tum. tI Apolt. 
1 I.ecclon. Joh --- 42 el ti. 7 Isaias - ----35 
2 Leccion. Juan - 20v.W 417.N Juau---14eltl.8 

f'addad. 
1 Lccclon. Isalas --- 9 ti 11. 8 hajas - ¡ti. 10 el tt. 17 
:! Lc('cioll. Lue: --- 2 d 17. 15 '1.'ito-- 3 v . • d v. 9 

S . Elléban. 
1 Lecclon. Gt>u. ___ 4 d ti. JI 2 CrQu. - 24 v. 15 el ti. 23 
2 Leccion. lIech.----ti H(,ch.---C .. tt.9 

S. Juall . 
I I.ecclon. Exod. ---33 v . 9 !salas ----6 
2 Leccjon. Juan - 13 v. 23 ti v. 3G Apoc. 1 

/ IIQeelite.. Jer.--- 31 el ti. 18 D .. ruc -4 t'.!!1 d. .... a l 
Ci,ctmci,;oA. 

1 Leccion. Gen.---17 11. 191 Deut. --- 10 ti. I:.! 
2 Leccion. Hom.----2 ti. li Colos.-- 2 v.84 17. 18 

EJJiJilnia. 
1 Lecelou. baja¡ ____ 60 1i<1.ias - 49 It. 13 do..,. 24 
2 Leccion. Luc. --3 v. 15 11 It. 23 Juan ---2 ti tt. 12 

C.m. de S. Pabio. 
I J.eccion. Isaias----t9' _.13 ier.----} el It. 1 I 
2 Leccion. Ual. I It. II Hech. - - 20 el v. 21 

Purificado" de lu 
ViJ'gell Maria. Ji:J:oo. -- 134 ti. 17 Hag. --- 2 11 •• 10 

S. ;;¡1~tl(l.J. 1 8a01.-2 11. 27 d It. 36 lsaias --- 22 ti. J5 
.4illlndadon de 'Hltdra 

Ser¡¡'rIl. Gen. --- 3 d v. 1ti --- 52 • • 7 4 v. 13 
Aliucole.cle Ce,liza. 

1 Leccioll. balas--- 58 el ti. l~ Jonas -----" 
2 LccciOll. }'larc. - 2 ti. 13 el v.:.!3 Hcb.--12 ti. 3 111 v. 10 

LUllt. allte. de J'auu(l. 
1 Lcccioll. Lamcnl.--l 6 ti. J.~ Lament.---2 v. 13 
2 LecciOIl. Juan---B 11 ti. 15 Juan---=--14 ti. 15 

Martu anter de Pa.JCua. ¡ 
1 Lecclon. Lamcnt. - - 3 el 17.34 Larnent.---3 tt. 34 
2 I.eccion. j Ju3n----15 d ti. J.4 Juan--- 15 ti. 14 

Miucolel allltt de Pa.clJa. ji I 1 J .... >ccion.. Lament.--1 d 17. 21 Dan. ---9 ti. 20 
S Lecciun. Juall---16 d ti . 16 Juan --- 161t. 16

1 
Jllit l't •• Ultu dt Pa.curl. 

1 Leccion. Ose. ---13 ellt. 151 O,;E:. 1( 
~ Leccion ' l Juan 17 Juan---13 .. ti. 361 

rierJu,&mlo. 
I 1 eccion'

l 
Gen. ---22 d v. ZO Isaias- 52 ti. 13., cal" 53

1 

:! Lccclon. Juan 18 I Ped.· ~ 

Yi". de PIlI~lIa. 1 
1 Lecclon. zacar,----- 91 O"e. - 5 v.8dcap, 611." 
2 l ,eccioll. I Lue. ---23 v. 50 Hom --- e d ti. 1.J 

Lune, de j'uacun. I I 
1 Leccion. ¡EXOd. --15 ti ti. 22 Canto ----2 U. 10 
2 Lecclon. Luc.---- 24 4 t1. 13 Mat , ---28 4. ti, 10 

- ----------
xiii 11 
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LECllIUNllJS PROPIAS PARA FIESTAS. 

TARDE. !!AlIANA. / 
---~---I------------

Alllrle. de Pauu40 
1 Leccion. 
2 Leceion. 

S. narco,. 
s. Ftlipt y Santiago. 

1 Leccion. 
9. Lccclon. 

A,ctndon. 
1 J .. ecclon. 
2 Leccion. 

WtlU ti, Pfllluostu. 
1 Leccion. 
2 Leccion. 

ltfarltl de Ptllttcolttl. 
1 Lecclon. 
2 Leccion. 

S. Bfn.abé. 
1 Lecclon. 
2 Lecclon. 

2 Rey.-13 11'. 14 ti 11'. 22 Ezcq.---a¡" It. 1~ 
Juan---21 el •• 15 Juan---21 tt. l5 
Isaias ---62 tt. 6 Ezeq.---l .. 11'. 15-

Juan --- l ••• :i I Zae.-----. 

Dan.--1 •• 9411'.15 2 Rey.---2JltJ. 16 
Luc.----24 •. 4.4 Jieb.-----4 

Gen.---l1 ti tt. la Num.-U ti. 16 d ". 31 
1 Coro --]2 d.,. 14 1 Cor.-12 1'. 27 Y cap. 13 

Joel---- 2tr.21 Mlch6---4d •. R 
1 Tes. - 5 1I.12d ". 2'J 1 Juan --4 a 1t.14 

Dent. -- 33 ti tt. 12 Nahum ---- I 
Hech.---4 tt. al Uech.----14 •. 8 

S. Juan nllt::~a;ion. M alaq.---B 4 'tI'.1 l'Ifalaq.-----
2 J .. eccion. Mat.-----3 Mat.--- 14 417. 1::: 

S. Pedro. 
1 Lecciron. 
2 Leccion. 

Sa.nti.ago. 
1 Leccion. 
2 r.ecclon. 

S. Bm'/olom¿. 

S •• lfatOO. 

S.Miglltt. 
1 Lecclon. 
i Lccciol1. 

S. $¡','tdll Y S. Juda •• 
Tvd. SIJllfu$. 

1 I,f!'Cclon. 
2 Leccion. 

Ezeq.--Stt.4¿1I'. 15 Zac.-----­
Juan - 21 tt. 154., Z3 I-Icch.--4 o. 8 4 ti, 23 

2 Rev,---l .. ti . 16 Jer. -- 26 ti. O. ". 16 
I.uc.--- 9 ti. 51 á ti. 57 

Gen. - 28 11. 1011 11. 10 Deut.---lB ti. 15 
1 He,.. ---19 ti. 15 l' Crolt.--29 4 ti. 20 

Gen. ----- 82 Dan. ---10 ti, .. 
Hcch. -12t1. 5d 11. IR .\poc.---H 11.14 
Isaias 55 Eclcs. --SS d ti. 15 
___ 28tr.9 ..... 17 J~t.--3t1.12 .... 19 

Sab.----3 á co. 10 Sah,---3 4 v. 11 
Heb. 11 ti. sa 1 cap. 12' Al'OC, --194.,.17 

(0.7 

SALMOS PROPIOS PARA CIERTOS DIAS. 

I 14A~"JU'1 TARDa. / lIAf:lA..'IIA. TARO!. 

~vid"d. !~almo 19 Salmo 8; Dia de Pa.cua. ~ Salmo 1!3 
::::::::::::::1

1

= :; = g~ . ::::::::::::::: = l~i = !~~. 
Jlitrcolu tU - 6 - 102 .A,ctruioll. - 8 -... ~~:~' .... = ~ = ~~ :::::::':::::.'.: = ~~ = !~~ 
Vil'''" Santo. ¡ - 22 - 22 Ptlltecodc', - ~n - .04 

•••••••••••••••••••••••••••• 1 .. -_ '°1- '° 1··············· - G8 - 1<6 64 - M I ................................. . 
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EL CALENDARIO, 
CON LA TABLA DE LECCIONES. 

ENERO TIENE XXXL DIAS. 

I ___ M_A_R_A_N_A. ___ / TARDE. 

_ ~CCI0!{~ la LECCION". 1 Lr.CCiOH. 2 LeccloN. 

1 A Circt"'cUlo". 11-----1---_-_-_-~~::_ 
2 b Gen.-I."".20 Mato-Lv.18 

8 e --ttll .• ---Il 
"d -- m. ti. 20 ---lil. 

(4 Iv. v.16 
ti --Y.dv.28 
6 Epi/a'lla. 
1 g Gen.-rl,tr.D 

A Luclllno, P. y M. 
Gen.--vUl. 

9 - sLllv.l0 
lO e ---:dll. 
n d ---xv. 
12 e - uU.llv.23 

13 ( Hilarlo. Ob. 'f O. 
Gen. ullL v. 17 

1<. ---no 
15 A -ru t'.S3d 

(nlLo. 20 
16. b - X:dT. d ti. 29 
17 o - niv. v. 52 
18 d Prisco., V.y M. 

Gen. s:n. v. 19 
HI - :n.yl. 1'.18' 
20 Fnbian, Ob. 'f M. 

(':.eu.. uvil. v.30 
2J g Inés. VIrgo 'f i'f. 

Gon. xxl.s." n. 21 
2:2 A Vicen te. M. 

Gen. l.u:l. ti. S6 
23 - 1.UIL •• 22 

24 e - XIXY. ¿ V. 21 

2.5 d 00'1. d~ S. Pablo. 

~~.23 1 
- 11'.1'. 23d 

(1'. ti. 13 

-Y. t:. 1Sá V. 33 1 
--v. v.SS 
- TI.dv.19 

vi. v. 194vll.v.7 
-- vll.v.7 

-VIU.4v.18 
--viU.v.1S 
- Ix ... ". JS 

--Ix.v.lB 
--:l. ,.,.24 

-- LtJ.24 
---xi. 

-J.it.d".~ 

-xlll.dv.24 
-sill.l'.24d 

(ti. 63 
-xJil.tr.63d 

(xl .... ".13 

Gen.-t. v. 20 Hech --l 
{d n. o. 4 

-lit.dv.20 - n,dtr.22 
-- Iv. v. 16 -- U. t'. 22 

Y. v.28 el vJ. ".9 

--- vII. 

-- IX.dtr.2O 
---xII. 

--- xiv. 
---xYi. 
- xvitl. 11 tr.17 

:lis. r. ]2" v. SO 
-ul. d 11. 2'2 
---nllI. 

xxiv. 1'. 29 1& v. 52 
XI.V.11.6civ.19 

- :nvl. á v.]8 
-xxvii. d t!. SO 

--nvUI. 

- :luLcll1.2:s 

- x:n:SL , v. 22 
--uxiii. 

uxvil. ti 11.12 

---111. 

1.,..11.82' .... v.l7 
--v.v.l7 
---vi. 
- vil • • v.S5 
- 'TU.o.3,54 

(.,.111. ti. 5 

vtu. 11. ti d to. 26 
- viU.v.26 
- l:I..ci.,.23 

--Ix.o.2S 
- :I.civ.24 

-- :r • .,.24 
--- sI. 

---sil. 

-xIII. '.,. 26 

--:lCiH.ti. 2t) 

---slv. 

- J.T.' ". SO 

26 I {'I Gell.1XsvU. V. 12 --:111'. ti. 13 __ :rubo _ SV. ti. SO d 

'n t ---xl. 
2S g xli. t·. ]7 4 63 

29 A - ,,11.1. ". 20 
80 b - xlill. •• 250 

(xliv. v.14 
31 o -IlT.4".2:i 

xv 

- :n.d ti. 21 
--11'.0.21 

-Svl .•.. 2'j xvI. ti. 24 4 rop. 
{xvii. tI.l4 

- uJl.v.U I 

-sli.á".l7 
--xli.v.53 

(6 slil. 1:'. 2., 
- :11111. d v.2!'i 
- slJv.tI.H 

slY, v. 25 d cap. 
(:dv! ..... S 

(xvi. v. tG 
--nl.v.J6 

-ni1.dv.16 

- J.v11.t'.16 
-nIlI.d. v.24 

- xviii. ti. 24 " 
(x!x. •• 21 

L2 



------------------------------- , 
EL CALENDARIO, 

CON LA TABLA DE I.ECCIONES. 

FEBRERO TIENE XX VIIL DIAS. 
y EN ANO BlSIESTO XDI, DIAS.. 

I I MAilANA. TAIWE. 
- 1- 1 LECCION. -1-- 2- L- .-C-C'-ON-.- 1 LEOOIO!l. 2 LEC('TON. 

l\d~n-;-I~~II---I--
Gen. xlvI. ti. 26 Mllt. - xviU. d Gan. xh'U. ".13 llech. xlI'. v. 21 

¡ (d. xlvii. v. 13 (1'. 21 

2 le P. d, la V. MlJl't'O'1 - XV!l(~i~. 2:. ~ - n. ti ". 17 

3 '1 t Bl ••• Ob.y~L 
Gen. - x1vlH. xix, ". 3 do v. '!7 

4 G -~_ 1 -xix. v. Z7 d. 

ó lA A V In. v.17 

I t!;~~~~~: __ n. v. 17 
6

1

b - 11'.4.,.24 -ut.4v.23 

710 - .1' • .,,15. 
(vi. v. H 

8 d --vII • .,. 14 

9,. 
lO t 

- TiH.v,2"c! 
(11. v.13 

--s. ,".21 

J1 g -dL411.'l1 
1'2 A. - .\H.l1.-t::.t 

edIL •. 17 
'" --xh'.v.JO 
U e Vnlentin.Ob. 

Erod.::ev. v. 22 el 
(:",1. 1'. 11 

15 ---xvii. 
16 ---xix. 
17 -nI.6.v.18 

18 g -nttLv.14 
]\) A - IX'I'.d ".23 
20 b uvllL v. 29 ¿ I 

(" . 4l 
2J o -- ud. 
22 d -xnU. l' 15 
2S e -- Ayuno. 

J:1xill. !J. 1~ el 
\x:l1h' , 1°, lO 

24 S. Alu/i"". Ap, 
26 g Ex. s.~xi? tt, z¡ 

26 A -:luJe.. t'. SO 
ZI b -- xl. 11.17 

- nl.l1.23 

- nll. I! . 16 
- uU,v,I;-,. 

(0.41 
- un.v. 41. 

(niii.t'.13 
-niH.v.13 
- ).dv.dtr.29 

-nv.4".31 

--uT.v.31 
-XXv1.d. V.:U 
_. nvi. v. 3] el 

(l1.ñ7 

-"ni. 11 . 57 
~uvii.dt'.Z¡ 

-xxvii. 1'. 2i el 
(r.r,7 

-nvU. v.57 I 

--nviiL 

M.,-e.-! .• v. 2J : 

--LtI.21 
- tI • .tt'.23 

(Lv.234m.v.lS 
--ill.v.13 

---xlix. 
Exod. --l. 

---111. 
-lv.tI,'Z1d 

(vo v. 15 
vi. t.', 2S d vII. 

(11.14 

-vm.' ".20 I 
--is.tI.]! 

- s.~.2) JII. 

xlt ti. 21 el v. 43 
- xiU.v.17cf. 

{xlv. t'. 10 
-11'.411.22 

--:xn.I/.11 

-- nlil. 
-u.d. t'. :!'.! 
- uH. v. II 4 

(uHl. to.10 
-- '111'1. 

-xxviU.4 v. 13 
-:ulL t'.354 

(nLII.ll 
-J:ull o ¿ v. 15 

suUL4". 12 

:udl', v.l04 
(".27 

-n;,~ •. t:. 2!)4 

{xuvi.v.8 
- xl4v.11 

Lev. b. ti. 22 d 
(x. v. 12 

28 o J.ev. xh, d v, 23 - Iv. d v. SS -xv!. 4 t '. 2;) 

29 -XiX. 'L'.19 Mat. --~.~_~r;. ~.ciXl. t .. :J 

xvi 

--:u:. L'. 17 
-ni,dL,,17 

ul. t'. 11 d 1'. 31 
-nl.v.37d 

(Xlii. v. 2.1 
- uU.t7.23d 

{nHl.l'.12 
-:n1il.t'.12 

-- xxi •• 1 

---.:Isv. 

-- xxvi. 
-x\VU. d ti. 18 

-uvii.v.l8 

xxvilt. d v.I1 

- :lX.vltt. v.17 
Ilom.--I. 
- tl.dr,17 

--11.1:.17 
---lit. 
--- Iv. 

---v. 
---vL 

---vII. 

--.IIl. "v.13 
- viil.v.18 

- IX.4 v.]9 
--Ix.lI.19 

---x. 
---.IL --- -

I EL CALENDARIO, 

I 
CON LA TABLA DE LECCIONES. 

MARZO 1:IENE XXXL DIAS. 

11
', '--1 -MAilANA. 

, __ -1 1 LECCIO!f. 2 LECCION. 

1 tI Dtl.\'ld,Ar'lObl&po. 
Lev. xx,,'. 4 v.18 lIare. t.'. v. 55 4 

2 e Oh:t.tl, Ob. 
,,..11.21 

Lev. AXvi. d v. 21 - -l'. 11. 2'1 
!J t Num.--,,1. _ VI.dv.14 

4g --%.11.11 vl.v.14dv.30 
6" __ xl. 11.24 -- vi. v. 30 
6 b --IiU. v. 17 -vII. 4 ti. 24 
7 e l'el'pcl un., n, 

Num.-dv o t'. 2G vU.t'.'24d ,·m.dO 
8 d --ni ..... 23 -viiI. v.l0d 

(Ix. 1'. 2 

T,ARDE. 

1 LCCCION. 1_2_L_E_CC_'O_N_._¡ 

te". xn. t·. 18 4 Rom.--xl. 4 
(L'o 44 (v. 25 

- .:Inl v.21. 
Num. ix. v.]5 el 

(x. v.11 
- :11.41:1.24: 
--- .IL 
-sil'. 4 11.26 

-svl.4".23 
---uii. 

--sl.".25 
--- :dI. 

---xiB. 
xl1'. y XV. 4 ".8 
-- xT • .,.8 

---ni. 
1 Cor. l •• v. 26 

9 e -u.d.t'.U b:. v.2(1t,.SO --xx • .,. 14 _ l. 1;. 26 Y 11. 
10 r -UI.4v.10 -- h. ti. SO :n.l.t.l0dv.8'! ---Hl. 
ll ,g 
H 'A 

-ull.d.1'.2'J 
Gregorio. 11. Ob. 
Xum.-:u:lil. 1 

13
1
b ~--xxv. 

14

1 

e Deut.,-I. (1 11. 19 

~51d ~-n.".26 
16. --111.1.,.18 

17 C iv.v.25d 1'. 4.1 
l81 g Eduardo, Rey. 

Deut.-v.t:.2'2 

:I! -V1L~:'i~~ 

, 
211 e Benito, A h;td. 

Deut. xl. do v.]3 

H j2'2¡d = x:;i~l.v~~; 
131~i; -- Ayuno. 

---xxvi. 
11.9.\ • 

1251" 
1I 

Atutne. de la 
Virgen Maria. 

Dout. - :!t. viii. II 
{v. 15 

-xniiL."4:7 1927¡b 

8\~ldC ---xxx. 
= - luLr.14ct. 

1 (o. SO 
16 r.o e -xn.1i. ". -t4 
6)311cl --xxliv. 

:XYll 

--x.4v.32 

--%.1.1.32 
- xl. 4 ti. 21 
-xi. t'.27 11 

{xil. t'.13 
-xil.v.l3d 

( v. 35 
-::di.v.S5do 

(xiii. v. 14 
- - xlff.v.14 

-xiv.dt:.27 
xlv. 1.1.27 d v. 63 
--xiv.v,63 

-.xv.dVo 42 \ 
xv. v. 42., ~vI. 

Luc. - l. J t'. 26 

I 
-L v.26 4 t'. 4.6 

--1..,.4.6 
--1I.4v.21 

- - -Ji.v.21 
- m.dtt 2S 

- 11'.4v.16 

--lv.v. 16 
--v.d.v.17 

-uH.t.'.22 

--x:\fv. 
- U\'tII. 0.]2 

])(>lIt.-I.tt.H) 

- ii.".26d 
{H!. 'J,18 

- iv.dv.25 

--v.dv.22 

---vl. 
--vil. t'. 12 
--s.v.8 

--xt.#.18 
--xvil.v.S 
--xxiv. 1.1.5 

--nvil. 

-nvlU v.15d. 
(".47 

- niL".9 
-u:,d.4tr.H 
- ud. v. 30d 

(xuíl.c.H 
-~xxxiil. 

Josuti--I. 

- lv.'".18 

-l •. e. ]81 V'. 

---\'1. 
-vil. 4 1I.2.í 

---\'itI. 

---l •• 

-x.yxl.v.l 
-xl.e.2d.e.17 
--xl.II.17 

-xU,cl v. 28 
xii. v. 28 y 1iii. 1 
-:lfv.d.u.20 I 
--xiv. 1.'.20 

-xv.dv.35 1 
--xv.v.SS 

---xvi. 
2 Cor.-t. d 11. 23 
-1.t'.234U. 

(t·. U 
-il.tl.Hyiii. 
---iT, 



EL CALENDARIO, 
CON LA TABLA DE LECCIONES. 

~RIL TIENE XXX. DIAS. 

I MAÑANA. I TA--R-DE- .---

___ 1 1 LECCION. 2 LECCION. I 1 LE:OC'I(l::i. 2 LECCI0N. 

13!! J~;~: L~-;,:'::~~ Josné--Jli. 2 Cor.--v. 
2 S b Rlc"rdo,Ob. --- v. -vI. y vII. v.l 

• o ~.~~br0810. ¿~. -- vI. v.20 --- vII. -- vii. v. 2 

10 ~d J~éx;;.i:'·4V;! -"¡¡.dL'.N --x. 4 ti. 16 ---viiI. 
- "-vii. ti. 24 - xxli.v.1l ___ 1 .. 

(uii.v.U 
6. ---:xxiii. 

18 7 f Juoco8--II. 
78.---v. 

9 A -- vi. v. 24 
1510 b -viii. v. S2d 

{Ix. t·. 25 
4110 - xi.elv.29 

12d ---xiii. 
1213 e ---xv. 
114 t Ruth--l. 

l5g ---iII. 
9lGA lSMn.--I. 

,17l7b --U.v,2l 
6180 ---Iv. 

19 d Alfoglo. Arzpo. 
lS1un.--vi, 

20. 
21 t 

---vil!. 

Iz g --- xl!. 
2.~ Al S. J orge, M. 

l&un. - xi\', d 

~I b ---<-":: 
2~ 0

1 
S.Mnrt08, Evanu. 

26 d 1 Stun.-uJl. d 

l ~j~ 
<o. S1 

- 1v1l.17. 55 4 
(xvHl. t1. 17 

-U.dt'.18 
---lll. 

--Uiii.¡ 

xviü 

-viii.d v.2G 
--vlil.tI. 2U 
- b.4 !l. 2S 

Ix. v. 2B ti v. 51 
- Ix.v.51d 

(x. v 17 
--x. t!. 17 
- xi.dv.29 
-- xi. v. 29 
-xH.dv.S5 

--xii. v.SS 
- xiii. d v.18 

- xiii.v.l8 
-1:h'. dv.25 

-xiv. v. 25 d 
(xv. v. 11. 

--1:.'9'.v.11 
---nI. 

- xviI. ti t1. 20 

- xvii.v.20 

- x,iil. 4 v. 3] 
- xviii. v. SI el 

(xix. ti. n 

-xix ••. 11' \ 
(t1,28 

--xix.. v. 28 

-XX.d v.€J:'l 
-:IX, ' .• 27d 

(xxi. v, 5 
-- ui. v.5 

---nlv. 
Jueces--lv. 

- vi.4.v.2.j 

---x. 
- d.4v.SO 

- .t.l.v.SO d 
Ixil.v.H 

- -- vti. xII. v. 14 y xiii. 
--- x. Galnt.as--I. 

-- xl. v. 29 ---!l. 
--- xlv. ---liI. 
---l,\,1. - Iv.4v.21 
Rnlb--il. - i\".I·.21d 

(v. v, 13 
---'Iv. --v. v.l;; 

lSnm.-H.d. ---vi. 
(v. 21 

---¡jI. Eres. --1. 
---v. ---ii. 

vil. ---iii. 

----Ix, - Iv. 4. r. 25 
---1:1. _ Iv.v,2:3d 

I v. v. 22 
--- xlii. - v. v. 22 d \'1. 

(". ]0 
-xJv.v. 2-t4 -- vi.v.10 

(t', 47 
--- xvi. l?ilIp.--l. 

---¡j. 

1 Sam.-xvll. t'. ---iii. 
(SI ti 11. M 

--- lt.b. ---Iv, 

- - XI. v. 18 Colos.-1. 4 !J. 21 
--- nil. 

:lxiv. y X1V. (/.1 

--l.t'.21d. 
(B. v. 8 

--u.v'SI 

~L CALENDARIO, 
I~A TABLA DE LECCIONES. 

MAYO TIENE XXXI. DIAS. 

t-
11 

MAÑANA. I TARDE. = = 1 LECCION. I 2 L~ 1--¡-L-B-CC-¡O-N-·.-':':=2-L-'-CC-¡O-N-.-

1 lb' 8. Fdip U Santiago, Aposlol. - 11 ---' __ -_-_-_-_:.._:.:._ -_-I-Co":¡",,:':.::.=¡;::I.=,:': •• -18\ 
2 e 11 SAIll.-nvl. Luc.-ul!.,, : ] Sam,-- xxviii. - Hi. v. 18 d. 

(ti. 31 . (v. S (ivo ti. 1 
S d Inven.MlnCruz. 

\ 1 Srun.-:uxl. ul!. ti. SI 411. M :.! Sl\m.-- 1. --Iv. v.7 
4 e 28&m.iIi.v.17 -ull.v.M ___ Iv. 1 Tes.--J. 
5 t ---vI. -nill.4v.26 -vil. liv, 18 ---H. 
e g S. Juan E. Iluto ¡mel't:t.latina. 

2 Brun. vU. v. 18 xxiiI. v.26 ti v. 50 
Al ___ xl. -niii.v.Md 

(ulv. L'.13 

b¡ -:l:~liv':'L~~~ --:n:lv, v.13 

9 e --xv.v.I6 Juan-l.clv.29 
10 d - ;ni.tI,1 5c1. --1.".'?t.l 

I 
(:niL v.2-t 

11 e _xviii. u. 18 
12 t __ dI. V. 24 

13 g -ulll.4v. 24 
14 A llt<>y.-t.411'.28 

1 
!{i b lOron.:u:1LtI.I0 
16 e 1 Hey.-lv. 11.20 
17 d - vi.d",15 
18 e _vtll. v.2'l d 

I <o.~ 
19 (Donrlnn,Arzbpo. 

1 Rey.--x. 
\ro. -- 11. v. 26 
2l A -xll.v. 25d I (xiii. ti. 11 
22 b -xlv. ti 1.'. 21 

23 el --nl. v.8 
24 d - xviii. d v. 17 
2', e --- xb:. 
2b (Augustin,Arzb).IO 

1 Uoy.- xxII. d 
I (.," ti 

'l1 g Vener.Beda.,Pro. 
2 Rcy. --II. 

28 A ---v. 
: :1 ~¡;~~:i~ 

1 

---!l. 
-lIt.dv.22 
--IiI. v.22 
- iv.4v.'SI 

-~ iv. v. S] 
- T,dv.24. 
- - v. t'.21 
- \'1.dr.22 

vi. v.22dt·.41 
--v1.v.41 
-vli.elv.25 

--vil. t1. 25 

-viii.dv.Sl 
\·iii. 1:. 31 

- ix.4 v. 39 

- ix. v.S9d. 
(L v. 22 

-- :r.v.22 
- x1.dv.17 
xl. t'. 17 d v. 47 
- :11. l'. 47d 

(xii. v. 20 

---ix. 
-xii.dv.2-1 

- xv. dv.IG 

-xvI. dv.15 
- xvii. v.24 4. 

(xviii. v.1B 
-xix.d v. 24 
-xxt.4.v.I5 
---xxiv. 

1 Rey.-i v.28 do 

(v. 49 
___ iii. 

---v. 
-\"IIi.dv.~.:! 

- viii. v. &id. 
(b. v.l0 

- xl. 4. v. 2G 
-xii. d.v. 25 
_ xiii.v.U 

-X". t·.254 
(xvi. v. 8 

---xvii. 
_niH. v.17 
---xxi. 

---IiI. 
---Iv. 

---v. 

2 Te5'.--1. 
---il. 

---¡¡l. 
l1'im. f. 4 v.l:i 
- i. v.18 yU. 
---iti. 

---Iv. 
---v. 
---'\'1. 
2'1'im.--1. 

---11. 
---ili. 
----iv. 

Tito---I. 

----!l. 
---iii. 

Filcmon. 

2 Rey.--i. lleb. -- L 

--Iv.", 8 -ii. Y itI.dt.7 
- vi. d tJ. 24 iti.v.74iv.t·.14 
--- vii. -iY.v.14yv. 
- __ h:. ---vi. 

31 d --x.dv.l8 --xii.v.20 --x.v.18 --- ,n. 
xix 



EL CALENDARIO, 
CON LA TABLA DE LECCIONES. 

JUNIO TIENE XXX. DIAS. 

_L A1AílANA. 

I 
1 LECCIO~. 2 LB0010N. 

1 e Nlcomed. Marto 
2Rey.--xiiL JuaDxiil,dv.21 

\ 2 j ( - xvii. v. 2-l --xiit. v. 21 

I 5 g 2 Croll. - xlii. --- :JiT. 
4 lA ---no ----n. 
5 L Bouirncio, Ob. 

6 le 2~;:: 31Y:~~: -x~~~::~~ 7¡d -- uil~ - --xvII. 
S . ---nv. - xviii. d v, 28 
!) t --nvitt. -niil.v.23 

10 g -:ub, tt. 5 d -xix. d 17. 25 
(ti'. 21 

11 A S. R¡:/'JHtW, Ap. 
12 b 2 R~r. xviii. v.13 

13 e --xix. t',20 
14 d Isains-xuviii. 

{u.9 el ti. 21 
15 2 R ey, -xxii. 
16 - uUf. tl. 21 ti. 

(xxlv.v.S 
17 g S. AlbAno, iUr.rt. 

2 Rey.-xxv, v. 8 
18 A E;ylrM--lv. 
19 b --- vil. 

20 le Tr. del n"y 
Eduardo. 

Esdrn,--h:. 
2.1 II Nehem--l. 

22 ---Iv. 
23 -- Ay1Ulo, 

Nehem. - vi. Y 
(vit. el v. 5 

24 I! S. Jtuln Batd'~la. 
2.1 A Neh.xlll. el ('.15 
2G b Esther -- ~ 

27 e ---Iv. 

--XILV.'23 

-u. el t',1!) 

--xx.v.l~ 

--- ni. 
llech.--l. 

- 1I.dt'.22 
--II.t'.22 
---til. 

-ll'.dt'. ~2 

- Iv, t:. 32d 
(Y. t',]7 

--",1\1,17 

---TI. 

Hech. vii. el v. SS 
-vll.ti. 35cl 

(viH. to. 5 
ñU. 11. 0;.& v.26 

- ylll,tI.26 

TARDE. 

1 LEcmOlf. 2 LECCIOS. 

2Rey.-:nil.cl Heb.--vill. 
(tI,24 

2CI"OI'. -xiI. ---IL 
--- siT. --%. el v. 19 
-xvi. y xvii." --x. ti, 19 

(v. U 
- u.cill. SI - xl. 4 f!1. 17 
---nll. -- xi. r.7.17 
-- ).Xlv. --- J.1i. 

lO:\Tl. Y X'ivl!. --- xiii. 
2 Rey.-xvili . d Santiago - 1. 

( I'o !) 

12 Cron.- XXI:. y ----11. 
(uxi. t'o l 

2 Rey. -xix. d 
(,'.20 

---xx. 
2 Cron.-xniii. 

2 Uey.niil.d t·.21 
-Wv.t:.84 

(nv • .,.8 
Esdras-l. y iH. 
---v. 
--l'IiLtlo 15 

---itL 

---Iv. 
----T. 

1 Ped. t. d u.2'l 
--I.r. 2Z d 

(11. v. 11 

n.v.l1dm.v.8 
Ui. Vo S '" Iv. v.7 
--lTo tl'.7 

- - s. d v. 20 --- T. 
Nehom.--H. 2 Pcd.--~ 

---T. ---iL 

vII. v, 73 y TlII. ---IU. 

- xitf.tt.l~ lJultJl--t. 
Esther-H. ti. HS - Uo d ti. ]5 

(rlll. 
---y. --U.v.15 

--- TlI. - Ul.dt1.16 

iE
28 

d E~~~~: 
2':l e S. P~dro • ...t,lO'!!. 
30 r Job---l. Heeh. - íx, ti Job--ilo 1 JUflll 111. v.ló 

___ -'(c: •• ~23~ ,'-_____ ::(.~IT:: • ..:v.c:7_' 
xx 

EL CALENDARI;-! 
CON LA TABLA DE LECCI;NES. I 

JULIO TIENE XXXI. DIAS. 

I 
.MANAN~___ TARDE. 

1 LJI!cclo!'f. 2 LECCION. 1 LECCION. 2 LECCION. 

1 g Job ----:-IH. Ueeh.-IL 17. 2S Job --Iv. 1Julln-iv.tI.7 
2 AV.delaVo 1tInrla. 

Job --y. 
b ---,"no 
e Tr. de 8. 1Il\rtin. 

Job---x. 
6 d --- sil. 
O ---xiv. 
7 ---nil. 
a g ---nI. 
9 A -- :u.iII. 

10 b - XX\'. J xxvi. 

11 e --xxvIII. 
12 d sU.tI.12d.1I.27 
13 --xnil. 
14 -xxxviii. tt. 39 

(y xxxix. 
l~ g Swithun. Ob. 

~:~:~ I' 
---xl. 
---xII. 
- dll.d 11.26 
- ).111.11'.26 
---xiv. 
- xv. dtt. SO 
- n.I1.30d 

(xvi. tt.16 
--xvi. ti. la 
- xvii. lA 11.16 
-xvll.tt.16 
- :nlil. d tr. 24 

---vI. 
---Ix. 

---.1. 
---x.iiI. 
---xvI. 
---xix. 

nli. v. 12d v.2!l 
-- xxiv. 
--xxvii. 

nh:.yxu.v.1 
-xul..v.13 
xxxviii. d v.59 
---xl. 

- --v. 
2 JUttD 

3 Junn 
JUd33. 

Mat.-l.v.18 
---l!. 
---iil. 
- IY.dv.23 
- Iv. v. 23 d 

("'.'11.13 
Y. ti. 15 d t'.ss 
-- v.II.33 
- vi. 4 ti. 19 
--vi.v.194 

{vil.v.7 

Job -- slL -xvit!. ti. 24 '" --- .dU. -- vii. ti. 7 

16 A ProT. LlAtI.n 
17 b ---11. 
18 e -lIl.tI.'Z1ct 

19 
20 • 

(iv. v.20 
-- T.I1.15 
Marg. V. yM. 

Prov.--vil. 
---Ix. 

g S. Uarl& lltlgd. 
Prov. -d.d 

(ti. 15 
A --xU.I.I.10 
b -- Ayuno. 

- slv.v.9d 
(t'.2S 

25 e Satlliauo. Ap. 
2G d Stn.. Ann.. 

(xix. v.21 
--xlx. 11. 21 
- 1L.d 11.17 
--%1..,.17 

-xx.J.d.~'.17 

xxi. t'. 17 d ti. S7 
-ni. v. S7d 

'(nii.v.23 ¡ 
- xxii. 11. 23 d 

(xxiii. 1.1.12 
- mil .•. 12 I 

---nlv. ! 

Prov. - 1. v. 20 
- m.dv.27 
- Iv.o.20d 

(Y. v.]5 
- .,1. ,". 20 
--- ... iiI. 
--x.. 11.16 

-- xl. 11.15 

---xiiI. 

-xlv. v, 28 d 
(xv. v.1S 

Prov. xv. 11. 18 ---nv. -xvl.d v.20 
Z7 e -xvi.v.S1d ---uvi. -xvltl. 17. 10 

(xvii. 11:0 18 I 
28 --xix. 11'. 13 -- uvlt. I - xx. d. ti. 29 
29 g -xD. dtl.17 .u:riiI.dtr.17 .I - nll.dv.17 

: ~_ -_U_U_l. ~x~~ ;m~~ 1~ ! =-nx::.T~::: 
~~L~-'-i----~---------

-viil.dll'.lS 
- vm.v.18 , 
- ix.dtr.18 

--1x.11.18 

--x.. d tt.24 
--Lti. 2t 

---II. 

-xii.dll.22 

--xit.v.22 

-xUl. dv.24 

xllt.I1.24d v. liS 
:lUl. v. 63 4 

(.lv. , . 1' I 
--xlv.v.13 
- XV.dv.21 
--xv.t1. 21 
-xvi. d v. 2i , 



-----------------------------------------------
]<]I, CALENDARIO, 

CON LA TABLA DE LECCIONES. 

AGOSTO TIENE XXXI. DIAS. 

I 
lIANANA. 

-- - ---l-L-E-CG-IO-N~. ~=-:::2=-L-ECCI--O-N-. -11 

1 -; Diade Lt\nlllln.". 
Prov.-xx\'ii. ti 

{v . 23 
2 d - xxx. ti 17.18 

8 ! o Ecclcs. --- i. 
, r ----- lii. 

51 g ------ v. 
G A Trnnsflgumclon. 

Eccles. - ,'¡j. 

I 1 I b ~:~:.d~S~:. 
8 . e ----- xii. 
9 d Jor.-II. do c. 14 

10 e S. T,ol'ell7.o. 

I 
Jer.-v, v. 19 

11 t -\'il.d.c.17 

12 l' - Ix. do v. 17 

1

18 A --- xv. 
U b -x\'m.dv.18 
1~ e - - -xxi. 

I ~~ d ~i.;~i~: 
18 --- :u.vl. 
19 , - xxix. v." d 

(v. 20 
-nxl.dc,lfi 

uxlil.d.v,14 
--- xxxv, 
-- Ayuno. 
- uxvl. v . H. 

24 e S. B0I1olnllli. 
25 JOI·.nxviltv.14 
2<l g --l4v. 21 
27 A ' Ezcq. --l. d. 

1 (v.15 
28 b s. Arustl n,Ob. 

Rom. - n.ti 
(t'.17 

-- U.v.17 
-------iil. 
----iv. 

----v. 
---y;. 

---yli. 
- \'lIl.dv. 18 
- viii.v.IB 

- 1:J.d v. 19 
--i:x..v. 19 
----x. 

- xl. 4".25 
---~.I:.2..; 

---xii. 
---xiii. 
xiv. y xv. 01 17. 8 
-- xv. v.S 
---xvl 

1 Cor. l. 4. v. 20 

- 1. v.25yH. 
-----iJi. 

- iV.dt1.18 
Iv, v. 18 y v. 

----vi, 
- vt1.dv.25 
--vli.v.~ 

TARDE. 

1 L ECCION. 

Prov. xxvIII. do 
(11,15 

- xxxi. ti. 10 
Eccl~.fi. cl v.12 

Iv. 

--- vI. 

----\'IIf. 

- --- xl. 
Jer. --- l. 
- •. d v.19 

- vi.d1l.22 
--vIII.",. 
-xlil. v. 8 d 

(v. 24 
- :nlt. d ti. 1D 
----xix. 
- nll. d ti. lS 
- :t"U1. dv.1G 
- nv. dv.15 
--n\'lII. 
---xxx. 

- xxxI. v.15d 
(v, 38 

- %Xxiil.v.H 
n:r.v1." v. 14 

xxxviii. d. ti. 14 

2 L¡CC10N. 

Ma tt. xvi. v. 24 
(d }Lvii. 11. 14 

- nil.tI.14 
- :I\'Iii.dv,21 
-li.\'ill,tI,214 

(xix. v,S 
xix. v. S 4 v. Z1 

-. xi x. ti. 27 d 
(u.v. 17 

- -XLt'.]7 

-nl.dv.23 
- nt.v.23 

- utl.dv.15 
ni!. v. 15d ti. 41 
- xxII. 17.41 d 

(xxiii.v.l3 
-:xxili.v. 13 
- :xxiv. 4 l'. 29 
-xxiv. v.29 
- L"'tV. d v. 31 
- nv.v,31 
- xxvI. 4 v. SI 
-uv1.v.31 d. 

(t·o 57 
-nvl.v.57 

- nvll. d t.'. 27 
-x..nil,v.274 

(v. 57 
- xxvii . v. 57 
--xxviii. 

--:S:UiL I Marc. 1.dv.2J 
-- 1I. t'.54 --1. r. 21 

Ezoq. -l. t',15 - li. el ti. 23 

I E7.eq. -- U. 
29 e Ln. D .... ¡;rollnclon 

---- vllt, - m.d17.15 - H.v.23 el 
(ill. t',lS 

I 
de S. J IInn Bau. 
K7.eq.-IiI. v. 15 -----Ix. - -- vlU. - - m. v. 13 

SO d ---Ix. -Lyxl.v.l -- xl.v.14 - iv.elv.35 811. --1.i1.v,17 --xl. v. 2d -xlil. d.v, 11 - iv.v. 8,5 4 
L-~~ _______ 2_. ____ _:(;'~.1~7 L---. ____ • __ ~ __ ~(~v·~.~·~~1 

xxii 

EL CALENDARIO, 
CON LA TABLA DE LECCIONE S. 

SETIEMBRE TIENE XXX. DIAS. 

MANAN.\. 

1 L ECCION . 

1 ( Gil. Alu,,!. 
Ezeq. xUl. ti. 17 

g --:dv. v.12 
A -xvlll.d ti. 19 
b -xx.el v. l S 
e n. v. S3 d "" 44 
d - niv. v. 15 

'1 e Evurclo, Ob. 
Ezoq.-xxvil.4 

(v.2i' 
r Nl\tividnc1deln 

V.MAriA. 
Ezeq.-nvill. d 

(11.2O. 

1

9 -xxxit.4 er. 17 
10 A -.l.X.l.iii.ti. 2! 
11 b - xxxiv. ti. 11 
l " le XXX\·n. 4 v. 1:. 
13 d -xh'ti. d 11. 13 
14 a DIe. de 13- Stn. 

Cruz. 

2 T~ECCION. 

1 Cor.- xi. 1'. 17 
- ,;U. d 1" '21 
xii. ti. 28 Y ~.iil. 
-l:iv.dv.20 
--1Iv. v.20 
- xV.dv. 35 

--xv. 11. S;; 

---x\'i. 

~ Co~.-1. el ti. 23 j 
l.t·.2Seln.l'.H " 
-ii. ~.14 Y iii. I 
----I.Y. ' 
---y. 

Dnn.-U. 4 11. 2-1 -TI. f vII. 11.1 
.15 - __ 111. --- vil. t·. 2 

16' -- Iv, v. 19 
]7 A Ll\mberto. Ob. 

DaD.-v. v."17 
18 -vil. 4 11.15 
19 o - Ix. el v. 20 
20 d -- Ayuno. 

Dan.-x. 11 v. 20 

----vm. ! 
----h:. 
-_-x. 
- xl. 4 ti. 30 

- xl. e. 30 4 
(xiI. v. 14 

21 8. jfaUo. Ap. xii . ti. 14 Y xiii. 
22 Ooo.-it. v.14 08.1.---1. 
23 g .,.tI. 8 dv1.v.7 -----ti. 
24 A ---- viii. ----Ií!. 
25 b ---- 1:. - h. 4 ti. 21 
26 e S. Clprl. Anbpo. 

z¡ 
28 
29 

30 g 

I 

O~xiii.'v.l;) - {v.tr.Z d 

10111----1. 
U. 11. 15 d v. 2-~ 

S . .iUíy"dll '000$ 
Aflyttlf'lf. 

S. Geronlmo. 
Joel -I¡j. v. 9 

xx.iii 

\v. tr.13 
-- T. v. 13 
---vi. 

Efes. -- 1. 

TARDE. 

1 LECCION. 2 LEemos. 

Ezeq.:d.,.d..v.12 lUnrc.-v. v.21 
--xvi. v. 44 - vi. d. v. 14 
_xviil. v.lD vi. v.)4 d ti. 30 
u. v.)8 41.'. 33 -- vi.v. SO 
- nii.t.,.~ -\'1I. 4 v.24 
- __ xx\'i. - vii. ti. 24 Ji 

(\"m. v. 10 I 

-xxviI. t.'.26 - viii. t.'. 10 d I 
{tx. v. 2 

---xxx!. - is. v . 2 d ti. 30 

-xulit. d r. 21 -- Ix. ti. :ro 
-uxiv. ti v.17 --1." e. S2 

• 1641.1 33 --x. 1:' . 3'! 
XXl.\' l .e. '"1 

_ xxxvii .. v.]5 - xl. ti v. Z7 
Unniel -- i. - J.t. v. 27 do 

---il.,..24 
-1\'.4 v.19 

--T. 4 l'. 17 

---vi. 
---vii. v. ll) 

-- ix.v.20 

---:di. 

Osé. -Iv. d ".13 
-- vii.". 8 
----1X. 
xl. y xii. d.v. 7 

____ DV. 

J"oel - iI. 4 ~. 15 
U.v. 28d lil. ti. 9 

Am6s-I.yll. 
t"v .• 

(xii. v. ] 3 

xli. t.'.13d v. SI) 
- xil.v.3,=> 4 

(xlll. ".].1 
- xiil.e. U 

-xlv. 4". 27 
xiv. 11. 'J:1 ti v. r>3 ! 
---xlv.v.M ' 

- XV.dl'. 42 

xv. ti. 42 "! :lV1. 
Luc.-J. d v. 2G 
-i. v. 26 d. v.67 
__ I.v.51 

--il.d v.21 

--n.tr. 21 

-iii. dll.23 
_lv.'v.16 

--iT ••• 1G 



EL CALENDARIO, EL CALENDARIO, 

CON LA TABLA DE LECCIONES. 
CON LA TABLA DE LECCIONES. 

._---

OCTUBRE TIENE XXXI. DIAS. 
NOVIEMBR:E TIENE XXX. DIAS. 

MANANA. TARDE. ¡ I MANANA. TARDE. 

1 LzccloN'. :=1= 1 LEOCIOK. 

--- --
2 LEOCJON. 1 LEOOION. 2 LBCCION. 

2 LZCCION'. 1 LECCION. 2 LECCJO!'C. 

1 A Bemlgio.Ob. 
1 d D. ck todo, SQntOf. ----

Amós-It, 1/. 4." Et ... --:I AnuSa - lv • .,. 4 LuC:-1' •. '17. 17 
2 · Bab. --Ix. 2Tlm. -111. Bab. -xl. d 1'. 15 Luc. :ult., v. 31 

(iU. v. 9 
S t -J1..,,154 ___ Iv. ---xvII. - xxil.v.S1" 

2 b --1' •• .,.18 ---111. .. ••• 1841'1.11.9 --v . .,.11 
{ni ••. 3 (17. M 

· --- vU. -I1'.4v.2.1j ---nIL - vL4.,.20 • g Eclo.-L4v.14 Tlto·--1. EcIO.--U. - uil.tI.M 

d ---Ix. - lY, tI.254 Abdlas. -- 1'1 • .,.20 
5 A lil. ti. 17 6. ti. SO ---l!. -- h . .,.lO - uiii.clv.2G 

(v. !r. 22 
6 b Leonan.1o, Com. 

Jon&8--I. --1',11.22, Jo04l--II. -1'11.' •• 24 
EcllJ.--'. ---1Il. --T1i.V.~ - :om. v. 26 do 

F~. V., M. (vi • .,.10 { •• OO I 
.Jonna--1it. --vJ.I:I.10 ---Iv. --\'11.11,24 7 • --x. o. la Filémon. -xh.d v. 2O - :uiil. v. 504 

g Micha. t. 4 v. 10 Fllip.--L Aftche--ti. -vlll.4u.26 
(xxiv. v. la 

A ---1lI. - --l!. ---Iv. --vUI.tI.U 
8 d -- %T.&'.9 Heb.--I. - ni. v.17 -:u:lT • .,.13 

b S. Dlonl51o,Ob. 
9 nUL'".15 IL Y UL d ti. 7 -nili.II,15 Juan, l. d 11, 29 

Mlehé--v. ---iii, - - -vI. - b..dll,28 
10 --xix. 11,13 -lli. v.7dlv. - nil.v.6 --L 11. 29 

10 • ---vII. ----Iv. NfLhum--I. Ix. o. 28 d v. (j] 
, 11 r s. IIn.rtln, Ob. (11.14 (d ti. 24 

11 d Nnhum--II. Colos.-1. d l/. 21 ---111. 1:1:. tI,51 d1. 1.1.17 
RetO. -mv, d -1". o. 141 v. -ulv.v.24 ---11. 

12 e Hnbac.--I. t. ti. 21 d 11. v. 8 Htlooc.--U. --x. •. 17 
(v, 24 

12 A nxUL 1.1.7 dl.l.23 ---.1. -xxxiv. ".15 -111. ••• 22 
13 t TrlUllac. del 

Rey EduArdo. 
13 b Brltlo,Ob. 

Hllbnc. -Ut. --11.1.'.8 Sopbon. t. d o. 14 - x.I.'II'.29 
EelG.-un. ---vil. xxxvii. v. 8 d 11.19 -- m.v.22 

14 g 8ophon. l. 1.'.144 -111.411'.18 --ti.v.4 -- xI .•• 29 H • nxix. 4 11, 13 ---viii. - xniLV.1S - "'."17,SI 

(ti. ti. 4 
15 d MACuto,Ob. 

15 A ---111. -lit. v.J8 1IT. nnggbl--L -x.ll.4v.SJ I E.IO.-lil.' --- Ix. - xlii. ti. 15 --h'.v.Sl 

16 b llag.-U. 4 11'. 10 )'l'e5.--I. --It.tI.IO --x.lL 1I.35 Iv. 14 

17 • E~ldreda. V. 

1

16 e - xliv. "1/. 1G - L411.19 __ J.'v.25 - - .... 417.24 

Za.c.- 1.4tt, 18 ---11. Znc. t. .,.181 11. - ¡lit. 4 v. 18 17 r ¡ lIugo.Ob. 

lS d S. Lwcu. EVAn. ---111. ----- --xIII. t1. 18 
EcJG.-ll. t1.10 --x.v,]9 Bl\r. Iv. , v.21 -- v. v. 24 

19 e Z&c,--III. ---Iv. ---Iv. -xlV.4t1.2& \: 
g! Bl\.l'ue, Iy. v. S6 -s1.d v.17 Isnias 1.' v. 21 - vI. d ti. 2'1 

\!O --- .. --- .. ---vi. -xiv. v.25. (1 • 

(xv, ti. 11 
A' l&.'\in.-t.t1,21 --11.0,17 ---11. "1. v. 22 4 v. (1 

21 • --- viL 2 Tes.--I. -vlll.4v.14. --n.v.U \!O '1"·-'''' 2'2 A --vUl . .,.14 ----11. --ILII', 9 ---nI. 

I ~ 
Isa.-1ii.4 v.16 --- xii. __ ", . .,.2 -- 1'1. •• 41 

23 b ---1. ---111. ----no - nlt.4v.20 e-v. ' •. 18 --- :xiii. --1'. v. 18 - ... it.''D.25 

24 · --- xii. 1 TIm.-I. 4 v. 18 ---xliI. - xvll. v. 20 
d CecI1la., V. y 11. 

25 d Crtspln. Mart. 
I¡;aiM--vl. Fllntiago -l. -nt. ••. 17 --\'11 .•. 25 

Zne.--xlv. -1 • .,.18rll. lHalnq. --l. - xvlll. "11'. SI 
23 e S. Clemente, Oh, 

26 · Mnlnq. --11. ---Ul. - iH.4".lS -xvlil. t".81. 

\ 2' 

ÜRh\S viii. v. 5 d 
___ 11. - YlIL .,.18. -TiU.' 11. SI 

(xix. 0,11 (v. 18 {Ix. •. S 

27 -- Aruno. 
t 1x. •. 841.v.5 _--Ul. __ 1.v. 54 --... HI • .,.SI 

-til. v. ]3 y Iv. ---Iv. 8ab.---I. -xtL v.l1 d , 25 g OA.talina, V. (D. 20 

28 g S. SiuU)1I JI {v. 28 ISl\ias - L v. 20 
___ l •• - xl.' v. 10 - lL4.,.39 

S. Judas, ---v. --xlx . .,.28 2d A -- xi.v.lO ----v. ---xii. ILV. 39 4.X,t'.22 

2<J A SAb.--II. ---vi. --t'f".o.7 -:n:.40.27 27 b -- xli!. 1 P odo 1.4v.22 -:xiv.4 v.24 --L v. 22 

SO b - ... 1.'v.22 2 Tim.---I. - vi.o.'l2d - xx • .,.27 4 28 • -- xvii. __ I.v.22d -- xviii. - 11.,.,,17 

(vII . .,,15 (utv.5 29 d -- Ayuno. (U. v. 11 

31 • -- Ayuno. 
-xix. d t.'. 16 U.v.U d lU.v. 8 - xix. v.16 xJ.v.17.v.47 

I S",b - vii. ti. 15. ---11. -v1ll.'''.]9 --ul.v.5 SO . S. Auclres. Ap. ----
xxiy xxv 



, 

----------------------------------~ 

EL CALENDARIO. 
CON LA TABLA DE LECCIONES. 

DICIEMBRE TIENE XXXI. DIAS. 

_
-I-_I---M=A-Ñ,=A::.N,=A::.·--- II ----1-'A-R.,-D-E-.. ----

1 L J:OCION . 2 LECCIONe 1 LCCCION. 2 LECCION. 

1 r lsatn. - ni. ci 1 Ped, HI. t1. 8 ti 
(l:!. 13 (iv. v. 7 

g - xxII. ti. 15 --Iv. ti. 7 
A ---xxiv. --- •. 
b _ Uvl.d\l.2O 2Pod.. --l. 

~ e 
B <1 

15 ( 
16 g 

17 A 
IS 1> 

JO e 
20 d 

:n:vlU. el. v.14 
Nlcoln8, Ob. 

Isaina - xxIx. ci 
Iv. 9 

----11. 
---111. 

_ xxx. d v. 18 1 Juan -- 1. 
Con. de 1& v. nI. 
Isnias-nxl. 
--xxxii!. 
-- xxxv. 
--s.l.tI.l~ 

--111,17.17 
Luet". V. y 1\1. 
I~It\8 11ii. V. 13 

IclllUl. o. 8 
- 111-r.dv.21 

__ xlv.l/.S 

O S!\plentla., 
lsnllUl-dvii. 
- xlix. 4 v. 13 
---1, 

--li. ti. 9 
-- Ayuno. 
lit. 11.13 Y liB. 

- U.dv.15 
--ii,v.15 
-iti.4l'.tG i 
-Ui.v.1St!. , 

(iv. ,.71' 
--lv.v.7 

---v. 

2 Junn 

3 ,Juan 

S. JudCl.8. 
Apoc&.--I. 
- ii.v.IBd 

(iii. v. 7 
---l •. 

___ \·i. i 

lS/:Liaa - xxii. d 
(c. n 

--nlll. 
---nv. 
-nvl.t'.20 

(y nvJl. 
- :n.viit.t'.H 

--xxix. t'.9 

- ULt1.18 

--x'Oil. 
--:u.xlv. 
- xl. d 17.12 
- xll.dc.l1 

-xUt,'t'.18 

--xmi.v.S 

- xliv. t:.Zl ti 
(xlv. v.8 

---xlvI. 

--xlviii. 
- x1\%.v.13 
--11.4.,.9 

-111.4.,.]8 

--- lit'. -----21 e S. TOlllt1l. Ap. 
22 (lsl\iI\3-1v. ---viII. I --- lv1. 
;! I! ___ lvii. 

__ Ayuno, 

---Ux. 
25 b NfU'üloo. 
26 S. E,tahan, M. 
27 S. Jlum. Kv. 
28 e Dia de lo. 

171occ",el. 

___ xi • . -- hiil. 

--- xiv. ---Jx. 

--xvi. 1 
29 r l salas _ hl. _ xi.x. d v. 11 l. --- h.it 

31 A S\lve8trt~. Oh. 

Ju:m, xl. v. 47. 
(%iI.t .. ~ 

--xii • .,. 20 
-l:I1t.d.,.21 
--%I1I.v.21 

--- xlv. 

---xv. 

-xvI., 11.16 

--x\'I.!'. 16 
---xvii. 
- xviii . d ti. 28 
- :I.\"UI.tI.28 

-dx"t'.25 

--·xl1. 11. 25 

- xx. 4 t'. lO 

--n.I1.19 

--- xxi. 
Apocn..If.'t'.18 
__ iU.tI.7 

--- •. 
---TlI. 

---1. 

----dI. 

---IV. 

__ :nili. 

- xl%.t'.ll 
-xxI. dv.]5 

--xxi;. t'. 6 

30 g __ blli. --- U'lllxi •. ylxv. d , .. 81 
ls&iaa 11v.v.8 -ui, l'. l.1d -- 111'1. 

__ ~ ____ ~~_~IU~¡¡.~.~.6~1 ______ ~I _____ -" 
xxvi 

TABLAS Y REGLAS 

PARA LAS FIESTAS MOVIBLES É INMOVIBLES; 

COYO TAMBlBN PARA LO'S DIAS DE AYUNO Y ABSTINENCIA 
DURANTE TODO EL AÑO. 

Regll11J para 00I1OCe1' cuando OOInienzan las fiestl11J movwlu " 
oIros dlasj'cstivos. 

LA l'ascua (de que todo lo demas depende) es siempre el 
Primer Domingo des pues del PlenilunIO del veinte y uno dE' 

Marzo ó próXImo dcspues de este dia; y si ell>lellilunio cae 
tn Domingo. la Pascua es el Domingo sigui en te. 

Rl Adviento es siempre el Domirlgo mas próximo, anterior o 
posterior. al dia de S. Arulres 

Septungésima} { N ueve ~ 
Si:c.agésima. es <?cho Semanas antes de Pascua Quincuagési7TUI Siete . 
Ouaresma SeIS 

Roga1iVa} { Cinco semanas} Ascenswn Cuarenta dias 
l'entecostes es Siete .emanas despues de Pascua. 
'17'i:llidad Ocho semanas 

UNA TABLA DE TODOS LOS DIAS DE ]<'IESTA 

Qut debell observarse en la J,gIeSÚl de IngulllNTa 
durante el A iío. 

TOdOS los Domingos del año. 
Los Dlas de Fiesta de- Los Dias de Fiesta de-

La Circuncision de nuestro J~:t Apó~tol S PCiI1·U. 
SEÑOR JEsU-CRlSTO. El Apóstol SantiUflo. 

La !Cvifania. El ApóslOI S. IIm-tolomé. 
La Conversion de S. Pablo. El Apóstol S. Ma/OO. , 
La Puriflcacion de la Biena- S. lIliquel y todos los Ang€-

venturada Vírgen. les: 
El Apóstol S. Matil11J. El Eyangelista S. bLClLS. 
La Annnciacion de la Biena· Los Apóstoles S. Simon y S. 

venturada Virgen. Judas. 
El !C"ang-elista S. Marcos. Todo. Santo._ 
Lo. Apostoles S. Felipe y El" Apóstol S. Andrl!$. 

Santiago. El ApÓo!tol Sto. Tomás_ 
La Ascension de nuestro La Natividad de Nuestro Se-
SE~OR .JESU·CR1STO. ñfll'. 

S Bernabé. S. Estiban Prolo-mártir. 
La Natividad de S. Juan El Evangelista S. Jum¡. 

B.uUsta. Los Santos Inocentes. 
bmes y MaI-t1!$ en la Semana de Pl11Jcua. 
Lunl!$ y Martes en la SlNnana de l'e:rllecostes. 



--------_._- --1 

UN A TABLA DE LAS VIGILIAS, AYUNOS, 

y DIAS DE ABSTINENCIA, 

Q1M deben observarse en el Año. 

La Yíspera ó Vigilia anterior 
a-

La Natividad de nuestro 
Señor. 

l .. a Purificacion de la Hiena.. 
venturada VIrgen María. 

La Anunciacion aela Biena-
venturada Virgen. 

Dia de Pascua. 
Via de la Ascension. 
Pen tecostes. 
S. Mat-ÚlS. 

La Víspera ó Vigilia anterior 
á--

S. Jwm Bautista. 
S. Pedro. 
Santwgo. 
S. BtNtolom¿. 
S. MaMo. 
S. Sima" y S. Judc,s. 
S. Andres. 
Sto. 1'oml18. 
Todos San tos. 

ADYERTENCIA o-Si alguno de estos dias de fiesta cae en Lunes, 
entonces la Vigilia ó dia de ayuno se ob .. rvará en el Sdbado, 
y no en el Domingo próximo anterior á la fiesta. 

DIAS DE AYUNO Ó ABSTINENCIA. 

1. Los Cual'enta Dias de Cuaresma. 

I J. Los Dias de témpora en í 1.:E1 p~hner Domingo de 
Jas cuatr!) e8tacio)~et;, que , 2 L~u~i::~ade Pentecostes. 
oon el jlfítroo/es, ¡ terlles, y I 3. El catorce de Septiernb"e. 
Sdballo ti as • . • . . . ~ 4_ El trece de Dieiemb1'e. 

IIJ. 1.1>8 tres Dias de Rogativa. que son el Lunes, Martes, y 
Mierco/es ante, de la Aseell3Í01' de nuestro Señor. 

1 V, Todos los Viemes del año, escepto el Dia de N A VID W. 

UN DÍA SOLEMNE, PARA EL CUAL UN SERVICIO 
ESPECIAL ESTÁ DESIGNADO, 

El Aniversario del Día de 11\ Elevación al T"ono del 
Soberano Reinante. 

xxviii 

TABLA 

PARA HALLAR EL DIA UE PASCUA 

Desde ahora hasta el año 2099 indU$jve, segun el Calel/daría 
precedelúe. 

XIV 
IIi 

XI 

XIX 
VlII 

xn 
V 

XIII 
II 

X 

XVlI1 
Vll 

XV 
IV 

XII 
1 

IX 
XVII 

VI 

Marzo21 
-22 
-- 23 
-24 
-- ~5 
-- 2ti 
-- 27 
-28 
-29 
-- 30 
--31 

Abril 1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

-10 
-JI 
-- 12 
-13 
-- 14 
--15 
-- I~ 
-17 
.. - 18 
--19 
- 20 
-- 21 
. ..:. 22 
-23 
-24 
- 25 

e 
D 
E 
}' 

G 
A 
II 
(j 

D 
E 
F 
G 
A 
II 
(j 

D 
], 
}' 

G 
A 
B 
e 
D 
E 
F 
G 
A 
B 
e 
D 
E 
F 
G 
A 
II 
e 

E S!~I¿:ebs\~aC~~;i~~fe~l~~~l¿o p~~: 
determinar el dia de Palcua: para 
hallarle, bó.squese el NúmeroAureo 
del año en la primera colulllna de la 
tabla, enfrente del cual estáel dia del 
Plenilunio Pascuul: búsquese luego 
en In tercera columna la Letra 00011. 
nlool, inmedlRtemenle dcspues del 
d1a del Plenilunio, y el dia del mes 
que está enfrente deesa Letra Domi· 
n ical, es el Dja de Pa.!cua. Si el 
l>lcnilunio cae en Domingo, cn~ 
ton ces, se~ulI la Ilrimera regla, el 
~i~n~~l~0a8~~:diato des pues es el 

PaTa hallar el Número Aurco, 
aiíAdase una unidad al año de N. 
Señor, y divídase la suma por 19; el 
I esto, si hay algullO, es el Número 
A ureo; mas SI no hay resto, el 
~d.mero Aureo es ]9. 

ParA. hnllar J:\ Letra Domiufc:ll, 
segun el Calendario, hnflt..'1. el [Lila 

~ j:~~t8~~~'orn~~d~~~rt1 r-~ 
parte, omitiendo las frac- ~. t 
ciones, y tR.mbien el Nll· 2 }" 
mero 6: divtdase la suma 3 }~ 
pOl" 7; Y si no ha.y resto, " 15 
entonces la Letra. Domi. 1) e 
llicnl es A; mas si bay 6 n 
algun resto, ~ entonces la~!.....:.:... 
letra que est.a enfrente de 

:~ju~~~l~~ola eLei:a Beo~~fl~!i~rJnbla 
Nota. En todos los años bisiestos 

~~~~~;~c~~~:~:r:~~UL~i/a 'íjg~i~l~~ 
~~a~~~~t~ h~:l: ~cÁe¿feift:8o:SClu. 

----.-------.~--------------~ XXI:( 
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TABLA DE LAS FIESTAS MOVIBLES PARA VEINTE Y CINCO AÑOS, 
SEGUK EL CALENDARIO SIGUIENTE. . 

-
Ailodel Númoro J~ 

Lell;l Dom. g.'l'tu:\- P<ion" I nO""ioll~·1 AB~':.¡oa I P •• ",~ .... Dom. DomlnJea 
Domi. J I'eJe la. diado Pa.~cua. de.deln. d. Señor. • \uroo. Epacta . lIical. E!,ifaniR. gc~ima. CUAre,ma.. Trinidad. Adviento. 

--- - ------ ------- - - - --- - -------- ----
1916 XVll :26 DA G Iceb. :20 Mar. 8 Apr. 23 )layo~ Junio 1 Junioll 23 Dic. 3 
1917 XVII! 6 e, ,] 

I En: 
~ l'cb. 21 - ~ - la Mayo 17 Mayo '27 25 - 2 

1918 XIX 17 l' ., 27 -- la Mar. 31 ;; - 9 - HI 26 1 
1919 I 2tJ E ¡¡ :Feb. lIi )Iar. 5 Api". 2U - 25 - é'9 Junio 8 23 Nm'.30 
1920 II 10 De 3 I ~·cb. 18 4 - 9 - 13 :Mayo 23 2.'i - 28 
1921 nI ~l B 2 ! En. '23 9 i'llar. 27 - I - ¡; 1;; :i6. - 27 
1922 IV ~ A ;; Feb. 12 Mar. I Apr. lH - 21 - 25 .Junio 4- ~4 Dic. 3 
19~3 V 13 G 3 En. 28 ¡'-cb. H - 1 - fi - lU ~1ayo 20 26 2 
1!m VI 21 FE 5 Feb. 17 Mar . • 5 - 20 - '1.5 - ~ Junio 8 23 Noy. 30 
]!li5 VII ;; D 4 "- 8 Feb. 25 - 12 - 17 - 21 Mayo 31 24 - 29 
1926 VHI 16 e 3 En. 31 - 17 4 - 9 - 13 - 2:3 2.'i - 28 
1927 JX ~7 11 ;; 1 Feb. 1;' Mar. ~ - 17 _ 'H - ~6 J"unio fi 23 -'fl 
1928 X 8 AG '1 Feb. 2:t R - i:i - 17 1'Ilayo 27 25 Dle. '2 
1929 XI 19 lo' ., 

]~n" ~7 - 13 ~r.r. 31 - ;; 9 - 19 26 I 
1930 XfT O E ¡¡ I 1'eb. lo Mar. Ó Api". 20 - 2;; - 29 Junio 8 23 Nov. 30 
1931 XI_U 11 n ;¡ - 1 Feb. 18 5 - 10 - H Mayo 2'~ '25 - 29 
1932 XIV 2:t en " En. 24 - 10 Mar. '27 1 - 5 - 15 26 - 27 
1933 XV X A ¡¡ l~·eb . 12 Mar. I Apr. 16 - ~l - 25 Junio 4 24- Dic. 3 
193-1 XVI 1·1 rf a En. :!8 1'eb. 14 1 -'- 6 10 Ma)e20 26 - 2 
lU35 XVII 2¡l F f¡ 1'eb. 17 1\1ar. 6 - 21 - 26 - 30 Junio 9 23 1 
1930 XVIII (i ED 4 - ~ Feb. 26 - 12 - 17 - ~l Mayo 31 24 Nov. 29 
1937 XlX 17 e 2 ~n. 21 I - I? Mal". ~g - .) 6 - 16 26 - 28 
1!)38 I ~9 II 5 l-el>. 13 )lar, 1, Apr. 17 - 2; - 26 Junio 5 ~3 - 27 
1939 II 10 A 4 1- 5 I Feb.2t !l - 14 - 18 Ma)o28 25 Dic. 3 
]94-0 nI 21 01' 2 En. ~l - 7 Ma.r.24 Apr. :'8 - 2 - 12 'fl - 1 



, 

1 

TABLA DE LAS FIESTAS MOVIBLES, 

Se¡¡un los diversos diaJ! en que ¡mede caer la Pascua. 

--.--~----~----~-------.----.-~---.; !~ ~ 1 ~ ~ g I i ~~I ~ ~ ~i'" ~ g ~ ~ ~l ! 
.¡; '«¡ i ~ ~ ~ ~ t· ~ 

Mar.22 1 En. 18 Feb. 4 Abr. i( Abr. SO Mayol (! 27 Nov. 29 
_ 23 1 _ 19 b - 27.Mayo J - - IJ i7 - 3u 
__ 24 1 - :lO 6 - 28 - 2 -- 12 ?:i Dic. 1 
__ 25 2 _ 21 _ 7 _ - 29 - S -- 13 27 - Z 
-262 _21! __ 8 _30-4_1427 - $ 
__ 27 2 _ 23 __ 9 blayo 1 - 5 -1" 26 Nov. 2. 
__ 28 2 -- 24 -- lO -- Z -- 6 - 16 26 -- 28 
_ 29 2 - 2!i _ 11 - S - 7 -- J7 26 - 29 
_ 30 S - 26 -- 12 - 4 -- 8 - 18 26 -- .'J 

' __ 31 2 __ 27 -- 13 -- 6 - 9 -- 19 26 Dic. 1 
Abr. 1 S __ ~ _ 14 - , - 10 -- 20 26 -- 2 
__ 2 3 -119 - 15 -- 7 -- 11 -- 21 26 - 3 
_ g 3 _ so - 16 - 8 - J ~ - 22 ~5 Nov. 27 
__ 4 3 -- 31 - 17 -- 9 -- 13 -- y~ 25 - ~ 
__ 5 a Feb, 1 _ 18 - 10 -- 14 - 24 25 - 29 
_ (3 3 - 2 - 19 -- 11 -- 15 - 2[, 2·') - 30 
_ 7 S __ 3 - 20 -- 12 -- 16 - 26 2, ¡)Io. 1 
__ S 4 - 4 - 21 -- 13 -- 17 - 27 25 - 2 
_ 9 4 - 5 _ 22 -- 14 - 18 - 28 25 ;-¡ 
_ 10 4 - 6 -- 23 - ]5 - 19 - 29 2'! Nov. 'l7 
--1J 4 __ 7 -24 --16 _20 -30 21 -28 
_ 12 4 -- S -- 25 - 17 -- 21 - 31 2,1 - 29 
-134 _ 9 -26 --18 -2lJuniol 24 -SO 
_ 14 4 _ 10 -- 27 __ o 19 -- 23 - 2 24 Dic. 1 
_166 _IJ_28 __ 20_24-S 24 - 2 
__ 16 6 - 12 lIIar. I -- 21 -- 25 - 4 21 S 
__ 17 & - J3 _ 2 -- 22 - 26 - 5 23 Nov. 27 
__ 18 6 -- 14 - 3 - 23 -- 27 -- 6 23 -- 28 
__ 19 6 - 15 - 4 - 24 - 28 - 7 23 - 29 
_ 20 6 - lb -- 5 -- lió - 29 - 8 23 - so 
__ 21 6 __ 17 __ 6 -- 26 -- 30 - 9 23 DIc. 1 
_ 21! 6 -_ 18 - 7 - 27 -- 31 - 10 23 - 2 
_ 23 6 - 19 - 8 __ 2, Junio 1 - JI 23 -- 3 
__ 24 6 _ ZO __ 9 -- 29 - 2 -. 12 22 Nov. 27 
__ 25 6 _ 21 - lO -- 30 -- S -- 13 22 - 28 

Nota. En I\ño bisiesto el námero de las Dominica, despues de la 
Epifnnia ser' el mismo que si la Pa8cua bubic8e caido un dla antes 
Que cayó. Por la misma razon, se debe en cnda año bisiesto añadir 
un dla al del mes, que da la tabla para la DominicA de Septua­
ge,t'ma: lo mismo se dene hacer para el primer dia de Cuaresma 
(comunmente llamado Mih'cole, de Cetliza) á no ser Que la tabla dé 
este dia en el mes de Marzo; en cuyo caso, el dia que la tabla 1 
seflala es el verdadero. 

--~~~i1 ------------

TABLA 

PARA. HALLAR LA PASCUA, 

Desde el alto 2200 hasta el año 2299 illclus,:ve. 

:·d 'fERO I DIA DEJJ ! LETRA , 

AUllEO. ! laI ES I DO.MIXI-
. CAL. --,------

VI Mar. 21 e 
-22 D 

XlV. -23 E 
III -u }' 

-!:!5 G 
XI -26 A 

-27 B 
XIX -2" e 
YIlI -29 D 

-80 E 
XVI -81 F' 
V Abril 1 G 

- 2 A 
xru - 8 B 
Il - 4 e 

- 5 D 

XI= 6 E 
7 }<' 

XVIII - 8 G 
YJI - 9 A 

1=::1 B 
xv e 
IV -12 D 

-la E 
x¡r =g F 

G 

I- H3 1 A 
IX -17 B 

XVII -- 18 (J 

- 19 1 D ¡ 

- 20/ 
E 

-21 F 
~- 22 G 
-- ~~ A 
- 21 B 

_____ - 2~ i (J 

-_.-
¡Xliii 

LOS Números Aurcos en el 
Calendario adjunto indicarán 

los Plenilunios Pascuales hasta 
el año 2200; en cuyo tiempo, 
pnm que los Plenilunios Ecle. 
slásticos coincldnn poco más ó 
Dlcnos con los Plenilunios reales, 
se cambiarán de lugRr los Nú­
meros AUl-eos, como se ha hecho 
en la adjunta tabla, que contiene 
lo bastante del Calendario que 
estará. entonces en uso, p:tra 
hallar los Plenilunios Pascuales 
y la. Fiesta ue Pascua desde eÍ 
año 2200 hasta el año 2299 in· 
cluslve. Se dcbe hacer uso de 
esta tabla, en todo, como de la 
primera. que queda inserta para 
hallar la Pascua basta el año 
2199. 

I 
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li TABLAS GENERALES 

PARA 

HALLAR LA LETRA DOMINICA L 
y LOS LUGARES DE LOS 

NÚMEROS AUREOS EN EL CALENDARIO. 

TABLA I. 

6 [) 4 3 2 O 

- - - - --- -- - - ---
B e D E F G 1< 

-----------------
1600 1700 1800 

------------ - -
1900 2100 2"200 2300 2500 2600 2700 
2000 2400 2800 --------------------

3100 3500 

I--=:~ 
3000 3200 3300 3tOO 3600 3700 

3800 3900 4100 4200 4300 4500 4600 4000 4400 --- -------------- - --
4700 5100 6500 
4800 4900 5000 5200 5300 5100 5600 ------------- --1----
5700 5800 5900 6100 6200 6300 0500 6000 6100 ---------- -- ------
6GOO 6700 

6900 7000 7100 7300 7400 6800 noo --------- - - --- - - - - -
7500 7700 7800 7900 8 : 00 8200 8300 
7600 8000 8100 -----------------
8500 &0. 

PARA bailar la Letra Dominical de Un año de N. 8eilor 
dado, ai1ádase al año su cuarta parte, omitiendo las frac-

ciones; añádase tambien el ftuarismo que Be ha lla en la 
'fabla J, en lo alto de la ca uruna donde se encuentra el 
número de las centenas que contiene aquel año propuesto. 
Divídase la suma por 7, y si no hay resto, la A sera la Letra 
Dominical: si lebay, looerá la letra que corresponde al número 
que forma el re,to, y que está en lo nito de la tabla. 

xxxiv 

",~ 

r 
TABLA n. 

I. lI, lII. I L n. IlI. 

~ '-----.r---' 
AÑOS DE N. 

bEÑOR. 

B 1600 
1100 
1600 
1900 

B 2000 2 
2100 2 
2,o0 3 
2300 4 

B 2400 8 
2500 4 
2600 6 
:¡jOO 6 

B 2800 
2000 
3000 
8100 

B 8200 
8300 
Sl!,O 
8500 

B 3600 8 
3iOO 9 
3800 10 
3900 10 

1] 401/0 10 
4100 11 
4200 12 
4300 12 

B 4400 12 
4500 IS ' 
'600 Il 
4700 H 

B 4800 14 
49110 14 
5000 15 
6100 16 

}.~~y 

AÑOS DE N, 
SEÑOR. 

B 6200 16 
63iJO 16 
5100 17 
6500 17 

B 6600 17 
6700 18 
6800 18 
6900 19 

B 6000 19 
6100 19 
6200 20 
6300 21 

B 6400 211 
6600 21 
6600 22 
6700 23 

B 6800 22 
6900 13 
7000 2. 
7100 2' 

B ,7200 24 
781'0 25 
7400 2., 
7500 26 

B 7600 26 
7700 26 
7.00 27 
7900 28 

B 8<lOO 2, 
810O 28 
8200 29 
83Ü(1 29 

B 8;00 29 
8600 ° &c. 

PARA hanar el Mesylos Dlas 
del Mes, en que se h&.u de 

poner los Números Aureo! en 
el Calendario, en cualquier ai'l:o 
de N. Señor dado, compuesto de 
centenas justas. y en todos los 
años intermedios hasta la cen ... 
tena siguiente, búsquese en la 
segunda columna de la Tabla 1 lo 
el año dado. que consiste en cen-
tenas justas, y nótese el número 
que t\ ~I corresponde en la ter. 
cera columna. Búsquese en-
t011C08 en la 'fabla 1[1. el mismo 
número en la columna del 
Número Aureo que se desea, y 
á la Izquierda se hallarA, eu .. 
(rento de ese mimero, en la 
1 columna, el Mes y el Dia en 
que debe hallarse ese Número 
Aureo durante toda la. centena. 

La letra B puesta delanto de 
ciertas centenas de ailos en la 
Tabla Il., denota aquellos aiSos 
que 80n todavia bisie ... to3 en el 
nuevo Calendario ~ en vezde qua 
todos las otras centenas no son 
mas que años comunes. 

-.J 
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TABLA III. 

N1l"MEROS AUUEOS, ..,,, 
""' o E-< Z I-,--,-,--,-...,.--.,.--;--;---,--,-... .-.,--;r-:--:---¡--;-

E ~ ~ ~ H H 15 6 718 9 10 11 1 13 14 u118111l~18 
Marzo 21 U 819 01122 314 25 617 28 920 112 23'" 15 i6 
lIarzo 22 D 920 1 12

1

23 0526 71829 10 n 213124 5 1627 
Marzo 23 E 1021 21824 51/; 27 819 011 22 314 2á 6 1728 
Marzo 2. F 11223141256 172892011223 tI526/ 718'111 
Marz026 ~ 1223 ~~::' 718291021 21HI 6~1~~19 O 

Marzo 26 A 132. 516127 819 011 22 8 14 25 61'126, 920 1 

~l:~~ ~ B i; ~~ ~ ~~ ~ l~ i? ~~: ~~ : i~ ~ ~ ~g12X i? ~ i 
Marso 29 D 1627 819 O II 22 8 14 25 61728 920' 11223 ¡ 
~_I~ 172892011223 11626 7182910~~ 1~24 J 

Marzo 31 F 18291021 21324 61621 "819 01122 314 25 8 
Abril 1 G 19 O II 22 8 14 2ó C 17 28 920 1 1223 .15 26 1 
Abril 2 A 20 1 1226 .1626 7 16 2910 21 2 132. 51627 8 
Abril 8 n 21 213 2. 5 16 27 8 19 O 11 ~2 S 14 2ó 6 17 ~ 9 
Abril 4 e 22 8 H 26 617 28 920 1 1223 • 15 ~ .~ I~ 29 1, 

Abril 5 D 23.1526 7 18 29 10 21 21324 51621 819 011 
Abril 8 E 24 5 16 21 8 19 O 11 22 3 l4 25 6 11 28 920 lit 
Abril 1 F 25 61728 920 1 1223 11526 71829 1021 21l 
Abrii 8 G 26 718291021 21324 HG 27 819 ° 11122 3 H 
Abril » A 27 8 19 011 22 3 14 25 6 17 28 920 1 12 23 4 JI 

-A- b-r-i1-IO-
iIl28 92ó 111223 4 16 26"718 29 lO 2i 213;¡ 518 

!:n H g ~~~:~=~~::I:~H=:~=~H 
Abril IS E 1

1

12 23 41526 ,18 2910 21 21824 5'1627 819 

.!-bril 14 I~ _2 :~ ~ .: ~ 2! ! ~ ~ ~ ~ ! ~ ~ ~I~ I~ n 
Abril U G 3' 1<25 61728 920 11223 41526 ' 118291021 
Abril 16 A 4 15 ~6 ,18 29 10 21 2 1324 5 16 27 8 19, O 11 2! 

t{:g¡ ~~ ~ 51627 819 0

1

11 22 .S 14 25 ~ ¡i ~ Igl~~ ' n ~ 
Abrn 18 e 6 11 28 920 112 23 {16 26 I 
-·~I-C-7 18!~llOi21 2113;¡ -; ls.218 í9 o ií 22(1 ül; 

ORDEN 
QUE DEBE OBSERVARSE DrARIAlIBNTX POR TODO El. /o.NO 

PARA LA ORACION MATUTINA y VESPERTINA. 

LAS Preces Matutina y Vespertina se celebrarán en el acostum· 
brado lugar de Iglesia, Capilla, 6 Presbiterio, á ménos Que ni 

(uere det ermi nada otra cosa por el Ordinario del Lugar. y)CJ 

I 
Pl'esbiterios permaneceráu segun estuvieron en tiempos pasado!!. 

y es de ad?crtir aquí, que se deben retener y usar aquellos 

I 
mismos Ornamentos de la. JglesJa y sus Ministros, siempre Qllt 
estos hubieren de ejelcer su Ministerio, Gue fueron usa.dos en eall 
Igle~la de lnglutert'o, por Autoridad del rnrlnUlcnto, en el nñ~ 
se~ur1do df!l R einado de EdUllTdo VI. 

.J<.:L ORDEN 
• loE LA 

o R A e ION M A T U T 1 N A, 
CADA DIA POR TODO EL AÑO. 

" A.l principio de la Omcion por la jWañana, eL 
Ministro leerá en alta voz una ó mas de las 
Sentencias de las Escrituras, que se siguen. 
y entonces dirá lo que está escrito despues de lalJ 
dichas SentenciaIJ. 

APARTÁNDOSE el impío de su impiedad 
que hizo, y haciendo juicio y justicia. 

hará vivir su alma. Ezeq. xviii. 27. 
Yo reconozco mis reboliones; y mi pecado 

está siempre delante de mí. Salmo li. 3. 
Esconde tu rostro de mis pecados, y borra 

todas mis maldades. Salmo li. 9. 
Los sacrificios de Dios son el espíritu QU6-

brantado: al OOl·azon contrito y humillado no 
despreciarás tú, oh Dios. Salmo li. 17. 

Lacerad vuestro oorazon, y no vuestros 
vestidos; y convertíos á Jehová vuestro 
Dios: porque misericordioso es y clemente, 
tardo para la ira, y grande en misericordia, y 
que se arrepiente del castigo. JaeZ ii. 1-3. 

De Jehová nuestro Dios es el tener mise­
ricordia, y el perdonar, aunque contra él nos 
hemos rebelado; y no obedecimos á la voz do 
Jehová .nuestro Dios, para andar en sus leyes, 
las cuales puso él delante de nosotros. .Daniel 
h. 9, 10. 

1 n 



ORACION MATU'J'gA'. 

Castígame, oh Jehová; mas con jllicio: no 
COIl tu furor, porque no me aniquiles. Je'l'7n. 
x. 24. 

. An-epentíos, que el reino de los cielos se ha 
acercado. .Afat. iii. 2. 

Me levantaré, é iré á mi padre, y le diré: 
Padre, he pecado contra el ciclo y contra tí . 
ya no soy digno de ser llam~do tu hijo~ 
S. Luc. xv. 18, 19. 

Oh Señor, no entres en juicio con tu siervo' 
P?r;¡.ue no se justificará delante de tí ningu~ 
V1VJente. Salmo cxliii. 2. 

Si dijéremos que no tenemos pecado uos 
engañamos á nosotros mismos, y no' hay 
verdad en nosotros. Si confesamos nuestros 
pecados, él es fiel y justo para que . nos per­
done nuestros pecados, y nos limpie de toda 
maldad. 1 de S. J~tan i. 8, 9. 

HERMANOS muy amados, la Escritura 
Santa nos amonesta en muchos lugares, 

que confesemos y conozcamos la ,muchedumbre 
de nuestras iniquidades y ofensas; y que no 
las debemos en manera alguna disimular ni 
en()ub~ir delante de nuestro Dios y Padre 
Celestial; mas al contrario confesarlas con 
corazo~ . contrito y humillado, para alcanzar 
la re.llil~lon ~e ellas por su bondad y miseri­
cordIa mfimta. Y aunque en todos tiempos 
debemos hacer á Dios humilde confusion de 
nuestras culpas delante de su divino ' acata­
~iento, esta obligacion es precisa cuando nos 
Juntamos ~ darle debidas gracias por los 
grandes é menarrables beneficios que de Sl! 
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liberal mano cada dia recibimos, á predicar 
sus alabanzas, á oir su divina Palabra, y á 
pedirle todas las cosas que nos son necesarias, 
así para nue~t,ros cuerpos como para nuestros 
almas. Por tanto yo os ruego y requiero, á 
todos los que estais aquí presentes, que COIl 

un corazon verdaderamente humillado me 
acompalleis diciendp : 
,. CO:.'l ~-E"ION GE:.'IERA T, que toda la Congregacioll 

debe decir de rodillas, siguiendo al Jlfinistro. 

PAD1tE Omnipotente y Misericordioso: 
Nosotros nos hemos desviado de tus sen­

deros, y como ovejas perdidas hemos andado 
descarriados fuera de tus caminos. Hemos 
desordenadamente seguido los designios y 
deseos de nuestro propio corazon. Hemos 
quebrantado tus santos mandamientos. No 
hemos hecho lo que debiamos j Antes bien 
hemos puesto por obl':1 lo que no debiamos 
hacer j Y en nosotros no hay salud. lilas tú, 
Señor, apiádate de nosotros, miserables peca­
dores. Perdona, oh Dios, á los que confiesan 
sus culpas. Restablece á los que se arre­
pienten j Segun tus promesas declaradas al 
o'énero humano en Jesu-Cristo, nuestro Señor, 
y por amor suyo concédenos, oh Padre Mise­
ricordioso, que ' de :1quí adelante vivamos 
sobria, jtlsta, y religiosamente, para gloria 
de tu Santo Nombre. Amen. 
'\[ LA ABSOLUCIO~, Ó REllISION depecados, que solo 

el Presbítero ha de pronunciar, estando enpié; 
y el Pueblo arrodillado. 

EL Dios 'l'odo-poderoso, Padre de nuesü'o 
Señor Jcsu ,Cristo, que no nesea la 
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muerte del pecador, sino que se convierta y 
viva j y ha dado poder y mandamiento á sus 
Ministros de declarer y pronunciar á su pueblo 
ru-repentido la absolucion y perdon de sus pe­
cados: El es el que perdona y absuelve á 
todos los que verdaaeramente se arrepienten, 
y que sinceramente creen su Evangelio. Por 
tanto supliquémosle que nos dé verdadero 
arrepentimiento, y su Santo Espú'itu, á fin 
que las obras que al presente hacemos le sean 
agradables j y que nuestra vida de aquí. ade­
lante seo¡ pura y santa, para que finalmente 
en la otra gocemos de la gloria eterna j por 
Jesu-Cristo, nuestro Señor. 

,. El Pueblo responderá aquE, y al fin de toda .• 
las otra, Oraciones: Amen. 

,. Entonce. se arrodillará el lIfinistro, y dirá la 
Oracion Dominical en voz . clara, tambien el 
pueblo arrodillado, y repitiéndola con él aquí, y 
en cualquiem pm·te que fuere dicha en el 
Oficio. 

PADRE nuestro, que estás en los gielos, 
Santificado sea tu Nombre. Venga tu 

reino. Hágase tu voluntad, así en la tierra, 
Como en el cielo. El pan nuestro de cada dia 
dánosle hoy. Y perdónanos nuestras deudas, 
así como nosotros perdonamos á nuestros 
deudores. Y no nos dejes caer en tentacion j 
Mas líbranos de mal: Porque tuyo es el reino, 
y el poder, y la gloria, Por siempre jamas. 
Amen. 

'Ir AszmlS1no dirá luego: 

Señor, abre nuestros labios. 
4 
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Respuesta. 
alabanza. 

Presbítero. 
Re'}Juesta. 

Señor. 

y nuestra boca anunciará tu 

Señor, apresúrate á socorrernos. 
Date priesa en nuestro auxilio, 

,. Aquí estando todos en pié, el Presbítel'o dirá: 
Gloria sea al Padre, y al Hijo j y al Espí­

ritu Santo: 
Respuesta. Como era al principio, es ahora, 

y será siempre : por los siglos de los siglos. 
Amen. 

Presbítero. Load al Señor. 
Respuesta. El nombre del Señor sea ala­

bado. 

'[ En seguida se di1·á 6 cantará el Salmo siguiente, 
escepto el dia de Resun-eccion, para el cuallUl!J 
seña.lada otra Antffona; y en el dia diez y 
nueve de cada mes no debe ser leido aqu~ IÍno 
en el Curso ordinario de los Salmos. 

VENITE, EXULTEM:US DOMINO. 

Salmo xcv. 

VENID, eelebre~~s. alegremente á Jehová: 
cantemos con Jubllo á la Roca de nuestra 

salud. 
Lleguemos ante su acatamiento con ala· 

banza : aclamémosle con cánticos. 
Porqu'C Jehová es Dios grande : y Rey 

grande sobre todos los dioses. 
Porque en su mano están las profundidades 

de la tierra : y las alturas de los montes son 
suyas. 

Suya tambien la mar, pues él la hizo : y 
sus manos formaron 1ft seca. 

5 
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Venid, adoremos y pcistrémonos : arrodillé· 
monos delante de Jehová nuestro Hacedor. 

Porque él es nuestro Dios : y nosotros el 
pueblo de su deheSr'1, y ovejas bajo de su 
mano. 

Si hoy oyereis su voz, no endurezcais 
vuestro corazon : como en Meriba, Gomo el 
dia de Masa en el desierto; 

Donde me tentaron vuestros padres : pro· 
báronme; y vieron mi obra. 

Cuarenta ailos estuve disgustado C011 la 
nacion, y dijo : Pueblo es este que divaga de 
corazon, y no han conocido mis caminos. 

Por tanto juré en mi furor : que no entra· 
dan en mi reposo. 

Gloria sea al Padre, y al Hijo; y al Espí. 
ritu Santo: 
. Como era al principio, es ahora, y será 

siempre; por los siglos de los siglos. Amen. 

~ Luego se dicen los Salmos por el mismo órden 
que están en la tabla, ,.¡no es alguno de los dias 
que tienen propios Salmos. Y al fin de cada 
Salmo, como tambien del BencdICtus, Benedicite, 
Magnificat, Nunc dimittis, se dirá siempl'e: 

Gloria sea al Padre, y al Hijo; y al Espí· 
ritu Santo: 

Como ora al principio, es ahora, y ' será 
siempre; por los siglos de los siglos. Amen. 

~ Despues en voz clara y distinta se lee¡'á la pri· 
mera Leccion, tomada del Antiguo Testamento, 
como en el Calendario se dice, si el dia no lm 
tiene propias. El que leye7'e esta7'á (!7I pié, Y 
vuelto de modo que pueda .<e7' mqjo7' oido de lodos 
los que estáu presentes. 
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, Acabada la primera Leccion, se dirá ó cantará 
todos los días del año el Himno, Te Deum lau­
damus, en lengua vulgar. 

,. Nótese que ántes de cada Leccíon el Ministl'O 
deberá decir: Aquí empieza tal ó tal Capítulo, 
6 tal Verso de tal Capítulo de tal Libro: Yal 
acabar la Leccion: Aquí acaba la Primera ó la 
Segunda Leccion. ' 

TE DEUM LAUDAlILUS. 

O DIOS, á tí te loamos: y confesamos que 
tú eres el Señor. 

Toda la tierra te adora: oh Padre Eterno. 
A tí los Angeles, los cielos : y todas sus 

potestades levantan sus voces. 
A tí los Querubines y Serafines : claman 

sin cesar, 
Santo, Santo, Santo : Señor, Dios de los 

Ejércitos. 
Llenos están los cieloli y la tierm : de la 

majestad de tu gloria. 
La Compañía glori0sa de los Apóstoles : te 

alaba. 
La Congregacion escelente de los Profetas : 

te celebra. 
El Ejército triunfante de los Mártires: te 

alaba. \ 
La Santa Iglesia Católica : te confiesa; 
l'aill'e : de Majestad infinita; 
A tu Hijo único: verdadero y venerable; 
Tambien al Espíritu Santo : Consolador. 
Tú eres el Rey de la gloria : oh Cristo. 
Tú eres el Hijo eterno: del Padre. 
Cuando tú te dignaste emprender nuestra 
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redencion : no desdeñaste las entrañas de la 
Vú·gen. . 

Tú, habiendo vencido el aguijan de la 
muerte : abriste el Reino de los Cielos á 
todos los creyentes. 

'l'ú estás sontado á la diestra de Dios: en la 
gloria del Padre. . 

N osotros creemos que vendrás : á ser 
nuestro Juez. 

Por tanto te suplicamos socorras á tus 
siervos: qúe redimiste con tu preciosa sangre. 

Haz que sean del número de tus santos : 
en la gloria eterna. . . 

Señor Dios, salva tu pueblo: y bendICe tu 
heredad. 

Gobiél'l1alo : y ensálzalo perpetuam6lnte. 
'rodas los dias : te bendecimos. 
y honramos tu Nombre : eternamente. 
Señor, dígnate preservarnos este dia : de 

todo pecado. 
Oh Señor, apiádate de nosotros : apiádate 

de nosotros. 
Oh Señor, sea tu misericordia sobre nos· 

.>tros : como esperamos en tí. 
Señor, en ti he esperado : no permitas que 

sea jamas conftmdido. 

I "lT O este Cá:ntlco : 

BENEDICITE, mINIA OPERA. 

BENDECID al Señor, todas las obras del 
Señor : alabadle, y ensalzadle en los 

siglos. 
Angeles del Señor, bendecid al Señor : ala· 

badle, y ensalzadle en los siglos. 
8 
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Cielos, heudecicl al Señor : alabadle, yen. 
salzadle en los siglos. 

Todas las aguas, que estais sobre los cielos, 
bendecid al Señor : alabadle, y ensalzadle en 
los siglos. . . 

Todas las virtudes del Señor, bendeCId 
al Señor : alabadle, y ensalzadle en los 
siglos. 

Sol y Luna, bendecid al Señor : alabadlo, y 
ensalzadlo en los siglos. 

Estrellas del cielo, predicad al Señor : ala· 
badle, y ensalzadle en los siglos. 

Lluvia y Rocío, bendecid al Señor : ala­
badle, y ensalzadle en los siglos. 

Vientos, bendecid al Señor : alabadle, y 
ensalzadle en los siglos. 

Fuego y Calor, bendecid al Señor: alabadle, 
y ensalzadle en los siglos. 

Invierno y Estío, bendecid al Señor : ala· 
badle, y ensalzadle en los siglos. 

Rocíos y Hielos, bendecid al Señor ala· 
badle, y ensal7.adle en los siglos. 

Heladas y Frios, bendecid al Señor ala­
badle, y ensalzadle en los siglos. 

Hielos y Nieves, bendecid al Señor ala· 
badle, y ensalzadle en los s.iglos. 

Noches y Dias, bendeCId al Señor ala­
badle, y énsalzadle en los siglos. 

Luz y Tinieblas, bendecid al Señor ala-
baelle, y ensalzadle en los siglos. . _ 

Relámpagos y N ubes, ben~eCld al Senor : 
alabadle; y ensalzacUe en los Siglos. 

Bendiga la tierra al Señor : alábele, y 
eusálzele en los siglos. 
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Montes y Collados, bendecid nI Señor : 
!I.lll.badIe, y ensalzadle en los siglos. 

Plantas y Yel'bas del campo, bendecid al 
Señor : alabadle, y ensalzadle en los siglos. 

Fuentes, bendecid al Señor : alabadle, y 
ensalzadle en los siglos. 

Mares y Rios, bendecid al Señor: alabad le, 
y ensalzad!e en los siglos. 

M6nstrnos de los mares, y cuanto tiene 
vida en las aguas, beudecid al Señor : ala­
badle, y ensalzadle en los siglos. 

Aves del cielo, bendecid al Señor: alabadle, 
y ensalzaéUe en los siglos. 

Bestias y Ganados, bendecid al Señor : 
alabadle, y ensalzadle en los siglos. 

Hijos de los hombres, bendecid al Sellor : 
alabadle, y ensalzadle en los siglos. 

Bendiga Israé! al Señor : alábele y ensi'tIzele 
en los siglos. 

Sacerdotes del Señor, bendecid al Sefíor : 
alabadle, y ensalzadle en los siglos. 

Sien'os del Señor, bendecid al Safior : ala­
badle, y ensalzadle en los siglos. 

Espíritus y Almas de los justos, bendecid 
al Señor : alabadle, y ensalzadle en los 
siglos. 

Santos y humildes de corazon, bendecid al 
Señor: alabadle, y ensalzadle en los siglos. 

Ananias, Azarias, y Misael, bendecid al 
Señor : alabadle, y ensalzadle en los siglos. 

Gloria sea al Padre, y al Hijo; y al Espíritu 
Santo: 

Como era al principio, es ahora, y será 
siempre; por los siglos de los siglos. Amen. 
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~ Luego se leerá del modo dicho la sEgunda Lec­
don tomada del Nuevo Testamento: y en se­

-guiJa pl Himno , siguiente, cscepto .ClUl~do St 

haya de leel' en el Capítulo del ~w., o en e. 
Evangelio del Dia de S. Juan Bautista. 

DENEDI CTU S. 

San Luc, i. 08. 

BENDITO el Señol' Dios de Iamél : que ha 
visitado, y hecho redencion ~ su pueblo. 

y 1108 alz6 un cuerno do salvaclOll : en la 
casa de David BU siervo; 

Como habl6 por boca de. SU~ ,santos pro­
fetas : que fueron desde el pr:nCIplO : 

Salvacion de nuestros enemIgos : y de mallo 
de todos los que nos aborrecieron; 

Para hacer misericordia cOlllluestros paures : 
y acordándose de su s~nt? pacto,; . . . 

Del juramento que Juro a Abraha.m lluestIo 
padre: que nos habia de dar, 

Que sin temo!', librados de nuestros ene-
migos, le serviria~os,. . , , 

En santidad y JustICia delante ue el : todos 
los dias de nuestra vida. 

y t1Í, niilO, Profeta del Altísimo serás 
llamado : porque irás ante la faz del Señor 
para aparejar s,:s ~aminos., . 

Dando conOCimIento de salud a su pueblo. 
pam remisioll de sus pec?-do~, , 

Por las entraiías ele mlserlCorcha de ll~lestro 
Dios: con que nos visitó de lo alto el o:'l~nte, 

Para dar luz á los que habitan en tunebIas 
b d t Para encaminar y en som ra e nll~er e: " 

nuestros piés por call11l10 ele paz. 
11 
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· Gloria sea al Padre, y al Hijo; y al Espí­
ntu Santo: 
· Como era al principio, es ahora, y será 

sIempre j por los siglos de los siglos. Amen. 

~ O este Salmo' 

JUBILATE DEO. Salmo c. 

CANTAD alegres á Dios, habitantes de 
tolla . la tierra : servid á Jehová COIl 

alegría j venid ante su acatamiento con re­
gocijo. 

Hecolloced que Jehová él es el Dios: él nos 
hizo, y no nosotros á nosotros mismos' pueblo . , 
suyo somos, y ovejas de su prado. 

Entrad por sus puertas con reconocimiento 
por sus atrios con alabanza : alabadlo, ben: 
decid su Nombrc. 

PO~'qu~ Jeb.ová es bueno j para siempre es 
Sil mlsel'lcordm : y su verdad por todas las 
generaciones. 
· Gloria ·sea al Padre, y al Hijo j y al Espí­

l'ltu Santo: 
· Como era al principio, es abora, y será 

sICmpre j por los siglos de los siglos. Amen. 

"J DesllUes se dirá ó cantm'á el Credo ele los 
A¡:ostoles, estando el Ministro y el Pueblo en 
pie; escepto cuando se prescribe el Credo de 
S. Atanasio. 

CREO en Di~s Padre Todo-poderoso, Cri­
ador del CIelo y de la tierra : 

y cn Jesu-Cristo, su único Hijo Sciior 
nuestro j Que fué concebido por ci Éspíritll 
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Santo; Nació de Maria Vírgen; Padeció bajo 
el poder de Poncio Pilato; Fué crucificado, 
müerto, y sepultado; Descendió á los in­
fiemos; Al tercero dia resucitó de entre los 
muertos; Subió al cielo; Está sentado á la 
diestra de Dios Padre Todo-poderoso; De 
<'Londe vendrá á juzgar los vivos y los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo; La Santa Igle­
sia Católica; La Comunion de los Santos; 
El Perdon de los pecados; La Resurreccion 
de la carne, Y la vida perdurable. Amen. 

~ ¡[eelLO esto, se lta¡'án estas plegarias, estando 
todos devotamente de rodillas; pronunciando 
primero el 21finistro en alta voz: 
El Señor sea con vosotros. 
Respuesta. Y con tu espíritu. 
El }'[inistro. Oremos. 
Señor, apiádate de nosotros. 

Cristo, apiádate de nosotros. 
Señor, apiádate de nosotros. 

~ Entonces el :lIfinistro, lo., Clérigos, y todo el 
Pueblo dirán la Oracion Dominical en alta voz. 

PADRE nuestro, que estás en los cielos, 
Santificado sea tu Nombre. Venga tu 

reino. Hágase tu voluntad, así en la tierra, 
como en el cielo. El pan nuestro de cada 
dia dánosle hoy. Y perdónanos nuestras 
deudas, Así como nosotros perdonamos á 
nuestros deudores. Y no nos dejes caer en 
tentacion j Mas líbranos de mal. Anen. 

"J Despues el P1'C.~lAtero levantándose, dirá: 
Sefio!', nméstranos tu misericordia. 
ReSllUesta. Y dñnos tu salUtL 
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El Presbítero" Señor, salva el Rey. 
Respuesta. Y óyenos clemontemente cuando 

te invocamos. 
El Presbítero. Llena á tus Ministros de 

virtudes. 
Respuestct. Y da. alegría á tu pueblo esco­

gido. 
El Presbítero. Señor Dios, defiende á tu 

Pueblo. 
Respuesta. Y belldice á tu heredad. 
El Presbítc¡·o. Dános paz en nlle~tros dias, 

oh Sellor. 
Resp~testa. Porque no hay otro que pelée 

por nosotros, sino tú, oh Dios. 
El Presbítero. Oh Dios, purifica. lluestros 

cornzones. 
Respue8th. Y no quites ele nosotros tu 

Santo Espú·itu. 

~ Si,quense llte.qo tres Colectas; la primera será 
del Dia, es á saber, la que está ordenada para 
la Comnl1ion; la "e.qunda por la Paz; la ter­
cem por la Gmcia de bien vivir. Las dos 
postn'Tos uo varian, mas se dicen todo el año en 
la Oracion' 111atutina, como se sigue; todos de 
rodillas. 

La segunda Colecta, por la Paz. 

OH Dios autor de la Paz, y amante de la 
Concordia, de cuyo conocimiento de­

pende nuestra vida eterna, y CllyO servicio 
es plena libertad; Defiende á estos tus hu­
mildes siervos en todos los ataques de nuestros 
enemigos; pa.ra que confia.ndo cntemmente 
en tu proteccion y ampa.ro, no tengamos oca-
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sion de temer la fuerza de ningulP ud \'el'sario, 
mediante el poder ele J esu-Cristo nuestro 
Señor. .Amen. 

La tercera Colecta, por la Gracia. 

SEÑOR nuestro, Padre Celestial, Eterno y 
Todo-poderoso, que nos has hecho llegar 

al principio de este dia; Guárdanos en él con 
tu gran poder, y haz que el dia de hoy no 
caigamos en ningiln pecado, ni incurramos 
en ningun peligro; álltes bien, que todas 
nuestras acciones sean dirigidas por tí, de 
modo que siempre hagamos 10 que es justo y 
agradable á tus ojos; mediante Jesu-Cristo 
nuestro Señor. Amen. 

'f¡ En Coros, y en Lugm'cs donde hay música, se 
canta aquí la Antijona. 

'f¡ Despues se dicen estas cinco Oraciones, escepto 
cuando se lee la Letanía; y entonces soló úz.< 
dos últimas deben se¡' leidas como se hallan allí. 

O,-acion por S. 111. el Rey. 

OH Señor nuestro, Padre Celestial, .Alto y 
Poderoso, Rey de reyes, Señor de se­

ñores, solo Gobernador de príncipes, que desde 
tu trono miras todos los habitantes de la 
tierra; De COl'azon te suplicamos que mires 
favorablemente á nuestro noble soberano, el 
Rey JORGE; Y que de tal modo lo llenes 
de la gracia de tu Santo Espíritu, que 
siempre haga tu voluntad, y no se aparte de 
tus sendas: provéelo en abundancia de dones 
celestiales; concédele prosperidad y larga 
vida; fortalécelo de modo que pueda vencer, 
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y someter ~ sus enemigos; y que finalmente, 
despues de esta vida, alcance gozo y felicidad 
eterna; mediante .Tes u-Cristo nuestro Señor. 
Amen. 

Oracion poI' la :Familia Real. 

OMNIPOT ~NTE Dios, fuente de toda bon­
dad, humüdemente te suplicamos bendi­

gas á nuestra muy noble soberana la Reina 
Mal'ia, á la Reina-Madre Alejaudm, á Edua¡'do 
Príncipe de Gales, y tÍ toda la Real Familia. 
Llénalos d~ tu Sar~to Espíri,tu; enriquécelos 
con tu graCla celesbal; concedeles toda felici­
dad, y condúcelos á tu reino eterno' por Jesu-
Cristo nuestro Señor. Amen. ' 

Oracion por el Clero y Pueblo. 

OMNIPOTENTE y Eterno Dios, que eres 
el solo autor de obras maravillosas' 

envia sobre nuestros Obispos y Curas, y toda~ 
los Congregaciones encomendadas á su cargo, 
el saludable Espíritu de tu gracia; y para que 
ellos verdaderamente te agraden, haz bajar 
sobre ellos el continuo rocío de tu Bendicion. 
Concede esto, oh Señor, por el honor de 
nuestro Abogado y Mediador, J esn-Cristo. 
Ámen. 

Oracion de S. Juan Crisóstomo. 

OMNIPOTENTE Dios, que nos has dado 
gracia para que en la ocasion presente 

te dirijamos de comun acuerdo nuestras sú­
plicas; y has prometido que cuando dos ó 
tres esten congregados en tu Nombre, les 
concederús sus peticiones : Cumple ahora oh 
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Señor, los deseos y ruegos de tus siervos, 
como mas les convenga; ooncediéndonos en 
este mundo conocin;lÍento de tu Verdad, y en 
el venidero vida eterna. Amen, 

2 Coro xiii. 13. 

LA gracia de nuestro Señor J esu-Cristo, y 
el amor de Dios, y la participacion del 

Espíritu Santo, sea.con todos nosotros. Amen. 
Al]u! acaba el ó/'dell de la Oracion lIfatlttina 7'0r 

todo el Año. 

EL ORDEN 
DE LA 

ORACION V ESPER'l1 IN A, ~ 

CADA OlA POR TODO EL AÑO. 

, A 1 principio de la Oracion Vespertina, el 2I1"i­
nistro leerá en alta voz una ó mas de estas Sen­
tencias de las ESC/'itltras, que se siguen. Y en­
tonces dirá lo que está escrito despues de las 
dichas Sentencias. 

APARTÁNDOSE el impío de su impiedad 
.Il.. que hizo, y haciendo juicio y justicia, 
hará vivir su alma. Ezeq. xviii. 27. 

Yo reconozco mis rebeliones; y mi pecado 
está siempre delante de mí. Salmo li. 3. 

Esconde tu rostro de mis pecados, y borra 
todas mis maldades. Salmo li. 9. 

Los sacrificios de Dios son el espíritu que­
brantado: al coraZOll contrito y humillado no 
despreciarás tú, oh Dios. Salmo li. 17. 

Lacerad vuestro corazon, y no vuestros ves­
tidos; y convertíos á Jehová vuestro Dios: 
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porque misericordioso es y clemente, tardo 
para la ira, y grande en misericordia, y que 
se an-epiente del castigo. Joel ii. 13. 

De Jehová nuestro Dios es el tener miseri­
cordia, y el perdonar, aunque contra él nos 
hemos rebelado; y no obedecimos á la voz 
de Jehová nuestro Dios, para andar en sus 
leyes, las cualcs puso él dclante de nosotros. 
Daniel ix. 9, 10. 

Castigame, oh Jehoyá; mas con juicio: no 
con tu furor, porque no me aniquiles. Jer. 
x.24. 

An'epentíos, que 01 Reino de los Cielos se 
ha acercado. Jlfatt. iii. 2. 

Me levantaré, é ire á mi padre, y le diré: 
Padre, he pecado contra el cielo, y contra tí ; 
ya no soy digno de ser llamado tu hijo. 
S. Luc. xv. 18, 19. 

Oh Señor, no entres en juicio con tu siervo; 
porque no se justificará delante de tí ningun 
viviente. Salmo cxliii. 2. 

Si dijéremos que no tenemos pecado, nos 
engañamos á nosotros mismos, y no hay 
verdad en nosotros. Si confesamos nuestros 
pecados, él es fiel y justo para que 110S per­
done nuestros pecados, y nos limpie de toda 
maldad. 1 de S. Juan i. 8, (J. .. 
HERMANOS muy amados, la Escritura 

Santa. nos amonesta en muchos lu­
gares, que confesemos y conozcamos la mu­
chedumbre de nuestras iniquidades y ofensas; 
y que 110 las debemos en alguna manera disi­
mular ni encubrir delante de nuestro Dios y 
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Padre Colestial; mas al contrario confesarlas 
con corazon pontrito y humillado, para alcan­
zar la remision de ellas por su bondad y mise­
ricordia infinita. Y aunque en todos tiempos 
debemos hacer á Dios humilde confesion de 
nuestras culpas delante de su divino acata­
miento, esta obligacion es precisa cuando nos 
juntamos á darle .debidas gracias por los 
grandes é inenarrables beneficios que de su 
liberal mano cada dia recibimos, á predioar 
sus alabanzas, á oir su divina Palabra, y á 
pedirle todas las cosas que nos son necesarias, 
así para nuestros cuerpos como para nuestras 
:LImas. Por tanto yo os ruego y requiero, á 
todos los que estais aquí presentes, que con 
un corazon verdaderamente humillado me 
acompañeis diciendo: 

~ CONFESIOX OE,,"RltAL que toda la Congregacion 
debe decÍl' de l'odillas, siguiendo alllfinistro. 

PADRE Omnipotente, y Misericordioso; 
N osotl·os nos hemos desviado de tus 

senderos, y como ovejas perdidas hemos an­
dado descalTiados fuera de tus caminos. He­
mos desordenadamente seguido los designios 
y deseos de nuestro propio corazon. Hemos 
quebrantado tus santos mandamientos. N o 
hemos hecho lo que debiamos; Antes bien 
hemos puesto por obra lo que no debiamo~ 
hacer; Y en nosotros no hay salud. Mas tú, 
Señor, apiádate de nosotros, miserables peca­
dores. . Perdona, oh Dios, á los que confiesan 
sus culpas. Restablece á los que se !tn-e­
piellten; Segun tus promesas declarada.s al 
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género humano en Jesu-Cristo nuestro Señor. 
y por amor suyo concédenos, oh Padre mise­
ricordioso, que de aquí adelante vivamos so-

. bria, justa, y religiosamente, para gloria de- tu 
Santo Nombre. Amen. 

,. LA AB8oLUCION, /) RE~IISIO~ de pecados, que 
lIolo el Presbítero ha de pronunciar, estando en 
pié; Y el pueblo arrodillado. 

EL Dios Todo-poderoso, Padre de nuestro 
Señor Jesu-Cristo, que no desea la 

muerte del pecador, sino que se convierta y 
viva; y ha dado poder y mandamiento á sus 
Ministros de declarar y pronunciar á su pueblo 
arrepentido la absolucion y perdon de sus pe­
cados : Él es el que perdona y absuelve á todos 
los que verdaderamente se arrepienten, y que 
sinceramente creen su Evangelio. Por tanto 
supliquémosle que nos dé verdadero arrepen­
timiento, y su Santo Espíritu, á fin que las 
obras que al presente hacemos le sean a~'ada­
bIes; y que nuestra vida de aquí adelante sea 
pura y santa, para que finalmente en la otra 
gocemos de la gloria eterna; por Jesu-Cristo 
nuestro Señor. Amen. 

,. Entonces se arrodillará el .Ministro, y dirá la 
Oracion Dominical; el pueblo tambien arrodi­
llado, y repitiéndola con él. 

PADRE nuestro, que estás en los dielos, 
Santificado sea tu Nombre. Venga tu 

reino. Hágase tu volunt.t\d, así en la tie.rra, 
como en el cielo. El pan nuestro de cada dia 
dánosle hoy. Y perdónanofl nuestrafl deuda~. 

20 

.OHACIO~ VESPERTINA. 

así como nosotros perdonamos á nuestros deu­
dores. Y no nos dejes caer en tentacion j 
Mas líbranos de mal: Porque tuyo es el reino, 
y el poder, y la gloria, Por siempre jamas. 
Amen. • 

,. Asimismo dirá luego: 

Señor, abre nuestros labios. 
R/J8puesta. Y nuestra boca anunciará tu ala­

banza. 
Presbítero. Señor, apresúrate á socorrernos. 
Respuesta. Date priesa en nuestro auxilio, 

Señor. 

'[ Aquí estando todos en pié, el P¡'csbítero dirá: 

Gloria sea al Padre, y al Hijo; y al Espi­
ritu Santo: 

Respuesta. Como era al principio, es ahora, 
y será siempre; por los siglos de los siglos. 
Amen. 

Presbítero. Load al Señor. 
Respuesta. El Nombre del Señor sea a1a­

bado. 

~ Despues se dicen Ó le Calltan l08 Salmos en el 
órden en que estan señaladol. Luego se leerá 
la leccion del Antiguo Testamento, segun el 
úrden señalado. Despues la Ma~'nificat (6 Cán­
tico de la· bendita Virgen Maria} en lengua fJul­
gOl', como se sigue. 

lI1AGNIFICAT. 
S. Luc. i. 46. 

ENGRANDECE mi alma al Señor: y mi 
espíritu se alegró en Dios mi Salvador. 
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Porque ha mirado : á la bajeza de su cri· 
ada. 

Porque hé aquí, desde ahora me dirán 
bienaventurada todas las generaciones. 

Porque me ha hechó grandes cosas el Po· 
deroso: y santo es su Nombre. 

y su miseri'conlia de genemcion á genera· 
cion : á los que le temen. 

Hizo valentía con su brazo : esparci6 los 
soberbios del pensamiento de su corazon. 

Quit6 los poderosos de los tronos : y le· 
vant6 á los humildes. 

A los hambrientos hinchi6 de bienes : y á . 
íos ricos envi6 vacíos. 

Recibi6 á Israel su siervo, acordándose de 
la misericordia : como hab16 á nuestros padres, 
á Abraham y á su simiente para siempre. 

Gloria sea al Padre, y al Hijo; y al Espí. 
ritu Santo: 

Como era al principio, es ahora, y será 
siempre; por los siglos de los siglos. Amen. 

'Ir O este Salmo; escepto el diez y nueve del Mes, 
en que es leido segun el Curso ordinlil·io de lO! 
Salmos. 

CANTATE DOMINO. 
Sal xcviii. 

CANTAD á Jehová cancion nueva: porque 
ha hecho maravillas. 

Su diestra lo ha salvado: y su santo brazo, 
Jehová ha hecho notoria su salud : en ojos 

de las gentes ha descubierto su justicia .. 
Hase acordado de su misericordia y de su 

verdad para con la casa de Ism(,~: todos los 
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terminos de la tierra han visto la salnd de 
nuest.ro Dios. 

Cantad alegres á Jehová, los de toda la 
tielTa: levantad la voz, y aplaudid, y sal. 
mead. 

Salmead á Jehová con harpa : con harpa y 
voz de cá l\ lico. 

Aclamad con trompe.tas y sonido de bocina: 
delante del Rey Jehová. 

Brame la mar, y su plenitud: el mundo, y 
los que en él habitan. 

Los rios batan las manos; les montes todos 
hagan regocijo delante de Jehová: porque 
vino á juzgar la tierra. 

Juzgará al mundo con justicia: y á los 
pueblos con rectitud. 
· Gloria sea al Padre, y al Hijo; y al Espí. 

rItu Santo: 
· Como era al principio, es ahora, y será 

siempre; por los siglos de los siglos. Amen. 

'!f Luego se dice una leccion del Nuevo Testamento. 
y despues el Nunc dimittis (6 el Cántico de Si­
meon) en lengua vulgm', como se sigue. 

NUNC DIMITTIS. 

S. Luc. ii. 29. 

A HORA Señor, despides en paz á tu siervo: 
.1l.. conforme á. tu palabra. 
· Porque han visto mis ojos : tu salvacion, 

La cual has aparejado : en presencia de 
todos los pueblos; 

Luz para ser revelada á los Gentiles : y la 
gloria de tu pueblo Jsraél. 
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Gloria sen. :tI Padre, y al Hijo j y :tI Espí­
ritu Santo: 

Como era al principio, es ahora, y. será 
siempre j por los siglos de los siglos. Amen. 

'Ir O este Salmo; escepto el Dia doce del Mes. 

DEUS MISEREATUR. 
Sal. ¡xvii. 

D IOS tenga misericordi:t de nosotros, y 
nos bendiga : haga resplandecer su 

rostro sobre nosotros. 
Para que sea conocido en la tierra tu ca· 

mino: en todas las gentes tn salud. 
Alábente los pueblos, oh Dios : n.lábente 

los pueblos todos. 
Alégrense, y gócense las gentes : cun.ndo 

juzgares los pueblos con equidad, y pasto. 
reares las nn.ciones en la tierra. 

Alábente los pueblos, oh Dios: todos los 
pueblos te alaben. 

La tierra dará su fruto : nos bendecirá 
Dios, el Dios nuestro. 

Bendíganos Dios : y témanlo todos los 
fines de la tierra. 

Gloria sen. al Padre, y al Hijo j y al Espí· 
ritu Santo j 

Como era al principio, es ahora, y será 
siempre j por los siglos de los siglos. Amen. 

'Ir Despues se dirá ó cantará el CI'edo de los Ap08' 
toles, estando elllfinist1'O y el Pueblo en pié. 

CREO en Dios Padre 'rodo·poderoso, Cria· 
dor del cielo y de la tierra : 

y en Jesu-Cristo, su único Hijo, Señor 
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nuestro j Que fuá concebido por el Espíritu 
Santo j Nació de Maria Vírgcn j Padeció bajo 
el poder de Poncio Pilato j Fué crucificado, 
muerto, y sepultado j Descendió á los infier­
nos; Al tercero dia resucitó de entre los 
muertos j Subió al cielo j Está sentado á la 
diestra de Dios Padre 'rodo-poderoso j De 
donde vendrá á juzgar los vivos y los muer· 
tos. 

Creo en el Espíritu Santo j La Santa Iglesia 
Católica j La Comunion de los Santos j El 
Perdon de los pecados j La Resurreccion de la 
carne j Y l:t vida perdurable. Amen. 

'Il Despuell de esto se harán e.vtas plegarias, 
estando todos devotamente de rodillas; pronun­
ciando priméro el Ministro en alta voz. 

El Señor sea con vosotros. 
Respuesta. Y con tu espíritu. 

El Ministro. Oremos. 

Señor, apiádate de nosotros. 
Cristo, apiádate de nosotros. 

Señor, apiádate de nosotros. 

'\! Entonces el :Ministl'o, los Clérigos, y lodo el 
Pueblo dirán ta Omcioll Dominical en alta voz. 

PADRE nuestro, que estás en los cielos, 
Santificado sea. tu Nombre. Venga tn 

reino. Hágase tu voluntad, así en la tielTa, 
como en el cielo. El pan nuestro de cada 
dia dánosle hoy. Y perdónanos nuestras 
deudas, así como nosotros perdonamos á 
nuestros d"endores. Y no nos dejes caer en 
tentacion; Mas 1íuranos de mal. Amen. 
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~ DesJlues el Presbítero levantlÍnduse, di1'á : 

Señor, muéstranos tu misericordia. 
Respuesta. Y dános tu salud. 
El Presbítero. Señor, salva el Rey. 
Respuesta. y 6yenos clementemente cuando 

te invocamos. 
El Presbítero. Llena á tus Ministros de vir-

tudes. 
Respuesta. Y da alegría á tu pueblo esco-

gido. 
El P1·esbítero. Señor Dios, defiende á tu 

Pueblo. 
Respuesta. y bendice á tu heredad. 
El P1·esbitel'o. Dános paz en nuestros dias, 

oh Señor. 
Respuesta, Porque no hay otro que pelée 

por nosotros, sino tú, oh Dios. 
El P1·esbítero. Oh Dios, purifica nuestros 

corazones. 
Respuesta. y no quites de nosotros tu Santo 

Espíritu. 

'If L uego se siguen tl'es Colectas: La primera del 
día; la segunda pm' la Paz; la tel'cera por al­
canzar ayuda contra todos los Pf!Zigros, como 
se 8igue. Estas dos postreras se dirán cada dia 
á la Oracion Vespertina, sin mudanza. 

La Segunda Colecta á la Oracíon Vespertina. 

OH Dios, de quien proceden todos los 
buenos deseos, buenos intentos, y bue­

nas obras; da á tus siervos la paz que el 
mundo no puede dar; de modo que nuestros 
corazones se inclinen á obedecer tus manda-
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mientos, y que siendo librados por tí del te­
Il~or de nuestros enemigos, pasemos nuestra 
Y~d~ en reposo y tranquilidad; por los mere­
CImIentos de Jesu-Cristo, nuestro Señor. 
Amen. 

La tercem Culecta para pedi1' socorro contra todo~ 
los peligl·os. 

A CLARA _nuestras tinieblas, suplicámoste, 
11 oh Senor; y por tu gran misericordia 
guárdaJlos de todos los peligros y riesgos de 
esta noche; por amor de tu Hijo único nues-
tro Salvador Jesu-Cristo.' Amen. ' 

,- En C01'OS, y en Lugm'es donde hay música se 
canta aquí la Antífona, ' 

Omcion pOI' S. M. el Rey. 

OH Señor nuestro, Padre Celestial, Alto y 
Poderoso, Rey de reyes, Señor de sc­

ñores, solo Gobernador de príncipes, qne 
desde tu trono miras todos los habitantes de 
la. tierra: De corazon te suplicamos que 
fiU'CS favorablemente á nuestro noble sobe­
rano, el Rey JORGE; y' que de tal modo lo 
~enes de la gracia de tu Santo Espíritu, que 
siempre haga tu voluntad, y no se aparte de 
tus sendas: provéelo en abundancia de dones 
c~lestiales; concédele prosperidad y larga 
vIda; fortalécelo de modo que pueda vencer 
y someter á sus e~elnígos; y que finalmente: 
despues de e~ta VIda, alcance gozo y felicidad 
eterna; medIante Jesu-Cristo nuestro Señor. 
Amen, 
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Omcion por la Pamilia Real. 

OMNIPOTENTE Dios, fuent~ de toda bo~­
dad humildemente te suplIcamos bendI­

gas á nue~tra noble soberana, la Heina Afaria., á 
la Reina-Madre Alejandra, á Eduardo PríncIpe 
de Gales, y á toda la Real Familia. Llénalos 
de tu Santo Espíritu; enriquécelos con tu 
gracia celestial; concédeles toda felicidad? y 
condúcelos á tu reino eterno j por J esu-Crrsto 
nuestro Señor. Amen. 

Ol'acion por el Clero y P.ueblo. 

OMNIPOTENTE y Eterno Dios, que eres 
el solo autor de obras maravillosas; 

envia sobre nuestros Obispos y Curas, y todas 
las Congregaciones encomendad.as á su cargo, 
el saludable Espíritu de tu graCia; y para que 
ellos verdaderamente te agraden, haz bajar 
sobre ellos el continuo rocío de tu Bendicioll. 
Concede esto, oh Señor, por el honor de 
nuestro Abogado y Mediador, Jesu-Cristo, 
Amen. 

01"acion de S. Juan Cri"óstomo. 

OMNIPO'fENTE Dios, que nos has dado 
gracia para que en la ocasioll presente 

te dirijamos de comUll acuerdo nuestras Sú' 
plicas; y has prometido que cuando dos ó tres 
esten congregados en tu Nombre, les con ce· 
derás sus peticiones: Cumple ahora, oh Se· 
ñor, los deseos y ruegos de tus siervos, como 
mas les convenga; concediéndonos en este 
mundo conocimiento de tu verdad, y en el 
venidero vida et.ema. A mm. 
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2 COI'. xiii. 13. 

lt Gracia de nuestro Séfíor Jesu·Cristo, y 
. el amor de Dios, y la participacion del 

Espíritu Santo, sea con todos nosotros. Amen. 

Aquí acaba el á¡'den de la Oracion Vespe¡·tina 
por todo el año. 

EN LA OllACIOX MATUTINA. 

,. En estas Fiestas; N ncimiento de Cristo, ó Dia 
de Navidad, la Epifania, S. :Matias, Dia de 
Pascua, Dia de la A~cension, Pentecostes, S. 
Juan Bautista, Santiago, S. 8artolomé, S. Matéo, 
S. Simon, y S. Judas, S. Andrés, yen la Domi­
!jca de Trinidad, 8e1'á cantada á rezada en la 
Omcion 1Jlatu.tina, en lu.gar del Credo de los 
Apóstoles, esta Confesion de nuestra F!J Cris­
tiana, cúmunmcnte llamada el Credo de San 
Atanasio, pOI' el Jlfirdst1"O y Puebla, e&ta71do en 
pié. 

QUICUNQUE vúLT. 

CUALQUIERA que quiera ser salvo: debe 
ante todas cosas tener la Fé Católica. 

La cual el que no guardare pU'a y entera : 
sin duda perecerá eternamente. 

Es pues la Fé Católica : que adoremos un 
Dios en 'rrinidad, y la 'frinidad en Unidad; 

Sin confundir las personas : ni dividir la 
esencia. 

Porque una es ·la persona del Padre, otra 
la del Hijo : otra la del Espíritu Santo. 

Mas la Deidad del Padre, del Hijo, y del 
Espíritu Santo, no es sino una : In Gloria 
igual, la Majestad Coeterna. 
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Cuul es el Padre, tal es el Hijo : y tal el 
Espíritu Santo. . 

El Padre no criado, el Hijo no criado: y el 
Espíritu Santo no criado. 

El Padre inmenso, el lIijo inmenso: y cl 
Espíritu Santo inmenso. 

El Padre Eterno, El Hijo Eterno ; y el 
Espíritu Santo Eterno. 

Con todo eso no son tres eternos ; mas un 
eterno. 

Como ni hay tres inmensos, ni tres no 
criados: mas un in creado, y un inmenso. 

Asimismo el Padre es Todo-poderoso, el 
Hijo Todo-poderoso; y el Espíritu Santo 'rodo­
poderoso. 

y con todo eso no son hes Todo-poderosos: 
mas un Todo-poderoso. 

Del mismo modo el Padre es Dios, el Hijo 
es Dios: y el Espíritu Santo es Dios. 

y con todo eso no son tres Dioses : mas un 
Dios. 

Así tambien el Padre es Sellor, 01 Hijo es 
Señor; y el Espíritu Santo es Sellor. 

y con todo eso no ~on tres Seilores ; mas 
un Señor. 

Porque como la -verdad cristiana nos obliga 
a confesar ; que cada una de las personas de 
por sí es Dios y Selíor; 

Así la Religion Católica nos prohibe decir: 
que hay tres Dioses ó tres Señores. 

El Padre de nadie es hecho : ni criado, ni 
engendrn.do. 

El Hijo es de solo el Padre: no hecho, ni 
criado, mns engendrado. 
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El Espíritu Santo es del Pnelre, y elel Hijo 
no hecho, ni engendrado, mas procedente. 

Hay pues un Padre, no tres Padres; un 
Hijo, no tres Hijos: un Espíritu Santo, no 
tres Espíritus Santos. 

y en esta Trinidad nada hay primero ni 
postrero: el uno no es mayor que el otro. 

Mas las tres Personas son juntamente : do 
lImt misma eternidad é igualdad. 

De manera que en todo (como se ha dicho) : 
es necesario adorar la Unidad en Trinidad, y 
la Trinidad en Unidad. 

Cualquiera, pues, que quiere ser salvo: 
debe así pensar y creer de la Trinidad. 

Ademas de esto, es necesario para con­
seguir la salud eterna : creer fielmente le 
Encarnacion de nuestro Selíor Jesu-Cristo. 

Es pues la verdadera Fé, que creamos y 
confesemos: que nuestro Señor Jesu-Cristo, 
Hijo de Dios, es Dios y Hombre; 

Dios, engendrado de la substancia del Padre 
ante todos los siglos : y Hombre, de la sllbs· 
t::l.l1cia de S1l madre, nacido en el mundo. 

Diüs perfecto, y Hombre perfecto ; subsis· 
tente de alma racional y de carne humana; 

Igual al Padre segun su Deidad : é inferior 
al Padre segun su Humanidad. 

El cual, aunque sea Dios y Hombre : C011 

todo eso no es dos, mas un Cristo. 
Uno, no por conversion de la Deidad en 

carne : mas por asuncioll de la humanidad 
por l::t Deidad. 

Uno totalmente, no por confusion de subs­
tancia : mas por nnidad de persona. 
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Porque como el alma mcional y h carne 
as un hombre : así Dios y hombre es un 
Cristo. 

El cual padeció por nuestra salud. : des­
cendió á los infiernos; y al tercero dla resu­
citó de entre los muertos. 

Subió á los cielos' está sentado á la diestra 
de Dios Padre Todo!poderoso : y de allí vendrá 
á juzgar los vivos y los muertos. ., 

A cuya venida todos los hombres re~uCltaran 
con sus cuerpos : y darán cuenta de sus pro­
prias obras. 

y los que hubieren obrado bien, irán á la 
vida eterna : y los que mal, al fuego eterno. 

Esta es la Fé Católica : la cual el que no 
creyere fiélmente, no podrá ser .~alvo. , 

Gloria sea al Padre, y al HIJo; Y al EspI­
ritu Santo: 
- Como era al principio, es ahora, y será 

sicmpre; por los siglos de los siglos. Amen. 

LA LETANIA. 
~ Aquí se si.rJue la LETAlfIA, ó General Ple­

garia, para ser cantada o r~zada desl?!,-es de la 
Oracion lIfalutina, [os Dommg'os, Mlercoles, lJ 
Viernes, .1J en cualquier tiempo que se mande por 
el Ordinario. 

OH Dios Padre Celestial: apiádate de noso-
. tras miserables pecadores. 
Oh Dios Padl'e Celestial: apiádate de noso-

11·0.~ miserables pecadores. . 
Oh Dios Hijo, Redentor del mundo : aplá­

dale ne 'nosotros miserables pecadores. 
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Oh Dios llijo, Redentor del mwulo : apiá­
date de nosotros mise1'ables pecadores. 

Oh Dios Espíritu Santo, procedente del 
Pad¡'e y del Hijo: apiáda.tc de nosotros mise­
rables pecadores. 

Ol¿ Dios Espíl"ÍtU Santo, procedente del 
Padre y del HiJo : apiádate de nosotros mise­
tables pccad01·cs. 

Oh Santa, Bendita, y Gloriosa Trinidad, 
tres Personas y un solo Dios : apiádate de 
nosotros miserables pecadores. 

Oh Santa, Bendita, y Gloriosa Trinidad, 
tl'es Personas y un solo Dios : apiádate de 
nosotl'OS miserables pecadores. 

Oh Señor, no te acuerdes de nuestros pe­
cados, ni de los de nuestros padres, ni tomes 
venganza de nuestras iniquidades: perdónanos, 
oh Señor, perdona á 'tu Pueblo que tú redi­
miste con tu preciosa Sangre, y no estes para 
siempre irritado contra nosotros. 

Pel'dónanos, oh Señor. 
De todo mal, y daño; de todo pecado, de 

las astucias y asaltos del Diablo; de tu ira, y 
de cOlldenacion eterna, 

Líbranos, Señor. 
De ceguedad de corazon; de soberbia, 

vanagloria, é hipocresía; de envidia, odio, y 
mala voluntad, y te toda falta de caridad, 

Líbranos, Señor. 
. De fornicacion, y de cualquier otro pecado 

mortal; y de todos los engaños del Mundo, 
Demonio, y Came, 

Líbranos, Señor. 
De rayos y tempestades; de peste, con-
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tagio, y hambre; de guerra, de homicidio, y 
de muerte repentina, 

Líb,·anos, Señor. 
De toda sediciol1, conspiracion secreta, y 

rebelion; de toda falsa doctrina, he regía, y 
cisma; de todo endurecimiento de corazon, 
de menosprecio de tu Palabra y de tus Man­
damientos. 

Líb¡·anos, Señor. 
Por el Misterio de tu santa Encamacion ; 

por tu santa Natividad, y Circuncisiol1; por 
·tu Bautismo, Ayuno, y Tentacion, 

Líbranos, Señal·. 
Por tu Agonía y Sudor de sangre; por tu 

Cruz y Pasion; por tu preciosa Muerte y 
Sepultura; por tu gloriosa Resuneccion y 
Ascension; y por la Venida del Espíritu 
Santo, 

Líbranos, Señor. 
En todo tiempo de nuestra tribulacion; en 

todo tiempo de nuestra prosperidad; en la 
hora de la muerte, y en el dia del juicio, 

Líbranos, Señor. 
Oh Buen Dios, nosotros pobres pecadores 

te suplicamos oigas nuestros ruegos; y que 
tengas por bien de regir y gobernar tu Santa 
Iglesia universal por el camino recto; 

Suplicámoste nos oigas, ol¿ Señor. 
Que te dignes de preservar y fortalecer en 

tu verdadero servicio, y en toda justicia y 
santidad de vida, á tu siervo JORGE, nuestro 
noble lley; 

Suplicámoste nos oigas, oh Se1ior. 
Que te dignes de gobernar su corazon en 
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tu fé, temor, y amor, de modo que siempre 
confie en tí, y procure en todo tiempo tu 
honra y gloria; 

Suplicámoste nos oigas, oh Señor. 
Que te dignes de ser su defensa y ámparo, 

dándole victoria de todos sus enemigos; 
Suplicámoste nos oigas, oh Señor. 

Que te dignes de belldecir y conservar á 
nuestra noble reina JVJaria, ti, la Reina-Madre 
Ali,jand¡·a, {t Eduardo Príncipe de Gales, y á 
toda la Real Familia; 

Suplicámoste nos oigas, oh Señor. 
Que te dignes de iluminar á todos los 

Obispos, Presbíteros, y Diáconos, dándoles el 
verdadero conocimiento é inteligencia de tu 
Palabra; de modo que con su predicacion la 
publiquen, y con su ejemplo confo1"me la 
manifiesten: 

Suplicám08te nos oigas, oh Señor. 
Que te dignes de ilustrar con gracia, sabidu­

ría, ti inteligencia, á los Seño1"es del Consejo de 
su Majestad, y á todos los Nobles del Reino; 

Suplicámoste nos oiga.s, oh Señol·. 
Que te dignes de bendecir y conservar á 

los Magistrados, y de darles gracia para que 
hagan justicia, y mantengan la verdad j 

Suplicámoste nos oigas, oh SeñO'f·. 
Que te dignes de bendecir y de gultrdar 

todo tu Pueblo; 
Suplicámoste nos oigas, oh Señor. 

Que te dignes de dar á todllS llts Naciones, 
union, paz, y concordia j 

Sw[>licámoste nos oigas, oh Señor. 
Que te dignes de darnos un corazon que 
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Ilepa amarte y roverenciarte, y de hacemos 
vivir guardando cuidadosamente tus manda­
mientos; 

Suplicámoste nos oigas, oh Señor. 
Que te dignes de dar á todo tu pueblo au­

mento de gracia, para oir con humildad tu 
Palabra, para abra~arla con sincero afecto, y 
para producir los frutos del Espíritu; 

Suplicámoste nos oigas, oh Señor_ 
Que te dignes de 'traer al camino de la 

verdad á toodos los que están en error y 
engaño; 

Suplicámoste nos oigas, oh Señor. 
Que te dignes de fortalecer á los que aun se 

mantienen rectos; de sostener y dar ánimo á 
los flacos, de alzar á los caidos, y finalmente de 
hacernos hollar á Satanás bajo nuestros piés; 

Suplicámoste nos o'igas, 07¿ Señor. 
Que te dignes de ayudar, defender, y con· 

solar, á todos los que están en peligro, necc· 
sidad, y tribulacion ; 

Su;plicámoste nos oigas, oh Señor. 
Que te dignes de conservar á los viajantes 

por 111ar ó por tierra, á todas las mugeres que 
están de parto, á todos los enfermos y niños; 
y de compadecerte de los encarcelados y cau· 
tlvos; 

S1tplicámoste nos oigas, oh Señor. 
Que te dignes de amparar y abril' camino ú 

todos los huérfanos y viudas, y á todos los 
desconsolados y oprimidos. 

SUJ1licámoste nos ol:gas, oh Señor. 
Que te dignes de tener misericordia de todo 

el género humano; 
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Suplicárnoste nos .oigas, oh Señor. 
Que te dignes de perdonar á nuestros rne· 

migas, perseguidores, y calumniadores, y con­
vertir sus corazones; 

Suplicámoste nos oigas, oh Seiíor. 
Que te dignes de darnos y conservar los 

fmtos de la tierra, para que en su tiempo 1011 

gocemos; 
Suplicámoste nos oigas, oh Seiíor. 

Que te dignes dc damos verdadero arre­
pentimiento; de perdonarnos todos nuestros 
pecados, descuidos, é ignorancias; otorgán­
donos la gracia de tu Santo Espíritu, á fin 
que enmendemos nuestra vida, segun tu Santa 
Palabra ; 

S1tplicámoste nos oigas, oh Seiíor. 
Hijo de Dios, suplicámoste nos oigas ; 
Hijo de Dios, suplicámoste nos oigas. 
Oh Cordero de Dios, que quitas los pecados 

del mundo; 
Dános tu Paz. 

Oh Cordero de Dios, que quitas los pecados 
del mundo; 

A piádate de nosotros. 
Oh Cristo, óyenos. 

Oh Cristo, óyenos. 
Señor apiádate de nosotros. 

Seiíor, apiádate de nosotros. 
Cristo, apiádate de nosotros. 

Cristo, apiádate de nosotros. 
Señor, apiádate de nosotros. 

Señor, apiádate de nosotros. 
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~ Bntonces el P7"I!s/)ítl'7'O,.1/ el Pueblo con él, di¡·á 
la Oracioll Dominical. 

PADRE nuestro, que estás en los cielos, 
Santificado sea tu Nombre. Venga tu 

reino. Hágase tu Voluntad, así en la tierra, 
como en el cielo. El pan nuestro de cada dia 
tiánosle hoy. Y perd6nallos nuestra deudas, 
Así como nosotros perdonamos á nuestros 
deudores. Y 110 nos dejes caer en tentacion ; 
~hs líbranos de mal Amen. 

El Presbítero. Oh Selior, no procedas cou 
nosotros segun nuestros pecltdos. 

Respuesta. Ni nos pagues segun nuostras 
iniqnidades. 

Oremos. 

OH Dios, Padre Misericordioso, que 110 

desprecias los gemidos de un corazon 
contrito, ni el anhelo de los angustiados; 
Acoge misericordiosamente las oraciones que 
te dirigimos en todos nuestros trabajos y 
adversidades, cuando caen sobre nosotros; y 
6yenos clementemente, para que estos males 
que la astucia y sutileza, bien sea del de­
monio, 6 bien de otros hombres, obra contra 
nosotros, sean reducidos á nada, y por la 
providencia de tu bondad sean disipados; 
para .que nosotros tus siervos, estando libres 
de persecuciones, te demos gracias en tu 
Santa Iglesia, med.iante Jesu-Cristo nuestro 
Señor. 

Oh Sellor, levántate, cty údan os, y líbranos 
por t1¿ Nombre. 
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OH Dios, hemos oido con nuestros oidos, 
y nuestros padres nos han contado las 

obras gloriosas que tú hiciste en sus dias, y 
en tiempo anterior á ellos. 

Oh Sellor, levántate aytídanos, y líu1'llnos por 
lit Honor. . 

Gloria sea al Padre, y al Hijo; y al Espí­
ritu Santo: 

Como era al principio, es ahora, y será 
siempre; por los siglos de los siglos. Amen. 

Defiéndenos de nuestros enemigos, oh 
Cristo. 

J[ira clementemente nuestras aflicciones. 
Considera piadosamente la allgustia de 

nuestros corazones. 
Perdona misericordiosamente los pecados dt, 

tu pueblo. 
Oye favorablemente y con misericordia 

nuestros ruegos. 
Oh Hi:jo de David, apiádate de nosotros. 
Ahora y siempre dígnate oirnos, oh Cristo. 
Oyenos clementemente, oh G1"ÍstO,. óyenos cle-

rnentemen te, oh G1'isto, Sellor nuestro. 
Presbítero. Oh Señor, muéstranos tu mise­

ricordia: 
Respuesta. Como esperamos en tí. 

Oremos. 

NOSOTROS te suplicamos humildemente, 
oh Padre, que mires con piedad nues­

tras flaquezas; y por la gloria de tu Nombre 
aparta de nosotros todos estos males que 
hemos muy justamente merecido; y concede 
que en todas nuestras calamidades pongamos 
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toda nuestra esperanza y confianza · en tu 
misericordia, y te sirvamos siempre en san­
tidad y pureza de vida, á tu honra y gloria; 
por la intercesion de nuestro solo Mediador y 
Abogado, Jesu-Cristo nuestro Señor. Á meno 

Oracion de S. Juan Crisóstomo. 

OMNIPO'l'EN'l'E Dios, que nos has dado 
gracia para que en la ocasion presente 

to dirijamos de comun acuerdo nuestras 
súplicas; y has prometido que cuando dos ó 
tres esten congregados en tu Nombre, les 
concederás sus peticiones; Cumple ahora, 
Oh Señor, los deseos y ruegos de tus siervos, 
como mas les convenga; concediéndonos en 
este mundo conocimiento de tu verdad, y en 
el venidero vida eterna. Amen. 

2 COI'. xiii. 13. 

L A gracia ele nuestro Señor Jcsu-Cristo, y 
el amor de Dios, y la participacion 

del Espíritu Santo sea con todos nosotros. 
Amen. 

Aqui acaba la LETANfA. 
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ORACIONES 

Y ACCIONES DE GRACIAS, 
EN V ARIAS OCASIONES, 

, Que han de decü'se ánles de las dos última. 
Oraciones de la Letanía, ó de la Oracion Matu­
tina y Ve."]JL'1·tina. 

ORACIONES. 

Por Lluvia. 

OH Dios, Padre Celestial, que por tu Hijo 
Jesu-Cristo has prometido á todos los 

que buscan tu Reino, y la rectitud de él, 
todas las cosas necesarias á su corporal sus­
tento; Envíanos, te suplicamos, en la nece­
sidad presente, la lluvia que sea suficiente 
para que gocemos los frutos de la tierra, en 
bien nuestro y gloria tuya; mediante Jesu­
Cristo nuestro Señor. Amen. 

Por buen Tiempo. 

OMNIPOTENTE Dios, que por los pecados 
de los hombres anegaste el mundo en 

tiempos pasados, dejando vivas solo ocho per­
sonas; y despues prometiste, por tu gran 
misericordia, no volverlo á destruir así jamas j 
Suplicámoste humildemente que aunque por 

. nuestras iniquidades hemos merecído el cas­
tigo de lluvia yaguas, no obstante, á vista de 
nuestro nrrepentimiento, quieras enVialTIOS tal 
tiempo que recibamos 10l! frutos de la tierra 
en debida sazon j aprendiendo con tu castigo 
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lt enmendar nuestras vidas, y á darte por tu 
clemencia alabanza y gloria; mediante Jesu­
Cristo nnestro Señor. Amen. 

En tiempo de Carestía y Hambre. 

OH Dios, Padre Celestial, de quien pro­
viene que la lluvia caiga, la tierra sea 

fértil, los animales se aumenten, y los peces 
se multipliquen; Te rogamos que mires la 
afliccion de tu pueblo, concediendo que la 
penuria y carestía (que muy justamente su­
frimos por nuestra iniquidad) sean por tu 
bondad misericordiosamente convertidas en 
copia y abundancia, por amor de Jesu-Cristo 
nuestro Señor; .á quien, contigo y el Espíritu 
Santo, sea todo honor y glorb, ahora y siem­
pre. Amen. 

o esta. 

OH Dios, Padre Misericordioso, que en el 
tiempo del profeta Eliséo, convertiste 

repentinamente en Samaria una gran penuria 
y carestía en copia y abundancia; Haz por tu 
misericordia que los que ahora sufrimos um\ 
calamidad semejante á aquella, recibamos 
igualmente el alirio oportuno. Aumenta los 
frutos de la tierra con tu bendicion celesti~tl ; 
y concede que recibiendo tu bondadosa libera­
lidad, usemos de ella para tu gloria, para alivio 
de los necesitados, y para nuestro consuelo; 
mediante Jesn-Cristo, nuestro Señor. Amen. 

En tiempo de Guerra y Tumultos . . 

OH Dios Omnipotente, Rey de reyes, y 
Gobernador de todas las cosas, tí cuyo 
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podcr no hay criatura que resista, y á quieu 
perteneco de justicia castigar á los pecadores, 
y usar de misericordia con los arrepentidos; 
'l'e suplicamos humildemente que nos salves y 
libres de las manos de nuestros enemigos; 
abate su orgullo, doma su malicia, y confunde 
sus designios; para que armados de tu pro­
teccion, nos veamos por siempre exentos de 
todo peligro, y así te alabemos como al solo 
dispensador de la victoria; por los m6ritos de 
tu único Hijo, Jesu-Cristo nuestro Señor. 
Amen. 

En tiempo de Contagio, ó Epidemia. 

OH Dios Omnipotente, que en tu ira ell­
viaste la peste sobre tu pueblo en el 

desierto, por sn obstinada rebelion contm 
Uoisés y Aaron; y asimismo en tiempo del 
Rey David destruiste con pestilencia setenta 
mil personas, y con todo eso acordándote de 
tu misericordia salvaste á los restantes; 're n 
piedad de nosotros miserables pecadores, que 
al presente nos hallamos visitados con enfer­
medad y mortandad; para que como entonces 
aceptaste una reconciliacion, y mandaste cesar 
al ángel exterminador, de igual modo te 
dignes ahora apartar de nosotros esta plaga; 
mediante Jesu-Cristo nuestro Señor. Amen. 

'11 En las Cuatro Témpo1'(ls, pa/'a decirse cada dia 
por los que han de ser admitidos á Orden 
Sacro. 

OMNIPOTENTE Dios, Padre nuestro Ce­
ler:,tial, que te has adquirido una Iglesia 
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universal por la preciosa sangre de tu amado 
Hijo' Mírala misericordiosamente, y dirige y 
gobi:rna los ánimos de tus siervos los Obispos 
y Pastores de tu :ebaño, para que en l~ oca­
sion presente no Impongan sus manos mcon­
sidemdamente sobre ninguno; ántes bien 
elijan con tino y prudencia á los que sean 
capaces de emplearse 'en los ministerios sa­
grados de tu Iglesia: y á los que fueren 
admitidos á estos ' santos empleos, concede tu 
gracia y tu bendicion celestial, para que tanto 
en su vida como en sus instrucciones publiquen 
tu gloria, y promuevan la salvacion del género 
humano; mediante Jesu-Cristo nuestro Seiíor. 
Amen. 

o esta. 

OMNIPOTENTE Dio~, dador de todos 
buenos dones, que' por tu divina Pro­

videncia has señalado diversos Ordenes en tu 
I<Ylesia' Te suplicamos concedas tu gracia á 
t~dos l~s que son llamados á cualquier oficio, 
ó ministerio en ella; y que de tal modo los 
llenes de tu verdadera doctrina, y los adornes 
con inocencia de vida, que te sin-an con fide­
lidad, para gloria de tu Nombre, y bien de tu 
Sant. .. Iglesia; mediante Jesu-Cristo nuestro 
Señor. Amen. 

'Ir Ol'acion que puede dech'se des pues de cualq uiera 
de las anieriares. 

OH Dios, cuya invariable disposicion y 
naturabza es ser misericordioso, recibe 

nuestras humildes stipli(,:1s; y annque nos 
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hallamos ligados con la cadena de nuestras 
culpas, haz que tu misericordia y gracia in­
finita nos desate; á honra de Jesu-Cristo, 
Iluestro Mediador y Abogado. Amen. 

~ Oradon por la Alta Corte del PW'lamento, para 
ser leida dumnte su Sesion. 

CLE1:[ENTÍSIMO Dios, te suplica~os hu­
mildemente, tanto por este Remo en 

general, como especialmente por la Alta Cor~e 
del Parlamcnto, al presente reunida baJO 
nuestro muy religioso y clemente Rey: 
Que te di<rnes dirigir y prosperar todas BUS 

conferencü~s para el adelantamiento de tu 
gloria, el bien ~e tu Iglesia, la seguridad, 
honor, y prospendad de nuestro So~erano y 
sus Reinos; y que arreglen y dIspongan 
todas las cosas de tal modo, y sobre basas 
tan excelentes, que la paz y ventura, la ver­
dad v la justicia, la religion, y la piedad, se 
~rraiguen entre nosotros para siempre. Esto 
y cuanto sea necesario para ellos, para noso­
tros, y toda la Iglesia, todo lo pedimos hu­
mildemente en el Nombre y por la Mediacion 
de J esu-Cristo nuestro Señor y Salvador. 
Amen. 

'Ir Colecta ú Oradan por todo el género humano, 
que se usará cuando no Be dice la Letanía. 

OH Dios, Criador y Conservador del género 
humano, humildemente te encomen­

damos los hombres de todas clases ycondi­
ciones; que te dignes de hacerles conocer tu~ 
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selidas, y tu saluu eterna á todas las naciones. 
Mas especialmente te pedimos por la feli­
cidad de la Iglesia Católica; y que de tal 
modo la dirija tu Santo Espíritu. que cuantos 
profesan ser y se llaman Cristianos, vayan 
por el camino de la verdad, y guarden la fé 
en unidad de espíritu, en vinculo de paz, y 
en rectitud de vida. Finalmente encomen­
damos ti tu bondad patenl.l1 ii cuantos se 
hallan afligidos ó angustiados de cualquier 
modo, ora sea en su alma, en su 
cuerpo, ó en sus haberes; [* espe­
cialmente á los que han pedido 
nuestras oraciones] suplicándote 
que los consueles y alivies segun 

• E8tas 1Jula­
hras l>8 di1'ú-n 
cuando alguüm 
lJ idiere las ora~ 
CiQ1U'R ele la 
Con(}l'c(Jacion. 

les convenga, dándoles paciencia en sus aflic­
ciones, y feliz éxito en sus trabajos. Pedí­
moste esto por amor de Jesu-Cristo. Amen. 

ACCIONES DE GRACIAS. 
~ AcclOn de Gracias gencml. 

OMNIPOTENrl'E Dios, Padre de todas las 
misericordias, nosotros tus indignos 

siervos te damos muy humildes y cordiales 
gracias por toda tu bondad, benignidad, y 
favor para con nosotros, y con todos los hom­
o Esto Be d irá bres: [* particularmente para 

cuand o alguno con los que en la ocasion p1'esente 
~~~om~~dad~id;¡ desean ofrecerte sus alabanzas y 
Dios!de&ea dar acciones de gracias, por las mer­
grao",.. cedes que les '¿as concedido.] ')'e 
bendecimos por nuestra creacion, preserva· 
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cion, y todos los bienes de esta vida' mas 
sobre todo por tu inestimable amor en 'la Re­
dencion del mundo por nuestro Señor Jesu­
Cristo; por los medios de gracia, y por la 
esperanza de gloria. Y te suplicamos nos des 
pleno conocimiento de todas tus misericordias, 
para que nuestros corazones vivan llenos de 
pura gratitud, y para que te alabemos, no so­
lamente con nuestros labios, sino con nuestras 
ridas, por la entroga ele nosotros mismos á tu 
sel'Vici~, y P?r caminar ante tus ojos en santi· 
dad y JustICIa todos nuestros dias mediante 
Jesll-9r!sto nuestro Señor; á qUiCl; contigo, y 
el Espll'ltu Santo, sea todo honor y gloria etor. 
lla1ll~nte. Amen. 

Por Lluvia. 

OH Dios, nuestro Padre Celestial, que por 
tu benigna providencia haces descender 

sobre la tierra. la lluvia tardía y temprana, 
para que dé fruto para el uso del hombre' 
Te damos humildes gracias porque te agradó: 
en nuestra gran necesidad, en viarnos final­
mente uua lluvia oportuna sobre tu heredad, 
y refrescarla en su aridez, para grande con. 
suel? de nosotros tus indignos siervos, y para 
glol'la de tu Santo Nombre; por tus miseri­
corllias en Jesu-Cristo nuestro Señor. Amen. 

Por buen Tiempo. 

OH Señor Dios, que nos has humillado jus· 
tam~nte con la calamidad de lluvia y 

aguas esceSlvas, y en tu misericordia has ali. 
viarlo y animado nuostros corazones con est,a 
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oportuna ' y próspera mudanza de tiempo; 
Alabamos y glorificamos tu Santo Nombre 
por esta tu misericordia, y siempre publica­
rémos tu bondad de generacion en genera­
cion: mediante Jesu-Cristo Señor nuestro. 
Amen. 

Por Abundancia. 

OH misericordiosísimo Padre, que por tu 
bondad has oido los devotos ruegos de 

tu Iglesia, y vuelto nuestra carestía y penuria 
en copia y abundancia.; Dámoste humildes 
gracias por esta tu especial bondad, suplicán­
dote continúes tu benignidad con nosotros, 
para que nuestra tierra nos produzca. sus 
frutos con aumento, para tu gloria y nuestro 
consuelo; mediante J esu-Cristo nuestro Se­
ñor. Amen. 

Por la Paz y pOI' haber sido librados de nuestros 
Enemigos. 

OH Dios Omnipotente, que eres fuerte 
torre de defensa para tus siervos contra 

la faz de sus enemigos; Rendímoste alabanza y 
accioll de gracias por habernos libertado de los 
grandes y manifiestos peligros que nos rodea­
ban. N osotros conocemos que solo por tu 
bondad no hemos sido presa de ellos; y te 
suplicamos continúes t.us misericordias con nos· 
otros, para que todo el mundo conozca que 
tú eres nuestro Salvado!' y poderoso Liberta­
dor; mediante Jesu-Cristo Señor nuestro. 
Amen. 
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1'01' el Restablecimie7lto de la 1)az ¡/linio/' del 
Reino. 

OH Eterno Dios, nuestro Padre Celestial, 
" q~(l, eres el solo que haces á los hombres 

VIVI~ unar,umes en una misma casa, y acallas 
l~ VIOlenCIa de un pueblo enfurecido, é inobe­
dIente; Nosotros bendecimos tu Santo Nom­
b~'e, porque te has dignado apaciguar los sedi­
CIOSOS tumultos, que se habian levantado 
entre nosotros; rogándote muy humilde­
ille~te concedas á todos gracia, para que de 
aqm adelante caminemos obedientemente en 
tu~ santos . mandatos, y llevando una vida 
qU1~ta y pacIfica, dados á. cjercicios de piedad 
y VIrtud, te ofrezcamos nuestro sacrificio de 
I\I~ba~za, '1 accioll de gracias por estas tus 
illlsencordlas; mediante Jesu-Cristo nuestro 
Señor. Amen. 

Pur lUlbel: cesado el Contagio ó Epidemia, 

OH Señor Dios, que nos has herido por 
.. ,nuestras culpas con la grave y terrible 

v1:uta?lOn .pasada, y acordándote ya de tu 
illlsencordm en medio del juicio, has sacado 
nuestras almas d,e las gaITas de la muerte' N o­
sotros nos ofrecemos á tu bondad paternaÍ con 
nuestras almas y cuerpos, que tú has librado, 
~ara que sear: un sacrificio vivo ante tus ojos, 
sIempre alabandote y ensalzando tus miseri­
co~'dias en medio de tus fieles; mediante Jesu-

. CrIsto nuestro Señor. Amen. 

O esta. 

HUMILDEMENTE reconocemos delante 
de tí, oh Padre Misericordiosísimo que 
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todos los castigos denunciados en tu ley, po­
dian justamente haber caido sobre nosotros 
por razon de nuestras inumerables transgre­
siones, y dureza de corazon. Con todo, pnes 
que te agradó por tu tierna misericordia, á 
vista de nuestra flaca é indigna humillacion, 
disipar el contagio con que hemos sido grave· 
mente afligidos, y restaurar la voz de gozo y 
Balud entre nosotros; Ofrecemos á tu divina 
Magestad el sacrificio · de alabanza y accion de 
gracias, ensalzando y loando tu gltlrioBO 
Nombre por tan benigno auxilio; mediante 
Jesu-Cristo nuestro Señor. Amen. 

LAS 

COLECTAS, EPISTOLAS, y 
EV ANGELIOS, 

QUE SE DEBEN USAR POR TODO EL AÑO. 

'Ir Nótese, que la Colecta de cada Domingo, ó de 
cualquiera. Festividad con Vigilia, se debe usar 
en la Oracion Vespertina del dio. anterior. 

LA PRIMERA DOMINICA DE ADVIENTO. 
La Colecta. 

OH Dios Todo-poderoso, dános grncia para 
que echemos de nosotros las obras de 

tinieblas, y nos vistamos las armas de luz en 
e!:lta vida mortal, en la cual J esu-Cristo tu 
Hijo con grande humildad vino á visitarnos; 
para que en el dia postrero, cuando vuelva 
con su Magestad y Gloria á juzgar los vivos y 

fíO 

LA PRIMERA DOMINICA DE ADVIENTO. 

los muertos, resucitemos á vida inmortal, 
por el mismo Jesu-Cristo, que vive y reina 
contigo y el Espíritu Santo, por todos los 
siglcs de los siglos. Amen. 

,. Esta Colecta debe usarse cada dia con las otra, 
Colectas, desde Adviento !tasta la ví,'pera de 
Navidad. 

. La Epístola. Rom. xiii. 8. 

No debais á nadie nada, sino amaros 
unos á otros: porque el que ama 

al prójimo, cumplió la ley. Porque, No adul­
terarás; no matarás; no hurtarás; no. d: t'ás 
falso testimonio; no codiciarás; y si: hay 
algun otro mandamiento, en esta sentencia se 
comprende sumariamente: Amarás á tu pró­
jimo como á tí mismo. La caridad no hace 
mal al prójimo: así que, el cumplimiento de 
la leyes la caridad. Y esto, conociendo el 
tiempo, que es ya hora de levantarnos del 
sueño; porque ahora nos está mas cerca 
nuestra salud que cuando ere irnos. Lanoche ha 
pasado, y Q.a llegado el dia: echemos pues las 
obras de las tinieblas, y vistámonos las armas 
de luz. Andemos, como de dia, honesta­
mente: no en glotonerías, y bon'acheras; no 
en lechos, y disoluciones; no en pendencias 
y envidia; mas vestíos del Señor J esu-Cristo, 
y no hagais caso de la carne en sus deseos. 

El Evangelio. S. Mat. xxi. l. 

COMO se acercaron á Jerusalem, y vi­
nieron á Betfage, al monte de las Olio 
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vas, entónces Jesus envió dos discpíulos, dici-
6ndoles: Id á la aldéa que está delante de 
vosotros, y luego hallaréis una asna atada, y 
un pollino con ella; desatadla, y traédmelos. • 
y si alguno os dijere algo, decid: El Señor 
los ha menester. Y luego los dejará. Y todo 
esto fué hecho, para que se cumpliese lo que 
fué dicho por el profeta, que dijo: Decid á la 
hija de Sion: Hé aquí, tu Rey viene á tí 
manso, y sentado sobre una asna, y un po­
llino hijo de animal de yugo. Y los discípulos 
fueron, é hicieron como J esus les mandó. Y 
trajeron la asna, y el pollino, y pusieron sobre 
ellos sus mantos; y se sentó sobre ellos. Y 
la compañía, que era muy numerosa, tendia 
sus mantos en el camino; y otros cortaban 
ramos de los árboles, y los tendian por el ca· 
mino. Y las gentes que iban delante, y las 
que iban detrás, aclamaban diciendo: Ho­
sanna al Hijo de David; bendito el que viene 
en el nombre del Señor: Hosanna en las al­
turas. Y entrando él en J erusalem, toda la 
ciudad se alborotó, diciendo: t Quién es este j 
y las gentes decian: Este es J esus, el pro· 
feta, de Nazaret de Galiléa. Y entró Jesus 
en el templo de Dios, y echó fuera todos los 
que vendian y compn~an en el templo, y 
trastornó las mesas de los cambiadores, y las 
sillas de los que vendian palomas; y les dice: 
Escrito está, Mi casa, casa de oracion sera 
llamada; mas vosotros cueva de ladrones la 
haueis hecho. 
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LA SEGUNDA DOMINICA DE ADVIENTO. 
La Colecta. • 

BENDITO Dios, que hiciste que las Santas 
Escrituras se escribiesen para nuestra 

enseñanza; Concédenos, que de tal manera 
las oigamos, las leamos, las consideremos, las 
aprendamos, y las ordenemos en nuestro inte­
rior, que por medio de la paciencia, y del 
consuelo de tu santa Palabra, abracemos y 
conservemos hasta el fin la esperanza de la 
vida eterna, que tú nos ha dado en J esu-Cristo 
nuestro Salvador. Amen. 

La Epístola. Rom. xv. 4. 

T AS cosas que . lintes fueron escritas, para 
L nuestra enseñanza fueron escritas; para 
que por la paciencia, y por la consolacion de 
las Escrituras, tengamos esperanza. Mas el 
Dios de la paciencia y de la consolacion os dé 
que entre vosotros seais unánimes segun Cristo 
Jesus: para que concordes, á una boca glorio 
fiqneis al Dios y Padre de nuestro Señor J esu­
elisto. Por tanto sobrelleváos los unos á los 
0tros, como tambien Cristo nos sobrellevó para 
gloria de Dios. Digo pues: Que Cristo J esus 
fué ministro de la circuncision, por la verdad 
de Dios, para confirmar las promesas de los 
padres. Empero que los Gentiles glorifiquen 
á Dios por la misericordia, como está escrito: 

. Por tanto yo te confesaré entre los Gentiles, y 
cantaré á tu nombre. Y otra vez dice: Ale· 
gráos, Gentiles, con su pueblo. Y otra yez : 
Alabad al Sefior, todos los Gentiles, y magni. 
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ficadle, todos los pueblos. Y otra vez dice 
Isaias: Estará la raiz de Jesé; y el que se 
levantará á regir los Gentiles; los Gentiles 
esperarán e!l él. Y el Dios de esperanza os 
llene de todo gozo y paz creyendo; para que 
abundeis en esperanza por la virtud del 
Espíritu Santo. 

~l Evan.r¡elio. S. Luc. xxi. 25. 

E NTONCES habrá señales en el sol, yen 
la luna, y en las estrellas; y en la tierm 

angustia de gentes por la confusion del sonido 
de la mar y de las ondas : secándose los hombres 
á causa del temor y expeetacion de las cosas que 
sobrevendrán á la redollllez de la tierra: porque 
las virtudes de los cielos serán conmovidas. Y 
ent6nces verán al Hijo del Hombre, que vendrá 
en una nube con potestad y maje¡;tad grande. 
y cuando estas cosas comenzaren á hacerse, 
mirad, y levantad vuestras cabezas, porque 
vuestras redencion está cerca. Y díjoles una 
parábola: Mirad la higuera y todos los ár­
boles: cuando ya brotall, vi~ndolo, de voso­
tros mismos entendeis que el verano está ya 
cerca. Así tambien vosotros, cuando viereis 
hacerse estas cosas, entended que está cerca el 
reino de Dios. De cierto os digo que no 
pasará esta generacion, hasta que todo sea 
hecho. El cielo y la tierra pasarán, mas mis 
palabras no pasarán. 

----
LA TERCERA DOMINICA DE ADVIENTO. 

La Colecta. 
f"\H Señor J esu-Cristo, que en tu primera 
V venida enviaste tu Mensagero á prepa· 
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ra~ ~u camino ~elante de tí; Concede que )08 
mmlstros y dIspensadores de tus misterios 
p;eparen tambien, y dispongan tu camino, vol. 
VIendo los corazones de los desobedientes á la 
sabiduría de los justos, para que en tu segunda 
venida á juzgar el mundo, nos encuentres 
h~chos un I?ueblo agradable á tus ojos; quien 
VIves y remas con el Padre y el Espíritu 
Santo, un solo Dios, por los siglos de los sigo 
los. Amen. 

La Epístola. 1 Coro iv. l. 

TÉNGANNOS los hombres por ministros de 
Cristo, y dispensadores de los misterios 

de Dios. Resta empero, que se requiere en 
los dispensadores, que cada uno sea hallado 
fiel. Yo en muy poco tengo el serjuzgado de 
vosotro.s, 6 de cualquier humano dia ; y ni aun 
yo me Juzgo. Porque aunque de nada tengo 
mala conciencia., no por eso soy justificado; 
mas el que me juzga el Señor es. Así que 
no juzgueis nada ántes de tiempo, hasta que 
venga el Señor, el cual tambien aclarará lo 
oculto dO' las tinieblas, y manifestará los in· 
tentos de los carazones; y ent6nces cada uno 
tendrá de Dios la alabanza. 

El Eva~gelio. S. Mat. xi. 2. 

Y OYENDO Juan en la prision los hechos 
.. de Cristo, le envi6 dos de sus discípulos, 

. dICiendo: ~ Eres tú aquel que habia de venir , , , 
o esperaremos á otro ~ Y respondiendo J esul:! 
les dijo: Id, y haced saber á Juan las cosa~ 
que ois y veis. Los ciegos ven, y los cojos 

55 



LA CUAR'l'A DOMINICA DE ADVIENTO. 

andan; los leprosos son limpiados, y los (oJor­
dos oyen; los muertos son resucitados, y á los 
pobres es anunciado el Evangelio. Y biena­
venturado ,es el que no fuere escandalizado 
en mí. E idos ellos, comenzó. J esus i. decir 
de Juan á las gentes: t Qué salisteis á ver al 
desierto 1 t una caña que es meneada del 
viento 1 Mas i qué salisteis á ver 1 i un hom­
bre cubierto de delicados vestidos 1 Hé aquí, 
los que traen vestidos delicados, en las casas 
de los reyes están. Mas tqué salisteis á ved 
t un profeta 1 tambien os digo, y mas que 
profeta. Porque este es de quien está es· 
crito: Hé aquí yo envio mi ángel delante de 
tu faz, que aparejará tu camino delante de tí. 

LA CUARTA DOMINICA DE ADVIENTO. 
La Colecta. 

OH Señor, t.e rogamos que exaltes tu poder, 
y viniendo entre nosotros, nos socorras 

con gran poderío; de modo que, no obstante 
que con nuestros pecados y maldades nos ha­
llamos abrumados é inhábiles para la calTera 
que se nos propone, tu gracin nos dé fuerza y 
nos lleve al término deseado; mediante la 
redencion hecha por tu Hijo nuestro Señor, á 
quien contigo, y el Espíritu Santo, sea dada 
honra y gloria eternamente. Amen. 

La Epístola. Filip. iv. 4. 

GOZÁOS en el Señor 
digo, Que os goceis. 
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siempre: otra vez 
V uestrn modClr!:ia 

LA CUARTA DO'!III.i\"ICA DE ADVIENTO. 

sea conocida de todos los hombres. El Señor 
está cerca. Por nada esteis afanosos; sino 
sean notorias vuestras peticiones delante de 
Dios en toda oracion y ruego, con hacimiento 
de gracias. Y la paz de Dios, que sobrepuja 
todo entendimiento, guardará. vuestros cora­
zones y vuestros entendimientos en Cristo 
Jesus. 

El Evangelio. S. Juan i. 19. 

Y ESTE ~s el testimonio de Juan, cuando 
los Judios enviaron de Jerusalem sacer­

dotes y Levitas, que le preguntasen, t Tú, 
quién eres 1 Y confesó, y no negó; mas de­
clarQ: No soy yo el Cristo. Y le pregun­
taron, t Qué pues 1 t Eres tú Elías 1 Dijo: 
No soy. t Eres tú el Profeta I Y respondió: 
No. Dijéronle, pues, i Quién eres 1 para que 
demos respuesta á los que nos enviaron. t Qué 
dices de tí mismo 1 Dijo: Yo, voz del que 
clama en el desierto: Enderezad el eamino 
del Señor, como dijo Isaías profeta. Y los 
que habian sido enviados eran de los Fariséos. 
y preguntáronle, y dijéronle: t Por qué, pues, 
bautizas, si tú no eres el Cristo, ni Elías, ni 
profeta 1 Y Juan les respondió, diciendo: Yo 
bautizo con agua, mas en medio de vosotros 
ha estado, á quien vosotros no conoeeis. Este 
es el que ha de venir tras mí, el cual es 
mtes de mí; del cual yo no soy digno de 
desatar la cOlTéa del zapato. Estas cosas 
acontecieron en Bethabara, de la otra parte 
del Jordll.ll, donde Juan bautizaba. 
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EL DIA DE NAVIDAD . 

"1, NACTl\.llENTO DE CRISTO, Ó ~'TESTA DE NAVIDAD. 

La Colecta. 

OMNIPOTENTE Dios, que nos diste tu 
Unigénito Hijo para que tomase sobre 

sí nuestra naturaleza, y naciese en semejante 
dia de una Vírgen pura j Concede, que siendo 
regenerados y hechos tus hijos por adopcion 
y gracia, seamos cada dia renovados con tu 
Santo Espíritu, mediante el mismo Señor 
.Te.su-Cristo, SIue vive y reina contigo y el 
mlsmo Espíntu, un solo Dios, por los siO'los 
de los siglos. Amen. b 

La Ep!stola. Heb: i. l. 

D IOS, habiendo hablado mnchas veces, y 
en muchas maneras en otro tiempo á 

los padres por los profetas, en estos postreros 
dias nos ha hablado por el Hijo, al eual con­
stituyó heredero de todo, por el cual asimismo 
hizo el universo: el cual, siendo el resplandor 
de gloria, y la misma imágen de su sustancia, 
y sustentanao todas las cosas con la palabra. 
de su potencia, habiendo hecho la plll'gacion 
de nuestros pecados por sí mismo se sentó á 
la diestra de la Majestad en l~s alturas, 
hecho tanto mas excelente que los ángeles, 
cuanto alcanzó por herencia mas excelente 
nombre que ellos. t Porque á cuál de los 
ángeles dijo Dios jamas: Mi Hijo eres tú, 
hoy yo te he engendrado 1 Y otra vez: t Yo 
seré á él Padre, y él me será á mí Hijo 1 Y 
otra vez, cuando introduce al Primogénito en 
lo. tierra, dice: Y adórenle todos los ángeles 

·'58 

EL DIA DE NAVIDAD. 

de Dios. Y ciertamente de los ángeles dice: 
E~ SIue hace sus ángeles espíritus, y á sus 
milllstros llfl;IDa de fuego. Mas al Hijo: Tu 
tro~o, oh DlOs, por siglo del siglo j vara de 
eqUldad la var~ de tu reino: has amado la 
just~~ia,. y aborrecido la maldad; por lo cual te 
ungl~ DIOS, el Dios tuyo, con óleo de alegría mas 
que a tus compañeros. Y: Tú oh Señor en 
el principio fundaste la tierra.: ; los cielos 'son 
obras de tus manos: ellos perecerán, mas tú 
eres permanent~; y todos ellos se envejecerán 
como nna vestIdura, y como un vestido los 
envo~verás, y serán mudados; empero tú eres 
el mIsmo, y tus años no acabarán. 

El Evangelio. S. Juan i. l. 

EN el principi? era el Verbo, y el Verbo 
era con DlOs, y el Verbo era Dios. 

Este era en el principio con Dios. Todas la,s 
cosas por él fueron hechas; y sin él nada de 
lo que es hecho, fué hecho. En él estaba la 
vida, y la vida era la luz de los hombres. Y 
I~ .luz en las tinieblas resplandece; mas las 
tnnoblas no la comprendieron. Fué un " 
hombre enviado de Dios, el cual se llamaba 
J?un. E~te v~no por testimonio, para que 
dIese testImoUlo de la Luz, para que todos 
creye~en por?l. N o era él la Luz j sino para 
que dIese testimonio de la Luz. Aquel verbo 
era la Luz l'erdadera, que alumbra á todo 
hombre que viene á este mundo. En el 
mundo estaba, y (jI m~mdo fué hecho por él, y 
e~ mundo no le conoCló. A lo que era suyo 
\'ItlO, y los 8UyOS no le recibieron. Mns á 
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todos los que le recibieron, di6les potestad de 
trer hechos hijos de Dios, á los que creen en su 
nombre: los cuales no son engendrados de 
sangre ni de voluntad de carne, ni de 
volun~ de varon, mas de Dios. Y aquel 
Verbo fué hecho carne, y habit6 entre nos­
otros' y vimos su gloria, gloria como del 
Unigénito del Padre, lleno de gracia y de 
verdad. 

EL DJA DE S. ES'I'ÉBAN. 

La Colecta. 

CONCEDE oh Señor, que en todos nues­
tros padecimientos aquí sobre la tierra 

Dor atestiguar tu verdad, fijemos nuestra 
~rista en el Cielo, y por fé veamos la gloria 
que 1m de ser revelada; y llenos del Espíritu 
Santo, aprendamos á an:ar y bendecir á ~ues­
tros perseguidores, á ejemplo de tu prlIIler 
Martir Estéban, que rog6 por sus v~rdugos 
á tí, oh bendito Jesus, que estás á la diestra 
de Dios para socorrer á todos los que sufren 
por tí, nuestro solo Mediador y Abogado. 
Amen. 

,- Luego seguirá la Colecta del dia de Navidad, 
la cual se dirá diariamente hasta la Víspera de 
Año Nuevo. 

Por lLl Epístola. Hech. vii. 55. 

ESTEBAN, estando lleno d~ Espí~·~tu Sant?, 
puestos los ojos en el clelo, vlO.la glons 

de Dios, y ti Jesus que estaba á .la d16s~ra de 
Dios, y dijo: lIé aquí, veo los cIelos ablertos, 
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y al Hijo del hombre que está á la diestra de 
Dios. Ent6nces daudo grandes voces,. se ta­
paron sus oidos, y arremetieron unánimes 
contra é~ y echándolo fuera de la ciudad, le 
apedreaban: y los testigos pusieron ,sus 
vestidos á los piés de un mancebo que se 
llamaba Saulo. y apedrearon ti Estéban, 
invocando él, y diciendo: Señor Jesus, recibe 
mi espíritu. Y puesto de rodillas, clamó á 
gran voz: Señor, no les imputes este pecado. 
y habiendo dicho esto, durmió en el Señor. 

El Evangelio. S. Matt. xxiü. 34. 

H É aquí, yo envio á vosotros profetas, y 
sabios, y escribas; y de ellos á unos 

mataréis y crucificaréis, y á otros de ellos 
azotaréis en vuestras sinagogas, y perseguiréis 
de ciudad en ciudad: para que venga sobre 
vosotros toda la sangre justa que se ha derra­
mado sobre la tierra, desde la sangre de Abel 
el justo, hasta la sangre de Zacarias, hijo de 
Barachlas, al cual matasteis entre el templo y 
el altar. De cierto os digo, que todo esto 
vendrá sobre esta generacion. J erusalem, 
Jerusalem, que matas á los profetas, y ape­
dreas á los que son enyiados á tí; ¡cuantas 
veces quise juntar tus hijos, como la gallina 
junta sus pollos debajo de las alas, y no 
quisisteis! lIé aquí vuestra casa os es dejada 
desierta. Porque os digo, que desde ahora 
no me veréis, hasta que digais, Bendit.o el que 
viene en el nombre del Señor. 
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La Colecta. 

MISERICORDIOSO Señor, te suplicamoB 
que derrames sobre tu Iglesia los bri· 

llantes rayos de tu luz, para que siendo ilus­
trada con la doctrina de tu bendito Apóstol 
y Evangelista San Juan, de tal modo camine 
á la luz de tu verdad, que finalmente alcance 
la luz de vida eterna; mediante J esu-Cristo 
nuestro Señor. Amen. 

La Epístola. 1 S. Juan i. 1. 

L o que era desde el principio, lo que hemos 
oido, lo que hemos visto con nuestros 

ojos, lo que hemos mirado, y nuestras manos 
han tocado, de la Palabra de vida j (porque la 
vida fué manifestada, y la vimos y testificamos, 
y os anunciamos aquella vida eterua, la cual 
estaba con el Padre, y nos ha aparecido;) 
lo que hemos visto, y oido, eso os anun­
ciamos, para que tambien vosotros tengais 
comunion con nosotros, y que nuestra co· 
munion sea con el Padre, y con su Hijo J esu­
Cristo. Y estas cosas os escribimos, para que 
vuestro gozo sea cumplido. Y esta es la 
nueva que oimos de él, y os anunciamos: 
Que Dios es luz, y en él no hay ninguna.~ 
tinieblas. Si nosotros dijéremos que tenemos 
comunion con él, y andamos en tinieblas, 
mentimos, y no hacemos la verdad j mas si 
andamos en luz, como él está en luz, tenemos 
comllnion entre nosotros, y la sangre de Jesu­
Cristo su Hijo nos limpia de todo pecado. Si 
dijéremos que HO tenemos pecado, nos enga· 
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iiamos á nosotros mismos, y no hay verdad en 
nosotros. Si confesamos nuestros pecados él 
es fiel y justo para que nos perdone nuestros 
p~.~dos, y nos limpie de toda maldad. Si 
dlJeremo.s que no hemos pecado, lo hacemos á 
él mentiroso, y su palabra no está en nos­
otros. 

El Evangelio. S.·Juan xxi. 19. 

DIJO Jesus á Pedro: sígueme. Volvién­
. dose Pedro, vé á aquel discípulo al cual 

am~ba Jesus, que seguia, el que tambien se 
hab~a r~costado á su pecho en la cena, y le 
habla dICho: Señor, i quién es el que te ha de 
entregar 1 Así que Pedro vió á este dice á 
J ?sus.: Señor, i y éste, qué 1 Dícel; J esns : 
SI q,Ulero que él quede, hasta que yo venga, 
i que se te da á tí 1 Slgueme tú. . Salió en­
t6nces ,~s~e dicho en~re los hermanos, que 
aquel QlsClpulo no habla de morir. Mas J esus 
no le dijo: N o morirá; sino, Si quiero que 
él quede hasta que yo venga, i qué á tí 1 Este 
es aquel discípulo que da testimonio de estas 
cosas, y escribió estas cosas: y sabemos que 
au testimonio es verdadero. Y hay tambien 
otra~ ~uchas cosas que hizo Jesus, que si se 
e~crlblesen cada una por sí, ni aun en el mundo 
pIenso que cabrian los libros que se habrian 
de escribir. 

EL DIA DE LOS INOCENTES. 

La Colecta. 

OMNIPOTENTE Dios, que ordenaste 
poderío por boca de pequeñuelos y 
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niños de pecho, é hiciste que semejai1tos oria­
turas te glorificasen con su muerte' Mor­
tifioa, ! destruye en nosotros todo género 
de VIOlOS, y fortalécenos con tu gracia. para 
que por la ~nocencia de nuestras vidas, y por 
la constanCia de nuestra fé hasta la muerte 
glorifiquemos tu santo Nombre' mediant~ 
Jesu-Cristo nuestro Señor. Amen: 

Por la Epútola. Apoc. xiv. 1. 

Y MIRÉ, Y hé aquí el Cordero estaba 
sobre el monte de Sion, y con él ciento 

cuarenta y cuatro mil, que tenian el nombre 
do su Padro escrito en sus frentes. Y oí una 
voz del cielo como ruido do muchas aguas y 
como sonido de un gran trueno: y oí t;ua 
voz de tañedores de arpas que tañian con sus 
arpns; y ' cantaban como un cántico nuevo 
delante del trono, y delante de los ouatro 
animales, y de los ancianos: y ninguno podia 
aprender el cántioo sino aquellos ciento 
cuarenta y cuatro mil, los cuales fueron com­
prados de entre los de la tien-a. Estos son 
los que oon mujeres no fueron contaminados' 

• E ' porque son vlrgenes: stos los que siguen al 
Cordero por donde quiera que fuere. Estos 
fueron comprados de entre los hombres por 
primicias para Dios, y para el Cordero. Y en 
sus bocas no ha sido hallado engaño' porque 
ellos son sin máoula. ' 

El Evangelio. S. Mat. ii. 13. 

EL ángel d'el Señor apareció en slleños tí 
Josef dioiendo: Levántate y toma al 
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niño, Y á su madre, y huye á Egipto, y estáte 
allá hasta que yo te lo diga: porque ha de 
acontecer, que Heródes buscará al Niño para 
matarlo. Y él despertando, tomó al Niño y á 
su madre de noche, y se fué á Egipto, y es­
tuvo allá hasta la muerte de Herodes; para 
que se oumpliese lo que fué dioho por el Señor 
por el profeta, que dijo: De Egipto llamé á 
mi Hijo. Horódes entónces, como se vi6 
bmlado de los magos, se enojó mucho; y 
envió, y mató t odos los niños que habia eu 
Betlehem, y en todos sus términos, de edad 
de dos años abajo, conforme al tiempo que 
habia entendido de los maO'os. Entónces fué 
cumplido lo que se hl~bia dicho por el profeta 
Jeremías, que dijo: Voz fué oida en Ramá, 
¡p.'ande lamentacion, lloro, y gemido; Raquel 
que llora sus hijos, y no quiso ser consolada, 
porque perecieron. 

LA DOMINlCA DESPUES DE N AVlDAD. 

La Colecta. 

OMNIPOTEN'l'E Dios; que nos disto tu 
Unigénito Hijo para que tomase sobro 

sí nuestra naturaleza, y naciese eu semejante 
dia de una Virgen pura; Concede, que siendo 
regenerados y hechos tus hijos por adopcion 
y gracia, seamos cada. dia renovados con tu 
Sauto Espíritu; mediante el mismo , nuestro 
Señor Jesu-Cristo, que vive y reina contigo, y 
el mismo Espíritu, siempre un solo Dios, por 
los siglos de los siglos. Amen. 
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La E)Jístola. Gul. iv. 1. 

T AMBIEN digo: Entretanto que el here­
dero es niño, en nada difiere del siervo, 

aunque es señor de todo; mas está debajo de 
tutores y curadores hasta el tiempo señalado 
por el padre. Así tambien nosotros, cuando 
eramos niños, eramos siervos bajo los rudi­
mentos del mundo. Mas venido el cumpli­
miento del tiempo, Dios envió su Hijo, hecho 
de mujer, hecho súbdito á la ley, para que 
redimiese los que estaban debajo de la ley, á 
fin que recibiesemos la adopcion de hijos. Y 
por cuanto sois hijos, Dios envió el Espíritu 
de su Hijo en vucstros cora7.0nes, el cual 
clama: Abba, Padre. Así que ya 110 eres mas 
siervo, sino hijo; y si hijo, tambien heredero 
de Dios por Cristo. 

El Evangelio. S. Mat. i. 18. 

EL nacimiento de Jesu-Cristo fué así: que 
siendo María su madre desposada con 

Josef, ántes que se juntasen, se halló haber 
concebido del Espíritu Santo. Y J osef su 
marido, como era justo, y no quisiese infa­
marIa, quiso dejarla secretamente. Y pen­
sande él en esto, hé aquí el ángel del Señor le 
aparece en sueños, diciendo: Joser, hijo de 
David, no temas de recibir á M:ariá tu mujer ; 
porque lo que en ella es engendrado, del 
Espíritu Santo es. Y parirá hijo, y llamarás 
su nombre JESUS, porque él salvará su 
pueblo de SUB pecados. Todo esto aconteció, 
para que se cumpliese lo que rué dicho por el 
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Señor pOI' el profeta, que dijo: Hé aquí la 
vírgen concebirá, y paru'á hijo, y llamarás su 
nombre Emmanuel, que declarado, es: Con 
nosotros Dios_ Y despertando J osef del 
sueño, hizo como el ángel del Señor le habia 
mandado, y recibió á su mt~er. Y no la 
conoció hasta que parió á su Hijo primo­
génito: y llamó su nombre JESUS. 

EL DIA DE LA CIHCUNCISION. 

La Colecta. 

DIOS Todo-poderoso, que hiciste que tu 
bendito Hijo fuese circuncidado y su­

jeto tí la ley por los hombres; Otórganos la 
verdadera circuncision del Espíritu, para que 
teniendo nuestros corazones y todos nuestros 
miembros mortificados á todo mundano y 
desordenado apetito, te obedezcamos en todo 
y por todo segun tu santa voluntad; mediante 
el mismo Jesu-Cristo tu Hijo, nuestro Señor. 
Ámen. 

La Epístola. Rom. iv. 8. 

BIENAVENTURADO el varon al cual 
el Señor no imputó pecado. t Es pues 

esta felicidad en la circuncision, ó tambien 
en la incircuncision 1 porque decimos que á 
Abraham fué contada la fé por justicia. 
! Como pues le fué contada 1 t en la circun­
cision ó en la incircuncision 1 no en la circun­
cision, sino en la incircuncision. Y recibió la 
cil'cuncision por señal, por sello de la justicia 
de la fé que tuvo en la incircuncision, para 
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que fuese padre de todos los creyentes no 
circuncidados, para que tambien á ellos les 
sea contado por justicia; y padre de la circu,u. 
cision, no solamente á los que son ~e la crr· 
cuncision, mas tambien á los que siguen las 
pisadas de la fé que fué en nuestro padre 
Abraham ántes de ser circuncidado. Porque 
no por la ley fué dada la promesa á Abraham, 
ó á su simiente, que seria heredero del 
muudo; sino por la justicia de la fé. Porque 
si los que son de la ley, son los herederos, 
vana es la fé, y anulada es la promesa. 

El Evangelio. S. Lue. ii. 15. 

Y ACONTECIÓ, que como los ángeles se 
fueron de ellos al cielo, los pastores 

dijeron los unos á los otros; Pasemos, pues, 
hasta Betlehem, y veamos esto que ha suce· 
dido, y que el Señor nos ha manifestado. Y 
vinieron apriesa, y hallaron á María, y á José, 
y al niño acostado en el pesebre. Y viendole, 
hicieron notorio lo que les habia sido dicho 
del niño. Y todos los que oyeron, se mara· 
villaron de lo que los pastores lcs decian. 
Mas María guardaba todas estas cosas con· 
firiéndolas en su corazon. Y se volvieron los 
pastores glorificando y alabando á Dios de 
todas las cosas que habian oido y visto, como ' 
les habia sido dicho. Y pasados los ocho dias 
para circuncidar al niño, llamaron su nombre 
Jesus, el cual le fué puesto por el ángel ántes 
lue él fuese concebido en el vientre. 
'If J"a misma Colecta, Epístola y Evangelio se 

u.mrán cada dia, hasla la Epifanía. 
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LA EPIF,\NIA, ó LA MANIFES'fACJON 
DE ORISTO J.. LOS o t:NTILE8. 

La Colecta. 

OH Dios, que por la guia de lIDa estrella 
manifestate á los Gentiles tu Unigénito 

Hijo; Concede por tu misericordia que nos­
otros que ahora te conocemos por fé, despues 
de esta vida tengamos la fruicion de tu 
gloriosa Deidad; mediante J esu-Cristo nu­
estro Señor. .Amen. 

La bpisiola. Efes. ¡ii. 1 

POR esta causa yo Pablo, prisionero de 
Cristo J esus, por vosotros los Gentilés; 

(si es que habeis oido la dispensacion de la. 
gracia de Dios que me ha sido dada para C011 

vosotros; á saber, que por revelacion me fué 
declarado el misterio, como ántes he escrito 
en breve; leyendo lo cual podeis entender 
cual sea mi inteligencia en el misterio de 
Cristo; el cual misterio en los otros siglos no 
se dió á conocer á los hijos de los hombres 
como ahora es revelado 11 sus santos apóstoles 
y profetas en EspÍl'itu; Que los Gentiles sean 
juntamente herederos, é incorporados, y con­
sortes de su promesa en Cristo por el Evan­
gelio; del cual yo soy hecho ministro por el 
don de la gracia de Dios que me ha sido dado 
segun la operacion de su potencia. A mí, que 
soy ménos que el mas pequeño de todos los 
santos, es dada esta gracia de anunciar entre 
los Gentiles el evangelio de las inescrutables 
riquezas de Cristo, y de aclarar á todos cual 
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sen la dispensacion del misterio oscondido 
desde los siglos en Dios, que cri6 todas ln.s 
cosas por Jesu-Cristo. Para que la ~ultI. 
forme sabiduría de Dios sea abora notificada 
por la iglesia á los principados y pot~sta.?-es 
en los cielos, conforme á la determmaclOn 
eterna que bizo en Cristo Jesus nuestro 
Señor; en el cual tenemos seguridad yen· 
trad'a con confianza por la fé de él. 

El Evangelio. S. Mat. ii. lo 

Y COMO fué nacido JesUS en Betlehem 
de J udéa en dias del rey Hérodes, hé 

aquí unos magos vinieron del oriente á Jeru­
salem, diciendo: ~ D6nde está el Rey de los 
Judíos, que ha nacido. 1 porque su estrella 
hemos visto en el oriente, y venimos á ado­
rarle. Y oyendo esto el rey Her6des se turbó, 
y toda Jerusalem con él. Y convocados t~dos 
los príncipes de los sacerdotes, y los escnbas 
del pueblo, les pregunt6 donde habia de nacer 
el Cristo. Y ellos le dijeron: En Betlehem 
de Judéa.· porque así está escrito por el pro­
feta: Y tú Betlehern, de tierra de Jndá, no 
eres muy pequeña entre los príncipes de 
Judá.; porque de tí saldrá un Guiador, que 
apacentará á mi pueblo Israel. Entónces 
Heródes llamando en secreto á los magos,' 
entendi6 de ellos diligentemente el tiempo 
del aparecimiento de la estrella. Y envián· 
dolos á Betlehern, dijo: Andad allá, y pre· 
guntad con diligencia por el Niño; y despues 
que le halláreis, hacédmelo saber, para q~e yo 
tambien vaya y le adore. Y ellos, habIendo 
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oido al ~'ey, S? fueron: y hé aquí la estrella, 
que hablan VISto en el oriente, iba delante 
de ellos, hasta que llegando, se puso sobre 
dond~. estaba el Nifío. Y vista la estrella, se 
regocIjaron con muy grande gozo. y entrando 
en la casa, hallaro~ al Niño con su madre 
Maria, y postrándose lo adoraron: y abriendo 
.us tesoros, le ofrecieron dones, oro é incienso 
y mirra. Y siendo avisados por re~elacion e~ 
sueños, que no volviesen á Heródes se yol­
vieron á su tierra por otro camino. ' 

LA PRIMERA DOMINICA DESPUES DE LA 
EPIFANIA. 

La Colecta 

OH Señor, suplicámoste recibas misericOi'­
diosamente los ruegos de tu pueblo que te 

invoca; y concede que sepa y comprenda lo que 
le es conveniente hacer, y tambien que tu gracia 
y virtud le mueva á cumplirlo con fidelidad' 
mediante Jesu-Cristo nuestro Señor. Amen.' 

La Epístola. Rom. xii. 1. 

A SI que, henuanos, os ruego por las mise­
ricordias de Dios, que presenteis vues­

tros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable 
á Dios, que es vuestro racional culto. Y no 
os confor~eis á este siglo; mas reformáos por 
la renovaclOn de vuestro entendimiento para 
que experimenteis cual sea la buena vol~tad 
de Dios, agradable y perfecta. Digo pues, 
por la gracia que me es dada., á cada culil que 
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está entro vosotros, que no tonga mas alto 
concepto de sí que el que debe tener, sino que 
piense de sí con templanza, conforme á la 
medida de fé que Dios repartió á cada uno. 
Porque de la manera que en un cuerpo tene­
mos muchos miembros, empero todos los 
miembros no tienen la misma operacion, así 
muchos somos un cuerpo en Cristo, mas todos, 
miembros los unos de los otros. 

El Evangelio. S. J.uc. ii. 41. 

PAN sus padres todos los años á J em· 
salem en la fiesta de la Pascua. Y 

cuando fué de doce años, subieron ellos á 
Jel'usalem conforme á la costumbre del dio. 
do la fiesta. Y acabados los dias, volviendo 
e 110s se !]ued6 el niño J esus en J erusalem sin 
", .. berlo José y su madre. y pensando que 
estaba en la compañía, anduvieron camino de 
un dia; y le buscaban entre los parientes y 
entre los conocidos. Mas como no le hnJlasen, 
vol vieron á J erusalem buscándole. Y acon­
teció, que tres dias dospues le hallaron en el 
Templo sentado en modio de los doctores, 
oyéndoles y preguntándoles. Y todos los que 
le oian, se pasmaban de su entendimiento y 
de sus respuestas. Y cuando le vieron, se 
maravillaron j y díjole su madre: Hijo t Por 
qué nos bus hecho así 1 Hé aquí, tu padre y 
yo te hemos bnscado con dolor. Entónces él 
le~ dice: t Qué hay 1 por qué me buscabais 1 
t N o sabiais que en los negocios de mi Padre 
me cQDviene estad Mas enos 110 entendieron 
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las palabras que les habló. Y descendió COI1 
ellos, y vino á N azaret, y estaba sujeto á 
ellos. Y su madre guardaba todas estas cosas 
en ~u corazon. Y J esus crecia en sabiduría, 
y en edad, y en gracia para con Dios y los 
hombres. 

LA SEGUNDA DOMINICA DESPUES DE LA 
EPIFANIA. 

La Colecta. 

OMNIPO'l'ENTE y Etemo Dios, quc go­
biemr.s todas las cosas en el cielo y en 

la tielTa j Oye misericordiosamente las sú­
plicas de tu pueblo, y concédenos tu paz todos 
los dias de nuestra vida j mediante Jesu­
Cristo nuestro Señor. Amen. 

La Epístola. Rom. xii. 6. 

TENIE:r:rDO diferentes done~, segun la 
graCla que nos es dada, 81 el de pro­

fecía, úsese conforme á la medida de la fé' ó 
si ministerio, en servil' j ó el que enseña,' en 
doctrina; el que exhorta, en exhortar: el que 
reparte, hágalo en simplicidad; el que preside, 
con solicitud; el que hace misericordia, oon 
a!egría. El amor sea sin fingimiento j aborre­
CIendo lo malo, llegándoos á lo bueno: amán­
doos los unos á los otros COD caridad fratel'llal . 
previniéndoos con honra los unos á los otros; 
en el cuidado no perezosos j ardientes en espí­
ritlj j sirviendo al Señor: gozosos en la espe­
ranza j sufridos en la tl'ibulaoioll; constantes 
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en la oracion; comunic:1lldo ~ las necesidades 
de los santos; siguiendo la hospitalidad. 
Bendecid á los que os persiguen: bendecid, y 
no maldigais. Gozáos con los que se gozan; 
llorad con los que lloran. Unánimes entre 
vosotros: no altivos, mas acomodándoos á 108 

humildes. 

Bl Evangelio. S. Juan ü. 1. 

Y AL tercer día llieiéronse unas bodas en 
Caná de Galiléa; y estaba allí la madre 

de Jesus. Y fué tambien llamado Jesus y sus 
discípulos á las bodas. Y faltando el vino, la 
madre de Jesus le dijo: Vino no tienen. Y 
dícele J esus: t Qué tengo yo contigo, mujer ¡ 
aun no ha venido mi hora. Su madre dice á 
los que servían: Haced todo lo que os dijere. 
y estaban allí seis tinajuelas de piedra para 
agua, conforme á la pmificacion de los Judíos, 
que cabian en cada una dos 6 tres cántaros. 
Díceles Jesus: Henchid estas tinajuelas de 
agua. É hinchiéronlas hasta alTiba. Y dí­
celes: Sacad ahora, y presentad al maestre­
sala. Y presentáronle. Y como el maestre­
sala gust6 el agua hecha vino, que no sabia de 
donde era, (mas lo sabian los sirvientes, que 
habian sacado el agua), el maestresala llama 
al esposo, y dícele: Todo hombre pone pri­
mero el buen vino; y cuando están satisfe­
chos, ent6nces lo que es peor: mas tú ha.q 
guardado el buen vino hasta ahora. Este 
principio de señales hizo J esus en Caná de 
Galiléa, y manifest6 su gloria; y sus discípulou 
creyeron en él. ,4 

LA TERCERA DOMINICA DESPUES DE 
LA EPIF ANIA. 

La Colecta. 

OMNIPOTEN'l'E y Eterno Dios, mira mi­
sericordiosamente nuestras flaquezas, y 

en todos nuestros peligros y necesidades ex·· 
tiende tu diestra para ayudarnos y defender­
nos; mediante J esu-Cl'isto nuestro Señor. 
Amen. 

La Epístola. Rom. xü. 16. 

No seais sabios en vuestra opinion. N o 
pagueis á nadie mal por mal: procmad 

lo bueno delante de todos los hombres. Si se 
puede hacer, c\lanto está en vosotros, tened 
paz con todos los hombres. No os vengueis 
vosotros mismos, amados mios; ántes dad 
lugar á la ira; porque escrito está: Mia es la 
venganza; yo pagaré, dice el Señor. Así que, 
si tu enemigo tuviere hambre, dále de comer; 
si tuviere sed, dále de beber: que haciendo 
esto, ascuas de fuego amontonas sobre su 
cabeza. N o seas vencido de lo malo; mas 
'lence con el bien el mal. 

El Evangelio. S. Mat. viii. 1. 

COMO descendió del monte, le seguían 
muchas gentes. Y hé aquí un leproso 

vino, y le adoraba, diciendo: Señor, si qui­
sieres, puedes limpiarme. Y extendiendo 
Jesus su mano, le tocó, diciendo: Quiero; sé 
limpio. Y luego su lep!'", fué limpiada. En­
lónces Jesus le dijo: Mira, no lo digas á 
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nadie; mas vé, muéstrate al sacerdote, y ofrece 
el presente que mandó Moises, para testi­
monio á ellos. Y entrando J esus en Caper­
naum, vino á él un centurion, rogándole, y 
diciendo: Señor, mi mozo yace en casa para­
lítico, gravemente atormentado. Y Jellus le 
dijo: Yo iré, y le sanaré. Y respondi6 el 
centurion, y dijo: Señor, no soy digno que 
entres debajo de mi techado: mas solamente 
dí la palabra, y mi mozo sanará. Porque 
tambien yo soy hombre bajo de potestad, y 
tengo bajo de mí soldados: y digo á este, Ve ; 
y va; y ~l otro, Ven j y viene; y á mi siervo, 
Haz esto; y lo hace. Y oyendo J esus, se 
maravill6, y dijo á los que le seguian: De 
cierto os digo, que ni aun en Israél he ha­
llado fé tanta. Y os digo que vendrán muchos 
del oriente, y del occidente, y se asentarán 
con Abraham, é Isaac, y Jacob, en el reino de 
los cielos. Mas los hijos del reillo serán echa· 
dos á las tinieblas de afuera: allí será el lloro, 
yel crujir de dientes. Ent6nces Jesus dijo al 
centurion: Vé, y como creíste te sea hecho. 
y su mozo fué sano en el mismo momento. 

LA CUARTA DOMI~ICA DESPUES Dg LA 
EPIFANIA. 

La Colecta. 

OH Dios, que sabes nos hallamos rodeados 
de tantos y tan grandes peligros, .que, 

á cansa de la fragilidad de nuestra. natura­
lezg., no podemos estar sienmre firmes; Con 
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cédenos la fortaleza y proteccion llecesaria 
para sostenerno~ en todo peligro, y triunfar 
de toda tentaclOn; mediante . Jesu - Cristo 
nuestro Señor. Amen. 

La Epístola. Rom. xüi. l. 

TOD~ alma se someta á las potestades su­
.perIOres; porque no hay potestad SillO 

de DIOS: y las que son, de Dios son ordena­
das. Así qu~, el que ~e oponea la potestad, 
á l.a ordenacIOn. de DIOS resiste: y los que 
r~sll;ten, ellos mlsmo~ ganan condenacion para 
81. Porque .los maglst:ados no son para te­
mor al que bIen hace, smo al malo. t Quieres 
pues no temer la potestad 1 Haz lo bueno, y 
tendr~s alabanza de ella j porque es ministro 
de DIOS para tu bien. Mas si hiciereR lo 
malo, teme; porque no en vano lleva el cu­
chillo, porque es ministro de Dios vengador 
para castigo al que hace lo malo: Por lo 
cual es necesario que le esteis sujetos, no so­
lamente por la ira, mas aun por la conciencia. 
Porque por esto les pagais tambien los tri­
butos; porque son ministros de Dios que 
sirven á e.sto mismo. Pagad pues á todos lo 

• que debels: al que tributo, tributo: al que 
pecho, pecho; al que temor, temor; al que 
honra, honra. 

El Evangelio. S. Mat. viii. 23. 

Y e~t~ndo él en el barco, sus discípulos le 
slgmeron. Y hé aquí fué hecho en la mar 

un gran movimiento, que el barco se cubria de 
las o~~as: mas él dormia. Y llegíindose sus 
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di,cípulos le despertaron, diciendo: Señor, 
sálvanos, que perecemos. Y él les dice; t Por 
qué temeis, hombres de poca fé 1 Entónces, 
levantándose,reprendió á los vientos y á la mar, 
y fué grande bonanza. Y los hombres se ma­
ravillaron, diciendo: t Qué hombre es este que 
aun los vientos y la mar le obedecen 1 Y como 
él hubo llegado en la otra ribera al pais de los 
Guerguesenos, le vinieron al encuentro dos 
endemoniados que salian de los sepulcros, 
fieros en gran manera, que nadie podia pasar 
por aquel camino. Y hé aquí clamaron, di­
ciendo: t Qué tenemos contigo, Jesus, Hijo 
de Dios 1 t has venido acá á molestarnos ántes 
de tiempo 1 Y estaba léjos de ellos un hato 
de muchos puercos paciendo. Y los demo­
nios ]e rogaron, diciendo: Si nos echas, per­
mítenos ir á aquel hato de puercos. Y les 
dijo : Id. Y ellos salieron, y se fueron á 
aquel hato de puercos: y hé aqu~ todo el 
hato de los puercos se precipitó de un des­
peñadero en la mar, y murieron en las aguas. 
y los porqueros huyeron, y viniendo á la ciu­
dad contaron todas las cosas, y ]0 que habia 
pasado con los endemoniados. Y hé aquí toda 
la ciudad salió á encontrar á J esus: y cuando 
le vieron, le rogaban que saliese de sus térmi­
nos. 

I,A QUINTA DOi\IINICA DESPUES DE LA 
EPIFANIA. 
La Colecta. 

OH Señor, te suplicamos guardes continua 
mente tu Iglesia y Familia en tu ver 
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cladera.'\·eligion; para que los que se apoyan 
solamente en la esperanza de tu o'l'acia ce­
lostial, sean. defendidos siempre po; tu gran 
poder; mediante Jesu-Cristo nuestro Señor. 
Ámen. 

La Epístola. Col. iii. 12. 

VESTÍOS, pues, como escogidos de Dios, 
santos, y amados, de entrañas de miseri­

cordia, de benignidad, de humildad, de man­
sedumbre, de tolerancia; snfriéndoos los unos 
á los otros, y pordonándoos los unos á los 
otros, si alguno tuviere qucja del otro: de la 
manera que Cristo os perdonó, así tambiell 
hacedlo vosotros. Y sobre todas estas cosas 
ten~d caridad, la cual es el vinculo de la pe'" 
fecclOn. Y la paz de Dios gobierne en vues­
tros corazones, á In. cual asimismo sois llama­
dos en un cuerpo; y sed agradecidos. La 
palabra de Cristo habite en vosotros en abun­
dencia en toda sabiduría, enseñándoos y ex­
hortándoos los unos á los otros con salmos é 
himnos, y canciones espirituales, con gracia 
cantando en vuestros corazones al ·Señor. y 
todo lo que haceis, sea ~e palabra, ó de hecho, 
hacedlo toJo en el nombre del Señor Jesus' 
dando graciaa á nuestl'O Dios y Padre por 61. ' 

El Evangelio. S. Mat. xiii. 24. 

EL reino de l~s cielos es semejante al hom~ 
bre que SIembra buena simiente en su 

campo. Mas durmiendo los hombres vino su 
enemigo, y sembró zizaiht entre el ü:igo, y se 
rué. y como la yerba salió, é hizo fruto en-
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tónces apareció tambien la zizaña. Y llegán· 
dose los siervos del padre de la familia, le 
dijeron: Señor, t no sembraste buena simiente 
en tn campo 1 t de donde pues tiene zizalía 1 
y él les dijo: Un hombre enemigo ha hecho 
esto. Y los siervos le dijeron: t Quieres pues 
que vayamos y la cojamos 1 Y él dijo: N o : . 
porque cogiendo la zizaña, no arranqueis tam­
bien con ella el trigo. Dejad crecer junta­
mente lo uno y lo otro hasta la siega; y al 
tiempo de la siega yo diré á los segadores: 
Coged primero la zizaña, yatadla en manojos 
para quemarla; mas recoged el trigo en mi 
alfolí. 

LA SEXTA DOUINICA DESPUES DE LA 
EPIFANIA. 

La Colecta. 

OH Dios, cuyo Bendito Hijo fué manifes­
tado, para que destruyese las obras del 

diablo, y nos hiciese hijos de Dios, y herede­
ros de vida eterna; Concédenos, te suplica­
mos, que teniendo esta esperanza, nos puri­
fiquemos, al modo que él es puro; para que 
cuando aparezca segunda vez con poder y 
gran gloria, seamos hechos semejantes á él 
en su eterno y glorioso reino; en donde con­
tjgo, oh Padre, y contigo, oh Espíritu Santo, 
El vive y reina, un solo Dios, por los siglos 
de los siglos. Amen. 

La ·Epístola. 1 S. Juan iii. 1. 

MIRAD cual amor nos ha dado el Paare, 
que seamos llamados hijos de Dios: 
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por esto el mundo no nos conoce, porque no lo 
conoce á él. Muy amados, ahora somos hijos 
de Dios, y aun no se ha manifestado lo que 
hemos de ser; pero sabemos que cuando él 
apareciere, serémos semejantes á él, porque lo 
verémos como él es. Y cualquiera que tiene 
esta esperanza en él, se purifica, como él tam­
bien es limpio. Cualquiera que hace pecado, 
traspasa tambicll la ley; pues el pecado es 
transgresion de la ley. Y sabeis que él apa­
reció para quitar nuestros pecados, y no hay 
pecado en él. Cualquiera que permanece en 
él, no peca: cualquiera que peca, no le ha 
visto, ni le ha conocido. Hijitos, no os en­
gañe ninguno: el que hace justicia, es justo, 
como él tambien es justo. El que hace pe­
cado, es del diablo; porque el diablo peca 
desde el principio. Para esto apareció el 
Hijo de Dios, para deshacer las obras del 
diablo. 

El Evangelio. S. Mat. xxiv. 23. 

EN'1'6NCES si alguno os dijere: Hé aquí 
está el Cristo, ó allí ; no creais. Porque 

se levantarán falsos Crist.os, y f,tl sos profetas, 
y darán señales grandes y prodigios; de tal mlt· 
nera que engaí'iarán, si es posible, aun á los 
escogidos. Hé aquí os lo he dicho ántes. 
Así que si os dijeren: Hé aquí en el desierto 
está; no salgais: Hé aquí en las cámaras; 110 

creais. Porque como el relámpago que sale 
del oriente, y se muestra hasta el occidente, así 
será tambien la venida del Hijo del hombre. 
Porque donde quiera que estuviere el cuerpo 
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muerto, allí se juntarán las águilas.. Y luego 
despues de la afliccion de aquellos dlas, el sol 
se oscurecerá y la luna no dará su lumbre, y 
las estrellas daerán del cielo, y las viltudes de 
los cielos serán conmovidas. Y entónces se 
mostrará la señal del Hijo del hombre en el 
cielo; y entónces lamentarán todas las tribus 
de la tierra, y verán al Hijo del hombre que 
vendrá sobre las nubes del cielo, con grande 
poder y gloria. Y enviará sus ángeles con 
gran voz de trompeta, y juntarán sus esco­
gidos de los cuatro vientos de un cabo del 
cielo hasta el otro. 

LA DOMINICA DE SEPTUAGÉSIMA, 6 EL 
TERCER DOMINGO ANTES DE CUARESMA. 

La Colecta. 

SUPLICÁMOSTE, Señor, oigas benigna­
mente los ruegos de tu pueblo; á fin 

. de que los que justamente somos castigados 
por nuestras culpas, .seamos por tu b~ndad 
misericordiosamente hbrados, para glol'la de 
tu Nombre' mediante Jesu-Cristo nuestro 
Salvador, q~e vive y reina contigo y el 
Espíritu Santo, un solo Dios, por todos los 
siglos de los siglos. Amen. 

La Epístola. 1 Coro ix. 24. 

t N0 fiabeis que los que corren en el esta­
dio, todos á la verdad corren, mas 

uno lleva el premio 1 Corred de tal manera 
que le obtengais. Y todo aquel que lucha, 
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de todo se abstiene: y ellos, á la verdad. 
para recibir una corona eorruptible; mas nos­
otros, incorruptible. Así que yo de esta 
manera corro, no como á cosa incierta; de 
esta manera peleo, no como quien hiere el 
aire: ántes hiero mi cuerpo, y lo pongo en ser­
Yidumbre; no sea que, habiendo predicado á 
utros, yo mismo venga á ser reprobado. 

El Evangelio. ' S. Mat. xx. 1. 

EL reino de los cielos es semejante tí un 
hombre, padre de familia, que salió por 

la mañana á ajustar obreros para su viña. Y 
habiéndose concertado con los obreros en lln 
denario al dia, los envió á su viña. Y saliendo 
cerca de la hora de las tres, vió otros que 
estaban en la plaza ociosos; y les dijo: Id 
tambien vosotros á mi viña, y os daré lo que 
fuere justo. Y ellos fueron. Salió otra vez 
cerca de las horas sexta y nona, é hizo le 
mismo. Y saliendo cerca de la hora undé­
cima, halló otros que estaban ociosos, y díceles : 
! Por qué estais aquí todo el dia ociosos 1 Dí­
cenle: Porque nadie nos ha ajusta.do. Dí­
celes: Id tambien vosotros á la viña, y reci­
biréis lo que fuere justo. Y cuando fué la 
tarde del dia, el señor de la viña dijo á su 
mayordomo: Llama los obreros, y págales el 
jornal, comenzando desde los postreros hasta 
los primeros. Y viniendo los que habian ido 
cerca de la hora undécima, recibieron cada 
uno un denario. Y viniendo tambien los pri­
meros, pensaron que habían de recibir mas; 
pero tambien ellos recibieron cada uno Wl 
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denario. Y tomándolo, murmum!.Jun contra 
el padre de la familia, diciendo: Estos pos­
treros solo han trabajado u~la hora, y los has 
hecho iguales á nosotros, que hemos llevado 
la carga y el calor del dif\,. Y él respondiendo 
dijo á uno de ellos: Amigo, no te hago agra­
vio: t no te concertaste conmigo por un de­
nario 1 Toma lo que es tuyo, y vete: mas 
quiero dar á este postrero como á tí. t N o 
me es lícito á mí hacer lo que quiero con lo 
mio 1 6 t es malo tu ojo, porque yo soy bueno 1 
Así los primeros serán postreros, y los postre­
ros primcros: porque muchos son llamados, 
mas pocos escogidos. 

LA DOlflNICA DE LA SEXAG~SIl\IA, Ó EL 
SEGUNDO DOMINGO ANTES DE CUARESMA. 

La Colecta. 

C EÑOR Dios, que ves que no ponemos 
O lluestm confianza en nada que hacemos; 
Ot6rganos misericordiosamente, que seamos 
por tu gran poder librados de toda adversi. 
dad; mediante Jesu-Cristo nuestro Señor. 
Amen. 

La Epfstola. 2 COI'. xi. 19. 

DE buena gana tolerais los necios, siendo 
vosotros sabios: porque tolerais si al· 

guno os pone en servidumbre, si alguno os 
devom, si alguno toma, si alguno se ensalza, 
si alguno os hiere en la. cara. Dígolo cuanto 
á la afrenta, como si nosotros hubiesemos sido 
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flacos. Empero en lo que otro tuviere osadía 
(hablo con locura) tambien yo tengo osadía. 
í Son Hebréos 1 yo tambielL í Son Israelitas 1 
yo tambien. ¿ Son simiente de Abraham 1 
tmnbien yo. t Son ministros de Cristo 1 
(como poco sabio hablo) yo mas: en trabajos 
mas que ellos; eIi cárceles, mas; en azotes, 
mas; en muertes, muchas veces. De los Ju­
díos cinco veces he recibido cuarenta azotes 
ménos uno. Tres veces he sido azotado con 
varas; una 'vez apedreado; tres veces he pa­
decido naufragio; una noche y un dia he 
estado en lo profundo de la mar. En caminos 
muchas veces; peligros de rios, peligros dc 
ladrones, peligros de los de la nacion, peligros 
de los Gentiles, peligros en 1:1 ciudad, peligros 
en el desierto, peligros en 1:1 mar, peligros 
entre falsos hermanos; en trabajo y fatiga, 
en muchas vigilias, en hambre y sed, en mu­
chos ayunos, en frio y en desnudez; sin otras 
c~sas ademas, lo que sobre mí se agolpa cada 
dm; la solicitud de todas las iglesias. i Quién 
enferma, y yo no enfermo ~ i Quién se escan­
daliza, y yo no me quemo? Si es menester 
gloriarse, me gloriaré yo de lo que es de mi 
flaqueza. El Dios y Padre del Señor nuestro 
Jesu-Cristo, que es bendito por siglos, sabe 
que no miento. 

El Evangelio. S. Luc. viii. 4. 

COMO se junt6 una gTande compañía, y 10B 

que estaban en cada ciudad vinieron á 
él, dijo por una parábola: Uno que sembraba, 
8~.lió á sembrar su simiente; y sembrando 
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una parte cayójunto al camino, y fn6 hollada; 
y las aves del cielo la comieron. Y otra parte 
cay6 sobre la piedra; y nacida) se secó, porque 
no tenia humedad. Y otra parte cayó entre 
las espinas; y naciendo las espinas junta­
mente, la ahogaron. Y otra parte cayó en 
buena tieua, y cuando fué nacida, llevó fruto 
á ciento por UllO. Diciendo estas cosas cla­
maba: El que tiene oidos para oir, oiga. Y 
sus discípulos le preguntaron diciendo, qu6 
era esta parábola. Y él dijo: A vosotros es 
dado conocer los misterios del rcino de Dios; 
mas á los otros por parábolas, para que vi­
endo no vean, y oyendo no entiendan. Es 
pues esta la parábola: Ln. simiente es b pa­
labra de Dios. Y los de junto al camino, est.os 
son los que oyen j y luego viene el diablo, y 
quitn. la palabra de su corazon, porque no 
crean y se salven. Y los de sobre la picdra, 
son los que habiendo oido, reciben la palabra 
con gozo j mas estos no tienen raices: que 
á tiempo creen, y en el tiempo de la tentacion 
se apartan. Y la que cayó entre las espinas, 
estos son los que oyeron j mas yendose, son 
ahogados luego de los cuidados, y de las ri­
quezas, y de los pasatiempos de la vida, y no 
llevan fruto. Mas la que en buena tierra, 
estos son los que con corazon bueno y recto 
retienen la palabra oida, y llevan fruto en 
paciencia. 
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6 EL DOMINGO INMEDl '1'0 Á LA 
CUARESMA. 

La Colecta. 

OH Dios, que nos has enseñado que todas 
nuestras obras sin caridad son de nin­

gun valor; Envíanos tu Santo Espíritu, y 
derrama en nuestros corazones el don exce­
lentísimo de la caridad, que es el verdadero 
vínculo de paz y de todas las virtudes y tal 
que los que viven sin ella estan muerto~ á tus 
ojos. Haz esto por amor de tu Hijo único 
Jesu-Cristo. Amen. 

La Epístola. 1 Coro xiii. 1. 

SI yo hablas6 lengu~s humanas y angélicas, 
y no tengo candad, vengo á ser como 

metal que resuena, ó címbalo que retiñe. Y 
si tuviese profecía, y entendiese todos los mis­
terios, y toda ciencia j y si tuviese toda hi 
fé, de tal ma~era que traspasase los montes, y 
no tengo carIdad, nada soy. Y si repartiese 
to~a mi haciend~ para dar de com!'r á pobres; 
y SI entregase ~I cuerpo para ser quemado, y 
no tengo candad, de nada me sirve. La 
caridad es sufrida, es benigna j la caridad no 
tiene envidia, la caridad no hace sin razon, no 
se ensancha, no es injuriosa, no busca solo lo 
suyo, no se ilTita, no piensa el mal; no se 
huelga de la injusticia, mas se huelga de la 
verdad: todo lo sufre, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. La caridad nunca 
deja de ser: mas las profecías se han de aca­
brJ', y ces:>.ráu las lenguas, y la ciencia ha de 
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ser quitada. Porque en parte conocemos, y 
en parte profetizamos. Mas cuando venga lú 
que es pedecto, entónces lo que es en parte 
será quitado. Cuando yo era niño, hablaba 
como niiío, pensaba como niño, juzgaba como 
niño; mas cuando ya fuí hombre hecho, dejé 
lo que era de niño. Ahora vemos por espejo, 
en oscuridad; mas entónces verémos cara á 
cara: ahora conozco en parte; mas entónces 
conoceré como soy conocido. Y ahora pero 
manecen la fé, la esperanza, y la caridad; 
estas tres cosas: empero la mayor de ellas es 
la caridad. 

El Evangelio. S. Luc. xviii. 31. 

Y JESUS tomando aparte los doce, les dijo: 
Hé aquí, subimos á Jernsa.lem, y serán 

cumplidas todas las cosas que fueron escritas 
por los profetas del Hijo del Hombre. Porque 

'será entregado á las gentes, y será escarne· 
cido, é injuriado, y escupido. Y despues que 
le hubieren azotado, le matarán; mas al tercer 
dia resucitará. Pero ellos nada de estas 
cosas entendian, y esta palabra les era encubi· 
erta; y no entendian lo que se decia. Y 
aconteci6 que acercándose él á Jericó, un ciego 
estaba sentado junto al camino mendigando: 
el cual como oyó la gente que pasaba., pre­
glintó qué era aquello. Y dijéronle que pa­
saba Jesus Nazareno. Entónces dió voces, 
diciendo: Jesus, Hijo de David, tén miseri· 
cordia de mí. Y los que iban delante, le re· 
ñian que callase; mas él clamaba mucho mas: 
Hijo ele Dayid, téll misericordia de mí. Jesus 
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entónces, parándose, mand6 traerle á sí: y 
cOI?o él llegó, le preguntó, diciendo: t Qué 
qUIeres que te haga 1 Y él dijo: Señor, que 
vea. Y Jesus le dijo: Vé: tu fé te ha hecho 
s~vo. y luego vió, y le seguía, glorificando á 
DIOs: y todo el pueblo como vió esto dió á 
Dios alab~nza. ' 

EL PRIMER DIA DE CUARESMA, COMUN. 
MENTE LLAMADO DIA DE CENIZA. 

La Colecla. 

TODO-PODEROSO y Eterno Dios, que no 
abon-eces cosa alguna de las que has 

hecho, y.perdonas lo.s pecados de todos los que 
se arrepIenten; Ona y forma en nosotros 
corazones contritos y nuevos, á fin que de­
plorando como debemos nuestros pecados y 
reconociendo nuestras miserias, alcancemos' de 
tí, que eres Dios de toda Misericordia., perdon 
y remision perfecta; mediante Jesu-Oristo 
uuestro Señor. Amen. 

,. Esta misma Colecta debe decil'se toda la Cua­
resma, despue8 de la Colecta del día, 

Por la Epístola. Joe! ii. 12. 

A HOH.A pues, dice Jehová, convertíos á mí 
11. con todo vuestro corazon, con ayuno, 
y lloro, y llanto. Y lacerad vuestro corazon 
y no vuestros vestidos; y convertíos á J ehov¿ 
vuestro Dios: porque .mi~ericordioso es y 
cle~ent~, tardo para la Ira, y grande en mi­
sencordJa, y que se alTepiente del castigo 
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t Quién sabe si se volverá. apiad~á,! dejará 
bendicion tras de él, Presente y hbaClon para 
Jehová. Dios vuestro 1 Tocad trompeta e1l 
Sion, pregonad ayuno,.llamad Ú cOllWeg?-cion: 
reunid el pueblo, santificad la reumon, Juntad 
los viejos, congregad los niños, y l.os que ma­
man: salga de su cámara el novIO, y de su 
tálamo la novia. Entre la entrada y el altar 
lloren los sacerdotes, ministros de Jehová, y 
digan: Perdona, oh Jehová, á. tu pueblo, y no 
pongas en oprobio tu heredad, para ql~e las 
aeutes se enseñoreen de ella. t Por que han 
de decir entre los pueblos, . D6nde está su 
Dios 1 

El Evangelio. S. Mat. vi. 16. 

CUANDO ayunais, no ·seais como los hipó­
el'itas, austeros: porque ellos demudan 

sus rostros para parecer á. los hombres que 
ayunan: de cierto os digo, que ya tienen su 
pago. Mas tú, cuando ayunas, unge tl~ ca­
beza, y lava tu rostro; para no parecer a los 
hombres que ayunas, sino á. tu Padre que está 
en secreto: y tu Padl'~, que vé en secre~o, te 
recompensará en púbhco. N o ?s hagals t~­
soros en la tierra, donde la polilla y el orm 
corromp~, y donde ladrones minan, y hUl:tan. 
Mas hacéos tesoros en el cielo, donde 111 po­
lilla ni orin corrompe, y donde ladrones no 
minan, ni hurtan. Porque donde estuviera 
vuestro tesoro. allí estará vuestro corazoD., 
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La Colecta. 

OH Señor, que por amor nuestro ayunaste 
cuarenta dias y cuarenta noches; Con­

eMenos que vivamos con tal abstinencia, que 
estando nuestra carne sujeta al Espíritu, obe­
dezcamos siempre tus divinos mandamientos 
en yerdadera justicia y santidad, á honra y 
gloria tuya, que viv~s y reinas con Dios Padre, 
y el Espíri tu Santo, un solo Dios, por todos 
los siglos de los siglos. A·men. 

La Epistola. 2 COI'. vi. 1. 

COOPERANDO pues como ministros S\lyOS, 
os exhortamos tambien á que no reci­

bais en vano la gracia de Dios; (Porque dice: 
Eu tiempo aceptable te he oido, y en dia de 
salud te he socorrido: hé aquí ahora el 
tiempo aceptable; hé aquí ahora el dia de 
salud.) no dando á nadie ningun escándalo, 
pGrque el ministerio nuestro no sea vitupe­
rado: úntes habiéndonos en todas cosas como 
ministros de Dios, en mucha paciencia, en 
tribulaciones, en necesidades, en angustias, 
en azotes, en cárceles, en alborotos, en trabajos, 
en vigilias, en ayunos, en castidad, en ciencia, 
en longanimidad, en bondad, en Espíritu 
Sapto, en amor no fingido, en palabra de ver­
dad, en potencia de Dios, en armas de justicia 
á diestro y á siniestro, por honra y por des­
honra, por infamia y por buena fama: como 
engañadores, mas hombres de verdad; como 
ignorados, mas conocidos; como muriendo, 
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mas hé aquí vivimos; como castigados, mas 
no muertos; como doloridos, mas siempre go­
zosos; como pobres, mas enriqueciendo á ~u­
chos; como no teniendo nada, mas poseyen­
dolo todo. 

El Evangelio. S. Mat. iv. 1. 

ENTONCES Jesus fué llevado del Espíritu 
al dosierto, para ser tendado del diablo. 

y habiendo ayunado ouarenta días y cuarenta 
noches, despues tuvo hambre. Y llegánd?se 
á él el tentador, dijo: Si eres Hijo de DIOS, 
dí que estas piedras se hagan pan. Mas él 
respondiendo, dijo: Escrito está, N o con solo 
el pan vivirá el hombre j mas con toda pala­
bra que sale de la boca de Dios. Entónces 
el diablo le pasa á la santa . ciudad , y le pone 
sobre las alménas del templo; y le dice: Si 
eres Hijo de Dios, échate abajo; que escrito 
está, A sus ángeles mandará por tí, y. te alza­
rán en la manos, para que nunca tropieces con 
tu pié en piedra.' Jesus le dijo: E~Cl'ito está 
además, N o tentarás al Señor tu DIOR. Otra 
vez le pasa el diablo á un monte muy alto, y 
le muestra todos los reinos del mundo, y su 
aloria y dícele: Todo esto te daré, si postrado 
~e adorares. Entónces J esus le dice: V éte, 
Satanás; que escrito está, Al Señor tu Dios 
adorarás, y á él solo servirás. El diablo en­
tónces le dejó; y hé aquí los ángeles llegaron, 
y le servian. 
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La Colecta. 

DIOS 'l'odo-poderoso, que sabes bien que 
no hay en nosotros poder alguno para 

defendemos; Guárdanos exteriormente en 
nues.tros cuerpos, é interiormente en nuestras 
almas; para que seamos librados de todas las 
adversidades que pueden sobrevenir al cuerpo, 
y ele todos los malos pensamientos que pueden 
asaltar y dañar al alma; por Jesu-Cristo 
nuestro Señor. Amen. 

La Epístola. 1 Tes. iv. 1. 

HERMANOS, os rogamos y exhortamos en 
el Seiíor Jesus, que de la manera que 

fuisteis enseñados de nosotros de cómo os con­
viene andar, y agradar á Dios, así vayais cre­
ciendo. Porque ya sabeis qué mandamientos 
os dimos por el Señor J esus. POi"que la vo­
luntad de Dios es, vuestra santificacion: que 
os aparteis de fornicacion; que cada uno de 
vosotros sepa tener su vaso en santificacion y 
honor; no con afecto de conQupiscencia, como 
los Gentiles que no conocen á Dios: que nin­
guno oprima, ni engañe en nada ~ su her­
mano; porque el Señor es vengador de todo 
esto, comQ ya os hemos dicho y protestado. 
Porque no nos ha llamado Dios á inmundi­
cia, sino á santificacion. Así que el que me­
nosprecia, no menosprecia á hombre, sino á 
Dios, el cual tambien nos dió su Espfl'Ítu 
8antv. 
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El Evnllgelio. S. Mat. xv. 21. 

Y SALIENDO Jesus de ~llí, se fué, á las 
partes de Tiro y de SIdon. y he aquí 

una mujer Cananéa, que ~~~ia salido .. d~ 
aquellos términos, clam~ba .dlCle~dole: ~~nol! 
Hijo de David, ten nllscncordra de mI, :XU 

hija es malamente atormentada del dem~lllo. 
Mas él no le respondió palabra. Entonc~s 
lle<Yándose sus discípulos, le rogaron, di' 
cie~do: Despáchala, pues da vo.~es tras nos­
otros. Y él respondiendo, dIJo: No soy 
enviado sino á las ovejas perdidas de la cas; 
de Israel. Entónces ella vino, y le a:d0ro, 
diciendo: Señor, socón-eme. Y respondIendo 
él, dijo: No es bien tomar el pan de .:08 
hijos y echarlo á los perrillos. Y ella dIJo: 
Sí, Señor: mas los pen-illos comen. d~ las 
migajas que caen de la mesa ~? sus senOl:e~. 
Ent6nces respondiendo Jesus dIJo: .0 mUJe!, 
"'rande es tu fé: Bea hecho contigo como 
quieies. Y fué sana su hija desde aquella 
hora. 

LA TERCEItA DOMINICA DE CUARESMA 

La Colecta. 

T E suplicamos, O~ipotente Dios, que 
atiendas á los VIVOS deseos. de tus hu­

mildcs siervos, y extienda.'! la diestra de tu 
Magestad, para ser r:uestra def~nsa contra 
todos nuestros enemIgos; mcdiante Jesu­
Christo nuestro Señor. Amen. 
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La Epístola. Efes. v. L 

SED, pues, imitadores de Dios, como hijos 
amados: y andad en amor, como tam­

bien Cristo nos amó, y se entregó á sí mismo 
por nosotros como ofrenda y sacrificio á Dios 
en olor suave. Pero fornicacion y toda in­
mundicia, ó avaricia, ni aun se nombre entre 
vosotros, como conviene á santos: ni palabras 
torpes, ni necedades, ni truhanerías, que no 
convienen; sino ántes bien acciones de gra­
cias. Porque sabeis esto, que ningun forni­
cario, ó inmundo ó avaro, que tambien es 
servidor de idolos, tiene herencia en el reino 
de Cristo, y de . Dios. Nadie os engañe 
con palabras vanas; porque por estas cosas 
viene la ira de Dios sobre los hijos de des­
obediencia. N o seais pues aparceros con 
ellos. Porqúe en otro tiempo erais tinieblas' 
mas ahora sois luz en el Señor: andad com¿ 
hijos de luz, (porque el fruto del Espú'itu es 
en toda bondad, y justicia, y verdad;) apro­
bando lo que es agradable al Señor. Y no 
comuniqueis con las obras infrnctuosas de 
las tinieblas; sino ántes bien redargüidlas. 
Porque torpe cosa es aun hablar de lo que 
ellos hacen en oculto. Mas todas las cosas 
cuando de la luz son redar'güidas, son mani. 
festadas; porque lo que manifiesta todo, la 
luz es. Por lo cual dice: Despiértate tú que 
duermes, y levántate de los muertos, y te 
nlumbrar'á Cristo. 
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El Evangelio. S. Lue. xi. 14. 

ESTABA Jesus lanzando un demonio, el 
cunl era mudo. Y aconteci6 que salido 

fuera el demonio, el mudo hab16, y las ge?tes 
se maravillaron. y alguuos de ellos . deClan : 
En Beelzebul, príucipe de los demomos, e~ha 
fuera los demonios. y otros, tentando, pedmn 
de él señal del cielo. Mas él, conociendo 
los pensamientos de ~llo~, les dijo: rr~clo 
reino dividido contra SI mIsmo es asolado, y 
una casa dividida contra sí misma, cae. y 
si tambien Satanás está dividido contra sí 
mismo, t c6mo estará en pié su reino 1 porque 
decís, que en Beelzebul echo yo fuera los ~e­
monios. Pues si yo echo fuera los demomos 
en Beelzebul, t vuestros hijos el~ quién los 
echan fuem 1 por tanto ellos seran :uestro~ 
jueces. Mas si en. el dedo. de DIO~ echo 
fuera los demonios, Clerto el remo de DIOs ha 
negado á vosotros. Cuando el fuerte armado 
guarda su átrio, en paz está lo que posee. 
Mas si sobreviniendo otro mas fuerte que 61, 
le venciere le toma todas sus armas en que 
confiaba y reparte sus despojos. El que 
no es c~nmigo, contra mí es; y el que con· 
migo no recoge, de~palTama. Cuando el 
espíTitu inmundo salIere del hombre, anda 
por lugares secos, buscando l~epo~o; y no 
hallandole, dice: Me volveré a mI cas~ de 
donde salí. Y viniendo, la halla baITld~ y 
adornada. Ent6nces va, y toma otros ~Iete 
espíritus peores que él; Y entrados, habltau 
allí: y lo postrero del tal hombre es peor 
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que lo primero. Y aconteci6 que diciendo 
estas cosas, una mujer de la compañía levan­
tando la voz, le dijo: Bienaventurado el 
vientre que te trajo, y los pechos que ma­
maste. Y él dijo: Antes bienaventurados 
los que oyen la palabra de Dios, y la guardan. 

LA CUARTA DOMINICA DE CUARESMA. 

La Colecta. 

CONCEDENOS, Omnipotente Dios, que 
aunque por nuestras malas obras mere­

cemos, en justicia, ser ' castigados, los con­
suelos de tu gracia nos den alivio por tu 
misericordia; mediante nuestro Señor y Re­
dentor Jesu-Cristo. Amen. 

La Epístola. Gal. iv. 21. 

DECIDME, los que quereis estar ciebajo 
de la ley, t no habeis oido la ley 1 

Porque escrito está que Abraham tuvo dos 
lújos; uno de la sierva, el otro de la libre. 
Mas el de la sierva naci6 segun la carne; 
pero el de la libre naci6 por la promesa. 
Las cuales cosas son dichas por alegoría: 
porque estas mujeres son los dos pactos; 
el uno ciertamente del monte Sina, el cual 
engelldr6 para servídumbre, que es Agar. 
Porque Agar 6 Sina es un monte de Arabia, 
el cual es conjunto á la que ahora es Jeru­
salem, la cual sirve con sus hijos. Mas lo 
Jerusalem de arriba libre es; la cual es 11 
madre de todos nosotros. Porque está es-
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crito: Alégrate, estéril que no pares; pl'O­
rumpe en alabanzas y clama, la que no estás 
de parto; porque mas so~ los hijos de la 
dejada, que de la que tiene marido. Así 
que, hermanos, nosotros, como Isaac, somos 
hijos de la promesa. Empero como entónces 
el que era engendrado segun la carne, per­
seguia a~ que habia nacido segun el Espíritu, 
así tambien ahora. Mas i qué dice la Escri­
tura 1 Echa fuera á la sierva y á su hijo; 
porque no será heredero el hijo de la sierva 
con el hijo de la libre. De manera, her­
manos, que no somo hijos de la sierva, mas 
de la libre. 

El Evangelio. S. Juan VI . lo 

FUÉSE Jesus de la otra parte de la mar 
. de Galiléa, que es de Tiberias. Y 
seguíale grande multitud, porque veian 
sus seiíales que hacia en los enfermos. Y 
subió Jesus á un monte, y se sentó allí con 
sus discípulos. Y estaba cerca la Pascua, 
la fiesta de los Judíos. Y como alzó Jesus 
108 ojos, y vió que habia venido á él grande 
multitud, dice á Felipe: i De dónde com­
prarémos pan para que coman estos 1 Mas 
esto decia para probarle; porque él sabia 
10 que habia de hacer. Respondióle Felipe: 
Doscientos denarios de pan no les bastarán, 
para que cada uno de ellos tome un poco. 
Dfcele uno de sus discípulos, Andres, her­
mallO de Simon Pedro: Un muchacho está 
aquí que tiene cinco panes de cebada y dos 
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pececillos; i mas qué ~s esto entre tantos 1 
Entónces Jesus dijo: Haced recostar la gente 
y habia mucha yerba en aquel lugar: j 
recostáronse como número de cinco mil Vtl­

r?nes. y tomó .J esus aquellos panes, y ha­
bIendo dado gracIas, repartió á los discípulos. 
y !os. discípulos á los que estaban recostados; 
asImIsmo de los peces cuanto querian. Y 
como fueron saciados, dijo á sus discípulos: 
Recoged,Ios pedazos que han quedado, porque 
no. se pIerda nada. Cogieron pues, é hin­
chieron doce cestas de pedazos de los cinco 
pan~s de c~bada, que sobraron á los que 
hablan cOffildo. Aquellos hombres entónces 
co~o vieron la señal que Jesus habia hecho: 
deClan: Este verdaderamente es el Profeta 
que habia de venir al mundo ' 

LA QUINTA DOMINICA DE CUARESMA. 

La Colecta. 

SUPLICÁMOSTE, Omnipotente Dios mires 
misericordiosamente á tu pueblo '; para 

que por tu. gran bondad sea gobernado y 
p:'esel'vado sIe!Dpre, en cuelpo y alma; me­
dIante Jesu-Cl'lsto nuestro Señor. Amen. 

La Epístola. Heb. ix. 11. 

EST ANDO ya presente Cristo, Pontífice 
de los bienes que habian de venir, por 

otro. mas amplio y mas perfecto tabernáculo, 
no hecho de manos, es á saber, DO de esta 
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creacion; y no por sangre de mach?s cabríos 
ni de becen-os mas por su propia sangre 
entr6 una vez ~n el santuario, habiendo ob­
tenido para nosotros eterna redencion. Por­
que si la sangre de los toros y de los ma~hos 
cabríos, y la ceniza de la becen-a,. rOCl~da 
á los inmundos, santifica para la pUnfiCa?lOn 
de la carne t Cuánto mas la sangre de Cnsto, 
el cual por' el Espíritu eterno se ofreció á sí 
mismo sin mancha á Dios, limpiará vuestras 
conciencias de las obras de muerte, para que 
sirvais al Dios vivo ~ Así que por eso es 
mediador del nuevo testamento, para que 
interviniendo muerte para la remision de las 
rebeliones que habia bajo del primer testa­
mento, los que son llamados reciban la pro· 
mesa de la herencia eterna. 

El Evangelio. S. Juan viii. 46. 

JESUS dijo: t Quién de vosotros me redar· 
guye de pecado 1 Pues si digo verdad, 

t por qué vosotros no me creeis ~ El que es 
de Dios las palabras de Dios oye: por esto 
no las ~ís vosotros, porque no sois de Dios. 
Respondieron entónces los J udios, y dijéronle: 
t N o decimos bien nosotros, que tú eres Sama· 
ritano y que tienes demonio ~ Respondió 
J esus; Yo no tengo demonio; ántes honro á 
mi Padre, y vosotros me habeis deshomado. 
y no busco mi gloria: hay quien la busque, 
y juzgue. De cierto, de cierto os digo, que el 
que guardare mi palabra, no verá muer:-~ para 
siempre. Entónces los Jndíos le dlJcron: 
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Ahora conocemos que tienes demonio: Abra­
ham murió, y los Profetas j y tú dices: El 
que guardare mi palabra, no gustará muerte 
para siempre. t Eres · tú mayor que nuestro 
padre Abraham, el cual mmió1 Y los Pro­
fetas murieron: t quién te haces á tí mismo ~ 
Respondió J esus: Si yo me glorifico á mí 
mismo, mi gloria es nada: mi Padre es el 
que me glorifica; el que vosotros decís que es 
vuestro Dio~, y.. no le conoeeis: mas yo le co­
nozco; y SI diJere que no le conozco, seré 
com{) vosotros, mentiroso: mas conózcole, y 
guardo su palabra. Abraham vuestro padre 
se .. gozó por ~er mi dia: y le vió, y se gozó. 
DIJéronle entonces los Judíos: Aun no tienes 
ciucuenta años, t y has visto á Abraham ~ 
Díjoles J esus: De cierto, de cierto os diao o , 
ántes que Abraham fuese, yo soy. Tomaron 
ent6nces piedras para tirarle: mas J esus se 
encubrió y sali6 del templo. 

LA DOMINICA PRF.CEDENT~ Á LA DE 
PASCUA. 

La Colecta. 

DIO~ Eterno y Todo poderoso, que por tu 
tierno amor al género humano enviaste 

á tu Hijo, nuestro Salvador Jesu-Cristo, á 
tomar sobre sí nuestra carne, y á sufrir la 
muerte de cruz, para que todo el género 
hum~no siguiese el ejemplo de su grande 
huml!d~d; Concédenos, por tu misericordia, 
que Imitemos el dechado de su l)flciencia y 
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seamos p¡;.rtícipes de su resurreccion; me­
diante el mismo J esu-Cristo nuestro Señor. 
Amen. 

La Epístola. Fil. ii. 5. 

H A YA en vosotros este sentir que hubo 
tambien en Cristo J esus ; el cual, 

siendo en forma de Dios, no tuvo por usur­
pacion ser igual á Dios: sin embargo se 
anonadó á sí mismo, tomando forma de 
siervo, hecho semejante á los hombres; y ha­
llado en la condicion como hombre, se humilló 
á sí mismo, hecho obediente hasta. la muerte, 
y muerte de cruz. Por lo cual Dios tambien 
le ensalzó á lo sumo, y dióle un nombre que 
es sobre todo nombre; para que al nombre 
de Jesus se doble toda rodilla de los que 
están en los cielos, y de los que en la tierra, 
y de los que debajo de la tierra; y toda 
lengua confiese que Jesu-Cristo es el Señor. á 
la gloria de Dios Padre. . 

El Evan,qrlio. S. l\fat. XXVJl. 1. 

VENIDA la mañana, entraron en consejo 
todos los príncipes de los sacerdotes, y 

los ancianos del pueblo, contra Jesus, para 
entregarle á muerte. Y le llevaron atado, y 
le entregaron á Poncio Pilato presidente. En­
t6nces Judas, el que le habia entregado, viendo 
que cra condenado, volvió arrepentido las 
treinta piezas de plata á los príncipes de los 
sacerdotes, y á los ancianos, ' diciendo : Yo he 
pecado entregando la sangre inocente. Mas 

102 

DOMINICA PRECEDENTE DE PASCUA. 

ellos dijeron: t Qué se nos da á nosotros' 
viéraslo tú. Y arrojando las piezas de plata 
en el templo, partióse; y fué, y se ahorcó. 
y los príncipes de los sacerdotes, tomando las 
piezas de plata, dijeron; N o es lícito echarlas 
en el tesoro de los dones, porque es precio de 
sangre. Mas habido consejo, compraron con 
ellas el campo del alfarero, por sepultura para 
los extranjeros: por lo cual fué llamado aquel 
campo, Campo de Sangre, hasta el dia de hoy. 
Entónces se cumplió lo que fué dicllo pm: el 
profeta Jeremías, que dijo: Y tomaron las 
treinta piezas de plata, precio del apreciado, 
que fué apreciado por los hijos de Ismél; 
y las dieron para comprar el campo del al­
farero, como me ordenó el Señor. Y Jesus 
estuvo delante del prooidente; y el prcsidente 
le preguntó, diciendo: t Eres tú el rey de los 
Judíos 1 Y Jesus le dijo: Tú lo dices. Y 
siendo acusado por los príncipes de los sacer­
dotes, y por los ancianos, nada respondió. 
Pilato entónces le dice: t N o oyes cuantas 
cosas testifican contra tí 1 Y no le respondió 
ni una palabra; de tal manera que el presi­
dente se maravillaba mucho. Y en el dia de 
la fiesta acostumbraba el presidente soltar al 
pueblo un preso, cual quisiesen. Y tenían 
ent6nces un preso famoso, q ne se llamaba 
BalTabás. Y juntos ellos, les dijo Pílato: 
i Cuál quereisque os suelte 1 t á BalTabás ó á 
Jesus, que se dice el Cristo 1 Porque sabio. 
que por envidia le habian entregado. Y es­
tando él sentado en el tribunal, su mujer 
p.nvió á 61, diciendo : No tengas que ver ccn 
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aquel justo j porque hoy he padecido muchas 
cosas en sueños por causa de él. Mas los 
príncipes de los sacerdotes, y los ancianos, 
persuadieron al pueblo que pidiese á Barrabás, 
y á Jesus matase. Y respondiendo el presi­
dente les dijo: i Cual de los dus quereis que 
os suelte ~ Y ellos dijeron; A Barrabás. 
Pilato les dijo: i Qué pues haré de Jesus que 
se dice el Cristo ~ Dícenle todos: Sea cru­
cificado. Y el presidente les dijo: Pues 
i qué mal ha hecho ~ Mas ellos gritaban mas, 
diciendo: Sea crucificado. Y viendo Pilato 
que nada adelantaba, ántes se hacia mas al· 
boroto, tomando agua se lav6 las manos de­
lante del pueblo, diciendo: Inocente soy yo 
de la sangre ele este justo: veréislo vosotros. 
y respondiendo todo el pueblo, dijo: Su 
sangre sea sobre nosotros, y sobre nuestros 
hijos. Ent6nces les solt6 lÍ Barrabás: y ha­
biendo azotado á Jesus, le entreg6 para ser 
crucificado. Ent6nces los sold'ados del presi­
dente llevaron á Jesus al pretorio, y juntaron 
á él toda la cuadrilla; y desnudándole, le 
echaron encima un manto de grana: y pu­
sieron sobre su cabeza una corona tejida de 
espinas, y una caña en su mano derecha; é 
hincando la rodilla delante de él, le burlaban, 
diciendo: Salve, l'tey de los Judíos. Yescu­
piendo en él, tomaron la caña, y le herian en 
la cabeza. Y despues que le hubieron es­
carnecido, le desnudaron el mftnto, y le visti­
eron de sus vestidos, y le llevaron para cruci­
ficarle. Y saliendo hallaron á un Cirenéo, 
que se llamaba Simon: á este cargaron para 
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que llevase su cruz. Y como llegaron al lugar 
que se llama G61gotha, que es dicho, El lugar 
de la CalavEra, le dieron á beber vinagre mez­
clado con hiel; y gustando, no quiso beberlo. 
y despues que le hubieron crucificado, repar­
tiel'on sus vestidos, echando suertes; para que 
se cumpliese lo que fué dicho por el profeta: 
Se repartieron mis vestidos, y sobre mi ropa 
echaron suertes. y . sentados, le guardaban 
allí. Y pusieron sobre su cabeza su causa 
escrita: ES'l'E ES JESUS, EL REY DE 
LOS JUDIOS. Ent6nces crucificaron con 
él dos ladrones; uno á la derecha, y otro 
á la izquierda. Y los que pasaban, le decian 
injurias, meneando sus cabezas, y diciendo: 
Tú, el que derribas el templo de Dios, y 
en tres dias lo reedificas, sálvate á tí mismo: 
si eres Hijo de Dios, desciende de la cruz. 
De esta manera tambien los príncipes de los 
sacerdotes escarneciendo, con los escribas, y 
los Fariséos, y los ancianos, decian: A otros 
salv6, á sí mismo no pucde salvar: si es el 
Rey de Israél, descienda ahora de la cruz, y 
cl'eerémos en ' él. Confi6 en Dios; líbrele 
ahora, si le quiere: porque ha dicho: Soy 
Hijo de Dios. Lo mismo tambien le zaherian 
los ladrones, que estaban crucificados con él. 
y desde la hora de sex.ta fueron tinieblas 
sobre toda la tierra hasta la hora de nona. 
y cerca de la hora de nona, J esus exclamó 
con grande voz, diciendo: Eli, Eli, t lama 
sabachthani ~ Esto es; Dios mio, Dios, mio, 
! Por qué me has desamparado ~ Y alglillos 
de los que estaban allí, oyéndolo, decian: A 
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Elias llama e8te. Y luego corriendo UllO do 
ellos, tomó una esponja, y la hinchió de vi­
nagre, y poniéndola en una caña, dábale d~ 
beber. Y los otros decian: Deja, veamos SI 
viene Elias á librarle. Mas J esus habiendo 
otra vez exclamado con grande voz, dió el 
espíritu. Y hé aquí el velo. del templ? se 
rompió en dos, de alto á ba:J?; Y la tlel~l~a 
tembló, y las piedras su hendIeron; y abne­
ronse los sepulcros: y muchos cuerpos de 
santos, que habían dormido, se levantaron, y 
salidos de los sepulcros, despnes de su resur­
re<;cion, vinieron á la santa ciudad, y apare­
cieron á muchos. Y el centurion, y los que 
estaban con él guardando á Jesus, visto el 
terremoto, y las cosas que habian sido hechas, 
temieron en gran manera, diciendo: Verdade· 
ramente Hijo de Dios era este. 

EL LUNES ÁNTES DE PASCUA. 

Para la Epístola. Isa. ¡xiii. 1. 

t QUIÉN es este que víené de Edom, de 
Bosra con vestidos bermejos 1 tEste 

hermoso en su vestido, que va con la grandeza 
de su poded Yo, el que hablo en justicia, 
grande para salvar. t Por qué es bermej.o tu 
ve8tido, y tus ropas como del que ha pIsado 
en lagar 1 Pisado he yo solo el lagar, y de 
los pucblos nadie fué conmigo: pisélos con 
mi ira, y hollélos con mi furor; y BU sangl:e 
¡m.lpicó mis vestidos, y ensucié todas mIs 
ro]>as. Porq ue el dia de la venganza está en 
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mi corazon, y el año de mis redimidos es 
venido. . ~ miré, y no hab~a quien ayudára; 
y maravilleme que no hubIera quien mc sus­
tentase: y salvóme mi brazo, y sostúvome mi 
h·~. ~ con mi . ira hollé los pueblos, y em­
bna,,<YUelos de mI furor, y dcrribé á tierra su 
fortaleza. De las misericordias de Jehová 
hare memoria, de las alabanzas de Jehová. 
como sobre todo lo que Jehová nos ha dado; 
y de la grandeza de su beneficencia á la casa 
de I~rael, que les ha hecho segun sus miseri­
cordiaS, y segun la multitud de sus misera­
ci.?l1es. y dijo: Ciertamente mi pueblo son, 
hiJOS que no mienten: y fúé su Salvador. 
En toda angustia dc ellos él fué angustiado, 
y el ángel de su faz los salvó. Con su amor 
! con su c~emencia les redimió, y los trajo, y 
los levanto todos los dias del siglo. Mas 
ello~ . fueron rebeldes, é hicieron enojar su 
Espmtu santo: por lo cual se les volvió ene­
migo,} él mismo. peleó ?ontra ellos. Empero 
acordose de los dlas antIguos, de Moises, y de 
su pueblo. t Dónde está hoy el que los hizo 
suba· de la mar con el pastor de su rebaño 1 
¡.Dónde el que P,uso 8n medio de él su Espí­
n.tu santo 1 .t Donde el que los guió por la 
dIestra de MOlses con el brazo de su gloria; el 
que rompió las aguas delante de ellos ha 
ciendo.se á sí no~bre perpetuo; el qu~ IOf 
condUJO por !os abIsmos, como un clJ-ballo pOI 
el deSIerto, S111 que tropezáran 1 El Espíritu 
de Jehová los pastoreó: como á una bestia 
que desciende al valle, así pastoreaste tu 
pueblo, para hacerte nombre glorioBo. Mira 
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desde el cielo, desde la morada de tu santidad 
y de tu gloria. ~ D6nde está tu zelo, y tu 
fortaleza, la conmocion de tus entrañas, y de 
tus miseraciones para conmigo ~ ~ Hanse 
estrechado ~ Tú empero eres nuestro padre, 
si bien Abraham nos ignora, é Israel no nos 
couoce. Tú, oh Jehová, eres nuestro padre; 
nuestro Redentor perpetuo es tu nombre. 
~ Por qué, oh Jehová, nos has dejado errar de 
tus caminos, y endureciste nuestro coraZOll 
á tu temor? Vuélvete por Rmor de tus 
siervos, por las tribus de tu heredad. Por 
poco tiempo posey6 el pueblo de ~u santidad 
la tierra prometida: nuestros enemigos han 
hollado tu santuario. Hemos venido á ser 
como aquellos de quienes nunCit te enseño· 
reaste, sobre los cuales nunca fué llamado tu 
nombre. 

El Evangelio. S. Mar. xiv. lo 

D OS dias despues era la pascua, y los dias 
de los panes sin levadura; y procu· 

l-aban los príncipes de los sacerdotes y los 
escribas como le prenderian por engaño, y le 
matariRn. Y decian: N o en el dia de la 
fiesta, porque no se haga alboroto del pueblo. 
y estando él en Betania en caSR de Simon el 
leproso, y sentado á la mesa, vino una mujer 
teniendo un vaso de alabastro de ungüento de 
nardo es pique de mucho precio, y qu.ebrando 
el alabastro, derram6selo sobre su cabeza.. Y 
hubo algunos que se enojaron dentro de sí, y 
dijeroll: t Para qué se ha hecho este desper· 
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dicio de ungiiento ~ Porque po~ia esto ser 
vendido por mas de trescientos denarios, y 
darse á los pobres. Y refunfuñaban contra 
ella. Mas J esus dijo: Dejadla: ~ por qué la 
fatigais ~ buena obra me ha hecho. Que 
siempre tendréis los pobres con vosotros, y 
cuando quisiereis, les podréis hacer bien; mas 
á mí no siempre me tendréis. Esta ha hecho 
lo que podia; porque se ha anticipado á ungir 
mi cuerpo para la sepultura. De cierto os 
digo que donde quiera que fuere predicado 
este Evangelio en todo el mundo, tambien 
esto que ha hecho esta, será dicho para me· 
moria de ella. Ent6nces Judas Iscariote, uno 
de los doce, vino á los príncipes de los sacer­
dotes, para entregarselo. Y ellos oyéndolo se 
holgaron, y prometieron que le darian dineros. 
y buscaba oportunidad como le entregaria. 
y el primer dia de la fiesta de los panes sin 
levadtu'a, cuando sacrificaban la pascua, sus 
discípulos le dicen: ~ D6nde quieres que va­
yamos á disponer para que comas la pascua ~ 
y envia dos de sus discípulos, y les dice: Id 
á la ciudad, y os encontrará un hombre que 
lleva un cántaro de agua; seguidle: y donde 
entrare, decid al señor de la casa: El maestro 
dice, ~ D6nde está el aposento donde he de 
comer la pascua con mis discípulos 1 Y él os 
mostrará un gran cenáculo ya preparado: 
aderezad para nosotros allí. Y fueron sus 
discípulos, y vinieron á la ciudad, y hallaron 
como les había dicho; y aderezaron la pascua. 
y llegnda la tarde, fué con los doce. Y cpmo 
se sent.aron á la mesa, y comiesen, dice Jesull : 
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De cierto os digo que uno de vosotros, que 
come conmigo, me ha de entregar. Ent6nces 
ellos comenzaron á entristecerse, y á decirle 
cada uno por sí: t Seré yo ~ Y el otro: t Seré 
yo ~ Y él respondiendo les dijo: Uno de los 
doce que moja conmigo en el plateo A 111 
verdad el Hijo del Hombre va, como está de 
él escrito j mas í ay de aquel hombre por 
quien el Hijo del Hombre es entregado ! 
Bueno le fuera á aquel hombre, si nunca 
hubiera nacido. Y estando ellos comiendo, 
tomó Jesus el pan, y bendiciendo, parti6, y 
les dió, y dijo: Tomad, comed, esto es mi 
cuerpo. y tomando el vaso, habiendo hecho 
graCIas, les dió: y bebieron de él todos. Y 
les dice: Esto es mi sangre del Nuevo Pacto, 
que por muchos es derramada. De cierto os 
digo que no beberé mas del fruto de la vid 
hasta aquel dia, cuando lo beberé nuevo en el 
reino de Dios. Y como hubieron cantado el 
himno, se salieron al monte de los Olivos. 
Jesus entónces les dice: Todos seréis escan· 
dalizados en mí esta noche; porque escrito 
está: Heriré al pastor, y serán derramadas 
las ovejas. Mas despues que haya resucitado, 
iré delante de vosotros á Galiléa. Entónces 
Ped.ro le dijo: Aunque todos sean escandali· 
zados, mas no yo. Y le dice Jeslls: De 
cierto te digo que tú, hoy, en esta noche, 
ántes que el gallo haya cantado dos veces, 
me negarás tres veces. Mas 61 con mayor 
porfía decia: Si me fuere menester morir 
contigo, no te negaré. Tambien todos decían 
lo mismo. Y vienen al lugar que se llama 
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Getsemané, y dice á sus discípulos: Sentáos 
aquí, entretanto que yo oro. Y toma consigo 
á Pedro, y á Jacobo, y á Juan, y comenzó á 
atemorizarse, y á angustiarse j y ll]s dice: 
Está muy triste mi alma, hasta la muerte: 
esperad aquí, y velad. Y yéndose un poco 
adelante se postró en tiena, y oró, que si 
fuese posible, pasase de él aquella hora; y 
decia: Abba, Padre, todas las cosas son li tí 
posibles j traspasa de mí este vaso: empero 
no lo que yo quiero, sino lo que tú. y vino, 
y los halló durmiendo j y dice á Pedro: 
¡Simon, duermes 1 t No has podido velar 
una hora 1 Velad y orad, para que no entreis 
en tentacion: el espíritu á la verdad es presto, 
mas la carne enferma. Y volviéndose á ir 
oró, y dij o las mismas palabras. Y vuelto: 
los halló otra vez durmiendo, porque los ojos 
de ellos estaban cargados, y no sabian que 
responderle. Y vino la tercera vez y les 
dice: Dormid ya y descansad: basta,' la hora 
es venida; hé aquí, el Hijo del Hombre es 
entregado en manos de los pecadores. Le­
vantáos, vamos: h6 aquí el que me entrega 
está cerca. Y luego, aun hablando él, vino 
Júdas, que era uno de los doce, y con él 
mucha compañía con espadas y palos de parte . 
.de los príncipes de los sacerdotes, y de los 
escribas, y de los ancianos. Y el que le en­
tregaba les habia dado señal comun diciendo: 
Al que yo besare, aquel es; prendedle, y 
Ilevadle con seguridad. Y como vino, se 
acercó luego á él, Y le dice: Maestro, Maestro. 
y le uesó. Eutónces elloR echaron en él BUS 
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manos, y le prendieron. Y uno de los que 
estaban allí, sacando la espada, hirió al siervo 
del sumo sacerdote, y le cortó la oreja. Y 
respondiendo J esus, les dijo: i Cómo á ladron 
habeis salido con espadas y con palos á to­
marme 1 Cada dia estaba con vosotros ense­
ñando en el templo, y no me tomasteis. Mas, 
para que se cumplan las Escrituras. Entónces 
deJandole todos sus discípulos, huyeron. Em­
pero un mancebillo le seguia cubierto de una 
sábana sobre el cuerpo desnudo: y los man­
cebos le prendieron. Mas él, dejando la sá­
bana, se huyó de ellos desnudo. Y trajeron 
á Jesus al sumo sacerdote; y se juntaron á él 
todos los príncipes de los sacerdotes, y los 
ancianos, y los escribas. Empero Pe~ro le 
siguió de léjos hasta dentro del pátlO del 
sumo sacerdote: y estaba sentado con lo~ 
servidores, y calentándose al fuego. Y los 
príncipes de los sacerdot.es, y todo el concilio, 
buscaban algun testimonio contra Jesus, para 
entregarle á la muerte; mas no le hallaban. 
Porque muchos decian falso testimonio contra 
él; mas sus testimonios no concertaban. 
Entónces levantándose unos, dieron falso 
testimonio contra él, diciendo: Nosotros le 

,hemos oido decir : Yo derribaré este templo, 
que es hecho de mano, y en tres dias edificaré. 
otro hecho sin mano. Mas ni aun así se con­
certaba el testimonio de ellos. Entónces el 
sumo sacerdote, levantándose en medio, pre­
guntó á J esus, diciendo: t N o respondes algo 1 
i Qué atestiguan estos contra tí 1 Mas él 
callaba, y nada respondia. El sumo sacerdote 
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le ~olvió á -P,regulltar, y le dice: i Eres tú el 
Cnsto, el HIJO ~el Be~~ito 1 Y Jesus le dijo: 
Yo soy: y veréiS al HIJO del Hombre sentado 
á la diestra de la potencia de Dios, y viniendo 
en las nubes del cielo. Entónces el sumo 
sacerdote, rasgando sus vestidos, dijo: t Qué 
mas . tenemos necesidad de testigos 1 Oido 
habels la blasfemia: t Qué os parece 1 Y 
ellos todos le condenaron ser culpado de 
muerte. Y algunos comenzaron á escupir en 
él, y cubrir su rostro, y á darle bofetadas 
y decirle: Profetiza. Y los servidores l~ 
herian d~ bo~etadas. Y estando Pedro abajo, 
en el atno, VIllO una de las criadas del sumo 
sacerdote; y como vió á Pedro que se calen­
taba, mirándole, dice: Y tú con Jesus el 
Nazareno estabas. Mas él negó diciendo: 
No le conozco, ni sé lo que dices. Y se salió 
fu~ra á .~a entrada; y cantó el gallo. Y la 
Criada vlendole otra vez, comenzó á decir á los 
que estaban allí: Este es de ellos. Mas él 
negó otra vez. y , poco despues, los que 
estaban allí dijeron otra vez á Pedro: Ver­
dad,e~amente tú eres de . ellos ; porque eres 
Galileo, y tu habla es semejante. Y él co­
menzó á maldecirse, y á jurar : No conozco 
á este hombre de quien hablais. Y el gallo 
cantó la segunda vez; y Pedro se acordó de 
las palabras que Jesns le habia dicho: Antes 
que el gallo cante dos veces, me negarás tres 
veces: y pensando en esto, lloraba. 
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Para la EpÚJtola. Isa. 1. 5. 

EL Señor Jehová me abrió el oido, y yo no 
fui rebelde, ni me torné atrás. Di mi 

cuerpo á los heridores, y mis mejillas á los 
que me mesaban el cabello: no escondí mi 
rostro de las injurias y esputos. Porque el Se­
ñor Jehová me ayudará; por tanto no me 
avergoncé: por eso puse mi rostro como un 
pedcrnal, y sé que no seré avergonzado. Cer­
cano está de mí el que me jURtifica; t quién 
contenderá conmigo1 Juntémonos: tquién 
es el adversario d'e mi causa 1 acérquese á 
mí. Hé aquí que el Sefior Jehová me ayu­
dará; t quién hay que me condene.1 Hé aquí 
que todos ellos como ropn. de vestlr se enve­
jecerán; los comerá polilla. t Quién hay en­
tre vosotros que tema á Jehová 1 Oiga la voz 
de su sier·vo. El que anduvo en tinieblas, y 
carece de luz, confie en el nombre de Jehová, 
y apóyese en su Dios. Hé n.quí que todos vos­
otros encendcis fuego, y estais cercados de 
centellas. Andad á la luz de vuestro fuego, y 
á las centellas que encendisteis. De mi mano 
os vino esto j en dolor seréis sepultados. 

El Evangelio. S. Mar. xv. 1. 

Y L VEGO por la ma.ñana, habiendo tenido 
consejo los príncipes de los sacerdotes 

con los ancianos, y con los escribas, y con 
todo el concilio, llevaron á J esus atado, y le 
entregaron á Pilato. Y Pilato le preguntó: 
t Eres tú el rey de lo~ Judíos 1 Y respon· 
diendo él, le dijo: Tú lo dices. Y los prín· 
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cipes de los sacerdotes le acusaban mucho. 
y le preguntó otra vez Pilato, diciendo: t N o 
respondes algo 1 Mira de cuantas cosas ates­
tiguan contra tí. Mas J esus ni aun con eso 
respondió, de modo que Pilato se maravillaba. 
Empero en el dia de la fiesta les soltaba uu 
preso, cualquiera que pidiesen. Y habia uno 
que se llamaba Barrabás, preso con sus com­
pañeros de motin, que habian hecho muerte 
en una revuelta. Y la multitud, dando voces 
comenzó á pedir hiciese como siempre les ha~ 
hia hecho. Y Pilato les respondió, diciendo: 
i Quereis que os suelte al rey de los Judíos 1 
Porque conocía que por envidia le habian en­
tregado los príncipes de los sacerdotes. Mas 
los príncipes de los sacerdotes incitaron á la 
multitud, que les soltase ántes á Barrabás. Y 
respondiendo Pilato, les dice otra vez: i Qué 
pues quereis que haga del que llamaís rey de 
los Judíos 1 Y ellos volvieron á dar voces: 
Crucifícale. Mas Pilato les decia: i Pues qué 
mal ha hecho 1 Y ellos daban mas voces: 
Crucifícale. y Pilato, queriendo satisfacer al 
pueblo, les soltó á Barrabás, y entregó á Jesus, 
despues de azotarle, para que fuese crucifi­
cado. Entónces los soldados le llevaron 
dentro á la sala, es á saber, al pretorio, y con­
vocan toda la cohorte, -y le visten de púrpura ; 
y poniendole una corona tejida de espinas, co­
menzaron luego á saludarle: Salve, rey de los 
Judíos. Y le herian en la cabeza con una caña, 
y escupian en él, y le adoraban hincadas las 
rodillas. Y cuando le hubieron escarnecido 
le desnudaron la ropa de púrpura, y le vistie: 
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ron sus propios vestidos, y le sacaron para 
crucificarle. Y cargaron á unó que pasaba, 
(Simon Cirenéo, padre de Alejandro y de 
Rufo que venia del campo) para que lle­
vase ~u cruz. Y le llevan al lugar de Gól­
got.'\, que declarado, quiere decir: Lugar 
de la Calavera. Y le dieron á beber vino 
mezclado con mirra: mas él no lo tomó. Y 
cuando le hubieron crucificado, repartieron 
BUS vestidos echando suertes sobre ellos, qué 
llevaria cada uno. Y era la hora de las tres 
cuaudo le crucificaron. Y el título escrito de 
su causa era; EL REY DE LOS JUDIOS. 
Y crucificaron C011 él dos ladrones, uno á su 
derecha, y el otro á su izquierda. Y se eum­
plió la Escritura que dice: Y con los iní­
cuos fué contado. Y los ql).e pasaban, le denos­
taban meneando sus cabezas, y diciendo: Ah, 
tú que derribas el templo de Dios, y en tres 
dias lo edificas, sálvate á tí mismo, y desciende 
de la cruz. Y de esta manera tambien los 
príncipes de los sacerdotes escarneciendo, de· 
cian unos á otros, cón los escribas: A otros 
salvó, á sí mÍsmo no se puede salvar. El 
Cristo, rey de Israel, descienda ahora de la 
cruz para que veamos y creamos. Tambien 
los que estaban crucificados con él, le denos­
taban. Y cuando viuo la hora de sexta, 
fueron hechas tinieblas sobre toda la tierra, 
hasta la hora de nona. Y á la hora de noua 
exclamó J esus á gran voz, diciendo: Eloi, 
Eloi, L lamma sabachthani 1 que declarado, 
quiere decir: Dios mio, Dios mio, t por qué 
me has desamparado 1 Y oyéndole unos de 
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los que estaban allí, decian: Hé aquí, llama á 
Elía~. Y corrió U~?, y empapando una esponja 
en vlllagre, y pomendola en una caña le dió á 
beber, diciendo: Dejad, veamos si' vendrá 
Elías á quitarle. Mas J esus, dando una 
grande voz, espiró. Ent6nces el velo del 
templo se rasgó en dos de alto á bajo. Y el 
centurion, que estaba delante de él, viendo 
que habia espirado así clamando, dijo: Ver­
daderamente este hombre era el Hijo de 
Dios. 

EL MIERCOLES ÁNTES DE PASCUA. 

La Epístola. Heb. ix. 16. 

DONDE hay testamento, necesario es que 
intervenga muerte del testador. Porque 

el testamento con la muerte es confirmado: 
de otra manera no es válido entretanto que 
el testador vive. De donde vino que ni auu 
el primero fué consagrado sin sangre. Porque 
habiendo leido Moisés todos los nlfindamientos 
de la ley á todo el pueblo, tomando la sangre 
de los becerros y de los machos cabríos, con 
agua, y lana de grana, é hisopo, roció á todo 
el pueblo, y jlmtamente al mismo libro 
diciendo: Esta es la sangre del testament~ 
que Dios os ha mandado. Y ademas de esto 
roció tambien con la sangre el tabernáculo, y 
todos los vasos del ministerio. y casi todo es 
purificado segun la ley con sangre; y sin der­
remamiento de sangre no se hace remision. 
Fllé pues necesario que las figuras de las cosas 
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celestiales fuesen pnrificadas ' con estas c~sas; 
empero las mismas cosas celestiales con ~leJ~res 
sacrificios que estos. Porque no entro Cl'lsto 
en el santuario hecho de mano, figura del 
verdadero, sino en el mismo cielo para. pre­
sentarse [.hora por nosotros en la presenCla/ d~ 
Dios. Y no para ofrecerse muchas 'veces a Sl 
mismo como entra el pontífice en el san­
tuario 'cada año con sangre ajena j de otra 
manera fuera necesario que hubiera padecido 
muchas veces desde el principio del mundo: 
mas ahora una vez en la consumacion de los 
sio-los para deshacimiento del pecado se pre­
se~t6' por el sacrificio de sí mismo. Y de la 
manera que está establecido á los hombres 
que mueran una vez, y d~spues el juicio, así 
tambien Cristo fué ofrecldo una vez para 
aO'otar los pecados de muchos j y la segunda 
v~z sin pecado será visto de los que lo esperan 
para salud. 

El Evangelio. S. Luc. xxii. 1. 

E STABA éerca el dia de la fiesta de los 
Azimos, que se llama la Pascu~. Y los 

príncipes de los sacerdotes y los eS~l'lbas ?US­
caban como le matarian j mas teman nnedo 
del pueblo. Y entró Satanás en Júdas, por 
sobrenombre Iscariote, el cual era uno del 
número do los doce j y fué, y habló con l?s 
príncipes de los sacerdotes, y con los magIs­
trados de como se lo entregaria. Los cuales 
se hoigaron, y concertaron de. darle dinero. 
y prometió, y buscaba oportul1l~ad par~ en­
treo-arle á ellos sin buna. Y vmo el dla de 
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los ázimos, en el cual era necesario matar el 
cordero .d~ la Pascua. Y envió á Pedro, y á 
Juan, dICIendo: Id, aparejadnos el cordero de 
la Pascua, para que comamos. y ellos le 
dijeron: i Dónde quieres que aparejemos 1 y 
él Jes dijo: Hé aquí, cuando entráreis en la 
ciudad, os encontrará un hombre que lleva un 
cántaro de agua j seguidle hasta la casa donde 
entráre, y decid al padre de la familia de la 
casa: El Maestro te dice: i Dónde está el 
aposento donde tengo de comer el cordero de 
la Pascua con mis discípulos 7 Entónces él os 
mostrará un gran cenáculo aderezado ' apare­
jad allí. Fueron pues, y hallaron c~mo les 
había dicho j y aparejaron el cordero de la 
Pascua. Y como fué hora, sentóse á la mesa, 
y con él los doce apóstoles. Y les dijo: En 
gran manera he deseado comer con vosotros 
e~ta pascua ántes que padezca j porque os 
dIgo que no comeré mas de ella, hasta que se 
cumpla en el reino de Dios. Y tomando el 
vaso, habiendo dado gracias, dijo: Tomad 
esto, y partid entre vosotros: porque os diera 
que no beberé mas del fruto de la vid ha~t~ 
que el reino de Dios venga. y toma~do el 
p~~, habiendo dado gracias, partió, y les dió, 
dICIendo: Esto es mi cuerpo, que por vosotros 
es dado; haced esto en memoria de mÍ. Asi­
mismo tambien tomó y les dió el vaso, despues 
que hubo cenado, diciendo: Este vaso es el 
nuevo pacto en mi sangre, que por vosotros se 
derrama. Con todo eso hé aquí la mano del 
que me entrega, conmigo en la mesa. Y á la 
verdad el Hijo del Hombre va seg'nn lo que 
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está determinado; empero i ay de nquel ~Offio 
ure por el cual es entregado! Ellos entónces 
comenzaron á preguntar entre sí, cual de ellos 
seria el que habia de hacer esto. Y hubo 
entre ellos una contienda: Quién de ellos 
parecia que habia de ser el mayor. Entónces 
él les dijo: Los reyes de las gentes s~ en· 
señorean de ellas; y los que sobre ellas tienen 
potestad, son llamados bienhechores: mas vos­
otros, no así; ántes el que es mayor entre 
vosotros, sea como el mas mozo; y el que es 
príncipe, como él que sirve. Porque L cúal es 
mayor, el que se sienta á la mesa, ó el que 
sirve 1 ~ No es el que se sienta á la mesa 1 y 
yo soy entre vosotros como el ~ue sirve. ~m­
pero vosotros sois los que habets permaneCIdo 
conmigo en mis tentaciones: yo pues os ,01: 
deno un reino, como mi Padre me l~ ordeno a 
mí, para que comais y bebais en mi .mesa eu 
mi reino; y os senteis sobre t~'?nos Juz¡sando 
á las doce tribus de Israel. DIJO tamblen el 
Señor: Simon, Simon, hé aquí que Satanás os 
ha pedido para zarandaros como á trigo; mas 
yo he rogado por tí que tu fé no falte; y tú, 
nna vez vuelto confirma á tus hermanos. y , .' 
él dijo: Señor, pronto estoy á 11' contigo aun 
á cárcel, y á muerte. Y él dijo: Pedro, te 
digo que el gallo no cantará hoy ántes que 
nieo-ues tres veces que me conoces. y á ellos 
dij;: Cuando os envié sin bolsa, y sin ~!1Olja, 
y sin zapatos, ~ os faltó algo 1 Y ellos dIJe~on: 
Nada. Y les dijo: Pues ahora el que tiene 
bolsa, tómela, y tambien la alfOlja; y el que 
no. tiene, venda su capa y compre espalla. 

120 

~L l\I1ERCOLE8 AN'I'ES DM PASCUA. 

Porq~e os d~go, que es necesario se cumpla 
todavla en IDl aquello que está escrito: Y con 
los ' .malos fué contado: porque lo que está 
escnto de nú, su cumplimiento tiene. En­
ronces ell?s dijer~~: Señor, hé aquí dos espa­
daoS. y el les diJo: Basta. Y saliendo sr 
fl~é, ,como solia, al monte de las Olivas; y' su\ 
~lsCJpulos tambien le siguieron. Y como Ueo-ó 
a aquel lugar, les dijo: Orad que no entrcif 
en tenta,cion. y él se apartó de ellos como tu' 

ti.r~ de piedra; y puesto de rodillas, oró, 
dIciendo: Padre, si quieres, pasa este vaso de 
mí; empero no se haga mi voluntad, sino la 
tuya. Y le apareció un ángel del cielo con­
:ortándole. y estando en agonía, oraba mas 
mtensamente; y fué su sudor como gotas de 
sangre que descendian hasta la tielTa. Y 
c~m,o se levantó de la oracion, y vino á sus 
diSClPulos, hallólos durmiendo de tristeza. Y 
les dijo: L Por q.ué dormís 1 Levantáos, y 
orad que no entreJS en tentacion. Estando él 
aun hablando, hé aquí una turba, y el que se 
llamaba Júdas, uno de los doce, iba delante 
de ellos; y llegóse á Jesus para besarlo. En­
tónc:~ Jesus le dijo: Júdas, Lcon beso entregas 
al HIJO del Hombre 1 Y v~endo los que esta­
ban con él lo que habia de ser le diieron: 
Señor, ~ herirémos á cuchillo 1 y'uno d~ ellos 
hirió á un siervo del príncipe de los sacerdotes 
yle quitó la oreja derecha. Ent6nces respon~ 
!liendo Jesus,. dijo: D~iad hasta aquí. Y 
tocando su oreJa, le sanó. Y Jesus dijo á los 
que habian venido á él, de los príncipes de 108 
B8cerdotes, y de los magistrados del tsmpb y 
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ne los a.ncianos: t Cómo á ladron habcis salido 
(jon espadas y con palos 1 Habiendo estado 
con vosotros cada dia en el templo, no exten­
disteis las manos contra mí: mas esta es 
vuestra hora, y la potestad de las tinieblas. 
y prendiéndole, trajéron10, y metiél'onle en 
casa del príncipe de los sacerdotes. Y Pedro 
le seguia de léjoB. Y habiendo encendido 
fuego en medio de la sala, y sentándose todos 
alrededor, se sentó tambien Pedro entre ellos. 
y como una criada le vió que estaba sentado 
al fuego, fijóse en él, y dijo: Y este con él 
estaba. Entónces él lo negó, diciendo: Mu.ier, 
no le conozco. Y un poco despues viéndole 
otro, dijo: Y tú de ellos eras. Y Pedro dijo: 
Hombre, no soy. Y como una hora pasada, 
ot.ro afirmaba diciendo: Verdaderamente tam­
bien este estaha con él; porque es Galiléo. 
y Pedro dijo: Hombre, no sé qué dices. Y 
luego, estando aun él hablando, el gallo cant6. 
Entónces, vuelto el Señor, miró á Pedro; y 
Pedro se acordó de la palabra del Señor, como 
le habia dicho: Antes que el gallo cante me 
negarás tres veces. Y saliendo fuera Pe~ro, 
lloró amargamente. Y los hombres que teman 
á J esus, se burlaban de él hiriéndole. Y 
cubriéndolo, herian su rostro, y preguntában1e, 
diciendo: Profetiza quién es el que te hiri6. 
y decian otras muchas cosas injuriándole. Y 
cuando fué de dia, se juntaron los ancianos 
del pueblo, y los príncip~s de los sacerdo.t~s, 
y los escribas, y le trll:J el'on á su conCIlIo, 
diciendo: t Eres tú el Cristo 1 dínoslo. Y les 
dijo: Si os lo dijere, no creeréis; y tambien 
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si os preguntare, no me responderéis, ni me 
soltaréis : mas despnes de ahora el Hijo del 
Hombre so asentará á la diestra de la potencia 
de Dios. Y dij~ron todos: t Luego tú eres 
hijo de Dios 1 Y él les dijo: Vosotros lo 
decís que yo soy. Entónces ellos dijeron: 
! Qué mas testimonio deseamos 1 porque nos­
otros lo hemos oido de su boca. 

EL JUEVES ÁNTES DE PASCUA. 

La Epístola. 1 COI'. xi. 17. 

ES'l'Ü os denuncio, que no alabo, qne no por 
mejor, sino por peor os juntais. Porque 

lo primero, cuando os juntais en la iglesia, 
oigo que hay entre vosotros disensiones j y en 
parte lo creo. Porque preciso es haya entre 
vosotros aun herejias, para que los que son 
probados se m~nifie~ten entre vosotros. 
Ouando pues os ]Untals en uno, esto no es 
comer la cena del Señor, porque cada uno 
toma. ántes para comer su propia cena j y el 
uno tiene hambre, y el otro está embriagado. 
Pues que ¿ no teneis casas en que comais y 
bebais 1 Ü i menospreciais la iglesia de Dios, y 
avel'gonzais á los que no tienen 1 i Qué os diré 1 
lOS alabaré 1 En esto no os alabo. Porque 
yo recibí del Señor 10 que tambien os he en­
señado: Que el Señor J esus, la noche que 
fué entregado, tom6 pan j y habiendo dado 
gracias, lo parti6, y dijo: Tomad, comed: 
esto es mi cuerpo que por vosotros es partido: 
haced esto en memoria de mÍ. Asimismo 
tomó taI.llbien la, copa, dcspues de haber 
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cenado, diciendo: Esta copa es el nuevo pacto 
en mi sangre: haced esto todas las veces que 
bebiereis en memoria de mÍ. Porque ~od~s 
las veces que · comiereis este pan, y . b~blerCls 
esta copa, la muerte del Señor anunCl~ls hasta 
que venga. De ma~era 9-ue cualqUIera que 
comiere este pan, o bebIere esta copa del 
Señor indignamente, será culpado del c,;erpo 
y de la sangre del Señor. Por tanto pruebese 
cada UllO á sí mismo, y coma así de aquel pan, 
y beba de aquella cop~ ... Porque el que come 
y bebe indignamente, JUICIO come y ~ebe para 
sí no discerniendo el cuerpo del Senor. Por 
l~ cual hay muchos enfermos y debilitados 
entre vosotros; y muchos duer.men. .Que 
si nos examinásemos á nosotros mIsmos, CIerto 
no seriamos juzgados. Mas siendo juzgados, 
somos castigados del Señor, para que no sea· 
mos condenados con el mundo. Así que, her· 
manos mios, cuando os jun~ais á comer,. es· 
peráos unos á otros. Y SI alguno tuvIere 
hambre, coma en su casa; porque no o~ 
junteis para juicio. Las demás cosas ordenare 
cuando llegáre. 

El Evangelio. S. Luc. xxiii. lo 

T EV ANTÁNDOSE entónces toda la mulo 
L titud de ellos, lleváronle á l'ilato. Y 
comenzaron á acusarle diciendo: A este hemos 
hallado que pervierte la nacion, y que veda 
dar tributo á César, diciendo que él es el 
Cristo el rey. Entónces Pilato le preguntó, 
diciendo: t Eres tú el rey de los Judíos 1 y 
rcspondiéndole él, dijo: 'l'ú lo dices. Y PiJato 
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dijo á los príncipes de los sacerdotes, y á las 
ge~tes: Ninguna culpa hallo en este hombre. 
Mas ellos porfiaban, diciendo: Alborota al 
pueblo, enseñando por toda Judéa, comen. 
zando desde Galiléa hasta aquí. Entónces 
Pilato, oyendo hablar de Galiléa, pregunt6 si 
el hombre era Galiléo. Y como entendió q,ue 
era de la jurisdiccion de Heródes, le remitió á 
Heródes, el cual tambien estaba en J erusalem 
en aquellos dias. Y Heródes, viendo á Jesus, 
holgóse mucho, porque hacia mucho tiempo 
que deseaba verle; porque habia oido de él 
muchas cosas, y tenia esperanza que le veria 
hacer alguna señal. Y le preguntaba con muo 
chas palabras; mas él nada le respondió. Y 
estaban los príncipes de los sacerdotes y los 
escribas acusándole con gran porfía: Mas 
Heródes con su corte le menospreció, y escar­
neció, vistiéndole de una ropa rica; y vol· 
viólo á enviar á Pilato. Y fueron hechos ami· 
gos entre sí Pilato y Heródes en el mismo dia ; 
porque ántes eran enemigos entre sí. En­
tónces Pilato, convocando los príncipes de los 
sacerdotes, y los magistrados, y el pueblo, les 
tlijo; Me habeis presentado á este por hombre 
que' desvia al pueblo; y hé aquí, preguntando 
yo delante de vosotros, no he hn,llado alguna 
culpa en este hombre de aquellas de que le 
acusais. Y ni aun Heródes; porque os remití 
á él, Y hé aquí que ninguna cosa digna de 
muerte ha hecho. Le soltaré pues castigado. 
y tenia necesidad de soltarles uno en cada 
fiesta. Mas toda la multitud dió voces á una 
diciendo: Quita á est.e la vida, y suéltanoB á 
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Barabas: el cual habia sido echado en la cár­
cel por una sedicion hecha en la ciudad, y una 
muerte. Y hablóles otra vez Pilato, queriendo 
soltar á Jesus. Pero ellos volvieron á dar 
voces diciendo: Crucifícale, Crucifícale. y él 
les dijo la tercera vez: ~ Pues qué mal ha 
he!lho este 1 ninguna culpa de muerte he ha­
llado en él: le castigaré, pues, y soltarélo. 
Mas ellos instaban á grandes voces, pidiendo 
que fuese crucificado; y laR voces de ellos y 
de los príncipes de los sacerdotes crecian. 
Entónces Pilato juzgó que se hiciese lo que 
ellos pedian. Y les soltó á aquel que habia 
sido echado en la cárcel por sedicion y una 
muerte, al cual habian pedido; y entregó á 
Jesus á la voluntad de ellos. Y llevándole, 
tomarorl á un Simon, Cirenéo, que venia del 
campo, y le pusieron encima la cruz para que 
la llevase tras J esus. Y le seguia una grande 
multitud de pueblo, y de mujeres, las cuales 
le lloraban, y lamentaban. Mas J esus, vuelto 
á ellas, les dice: Hijas de J erusalem, no me 
lloreis á mí, mas llorad por vosotras mismas, 
y por vuestros hijos. Porque hé aquí que 
vendrán dias en que dirán: Bienaventuradas 
las estériles, y los vientres que no engendra­
ron, y los pechos que no criaron. Entónces 
comenzarán á decir á los montes: Caed sobre 
nosotros: y á los collados: Cubridnos. Por­
que si en el árbol verde hacen estas cosas, ~ en 
el seco, qué se hará 1 Y llevaban tambien 
con él otros dos, malhechores, á ser muertos. 
y como vinieron al lugar que se llama de la 
Calavera, le crucificaron allí, y á los malhe-
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chores, uno.á la derecha, y otro á la izquierda. 
y J esus dema: Padre, perdónalos; porque no 
saben lo que hacen. y partiendo sus vesti­
do.s, echaron suertes. y el pueblo estaba 
m!rando: ~ .se burlaban de él los príncipe'1 
con e!lo~, d.lclendo: A otros hizo salvos; sál­
v~se a SI, SI este es el Mesías, el Escogido de 
DlO~. Escarnecian de él tambien los soldados 
llegando~e ,Y presentándole viuagre, Y di¿ 
;nd,o: ~I tu eres el rey de los Judíos, sálvate 
a, ti mls~o. y habia tambien sobre él un 
titulo escnto con letras griegas v latinas 
hebráicas: ESTE ES EL RÉt DE LO§ 
JUDIOS. y uno d.e .los. malhechores que es­
taban col~ados, le lllJurw.ba, diciendo: Si tú 
eres el Cl"l~to, sálvate á tí mismo y á nosotros. 
y r~spondi,endo el Otl'O, reprendióle diciendo: 
t N I aun ~u temes á Dios, estando en la misma 
condenaclOn 1 y nosotros á la verdad, justa­
mente. padecemos; . porque recibimos lo que 
mereCieron nuestros hechos' mas este ninO"un 
mal ~zo. y dijo á Jesus :' Señor Acuérdate 
de mi, cua~~o vinieres á tu reino.' En tónces 
J;sus, le dlJo.: De cierto te diga que hoy 
e,taras conmIgo en el Paraiso. Y cuando era 
como la hora de sexta fueron hechas tiuieblas 
sobre toda la tierra hasta la hora de nona. Y 
el so~, se oscureció, y el velo del templo se 
~omplO por ~~dio. :Entónces J esus, clamando 
a ~ran voz, dIJo: Padre, en tus manos enco­
nl1e.n~o mi espú·itu. Y habiendo dicho esto 
expiro .. y c~mo el centurion vió lo que habi~ 
lIContecldo, dió gloria á Dios diciendo: Ver­
dadel~~~ente este hombre era justo. Y toda 
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la multitud de los que estaban presentes á 
este espectáculo, viendo lo que habia aconte­
cido se volvian hiriendo sus pechos. Mas 
tod~s SUB conocidos, y las mujeres que le 
habian seguido desde Galiléa, estaban de léjos 
mi¡'ando estas cosas. 

EL VIERNES SANTO. 

Las Colectas. 

DIOS Tod0-po~eroso, ~e ~upli~an~os que 
mires con oJos de mIsericordIa a esta tu . 

familia, por la cual nuestro Señor Jesu-Cristo 
tuvo á bien ser entregado á traicion en manos 
de hombres malvados, y sufrir muerte de cruz, 
y ahora vive y reina contigo y el Espíritu 
Santo, un solo Dios, por los siglos de los 
siglos. Amen. 

D IOS Todo-poderoso y Eterno, que por tu 
Santo Espíritu riges y santificas todo 

el cuerpo de la Iglesia; Convierte tus oidos á 
las oraciones que te ofrecemos por todos los 
miembros de tu Iglesia santa, de cualquier 
estado y eondicion que sean en la misma, para 
que cada cual en su vocacion y ministerio te 
sirva devota y sinceramente; mediante nues­
tro Señor y Redentor Jesu-Cristo. Amen. 

D IOS Misericordioso, Criador del Género 
Humano, que no aboneces ninguna de 

tus obras, ni quieres la muerte del pecador, 
ántes bien que se convierta y viva; Apiádate 
de todos los Judíos, Turcos, Infieles, y Here· 
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gca, y aparta de ellos toda ignorancia, dure7.a 
de corazon, y menosprecio de tu Palabra; y 
por tu misericordia, condúcelos de tal modo á 
tu rebaño, que sean salvos con el residuo de 
los verdaderos Israelitas, y se reunan en un 
aprisco bajo un solo Pastor, Jesu-Cristo nues­
tro Señor, que vive y reina contigo y el Espí­
ritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los 
siglos. Amen. 

La Epístola. Heb. x. l. 

rrE NIENDO la ley la sombra de los bienee 
venideros, no la representacion misma de 

las cosas, nunca puede hacer perfectos á los 
que se allegan por los mismos sacrificios que 
ofrecen continuamente cada año. De otra 
manera cesarían de ofrecerse; porque los que 
sacrificasen, limpios de una vez, no tendrian 
mas conciencia de pecado. Empero en estos 
cada año se hace la misma conmemoracion de 
los pecados. Porque la sangre de los toros y 
de los machos de cabrío no pnede quitar los 
pecados. Por lo cual, entrando en el mundo, 
dice: Sacrificio y presente no quisiste; mas 
me apropriaste cuerpo: holocaustos y expia­
ciones por el pecado no te agradaron. En­
tónces dije: Héme aquí (en la 'cabecera del 
libro está escrito de mí) para que haga, oh 
Dios, tu voluntad. Diciendo arriba: Sacri­
ficio y presente, y . holocaustos, y expiaciones 
por el pecado, no quisiste, ni te agradaron, las 
cuales cosas se ofrecen segnn la ley, entónces 
dijo: Héme aquí para que haga, oh Dios, tu 
voluntad. Quita lo primero, para establecer 
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lo postrcro. En la cual voluntad somos san­
tificados por la ofrenda del cuerpo dc Jesu­
Cristo hecha una vez. Así que todo sacerdote 
se presenta cada dia ministrando y ofreciendo 
muchas veces los mismos sacrificios, que nunca 
pueden quitar los pecados: pero este, habi­
endo ofrecido por los pecados un solo sacrificio, 
está sentado para siempre á la diestra de Dios, 
esperando lo que resta, hasta que sus enemi­
gos sean puestos por estrado de sus piés. 
Porque con una sola ofrenda hizo perfectos 
]Jara siempre á los santificados. Y atestí­
guanos lo mismo el Espíritu Santo; que 
despues que dijo: Y este es el pacto que haré 
con ellos despues de aquellos dias, dice el 
Señor, daré mis leyes en sus corazones y en 
sus almas las escribiré; y nunca mas me 
acordaré de sus pecados é iniq uidades. Pues 
donde hay remision de estos, no hay ma.~ 
ofrenda ]JOl' pecado. Así que, hermanos, 
teniendo libertad para entrar en el santuario 
por la sangre de Jesu-Cl'isto, por el camino 
que él nos consagró nuevo, y vivo; por el 
velo, esto es, por su carne: y teniendo aquel 
Gran Sacerdote sobre la casa de Dios, llegu6. 
monos con corazon verdadero y con plena fé, 
purificados los corazones de mala conciencia, y 
lavados los cuerpos con agua limpia. Man­
tengamos firme la profesion de nuestra te, sin 
fluctuar, (que fiel es el que prometió;) y con­
siderémonos los unos ·á los otros para provo­
carnos al amor, y á las buenas obras : no 
dejando nuestra oougregacion, como algunos 
tienen por c,ostumbre, mas exhortándonos ; y 
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tanto mas, cuanto veis que aquel dia se 
acerca. 

El Evangelio. S. Juan xix. l. 
ENTÓNCES tom6 Pilato á Jesus, yazot6le. 

y los soldados entretejieron de espinas 
. u?a. corona, y pusiéronla sobre su cabeza, y le 
vistIeron de una ropa de grana, y decian: 
Salve, rey de los J udios ! Y dábanle de bofe­
t~~as. Ent6nce~ Pilato sa~i6 otra vez fuera, y 
dlJoles :. Hé aq~1 os le traIgo fuera, para que 
entendaIs que mngun crfmen hallo en él. Y 
salió J esus fuera llevando la corona de espinas, 
y la ropa de grana. Y dfceles Pilato; Hé 
a~uí el hombre. Y como le vieron los prín­
cIpes de los Sacerdotes, y los servidores dieron 
voces diciendo: Crucifícale, crucifícale: Dfce­
les Pilato: 'I.'omadle vosotros, y crucificadle: 
P?rque yo no hallo en él crímen. Respon­
dléronle los Judíos: Nosotros tenemos ley, y 
se~un nues~ra ley debe morir, porque se hizo 
HIJO de DIOS. Y como Pilato oy6 esta pa­
labra, tuvo mas miedo; y entr6 otra vez á la 
audiencia, y dijo á Jesus: ¿ De dónde eres tú? 
M.as J esus no le di6 respuesta. Entónces dícele 
Pilato: ¿ A mí no me hablas? ¿ no sabes que 
tengo potestad para crucificarte, y que tengo 
p~testad para soltarte? Respondió J esus : 
Nmguna potc!\tad tendrias contra mí si esto 
~o ~ fuese dado de arriba: por taDt~ el que 
a tI me ha entregado, mayor pecado tiene. 
Desde ent6nces procuraba Pilato soltarle; mas 
los Judíos daban voces, diciendo: Si ií este 
sueltas, no eres amigo de César. Cualquiei'a 
que se hace rey, á César contradice. Entónces 
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Pilato oyendo este dicho, llevó fuera á .T esus, 
y se sentó en el tribunal, en el lugar que se 
dice LitMstrotos, y en Hebréo, Gabbatha. 
Yero. la víspera de la Pascua, y como la hora 
de sexto.: entónces dijo á los Judíos: Hé aquí 
vuestro rey. Mas ellos dieron voces: Quita, 
quita, crucifícale. Díceles Pilato: ¿ A vuestro 
rey he de crucificar? Respondieron los Pon­
tífices: N o tenemos rey sino á César. Así 
que ent6nces se lo entreg6 para que fuese 
crucificado: y tomaron á J esus, y le llevaron. 
y llevando su cruz, sali6 al lugar que se dice 
de la Calavera, y en Hebréo, Gólgotha; donde 
le crucificaron, y con él otros dos, uno á 
cada lado, y J esus en medio. Y escribió 
tambien Pilato un título, que puso encima 
de Jo. cruz: y el escrito era: JESUS NAZA­
RENO, REY DE LOS JUDíos. Y muchos de los 
Judíos leyeron este título; porque el lugar 
donde estaba crucificado J esus, era cerca de 
la ciudad: y estaba escrito en Hebréo, en 
Griego, y en Latin. Y decian á Pilato los 
Pontífices de los Judíos: No escribas, Rey de 
los Judíos; sino que él dijo: Rey soy de los 
Judíos. Respondió Pilato: Lo que he escrito, 
he escrito. Y como los soldados hubieron 
crucificado á J esus, tomaron sus vestidos, é 
hicieron cuatro partes, (para cada soldado una 
parte, ) y la túnica: mas la túnica era sin 
costura, toda tejido. desde arriba. Y d~: eron 
entre ellos: N o la partamos, sino echemos 
suertes sobre ella de quién será: para que 86 

cumpliese la Escritura que dice: Partieron 
para sí mis vestidos, y sobre mi vestidura 
echaron suertes. Y los soldados hicieron esto. 
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Y estaban junto á la cruz de Jesus su madre, 
y la hermana de su madre, María mujer de 
Cleofas, y María Magdalena. Y como vi6 
Jesus á la madre, y al discípulo que él amaba 
que es~aba p::?sente, dice á su madre: Mujer: 
hé ahl tu hIJO. Despues dice al discípulo: 
Hé ahí tu madre. Y desde aquella hora el 
discípulo la recibió consigo. Despues de esto 
sabien~o J esua que todas ~as cosas eran y~ 
c~.mplidas, para que la Escl'ltura se cumpliese, 
diJo: Sed tengo. Y estaba allí un vaso lleno 
de vinagre. Ent6nces ellos hinchieron una 
esponja de vinagre, y rodeada á un hisopo se 
la llegaron á la boca. Y como J esus tomó el 
vinagre, dijo: Consumado es. Y habiendo 
inclinado la cabeza, di6 el espíritu. Entónces 
los Judíos, por cuanto era la víspera de la 
Pascua, para que los cuerpos no quedasen en 
la cruz en el Sábado, pues era el gran dio. del 
Sábado, rogaron á Pilato que se les quebrasen 
las piernas, y fuesen quitados. Y vinieron los 
soldados, y quebraron las piernas al primero,.. 
y asimismo al otro que habia sido crucificado 
con él. Mas cuando vinieron á J esus, como 
le vieron ya muerto, no le quebraron las 
piernas; empero uno de los soldados le abri6 
el costado con uno. lanza, y luego salió sangre 
yagua. Y el que lo vió, da testimonio, y su 
testimonio es verdadero: y él sabe que dice 
rerdad, para que vosotros tambien creais. 
Porque estas cosas fueron hechas, para que se 
cumpliese la Escritura: Hueso no quebranta­
réis de él. Y tambien otra Escritura dice : 
Mirarán á aquel al cual traspasaron. 
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La Coleetn. 

CONCEDE, oh Señor, que como estamos 
J bautizados en la muerte de tu bendito 

Hijo, nuestro Salvador Jesu-Cristo, así tam­
bien, por la continua mortificacion de nues­
tras malas inclinaciones, seamos sepultados 
con él ; para que, pasando por el sepulcro y las 
puertas de la muerte, lleguemos á una re sur­
reccion llena de alegría; por los méritos del que 
muri6, fué sepultado, y resucit6 por nosotros, 
tu Hijo Jesu-Cristo nuestro Señor. Amen. 

La Epístola. 1 de S. P edo üi. 17. 

l\ IrEJOR es que padezcais haciendo bien, si 
1,..1.. la voluntad de Dios así 10 quiere, que 
haciendo mal. Porque tambien Cristo pade­
ClO una vez por los pecados, el justo por los 
injustos, para llevarnos á Dios, siendo á la 
verdad muerto en la carne, pero vivificado en 
espíritu: en el cual tambien fué y predic6 á 
'tos espíritus que estaban en cárcel; los cuales 
en otro tiempo fueron desobedientes, cuando 
una vez esperaba la paciencia de Dios en los 
días de Noé, cuando se aparejaba el arca; en 
la cual pocas, es á saber, ocho personas fueron 
salvas por agua. A la figura de la cual el 
bautismo que ahora cOlTesponde nos salva, 
(no quitando las inmundicias de la carne, sino 
como demanda de una buena conciencia de­
lante de Dios,) por la resurreccion de Jesu­
Cristo: el cual está á la diestra de Dios, ha· 
biendo subido al cielo; estando á él sujetos 
los ángeles, y las potestades, y virtudes. 
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l!:l Evangelio. S. Mat. xxvii. 57. 

Y COMO fué la tarde del dia, vino un 
hombre rico de Arimatéa, llamado José, 

el cual tambien habia sido discípulo de Jesus. 
Este lleg6 á Pilato, y pidi6 el cuerpo de J esus : 
eut6nces Pilato mand6 que se le diese cl 
cuerpo. y tomando José el cuerpo, le en­
volvi6 en una sábana limpia, y lo pus6 en su 
sepulcro nuevo, que habia labrado en la pefia ; 
y revuelta una grande piedra á la puerta del 
sepulcro, se fué. Y estaban allí María Mag­
dalena, y la otra María, sentadas delante del 
sepulcro. Y el siguiente dia, que es despues 
de la preparacion, se juntaron los príncipes de 
los sacerdotes y los Fariséos á Pilato, di­
ciendo: Señor, nos acordamos que aquel en­
gañador dijo, viviendo aun, Despues de tres 
dias resucitaré. Manda, pues, que se ase­
gure el !epulcro hasta el dia tercero; porque 
no vengan sus discípulos de noche y le hur­
ten, y digan al pueblo, Resucit6 de los muer­
tos. Y será el postrer elTor peor que el pri­
mero. y Pilato les dijo: Teneis una guaro 
dia: id, aseguradle como sabeis. Y yendo 
ellos, aseguraron el sepulcro, sellando la pie­
dra, con la guardia. 

EL DIA DE PASCUA. 

, A la O"acirm Jllaluti1iU, l'7i lugar del Salmo, Ve· 
nid, &c., se eantunl1l Ó rezw'án est.as Antifonas. 

CR1f:'l'O, nuestra Pascua, fué sacrificade 
por nosotros. 
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Así que hagamos fiesta, no en la vieja leva­
dlU'a, ni en la levadura de malicia, y de mal­
dad; sino en ázimos de sinceridad y de Yer­
dad. 1 C01·. V. 7, 8. 

CRISTO, habiendo resucitado de entre los 
muertos, ya no muere: b muerte no se 

enseñoreará mas de él. 
Porque el babel' muerto, al pecado fllnrió 

una vez: mas el vivir, á Dios vive. 
Así tambien vosotros, pensad que de cierto 

estais muertos al pecado: mas vivos á Dios 
en Cristo Jesus Señor nuestro. Rom. vi. 
9-11. 

CRISTO ha resucitado de los muertos: 
. primicias de los que durmieron es hecho. 
Porque por cuanto la muerte entró por un 

hombre, tambien por un hombre la resurrec­
cion de los muertos. 

Porque así como en Adam todos-mueren, 
así tambien en Cristo todos serán vivificados. 
1 Coro xv. 20-22. 

Gloria sea al Padre, y al Hijo: y al Espí­
ritu Santo: 

Como era al príncipio, es ahora, y será siem­
pre: por los siglos de los siglos. Amen. 

La Colecta. 

DIOS Todo-puderoso, que por Cristo tu 
Hijo único triunfaste de la muerte, y 

nos abriste la puerta de la vido. eterna; Su­
plicámoste humildemente, que como nos pre· 
vienes con tu gracia, inspirándonos buenos 
deseos, así por tu continuo auxilio los lleve· 
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TIlOS á efecto; mediante Jesu-Cristo nuestro 
Señor, que vive y .reina. contigo, y el Espíritu 
Santo, uu solo DIOS, por todos los siglos de 
los siglos. Amen. 

La Bpístola. Col. ¡ii. lo 

SI habeis pues resucit~do con Cristo, bus­
cad las cosas de al'l'lba, donde está Cristo 

sentado á la diestra de Dios. Poned la mira 
en las cosas de arriba, no en las de la tierra. 
Porque muertos sois, y vuestra vida está 
escondida con Cristo en Dios. Cuando Cristo 
I'ucstra vida, se manifestáre entónces vosotro~ 
tambie.n sereis manifestado~ con él en gloria. 
An:ortIguad, pu~s, vuestros miembros que 
estan sobre la tierra: fornicaciOIl inmundi­
cia, lujuria, mala concupiscencia, y avaricia, 
que es idolatría: por las cuales cosas la ira 
de Dios viene sobre los hijos de rebelion; en 
las ouales vosotros tambien anduvisteis en 
otro tiempo viviendo en ellas. 

El Evangelio. S. Juan xx. 1. 

EL primer d~a de la semana, María Mag­
dalena VIllO de mañana, siendo aun 

oscuro, al sepulcro, y vió la piedra quitada del 
sepulcro. Entónces corrió, y vino á Simon 
Pedro, y ,al otro discípulo, al cual amaba 
Jesus, y díceles: Han llevado al Señor del 
sepnl?ro, y no sabemos donde le han puesto. 
y sallo Pedro, y el ot.ro discípuló, y vinieron 
al sepulcro. Y corrian los dos juntos: mas 
el otro, dis?ípulo corrió mas presto que Pedro, 
y llego pl'lmel'o al sepulcro. y bajándose á 
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mira!', vió los lienzos echados; mas 110 entró. 
Llegó luego Simon P6dro siguiéndole, y entró 
en el sepulcro, y vió los lienzos echados; y el 
sudario que habia estado sohre su cabeza, no 
puesto con los lienzos, sino envuelto en un 
lugar aparte. Y entónces entró tambien el 
otro discípulo, que habia venido primero al 
monumento, y vió, y creyó. Porque aun no 
sabian la Escritura: Que cra neccsario que él 
resucitase de los muertos. Y volvieron los 
discípulos tí los suyos. 

EL LUNES DE PASCUA . 

La Colecta 

D IOS Todo-poderoso, que por Cristo tu 
Hijo único triunfaste de la muerte, y 

nos abriste la puerta de la vida eterna: Su­
plicámoste humildemente, que como nos pre­
vienes con tu gracia, inspirándonos buenos 
deseos, así por tu continuo auxilio los lleve­
mos á efecto' mediante J esu Cristo 'nuestro 
Señor, que viv~ y reina contigo, y el Espíritu 
Santo, nn solo Dios, por todos los siglos de los 
siglos. Amen. 

Por Epístola. Hech . x. 34. 

ENT6NCES Pedro, abriendo su boca, dijo: 
Por verdad hallo que Dios no hace acep­

cion de personas, sino que de cualquiera 
naeion, que le teme y obra justicia, se agrada. 
Envió palabra Dios á los hijos de Israe~ 
anunciando la paz por Jesu-Cristo: este es el 
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Señor de todos. Vosotros sabeis lo que fué 
divulgado por toda Judéa, comenzando desde 
Galiléa, despues del bautismo que J'uan pre­
dicó, cuanto á J esus de N azaret; como le 

• ungió Dios de Espíritu Santo y de potencia: 
el cual and u YO hn,ciendo bienes, y . sanando 
todos los oprimidos del diablo; porque Dios 
era con él. Y nosotros somos testigos de 
tod:J.S las cosas que hizo en la tierra de J udéa, 
yen Jerusalem; al cual mataron colgándole 
en un madero. A este levantó Dios al tercer 
dia, é hizo que apareciese manifesto, no á todo 
el pueblo, sino á los testigos que Dios ántes 
habia ordenado, es á saber, á nosotros, que 
comimos y bebimos con él, despues que resu­
citó de los muertos. Y nos mandó que pre­
dicásemos al pueblo, y testificásemos, Que él 
es el que Dios ha puesto por Juez de vivos -y 
muertos. A este dan testimonio todos los 
profetas, de que todos los que en él creyeren, 
recibirán perdon de pecados por su nombre. 

El Evangelio. S. Luc. xxiv. 13. 

HÉ l1.9.uí dos de los discípulos iban el 
mIsmo dia á una aldéa que estaba de 

Jerusalem sesenta estudios, llamada Emmaus ; 
é iban hablando entre sí de todas aquellas 
cosas que habian acaecido. Y aconteció, que 
yendo hablando entre sí, y preguntándose el 
uno al otro, el mismo Jesus se llegó é iba con 
ellos juntamente. Mas los ojos de ellos esta­
ban embargados, para que no le conociesen. 
y dijoles j ~ Qué pláticas son estas que tmtais 

. entre vosotros andando, y estais tristes 1 Y 
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respondien:lo el uno, que se llamaba. Cleofas, 
le dijo: ~ Tú Bolo peregrino eres en J erusalem, 
y no has sabido las cosas qne en ella han acon­
tecido estos dias 1 Entónces él les dijo: i Qué 1 
y ellos le dijeron: De Jesus Nazareno, el cual 
fué varon profeta, poderoso en obra y en 
palabra delante de Dios y de todo el pueblo: 
y como le entregaron los príncipes de los 
sacerdotes, y nuestros príncipes á condenacion 
de muerte, y le crucificaron. Mas nosotros 
esperábamos que él era el que habia de redi­
mir á Israel; y ahora sobre todo esto, hoyes 
el tercer dia que esto ha acontecido. Aunque 
tambien unas mujeres de los nuestros nos han 
espantado, las cuales ántes del dia fueron al 
B~p.ulcro; y no hallando su cuerpo, vinieron, 
diCiendo que tambien habian visto vision de 
ángeles, los cuales dijeron que él vive. Y 
fueron algunos de los nuestros al sepulcro, y 
h~laron ser así como las mujeres habian 
dICho; mas á él no le vieron. Entónces él les 
dijo: i Oh insensatos, y tardos de corazon para 
creer todo lo que los profetas han dicho! 
i N o era necesario que el Cristo padeciera 
estas cosas, y que entrará así en su gloria 1 
y comenzando desde Moisés, y de todos los 
Profetas, declarábales esto en todas las Escri­
turas que de él hablaban. Y llegaron á la 
aldéa ~ donde iban; y él hizo como que iba 
~~ léJos. Ma.s ellos le detuvieron por fuerza, 
dICiendo: Quedate con nosotros, porque se 
hace tarde, y el dia ya ha declinado. Entró 
pues á estarse con ellos. Y aconteci6, que 
estando sentado con ellos á la mesa, tomando 
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el pan, bendijo, y partió, y dióles. Entónces 
r~el'on abiertos los ojos de ellos, y le COllO­

Cleron; mas él se desapareció de los ojos de 
ellos. Y decian el uno al otro: ~ N o ardia 
nnestro corazon en nosotros, mi en tras nos 
hablaba en el camino, y cuando nos abría las 
Escrituras 1 Y levantándose en la misma 
hora, tornáronse á J erusalem, y hallaron á los 
Oll~e reunidos, y á los que eran con ellos, que 
deClan: Ha resucitado el Señor verdadera.­
mente, y ha aparecido á Simon. EntónceB 
ellos contaban las cosas que les habian aconte­
cido en el camino, y como habia sido conocido 
de ellos al partir el pan. 

EL MARTES DE P ASCU A. 

La Colecta. 

DIOS Todo-poderoso, que por Cristo tu 
~ijo único triunfaste de la muerte, y 

nos abnste la puerta de la vida eterna; Supli­
cámoste humildemente, que como nos pre­
vienes con tu gracia, inspirándonos buenos 
deseos, así por tu continuo auxilio los llevemos 
iÍ efec~o; me~iante J esu-Cristo nuestro Señor, 
que vive y rema contigo, y el Espíritu Santo 
nn solo Dios, por todos los siglos de lo~ 
siglos. Amen. 

Por Epístola. Hech. xiii. 26. 

VARONES hermanos, hijos del linaje de 
Abraham, y los que entre vosotros temen 

á Dios, á vosotros es enviada la palabra de 
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esta salud. Porque los que habitaban en 
Jerusalem, y sus príncipes, no conociendo á 
este, y las voces do los profetas que se Icen 
todos los sábados, condenándole las cum­
plieron. Y sin hallar en él causa de muerte, 
pidicron á Pilato que le matasen. Y habiendo 
cumplido todas las cosas que de él estaban 
escritas, quitándole del madero, le pusieron en 
el sepulcro. Mas Dios le levantó de los 
muertos: y él fué visto por muchos dias de 
los que habian subido juntamente con él de 
Galiléa á Jerusalem, los cuales son sus tes­
tigos al pueblo. Y nosotros tambien os anun­
ciamos el Evangelio de aquella promesa que 
fué hecha á los Padres, la cual Dios ha cum­
plido á los hijos de ellos, á nosotros, resnci­
tando á J esus; como tambicn en el Salmo 
segundo está escrito: Mi hijo eres tú, yo te 
engendré hoy. Y que le levantó de los muer­
tos para nunca mas volver á corrnpcion, así lo 
dijo: Os daré las misericordias fieles de David. 
Por eso dice tambien en otro lugar: No per. 
mitirás que tu Santo vea corrupcion. Porque 
á la verdad David, habiendo servido en su 
edad á la voluntad de Dios, durmió, y fué 
juntado con sus padres, y vió cOlTupcion. 
Mas aquel que Dios levantó, no vió corrup­
cíon. Séaos pues notorio, varones hermanos, 
que por este os es anunciada remision de 
pecados: y de todo lo que por la ley de 
Moises no pudisteis ser justificados, en este es 
justificado todo aquel que creyere_ Mirad 
pues que no vcnga sobre vosotros lo quc está 
dicho er- los profetas: Mirad, oh menospre-
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ciadores, y entontecMs, y desvanecéos; por­
que yo obro una obra en vuestros días, obra 
que no creeréis, si alguien os la. contáre. 

El Evangelio. S. Lue. xxiv. 36. 

J ESUS se puso en medio de cllol:l, y les dijo: 
Paz sea á vosotros. Entónces ellós espan­

tados, y asombrados, peusabilll !)ue veian algun 
espíritu. Mas él les dice: i Por qué estais 
turbados, y suben pensamientos ií vuestros 
coraz?nes 1 Mirad l11is manos y mis piés, que 
y? ~smo soy. P~lpad, y ved: que el espíritu 
III tume carne III huesos, como veis que yo 
.tengo. Y en diciendo esto, les mostró las 
manos y los piés. Y no creyéndolo aun ellos 
de gozo, y maravillados, díjoles: i 'reneis aquí 
algo de comer 1 Entónces ellos le presentaron 
parte de un pez asado, y un panal de miel. Y 
él tomó, y comió delante de ellos. Y les dijo: 
Estas son las palabras quc os hablé, estando 
aun c?n vosotros: Que era necesario que se 
cumpltesen todas las cosas que están escritas 
de mí en la ley de Moisés, y en los Profetas, 
yen los Salmos. Entóuces les abrió el sen­
tido, para que entendiesen las Escrituras. Y 
díjoles: Así está escrito, y así fué necesario 
que el Cristo padeciese, y resucitase de los 
muertos al tercer dia; y que se predicase en 
su nombre el arrepentimiento y la remision 
de pecados en todas las naciones, comenzando 
de Jerusalem. Y vosotros sois testigos de 
et!tas Cosas. 
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LA PRIl\Ui}RA DOMINICA DESPUES DE 

PASCUA. 

[CL Coled(l. 

P
ADIU~ Onlllipotellte, lllle cllL¡·cgustc tu 

Hijo unigénito á morir por nuestros pe­
cados, y resucitar para nuestra justificacion; 
Concédenos que apartando de nosotros la le­
vadura de malicia é iniquidad, te sirvamos 
siempre en pureza de vida y verdad; por los 
méritos del mismo tu Hijo Jesu-Cristo nuestro 
Señor. Amen. 

La Epístola. 1 de S. J uun v 4. 

T ODO aquello que es necido de Dios vCllce 
al mundo: y esta es la victoria que 

vence al mundo, nuestra fé. ~ Quién es el 
que vence al mundo, sino el que cree que 
Jesus es el Hijo de Dios 7 Este es Jesu­
Cristo, que vino por agua y sangre: no por 
agua solamente, sino por agua y sangre. Y 
el Espíritu es el que da testimonio: porque 
el Espíritu es la verdad. Porque tres son los 
que dan testimonio en el cielo, el Padre, la 
Verbo, y el Espíritu Santo: y estos tres 
son uno. Y tres son los que dan testimonio 
en la tierra, el Espíritu, el agua, y la sangre: 
y estos tres concuerdan en uno : Si recibimos 
el testimonio de los hombres, el testimonio de 
Dios es mayor; porque este es el testimonio 
de Dios, que ha testificado de su Hijo. El 
que cree en el Hijo de Dios, tiene el testimo­
nio en sí mismo: el que no cree á Dios, le ha 
hecho mentiroso; porque no ha creido en el 
testimonio que Dios ha testificado de su Hijo. 
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Y este. es el testimonio: Que Dios nos ha 
da.~o Vida eterna; y esta vida está en su 
HIJO. El q~e tiene .~l Hijo, tiene ia vida: 
e~dque no tIene al HIJO de Dios, no t.iene la 
VI a. 

El Evangelio. S. juan xx 19. 

Y COMO fué tarde aquel dia, el primero 
de la semana, y estando las puertas cer­

radas, . donde los discípulos estauan juntos 
por miedo de los Judíos, vino Jesus y púsos~ 
eu medi.o, y díjoles: Paz á vosotros.' Y como 
hubo dICho esto,. ~ostróles las manos y el 
costado. Y los dlSCIpulos se gozaron vielldo 
al Señor. Entónces les dijo Jcsus otra vez: 
paz ~ vosotros: como me envió el Padre, así 
tamblen yo os envio. Y como hubo dicho 
esto, sopló, y dijoles: Tomad el Espíritu 
Santo: ~ . los q~e r~mitiereis los pecados, les 
son relllltIdos: a qUIenes los retuviereis serán 
retenidos. ' 

LA SEGUNDA DOMINICA DESPUES DE 
PASCUA. 

La Colecta. 

DIO~ ,!,odo-I?oderoso, que nos has dado tu 
UlllCO HIJO para que sea sacrificio por 

el pecado, y dechado de santidad de "ida' 
Dános gracia para que recibamos este illesti~ 
mable beneficio con perpétuo agradecimiento 
y nos esforzemos cada día á seguir los sagra: 
dos pasos de su santísima vida· mediante el 
mismo Jesu-Criato nuestro Seño~. Amen 
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La Epístola. 1 de S. Pedo ¡j. 19. 

E STO es agradable, si alguno á causa de 11\ 
-, couciencia delante de Dios, sufre mo­

lestias padeciendo injustamente. Porque t qué 
gloria. es, si pecando vosotros sois abofeteados, 
y lo sufrís 1 mas si haciendo bien sois afligi· 
dos, y lo sufrís, esto ciertamente es agradable 
delante de Dios. Porque para esto sois llama,. 
dos; pues que tambien Cristo padeció por 
nosotros, dejándonos ejemplo, para que vos· 
otros sigais sus pisadas: el cual no hizo pe· 
cado, ni fué hallado engaño en su boca: quien 
cuando le maldecian, no retomaba maldicion ; 
cuando padecia, no amenazaba, sino remitia 
la causa al que juzga justamente. El cual 
mismo llev6 nuestros pecados en su cuerpo 
sobre el madero, para que nosotros siendo 
muertos á los pecados, vivamos á la justicia: 
por la herida del cual habeis sido sanados. 
Porque vosotros erais como ovejas descarria· 
das j mas ahora habeis vuelto al Pastor y 
Obispo de vuestras almas. 

El Evangelio. S. Juan X. 1l. 

DIJO Jesus: Yo so~ el buen pastor:. el 
buen pastor su Vida da por sus ovejas. 

Mas el asalariado, y que no es el pastor, de 
quien no son propias las ovejas, ve al lobo que 
viene, y deja las ovejas, y huye: y el lobo las 
arrebata, y esparce las ovejas. Así que el 
asalariado huye, porque es asalariado, y no 
tieno cuidado de las ovejas. Yo soy el buen 
pastor j y conozco mis ovejas, y las mias me 
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conocen, como el Padre me conoce á mí, y yo 
con?zco al P~'e; y pongo mi vida por las 
ovejas. Tambl~n tengo otras ovejas que no 
B<!n de este redil: aquellas tambien me con­
VIene traer, y oirán mi voz; y habrá un solo 
rebaiIo, y un Pastor. 

LA TERCERA DOMINICA DESPUES DE 
_ PASCUA. 

La Colecta. 

DIOS 'rodo-poderoso, que manifiestas la luz 
de tu verdad á los que andan errados, 

p.a:a que puedan volver al camino de la jus­
tICla; Concede, que todos los que son recibi­
do~ en la comunion de la Religion Cristiana 
eYl~en todo lo que es contrario á su profesion: 
y SIgan lo que es conforme á ella' mediante 
nuestro Señor Jesu-Cristo. Amen.' 

La Epístola. 1 S. Pedo ii 11. 

AMADOS, yo. os ruego, como á extranjeros 
.t\. y peregrmos, os abstengais de los de­
seo~ carnales que batallan contra el alma, 
temendo vuestra conversacion honesta entre 
los Gentiles; para que, en lo que ellos mur­
muran de vosotros como de malhechores glo­
rifiquen á Dios en el dia de la visitacion,' esti­
mánd<;<>s por las buenas obras. Sed pues su­
Jetos a toda ordenacion humana por Dios: ya 
sea al rey, como á superior; ya á los gober­
nadores, como de él enviados para venganza de 
l~s malhechores, y para loor de los que hacen 
bIen. Porque esta es la voluntad de Dios quo 
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haciendo bien, hagais callar la ignorancia de 
108 hombres vanos: como libres; y no como 
teniendo la libertad por cobertura de malicia, 
sino como siervos de Dios. Honrad á todos. 
Amad la fraternidad. Temed á Dios. Honrad 
nI Rey. 

El Evangelio. S. Juan xvi. 16 

JESUS dijo á sus discípulos: Un poquito, 
y no me vereis; y otra vez un poquito, 

y me vereis: porque yo voy al Padre. En· 
tónces dijeron algunos de sus discípulos unos 
á otros: t Qué es esto que nos dice: Un po­
quito, y no me vereis; y otra vez un poquito, 
y me vereis: y, porque yo voy al Padre 1 
Decian pues: t Qué es esto que dice: Un 
poquito 1 N o entendemos lo que habla. Y 
\lonoció Jesus que le querian preguntar, y 
d¡joles: t Preguntais entre vosotros de esto 
que dije, un poquito, y no me vereis; y otra 
vez, un poquito, y me vereis 1 De cierto, de 
cierto os digo que vosotros lloraréis y lamen­
taréis, y el mundo se alegrará: empero aunque 
vosotros estareis tristes, vuestra tristeza se 
tornará en gozo. La mujer cuando pare, tiene 
dolor, porque es venida su hora; mas despues 
que ha parido un niño, ya no se acuerda de la 
apretura, por el gozo de que haya nacido un 
hombre en el mundo. 'l'ambien, pues, vosotros 
ahora á la verdad teneis tristeza: mas otra 
vez os veré, y se gozará vuestro corazon, y 
nadie quitará de vosotros vuestro gozo. 
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La Colecta. 

DIOS Todo-poderoso, que eres el único t¡ue 
puede manejar las rebeldes voluntades 

y afectos de los pecadores: Concede á tu 
pueblo la gracia de que ame tus mandatos, y 
aspire á tus promesas; para que de este modo, 
en medio de los acontecimientos y mudanzas 
de este mnndo, nuestros corazones esten pues­
tos y fijos en la sola mansion de verdaderos 
deleites; mediante Jesu-Cristo nuestro Señor. 
Amen. 

La Epístula, Santiago i. 17, 

TODA buena dádiva, y todo don perfecto es 
de lo alto, que desciende del Padre de 

las luces, en el cual no hay mudanza, ni som­
bra de variacion. Él de su voluntad nos ha 
engendrado por la palabra de verdad, para que 
seamos primicias de sus criaturaH. Por est(', 
mis amados hermanos, todo hombre sea pronto 
para oír, tardío para hablar, tardío para airarse: 
porque la ira del hombre no obra la justicia de 
Dios. Por lo cual, dejando toda inmundicia, 
y superfluidad de malicia, recibid con manse­
dumbre la palabra ingerida en vosotros, la 
cual puede hacer salvas vuestras almas. 

El Evangelio. S. Juan xvi. 5. 

JESUS dijo á sus discípulos: Ahora voy al 
que me envió; y ninguno de vosotros 

me pregunta: t Adónde vas 1 Antes porque 
os he hablado estas cosas, tristeza ha henchido 
vuestro corazon. Empero yo os digo la verdad: 
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Os es necesario que yo vaya; porque si yo no 
fuese, el Consolador no vendria á vosotros: 
mas si yo fuere, os le enviaré. Y cuando él 
viniere, redargüirá al mundo de ~cado, y de 
justicia, y de juicio: de pecado Ciertamente, 
por cuanto no creen en mí: y de j~sticia, por 
cuanto voy al Padre, y no me verels mas: y 
de juicio, por cuanto el príncipe de este mundo 
ya es juzgado. Aun tengo m~chas cosas que 
deciros, mas ahora no las pode¡s llevar. Pero 
cuando viniere aquel Espíritu de verdad, él os 
guiará á toda verdad: porque no hablará de sí 
mismo, sino que hablará todo lo que oyere; 
y os hará saher las cosas que han de vel~ir. Él 
me glorificará, porque tomará de lo mIO, y os 
lo hará saber. Todo lo que tiene el Padre, 
mio es: por eso dije que tomará de lo mio, y 
os lo hará saber. 

LA QUINTA DOMINICA DESPUES DE 
PASCUA. 

La Colecta. 

OH Señor de quien procede todo lo hueno ; 
Concede á tus humildes siervos, que por 

medio de tu santa inspiracion se dirijan al bien 
nuestros pensamientos, y por tu direccion 
misericordiosa lo ejecutemos; mediante nuestro 
Señor Jesu-Cristo. Amen. 

La Epístola. Santiago i. 22. 

SED hacedores de la po,labra, y no tan sola­
mente oidores, engañándoos á vosotros 
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mismos. Porque si alguno oye la palabra. y 
no la pone por obra, este tal es semejante al 
hombre que considera en un espejo su rostro 
natural: porque él se consideró á sí mismo y 
re fué, y luego se· olvidó que tal era. Mas el 
~ue hubiese mirado en la ley de perfeéta 
hbertad, y perseverado en ella, no siendo oidor 
olvidadizo, sino hacedor · de la obra este tal 

ro b· d ' sera lenaventura o en su hecho. Si alguno 
pieusa ser religioso entre vosotros, y no re­
frena su lengua, sino engañando su corazon 
la ~eligi~n del tal es vaua. La religion pur~ 
Y.81.n macula ~elante de Dios y Padre es esta: 
VIsitar los huerfanos y las viudas en sus tri­
bulaciones, y guardarse sin mancha de este 
mundo. 

El Evangelio S Juan xvi. 23. 

DE ci.el:t0' ~e cie~o os digo que todo cuanto 
pidiereiS á mi Padre en mi nombre os 

lo. dará. Hasta ahora nada habeis pedido' en 
mi nombre: pedid, y recibireis, para que 
vuestro gozo sea cumplido. Estas cosas os he 
hablado en proverbios: mas viene la hora 
cuando ya no os hablaré por proverbios, sino 
que claramente os anunciaré de mi Padre. 
Aquel dia pedireis en mi nombre· y no os 
digo, que yo rogaré · al Padre por' vosotros: 
porque el mismo Padre os ama, por cuanto 
vo~otros ~e amas,teis, y habeis creido que yo 
sah de DIOS. Sah del Padre, y he venido al 
mundo: otr¡1. vez dejo el mundo, y voy al 
Padre. Dícenle sus discípulos: Hé aquí ahora 
hablas claramente, y ningtUl proverbio' dices. 
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Ahora entendemos que sabes todas las cosas, y 
no necesitas que nadie te pregunte: en esto 
creemos que has salido de Dios., Respond.ióles 
Jesus, t Ahora creeis 1 ~é aqm ~a hora Viene, 
y ya ha venido, que s~rel~ esparcidos cada uno 
por su parte, y me deJaréis solo: m.as no estoy 
solo, porque el Padre está conmigo; Est~ 
cosas os he hablado para que en mi tengals 
paz: en el mundo tendreis apretura; mas 
confiad, yo he vencido al mundo. 

EL DIA DE LA ASCENSION. 

La Colecta 

OTORGAN OS, suplicámoste, oh Dios Om­
nipotente, que como cr~emos que . tu 

unigénito Hijo subió á los Cielos, tamblen 
subamos allá con nuestro corazon y nu~stra 
mente, y habitemos siempl:e con él, que vive y 
reina contigo, y el Espmtu Santo, un solo 
Dios, por los siglos de lps siglos_ Amen. 

En lugar de ~pístola. Hechos i. l. 

E N el primer tratado, oh Teófilo, he habla: 
:..4 do de todas las cosas que Jesus comenzo 

11. hacer, y á enseñar, hasta el dia en ,?-e, 
habiendo dado mandamientos por el Espmtu 
Santo á los apóstoles que escogió, fué recibido 
an-iba: á los /Juales, despues de haber pade­
cido se preseutó vivo con muchas pruebas in­
dubitables, apareciéndoles por cuarenta dias, y 
hablandoles del reino de Dios_ Y estando 
jIDltos, les mandó que no se fuesen de Jeru-
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salem, sino que esperasen la promesa del 
Padre, que oisteis, dijo, de mí. Porque Juan 
á la verdad bautizó con agua, mas vosotros se­
reis bautizados con el Espíritu Santo no muchos 
diaa despues de estos. Ent6nces los que se 
habian juntado le preguntaron, diciendo: 
Señor, t restituirás el reino á Israel en este 
tiempo 1 Y les dijo: N o toca á vosotros saber 
los tiempos ó las sazones que el Padre puso en 
su Bola potestad: mas recibircis la virtud del 
Espíritu Santo que vendrá sobre vosotros, y 
me sereis testigos en J ernsalem, y en toda 
Judéa, y Samaria, y hasta lo último de la 
tierra. Y habiendo dicho estas cosas, viendolo 
ellos, fué alzado; y una nube le recibió, y le 
quitó de sus ojos. Y estando con los ojos 
puestos en el cielo entretanto que él iba, hé 
aquí dos varones se pusieron junto á elloB 
en vestidos blancos; los cuales tambien les 
dijeron: Varones Galiléos, t qué estais mirando 
al ciel01 este mismo Jesus que ha sido tomado 
desde vosotros arriba en el cielo, así vendrá 
como le habeis visto ir al cielo. 

El Evangelio. S. Mar xvi. 14. 

JESUS apareció á los once, estando seutados 
á la mesa, y censurólcs su incredulidad, 

y dureza de corazon, que no hubiesen creido á 
los que le habian visto resucitado. Y le!! 
dijo: Id por todo el mundo; predicad el Evan­
gelio á toda criatura. El que creyere, y 
fuere bautizado, será salvo; mas el que no 
creyere, será condenado. Y estas señales se· 
guirán á los que creyeren: En mi nombn 
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echarán fuera demonios; hablarán nuev~ len­
guas; quitarán serpientes; y si bebieren cosa 
mortífera no les dañará: sobre los enfermos 

, , v lS-pondrán sus manos, r s::t!laral~.. 1. e . enor, 
despues que les hablo, fue. reClllldo ar~'lba en 
el cielo, y sentóso á la dlCstl~l. de DIOs. Y 
ellos, saliendo, predicaron en todas partes, 
obrando con ellos el Señor, y confirmando la 
palabra con las señales que se l:iegllian. 

LA DOMINICA DESPUES DE LA ASCENSlON. 

La Colecta. 

OH Dios, Rey de la Gloria, que has. en· 
salzado con gran triunfo á J esu-Cnsto, 

tu único Hijo á tu reino celestial; Suplicá­
moste que no 'nos dejes desconsolados; ántes 
bien envianos tu Santo Espíritu, para que 
nos consuele, y finalmente lleve al . mismo 
lugar adonde nuestro Salvador.Jesu-C~·lsto ha 
ido delante de nosotros; que vlve y rema con­
tigo, y el Espíritu Santo, un solo Dios, por 
los siglos de los siglos. Amen. 

La Epístola. 1 de S. Pedo iv. 7. 

E L fin de todas las cosas se acerca. Sed 
1 pues templados, y velad en oracion. 

y sobre todo tened entre vosotros ferviente 
caridad; porque la caridad cubrirá multitud 
de pecados. Hospedáos amorosamente los 
unos á los otros sin murmuraciones. Cada 
uno segun el don que ha recibido, adminís­
trelo á los otros, como buenos dispensadores 
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de las diferentes gracias de Dios. Si alguno 
babIa, hable conforme á las palabras de Dios; 
si alguno ministra, ministre conforme á la 
virtud que Dios administra: para que en todas 
cosas sea Dios glorificado por Jesu-Cristo, aJ 
cual es gloria é imperio para siempre jamás. 
Amen. 

El Evangelio S. Juan xv. 26, y pal·te del 
c,!p. xvi. 

CUANDO viniere el Consolador, el cual yo 
os enviaré del Padre, el Espíritu de 

Verdad, el cual procede del Padre, él dará 
testimonio de mí. Y vosotros dareis testimo­
nio, porque estais conmigo desde el principio. 
Estas cosas os he hablado, para que no os 
escandaliceis. Os echarán de las sinagogas: 
y aun viene la hora, cuando cualquiera que os 
matáre, pensará que hace servicio á Dios. Y 
estas cosas os harán, porque no conocen al 
Padre ni á mí. Mas os he dicho esto, para 
que cuando aquella hora viniere, os aCOlueis 
que yo os lo habia dicho. 

EL DIA DE PENTECOSTES. 

La Colecta. 

OH Dios, que en semejante dia instruiste 
los corazones de tus fieles, enviándoles 

la luz de tu Santo Espíritu; Concédenos por 
medio del mismo Espíritu un juicio acertado 
en todo, y un gozo no intel'l'umpido en SUfl 

68.ntos consuelos; por los méritos de Cristo 
Jesus nuest.ro Salvador, que vive y reina con-
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tigo, en unidad del mismo Espíritu, un solo 
Dios, por los siglos de los siglos. Amen. 

POI' Epístola. Hechos ii. l. 

COMO se cumplieron los dias de Pente· 
costes, estaban todos unánimes juntos: 

y de repente vino un estruendo del cielo como 
de un viento recio que corria, el cual hinchió 
toda la casa donde estaban sentados. Y se 
les aparecieron lenguas repartidas como de 
fnego, que se asentó sobre cada uno de ellos. 
y fueron todos llenos de Espíritu Santo, y 
comenzaron á hablar en otras Jengnas, como el 
Espíritu Santo les daba que hablasen. (Mo­
raban entónces en JerusaJem Jndíos, varones 
religiosos, de todas las naciones debajo del 
cielo.) Y hecho este estruendo, juntóse la 
multitud; y estaban confusos, porque cada 
uno les oía Jlablar su propia lengua. Y esta­
ban todos atónitos, y maravillados, diciendo 
los unos á los otros: Hé aquí, t no son Gali. 
160s, todos cstos que hablan 1 ¿ Como, pues, 
los oimos nosotros hablar cada uno en nuestra 
lengua en que somos nacidos 1 Partos y Me­
dos, y Elamitas, y los que habitamos en Me­
sopotamia, en J ndéa, y en Capad ocia, en el 
Ponto, y en Asia, en Frigia y en Pan filia, en 
Egipto y en las partes de Africa que está de 
la otra parte de Cirene, y Romanos extran­
jeros, y Judíos, y convertidos; Cretenses, y 
Arabes, les oimos hablar (In nuestras lenguas 
las maravillas de Dios. 
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El Evangelio. S. Juan ¡¡iv. 15. 

J ESUS dijo ~ sus discí~ulos: Si me amais, 
guardad mIs mandamIentos: y yo rogaré al 

Padre, y os dará otro Consolador, para qne 
esté con vosotros para siempre; al Espíritu de 
Verdad, al cual el mundo no puede recibir, 
porque no le ve, ni le conoce: mas vosotros le 
conoceis, porque está con vosotros, y será en 
vosotros. N o os dejaré huérfanos: vendré á 
vosotros. Aun nn poquito, y el mundo no me 
verá. mas ; empero vosotros me vereis : porque 
yo vivo, y vosotros tambien vivireis. Eh 
aquel dia vosotros conocereis que yo estoy en 
mi Padre, y vosotros en mí, y yo en vosotros. 
El que tiene mis mandamientos, y los guarda, 
aquel es el que me ama: y el que me ama, 
será amado de mi Padre, y yo le amaré, y me 
manifestaré á él. Dícele Júdas, no el Jsca­
riote: Señor, t qué hay porque te hayas de 
manifestar á nosotros, y no al mundo 1 Res· 
pondió Jesus, y díjole: El que me ama, mi 
palabra guardará; y mi Padre le amará, y ven. 
drémos á él, Y harémos con él morada. El 
que no me ama, no guarda mis palabras: y 
la palabra que habeis oido, no es mia, sino del 
Padre que me envió. Estas cosas os he habla· 
do estando con vosotros. Mas el Consola­
dor, el Espíritu Santo, al cual el Padre en­
viará en mi nombre, él os enseñará todas las 
COS3.'!, y os recordará todas las cosas que os he 
dicho. La paz os dejo, mi paz os doy: no 
como el mulldo la da, yo os la doy: no se 
turbe vuestro corazon,-ni tenga miedo. Ha-
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beis oido como yo os he dicho: Voy, y vengo 
a vosotros. Si me amaseis, ciertamente os 
gozariais porque he dicho que voy al Padre: 
porque el Padre mayor es que yo. Y ahora 
os lo he dicho antes que se haga, para que 
cuando se hiciere, creais. Ya no hablaré 
mucho con vosotros: porque viene el príncipe 
de este mundo; mas no tiene nada en mí. 
Empero para que conozca el mundo que amo 
al Padre, y que como el Padre me di6 el man­
damiento, así hago. 

EL LUNES DE PENTECOSTES. 

La Colecta. 

OH Dios, que en semejante dia instruiste 
los corazones de tus fieles, enviándoles 

la luz de tu Santo Espíritu; Concédenos por 
medio del mismo Espíritu un juicio acertado 
en todo, y mi gozo no intelTug¡.pido en sus 
santos consuelos; por los méritos de Cristo 
J esus nuestro Salvador, que vive y reina con· 
tigo, en unidad del mismo Espíritu, un solo 
Dios, por los siglos de los siglos. Amen. 

Por Epístola. Hechos x. 34. 

E NTÓNCES Pedro, abriendo su boc~ 
dijo: Por verdad hallo que Dios no 

hace acepcion de personas, sino que de cual· 
quiera nacion, que le teme y obra justicia, se 
ttgrada. Envi6 palabra Dios á los hijos de 
Israel, anunciando la paz por Jesu-Cristo : este 
es el Señor de todos. Vosotros sabeis lo que 
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rué divulgado por toda Judéa, comenzando 
desde Galiléa, despues del bautismo que Juan 
predic6, cuanto á Jesus de Nazaret; como le 
ungi6 Dios de Espíritu Santo y de potencia: 
el cual anduvo haciendo bienes, y sanando 
todos los oprimidos del diablo; porque Dio!> 
era con él. Y nosotros somos testigos de tod~ 
las cosas que hizo en la tierra de Judéa, y en 
Jerusalem; al cual mataron colgándole cn un 
madero A este levant6 Dios al tercer dia, é 
hizo que apareciese manifiesto, no á todo el 
pueblo, sino á los testigos que Dios ántes ha­
bia ordenado, es á saber, á nosotros, que co­
mimos y bebimos con él, despues que resucit6 
de los muertos. Y,nos mand6 que predicáse­
mos al pueblo, y testificásemos, Que él es el 
que Dios ha puesto por Juez de vivos y 
muertos. A este dan testimonio todos los 
profetas, de que todos los que en él creyeren, 
recibirán perdon de pecados por su nombre. 
Estando aun hablando Pedro estas palabras, 
el Espíritu Santo cay6 sobre todos los que 
oian el sermono Y se espantaron los fieles 
que eran de la circuncisioJ!, que habian venido 
eon Pedro, de que tambien sobre los Gentiles 
se derramase el don del Espúitu Santo. Por­
que los oian que hablaban en lenguas, y que 
magnificaban á Dios. Ent6nces respondi6 
Pedro. t Puede alguno impedir el agua para 
que no sean bautizados estos que han recibido 
el Espíritu Santo tambien como nosotros 1 Y 
les mand6 bautizar en el nombre del Señor 
Jesus. Entónces le rogaron que se queduse 
con ellos por algunos dias. 
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El Evangelio. S. Juan iii. 16. 

DE tal manera amó Dios al mundo, que ha 
dado á su Hijo Unigénito, para que 

todo aquel que en él cree, no se pierda, mas 
tenga vida eterna. Porque no envió Dios á su 
Hijo al mundo, para que condene al mundo; 
mas para que el mundo sea salvo por él. El 
que en él cree, no es coudenado; mal el que 
no cree, ya es condenado, porque no creyó en 
el nomhre del Unigénito Hijo de Dios. Y 
esta es la causa de su condenaclon, á saber, 
porque la. luz vino al mundo, y los hombres 

. amaron mas las tinieblas que la luz; porque 
sus obras eran malas. Porque todo aquel que 
hace lo malo, abone ce la luz, y no viene á la 
luz; porque sus obras no sean redargüidas. 
Mas el que obra verdad, viene á la luz, para 
que sus obras sean manifiestas que son hechas 
en Dios. 

EL MARTES DE PENTECOSTES. 

La Culecta. 

OH Dios, que en semejante dia instruíste los 
corazones de tus fieles, enviándoles la 

luz de tu Santo Espíritu; Concédenos por 
medio del mismo Espíritu un juicio acertado 
en todo, y un gozo no interrumpido en sus 
santos consuelos; por los méritos de Cristo 
Jesus nuestro Salvador, que vive y reina con· 
tigo, en unidad del mismo Espíritu, un solo 
Dios, por los siglos de los siglos. Amelh 
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Por Epfstola. Hechos viii. 14. 

l OS ap6stoles que estaban en Jerusalem 
~ habiendo oido que Samaria habia reci: 

bide la. palabra de Dios, les enviaron á Pedro 
y á Juan: los cuales venidos, oraron por ellos 
para. que recibiesen el Espíritu Santo. (Por· 
que aun no habia descendido sobre alguno de 
ellos, mas solamente eran bautizados en el 
nombr? de Jesus.) Entónces les impusieron 
las manos, y recibieron el Espíritu Santo. 

El Evangelio. S. Juan x. 1 

DE cierto, de ci;rto os digo, que el que no 
entra por la puerta en el corral de las 

ovejas, mas sube por otra parte, el talladron 
es y robador. Mas el que entra por la puerta 
el pastor de las ovejas es. A este abre ei 
portero, y las ovejas oyen su voz' Y á sus 
ovejas llama por nombre, y las saca.' y como 
ha sacado fuera sus ovejas, va delante de ellas: 
y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. 
~as al extraño no seguirán, ántes huirán de 
el; porque no conocen la voz de los extraños. 
Esta pal'ábola les dijo Jesus; mas ellos no en­
tendieron qué era lo que les decia. Volvióles 
p~es Jesus á dec,ir: De cierto, de cierto os 
digo, que yo soy la puerta de las ovejas. 
Todos los que ántes de mí vinieron, ladrones 
~on y robadores; mas no los. oyeron las ove­
Jas. Yo soy la puerta: el que por mí en­
tráre, será salvo; y entrará, y ' saldrá, y ha­
llará pastos. El ladron no viene sino para 
hurtar, y matar, y destruir las ovejas: yo he 
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venido para que tengan vida, y para que la 
tengan en abundancia. 

LA DOMINICA DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

D IOS Omnipotente y Eterno, que has dado 
á tus siervos gracia en la confesion de 

la verdadera fé, para reconocer la gloria de la 
Eterna Trinidad, y en el poder de 4l Ma­
jestad Divina adorar la Unidad; Te suplica­
mos nos conserves firmes en esta fé, y nos 
defiendas siempre de toda adversidad; que 
vives y reinas, un solo Dios, por los siglos dt> 
los siglos. Amen. 

Por Epístola. Apoc. iv. l. 

DESPUES de estas cosas miré, y hé aquí 
una puerta abierta en el cielo: y la 

primera voz que oí, era como de trompeta que 
hablaba conmigo, diciendo: Sube acá, y yo te 
mostraré las cosas que han de ser despues de 
estas. Y luego yo fuí en espíritu: y hé aquí 
un trono que estaba puesto en el cielo, y sobre 
el trono estaba uno sentado. Y el que estaba 
sentado, era al parecer semejante á una piedra 
de jaspe y de sárdio; y un Iris habia al rede­
dor del trono, semejante en el aspecto á la 
esmeralda. Y alrededor del trono habia vein­
ticuatro sillas: y vi sobre las sillas los vienti­
cuatro ancianos sentados, vestidos de ropas 
blancas; y tenian sobre sus cabezas coronas 
de oro. Y del trono salían relámpngos, y 
truenos, y voces: y siete lámparas de fuego 

162 

LA DOMINICA DE LA TRINIDAD. 

estaban ardiendo delante del trono, las cuales 
son los siete Espíritus de Dios. Y delante 
del trono habia como ml mar de vidrio seme­
jante al cristal; y en medio del trono, y alre­
dedor del trono, cuatro animales llenos de ojos 
delante y detrás. Y el primer animal era 
semejante á un leon; y el segundo animal, 
semejante á un becerro; y el tercer animal 
tenia la cara como de hombre; y el cuarto 
animal, semejante á un águila volando. Y los 
cuatro animales tenian cada uno por sí seis 
alas alrededor; y de dentro estaban llenos de 
ojos; y no tenian reposo dia ni noche, di. 
ciendo: Santo, Santo, Santo el Señor Dios 
todo-poderoso, que era, y que es, y que ha de 
venir. Y cuando aquellos animales daban 
gloria, y honra, y alabanza al que estaba sen· 
tado en el trono, al que vive para siempre 
jamas, los veinticuatro ancianos se postraban 
delante del que estaba sentado en el trono, y 
adoraban al que vive para siempre jamas; y 
echaban sus coronas delante del trono, diciendo: 
Señor, digno eres de recibir gloria, y honra, y 
virtud: porque tú criaste todas las cosas, y por 
tu volunt.ad tienen ser, y fueron criadas. 

El Evangelio. S. Juan iii. 1 

HABlA un hombre de los Fariséos que se 
llamaba Nicodemo, príncipe de los 

Judíos. Este vino á Jesus de noche, y díjole: 
Rabí, sabemos que has venido de Dios por 
Maestro; porque nadie puede hacer estas 
señales que tú haces, si no fuere Dios con él. 
Respondió Jesus, y díjole: De cierto, de cierto 
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te digo, que el que no naciere otra vez, no 
puede ver ,el reino de Dios. Dícele' Nicodemo: 
t Cómo puede el hombre nacer, siendo viejo 1 
t puede entrar otra vez en el vientre de su 
madre, y naced Respondió Jesus: De cierto, 
de cierto te digo, que el que no naciere de 
agua y Espíritu, no puede entrar en el reino 
de Dios. . Lo que es nacido de carne, carne 
es; y lo que es nacido de Espíritu, espíritu es. 
N o te maravilles de que te dije: Os es necesario 
nacer otra vez. El viento de donde quiere 
sopla, y oyes su sonido, mas ni sabes de donde 
viene, ni donde vaya: así es todo aquel que 
es nacido de Espíritu. Respondió Nicodemo, 
y díjole, ~ Cómo puede esto hacerse 1 Respon­
dió Jesus, y díjole, t Tú eres el maestro de 
Israel, y no sabes esto 1 De cierto, de cierto 
te digo, que lo que sabemos hablamos, y lo 
que hemos visto, testificamos; y no recibís 
nuestro testimonio. Si os he dicho cosas 
terrenas, y no creeis; t cómo creeréis, si os 
dijere las celestiales 1 Y nadie subió al cielo, 
sino el que descendió del cielo, á saber, el 
Hijo del hombre que está en el cielo. Y como 
Moisés levantó la serpiente en el desierto, así 
es necesario que el Hijo del hombre sea levan­
tado; para que todo aquel que en él creyere, 
no se pierda, sino que tenga vida eterna. 

LA PRIMERA DOMINrCA DESPUES DE LA 
TRINiDAD. 
La Colecta. 

OH Dios, que eres la fortaleza de cuantos 
ponen su esperanza en tí, recibe mise· 
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ricordiosamente nuestras súplicas; y puesto 
que á causa de la fragilidad de nuestra natura­
leza nada podemos sin tí, concédenos el auxilio 
de tu gracia, para que guardando tus manda­
mientos, podamos agradarte tanto de corazon 
como de obra; mediante Jesu-Cristo nuestro 
Señor. Amen. 

La Epístola. 1 de S. Juan ¡v. 7. 

CARÍSIMOS, amémonos unos á otros; por­
que el amor es de Dios. Cualquiera que 

ama, es nacido de Dios, y conoce á Dios. El 
que no ama, no conoce á Dios; porque Dios 
es amor. En esto se mostró el amor de Dios 
para con nosotros, en que Dios envió á su 
Hijo unigénito al mundo, para que vivamos 
por él. En esto consiste el amor; no que 
nosotros hayamos amado á Dios, sino que él 
nos amó á nosotros, y ha enviado á su Hijo en 
propiciacion por nuestros pecados. Amados, 
si Dios así nos ha amado, debemos tambien 
nosotros amarnos unos á otros. Ninguno vió 
jamás á Dios. Si nos amamos unos á otros, 
Dios está en nosotros, y su amor es perfecto 
en nosotros. En esto conocemos que estamos 
en él, y él en nosotros, en que nos ha dado de 
su Espíritu. Y nosotros hemos visto, y testi­
ficamos que el Padre ha enviado al Hijo para 
ser Salvador del mundo. Cualquiera que con­
fesáre que Jesus es el Hijo de Dios, Dios está 
en él, y él en Dios. Y nosotros hemos cono­
cido, y creido el amor que Dios tiene para con 
nosotros. Dios es amor; y el que vive en 
amor, vive en Dios, y Dios en él. En esto es 
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perfecto el amor con nosotros, para que tenga· 
mos confianza en el dia del juicio; pues como 
él es, así somos nosotros en este mundo. En 
amor no hay temor; mas e1 pelfecto amor 
echa fuera el temor: porque el temor tiene 
pena. De donde el que teme, no está perfecto 
en el amor. Nosotros lo amamos á él, porque 
él nos amó primero. Si alguno dice ': Yo amo 
á Dios, y aborrece á su hermano, es mentiroso. 
Porque el que no ama á su hermano, al cual 
ha visto, t c6mo puede amar á Dios, á quien 
no ha visto 1 Y nosotros tenemos este man­
damiento de él: Que el que ama á Dios, ame 
tambien á su hermano. 

El Evangelio. S. Luc. xvi. 19. 

H ABlA un hombre rico, que se ves tia de 
púrpura y de lino fino, y hacia cada dia 

banquete con esplendide~. Habia tambien un 
mendigo llamado Lázaro, el cual estaba echado 
á la puerta de él, lleno de llagas, y deseando 
hartarse de las migajas que caían de la mesa 
del rico; y aun los perros venian y le lamian 
las llagas. Y aconteció que murió el mendigo, 
y fué llevado por los ángeles al seno de 
Abraham: y murió tambien el rico, y fué 
sepultado. Y en el infiermo alzó 'sus ojos, 
estando en los tormentos, y vi6 á Abraham de 
léjos, y á Lázaro en su seno. Entónces él, 
dando voces, dijo: Padre Abraham, tén mise­
ricordia de mí, y envia á Lázaro que m0je la 
punta de su dedo en agua, y refresque mi len­
gua; porque soy atormentado en esta llama. 
y dijole Abraham: Hijo, acuérdate que reci-
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Liste tus bienes en tu vida, y Lázaro tambien 
males; mas ahora este es consolado, y tú 
atormentado. Y demás de todo esto, una 
grande sima está constituida entre nosotros y 
vosotros, que los que quisieren pasar de aquí á 
vosotros, no pueden, ni de allá pasar acá. Y 
dijo: Ruégote, pues, padre, que le envies á la 
casa de mi paure; porque tengo cinco herma­
nos; para que les testifique, porque no vengau 
'ellos tambien á este lugar de tormento. Y 
Abraham le dice: A Moisés y á los profetas 
tienen; oíganlos. Él entónces dijo: N o; 
padre Abraham: mas si alguno fuere á ellos 
de los muertos, se arrepentirán. Mas Abraham 
le dijo: Si no oyen á Moisés y á los Profetas, 
tampoco se persuadirán, si alguno se levantare 
de los muertos. 

LA SEGUNDA DOMINICA DESPUES DE LA 
TRINIDAD. 

La Colecta. 

OH Señor, que nunca dejas de ayudar y 
dirigir á los que enseñas á amarte y te­

merte con perseverancia; Consérvanos bajo 
el amparo de tu benigna providencia, y haz 
que amemos y temamos sin cesar tu santo 
Nombre; mediante J esu-Cristo nuestro Señor. 
Amen. 

La Epístola. 1 de S. Juan iii. 13. 

HERMANOS mios, no os maravilleis si el 
mundo os aborrece. Nosotros sabe­

mos que hemos pasado de muerte á vida en 
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que amamos á los hermanos. El que no 
ama á. su hermano, está en muerte. Cual­
quiera que aborrece á su hermano, es ho­
micida; y sabeis que ningun homicida tiene 
vida eterna permaneciente en sí. En esto 
hemos conocido el amor de Cristo, porque él 
puso su vida por nosotros: tambien nosotros 
debemos poner nuestras vidas por los herma­
nos. Mas el que tuviere bienes de este 
mundo, y viere á su hermano tener necesidad, 
y le cerráre sus entrañas, t c6mo está el amor 
de Dios en él1 Hijitos mios, no amemos de 
palabra, ni de lengua; sino de obra y en ver­
dad. Y en esto conocemos que somos de la 
verdad, y tenemos nuestros corazones certifi­
cados delante de él. Porque si nuestro cora· 
zon nos reprendiere, mayor es Dios que nues­
tro corazon, y conoce todas las cosas. Carí­
simos, si nuestro corazon no nos reprende, 
confianza tenemos en Dios; y cualquier cosa 
que pidiéremos, la recibirémos de él, porque 
guardamos sus mandamientos, y hacemos las 
cosas que son agradables delante de él. Y este 
es su mandamiento: Que creamos en el nom­
bre de su hijo Jesu-Cristo, y nos amemos unos 
á otros, como 110S lo ha mandado. Y el que 
guarda sus mandamientos, está en él, y él en éL 
y en esto sabemos que él permanece en nos­
otros, por el Espíritu que nos ha dado. 

El Evangelio. S. Luc. xiv. 16. 

U N hombre hizo una grande cena, y con­
vid6 á muchos. Y á la hora de la cena 

envi6 á su siervo á decir á los convidados: 
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Venid, que ya todo está aparejado. Y eomen. 
z~on todos á una á escusarse. El primero le 
dlJ?: He comprado una hacienda, y necesito 
AAhr, y verle; te ruego que me dés por escu­
sado. Y el otro dijo: He comprado cinco 
yuntas de bueyes, y voy á probarlos: ruégote 
que me dés por escusado. Y el otro dijo: 
Acabo de casarme, y por tanto no puedo ir. Y 
vuelto el siervo, hizo saber estas cosas á. su 
señor. Ent6nces enojado el padre de la familia 
dijo á su siervo: Vé presto por las plazas, y 
por las calles de la ciudad, y méte acá los 
pobres, los mancos, y cojos, y ciegos. Y dijo 
el siervo: Señor, hecho es como mandaste, y 
aun hay lugar. Y dijo el señor al siervo: Vé 
por los eaminos y por los vallados, y fuérzalos 
á en~rar, para. que se llene mi casa. Porque 
08 dIgo que nmguno de aquellos hombres que 
fueron llamados, gustará mi cena. 

LA TERCERA DOMINIOA DESPUES DE LA 
TRINIDAD. 

La Colee/a. 

OH Señor, suplicámóste nos oigas miseri­
cordiosamente; y concede que nosotros 

r.' , 1 d J a qUIenes tu las ado un cordial deseo de orar, 
se~mos defendidos por tu poderoso auxilio, y 
ammados en todos los peligros y adversidades' 
mediante Jesu-Cristo nuestro Señor. Amen.' 

La Epístola. 1 de S. Pedo v. 5. 

TODOS sumisos unos á otros, revestíos de 
humildad; porque Dios resiste á 108 

169 1 



LA TER. DOM. DESPUES DE LA TRIN. 

soberbios, y da gracia á los humildes. 
Humilláos pues bajo la poderosa mano de 
Dios, para que él os ensalce c';l~ndo fuere 
tiempo: echando toda vuestra sohCltud en él; 
porque él tiene cuidado de vosotros. Sed 
templados, y velad; porque vuestro adver­
sario el diablo anda como un leon bramando 
ah·ededor de vosotros, buscando á quien de­
vore: al cual resistid firmes en la fé, sabiendo 
que las mismas aflicciones han de ser cum­
plidas en la compañía de vuestros hermanos 
que están en el mundo. Mas el Dio~ de toda 
gracia que nos ha llamado á su glorm eterna 
por J~su-Cristo, despues que hubiereis un poco 
de tiempo padecido, él mismo os perfecclOne, 
confirme, cOlTob6re, y establezca. A él sea 
gloria, é imperio para siempre. Amen. 

El Evangelio. S. l.:uc. xv. 1. 

Y SE llegaban á él todos los publicanos 
y pecadores á oirle. Y murmw·aban 

los Fariséos y los escribas diciendo: Este 
á los pecadores recibe, y con ellos come. 
y él les propuso esta parábola, di~iendo : .t Qu~ 
hombre de vosotros, teniendo Clen ovejas, SI 

perdiere una de ellas, no deja las noventa.! 
nueve en el desierto, y va á la que se perdlO, 
hasta que la halle 1 Y hallada, la pone sobre 
sus hombros gozoso; y viniendo á casa, junta 
á los amigos y á los vecinos, diciéndoles: 
Dadme el parabien; porque he hallado mi 
oveja' que se habia perdido. Os digo, que así 
habrá mas gozo. en el cielo de un pecador que 
se arrepiente, que de noventa y nueve justos 
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que no necesitan Il.rrepentimiellto. t O qué 
mujer que tiene diez dmcmas, si pcrdiere una 
dracma, no enciende el candil, y barro la casa, 
y busca con diligencia, hasta hallarla 1 Y 
cuando la hubiere hallado, junta las amigas y 
las vecinas, diciendo: Dadme el parabien; 
porque he hallado la dracma que habia per­
dido. Así os digo que hay gozo delante de 
los ángeles de Dios por un pecador que so 
arrepiente. 

LA CUARTA DOMINICA DESPUES DE LA 
TRINIDAD. 

La Colecta. 

OH Dios, que eres el defensor de los que 
esperan en t~ sin quien no hay cosa 

fuerte, ni santa; Acrecienta y multiplica tu 
misericordia para con nosotros, á fin que siendo 
tú nuestro director y guia, pasemos de tal 
modo por las cosas temporales, que no perda­
mos al fin las eternas; Concédenos esto, oh 
Padre celestial, por amor de Jesu-Cristo nues­
tro Señor. Amen. 

La Epístola. Rom. viii. 18. 

TENGO por cierto, que lo que en este 
tiempo se padece, no es de cOIl;lparar con 

la gloria. venidera que en nosotros ha de ser 
manifestada.. Porque el continuo anhelar de 
las criaturas espem la manifestacion de los 
hijos de Dios: porque las criaturas sujetas 
fueron á vanidad, no de grado, mas por caUSa 
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del que las Bujet6 con esperanza. Que tambien 
las mismas criaturas serán libradas de la ser­
~idumbre de corrupcion en la libertad gloriosa 
de los hijos de Dios. Porque ya sabemos, que 
todas las criaturas gimen á una, y á utla están 
de parto hasta ahora. Y no solo ellas, mas 
tambien nosotros mismos que tenemos las 
primicias del Espíritu, nosotros tambien gemi­
mos dentro de nosotros mismos, esperando la 
adopcion, es á saber, la redencion de nuestro 
cue11>0' 

El EVa11gelio. S. Lue. vi. 36. 

SED pues misericordiosos, como tambiell 
vuestro Padre es misericordioso. N o juz­

gueis, y no seréis juzgados: no condencis, y no 
seréis condenados. Perdonad, y ser6is perdo­
nados. Dad, y se os dará; medida bu~na, apre­
tada, remecida, y rebosando, darán en vuestro 
seno: porque con la misma medida que midie­
reis, os será vuelto á medir. Y les decia una 
parábola: t Puede el ciego guiar al ciego 1 t no 
caerán ambos en el hoyo 7 El discípulo no es 
sobre su maestro; mas cualquiera que fuere 
como el maestro, será perfecto. t Por qué 
miras la paja que está en el ojo de tu her­
mano, y la viga que está en tu propio ojo no 
consideras 7 t O como puedes decir á .tu her­
mano: Hermano, deja, echaré fuera la paja 
que está en tu ojo, no mirando tú la viga que 
está en tu ojo 7 Hip6crita, echa primero 
fuera de tu ojo la viga, y ent6nces verás bien 
para sacar la paja que está en el ojo de tu 
hermano. 
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La. Colecta. 

HAZ, oh Señor, te suplicamos, que el curso 
de este mundo sea. por tu 6rden tan 

pacificamente gobel1lado, que tu Iglesia te 
pueda siempre servir gozosa en piadosa tran­
quilidad; mediante Jesu-Cristo nuestro Señor. 
Amen. 

La Epístola. 1 de S. Pedo iii. 8. 

SED todos de un mismo corazon, compo.­
sivos, amándoos fraternalmente, miseri­

cordiosos, atentos: no volviendo mal por mal, 
ni maldicion por maldicion; sino ántes por el 
contrario, bendiciendo; sabiendo que vosotros 
sois llamados para que poseais bendicion en 
herencia. Porque el que quiere amar la vida, 
y ver dias buenos, refrene su lengua de mal, 
y sus labios no hablen engaño: apártese del 
mal, y haga bien; busque la paz, y sígala. 
Porque los ojos del Señor están sobre los 

justos, y sus oidos atentos á sus oraciones: 
pero el rostro del Señor está sobre aquellos 
que hacen mal. t Y quién es aquel que os 
podrá dañar, si vosotros seguís el bien 1 Mas 
tambien si alguna cosa padeceis por hacer 
bien, sois bienaventurados. Por tanto DO te­
mais por el temor de ellos, ni seais turbados; 
sino santificad al Señor Dios en vuestros cora­
zones. 

El EvangeliQ. S. Luc. v. 1. 

Y ACONTECIÓ, que estando él junto al 
lago de Genezaret, las gentes se agol­

pg,ban sobre él para oir la palabra de Dios. 
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Y vi6 dos barcos que estaban cerca de la 
orilla del lago: y los pescadores, habiendo 
descendido de ellos, lavaban sus redes. Y en­
trado en uno de estos barcos, el cual era de 
Simon, le rog6 que le desviase de tierra un 
poco j y sen tándose, enseñaba dcsde el ~~re~ 
á las gentes. Y como ces6 de hablar, ~IJO a 
Simon: 'l'ira á alta mar, y echad vuestras 
redes para pescar. Y respondiendo Simon, 
le dijo: Maestro, habiendo trabajado toda 
la noche, nada hemos tomado: mas en tu 
palabra echaré la red. Y habiéndolo he­
cho, encerraron gran m}utitud de pescado, que 
su red se rompia. E hicieron señas á los 
compañeros que estaban en el otro barco, que 
viniesen á ayudarles; y vinieron, y llenaron 
ambos barcos, de tal manera que se anegaban. 
Lo cual viendo Simon Pedro, se derrib6 de 
rodillas á Jesus, diciendo: Apártate de mí, 
Señor, porque soy hombre pecador. Porque 
temor le habia rodeado, y á todos los que 
estaban con él, de la presa de los peces que 
habian tomado. Y asimismo á J acobo y á 
Juan, hijos de Zebedéo, que eran compañeros 
de Simon. y J esus dijo á Simon : N o temas j 
desde ahora pescarás hombres. Y eomo lle­
garon á tierra los barcos, dejándolo todo, le 
siguieron. 

LA SEXTA DOMINICA DESPUES DE .LA 
TRINIDAD. 
La Colecia. 

OH Dios, que has preparado para los que 
te aman bienes que exceden á los 301-
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cances del entendimiento humano; Derrama 
en nuestros corazones tal amor á tí, que amán­
dote sobre todas las cosas, alcancemos tus 
promesas, que exceden á todo lo que pode­
mos desear; mediante Jesu-Cristo nuestro 
Señor. Amm. 

La Epístola. Rom. vi. 3. 

No sabeis que todos los que somos bauti­
zados en Cristo J esus, somos bautiza­

dos en su muerte 1 Porque somos sepulta­
dos juntamente con él á muerte por el bau­
tismo, para que como Cristo resucit6 de los 
muertos por la gloria del Padre, así tambien 
nosotros andemos en novedaq de vida. Porque 
si fuimos plantados juntamente en él á la 
semejanza de su muerte, así tambien lo seré­
mos á la de su rOllurreccion: sabiendo esto, 
que nuestro viejo hombre juntamente fué cru­
cificado con- él, para que el cuerpo del pecado 
sea deshecho, á fin que no sirvamos mas al 
pecado. Porque el que es muerto, justificado 
es del pecado, Y si morimos con Cristo, 
creemos que tambien vivirémos con él: sa­
biendo que Cristo, habiendo resucitado de 
entre los muertos, ya no muere; la muerte no 
se enseñoreará mas de él. Porque el haber 
muerto, al pecado muri6 una vez; mas el 
vivir, á Dios vive. Así tambien vosotros, 
pensad que de cierto estais muertos al pecado; 
mas vivos á Dios en Cristo Jesus Señor 
nuestro. 
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El Evangelio. S. Mat. v. 20. 

J
ESUS dijo á sus discípulos: Si vuestraJus­

ticia llO fuere mayor que la de los escnbas 
y de los Fariseos, no en;ra~éis en el reino. de lo~ 
cielos. Oisteis que fue dlCho á los antiguos. 
No matarás; mas cualquiera que. matáre, será 
culpado del juicio. Mas yo os digo, que cual­
quiera que se enojáre locamente con su J;ter­
mano será culpado del juicio: y cualqmera 
que dijere á su hermano, Raca, ~~rá. culpado 
del concejo: y cualquiera que diJere, Fatuo, 
será culpado del infierno del fuego. ~or tanto 
si trajeres tu presente al altar, y allí te aco~­
dares que tu hermano tiene algo contra;. tI,. 
deja allí tu presente d~lante del altar, y vete, 
vuelve primero en amistad con tu hermano, ! 
ent6nces vén, y ofrece tu presente. Concl­
líate con tu adversario presto, entretanto que 
estás con él en el camino; porque n~ acon­
tezca que el adversario te entregue al Juez, y 
el juez te entregue al alguacil, y seas echado 
en prision. De cierto te digo, que no saldrás 
de allí, hasta que pagues el último cuadrante. 

LA SÉPTIMA DOMINICA DESPUES DE LA 
TRINIDAD. 

La Colecta. 

O 
DIOS Omnipotente, Autor y Dador de 

todo bien; Ingiere en nuest~os cora­
zones el amor de tu Nombre, acreCIenta en 
nosotros la verdadera religion, nútrenos con 
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toda especie de virtudes, y haz por tu gran 
clemencia que perseveremos en ellas, me­
diante Jesu-Cristo nuestro Señor. Amen. 

La Epístola. Rom. vi. 19. 

HUMANA cosa digo por la flaqueza de 
. vuestra carne: Que como para ini­
quidad presentasteis vuestros miembros á 
servir á la inmundicia y á la iniquidad, así 
ahora para santidad presenteis vuestros miem­
bros á servil' á la justicia. Porque cuando 
fuisteis siervos 'del pecado, erais libres acerca 
de la justicia. t Que fmto pues teniais de 
aquellas cosas, de las cuales ahora os avergon­
mis 1 porque el fin de ellas es muerte. Mas 
ahora librados del pecado, y hechos siervos á 
Dios, teneis por vuestro frnto la santificacíon, 
y por fin la vida etema. Porque la paga del 
pecado es muerte; mas la dádiva de Dios es 

. vida eterna en Cristo Jesus, Señor nuestro. 

El Evangelio. S. ~farc. viii. 1. 

E N aquellos dilUl, como hubo gran gentio, 
:..J y no tenían que comer, J esus llamó 

sus discípulos, y les dijo: Tengo compasion 
de la multitud, porque ya hace tres dias que 
estan conmigo, y no tienen que comer: y si 
los enviáre en ayunas á sus casas, desmaya­
rán en el camino; porque algunos de ellos 
han venido de léjos. Y sus discípulos le res­
pondieron: t De dónde podI'á alguien hartar 
, estos de pan aquí en el desierto 1 Y les 
preguntó: t Cuántos panes teneis 1 Y elIolI 
dijeron: Siete. Entónces mandó á. la multi-
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tud que se recostase en tierra' ; y tomando 
los siete panes, habiendo dado gracias, parti6, 
y dió á sus discípulos que los pusiesen de­
lante: y los pusieron delante á la multitud. 
Tenian tambien unos pocos pececillos: y los 
bendijo, y mandó que tambien los pusiesen 
delante. Y comieron, y se hartaron, y levan­
taron de los pedazos que habian sobrado, siete 
espuertas. Y eran los que comieron, como 
cuatro mil: y los despidió. 

LA OCTAVA DOMINICA DESPUES DE LA 
TRINIDAD. 

La Colecta. 

OH Dios, cuya infalible providencia ordena 
todas las cosas en cielo y tierra; Su­

plicámoste humildemente apartes de nos­
otros todas las cosas nocivas, y nos otorgues 
lo que nos sea provechoso; mediante Jesu­
Cristo nuestro Señor. Amen. 

La Epístola. Rom. viii. 12. 

H ERMANOS, deudores somos, no á la 
carne, para que vivamos conforme á la 

carne. Porque si viviereis conforme á la 
carne, moriréis; mas si por el Espíritu morti­
ficáreis las obras de la carne, vivÍJ:éis. Porque 
todos los que son guiados por el Espíritu de 
Dios, los tales son hijos de Dios. Porque no 
habeis recibido el espíritu de servidumbre 
para estar otra vez en temor; mas habeis re­
cibido el Espíritu de adopcion, por el cual 
clamamos Abba, Padre. Porque el mismo 
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Espíritu .~a tcstim~nio á nuestro ~spíritu que 
somos hiJOS de DIOS. y si hijos, tambien . 
hered~ros; ~ereder08 de Dios, y coherederos 
de Cristo: SI empero padecemos juntamente 
con él, para que juntamente con él seamos 
glorificados. 

El Evangelio. S. Mat. vii. 15. 

GU~RDÁ?S de los falsos profetas, que 
vienen a vosotros Con vestidos de ovejas 

mas de dentro son lobos rapaces. Por su~ 
frutos los conoceréis. t Cógense uvas de los 
espinos, óhigos de los abrojos 1 Así todo buen 
árbol lleva buenos frutos j mas el árbol ma­
leado lleva malos frutos. No puede el buen 
árbol llevar malos frutos j ni el árbol maleado 
llevar frutos buenos. 'fudo árbol que no 
lle~a buen fruto, c6rtase y échase en el fuego. 
ASI que por sus frutos los conoceréis. N o 
todo. el que me ~ice, Sefior, Señor, entrará en 
el relllO de los Cielos j mas el que hiciere la 
voluntad de mi Padre que está en los cieles. 

LA NONA DOMINICA DESPUES DE LA 
TRINIDAD. 

La Colecta. 

SUPLI?~IOSTE, Señor, nos concedas el 
eS.J;llrltu de pensar y hacer siempre lo 

que es Justo j para que nosotros, que sin tí 
nada bueno podemos, seamos hechos por tí 
capaces de vivir segun tu santa voluntad. 
mediante Jesu-Cristo nuestro Señor. Amen ) 
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La Epístola. 1 Coro X. 1. 

No quiero, hermanos, que iguoreis, que 
nuestros padres todos estuvieron bajo 

la nube, y todos pasaron la mar; y todos en 
Moisés fueron bautizados en la nube y en la 
mar; y todos comieron la misma vianda 
espiritual; y todos bebieron la misma bebida 
espiritual: (porque bebian de la piedra espiri­
tual que los seguia; y la piedra era Cristo): 
mas de muchos de ellos no se agradó Dios; 
por lo cual fueron postrados en el desierto. 
Empero estas cosas fueron en figura de nos­
otros, para que no codiciemos cosas malas, como 
ellos codiciaron. Ni seais honradores de 
ídolos como algunos de ellos, segun está es­
crito; Sentóse el p'ueblo á comer y á beber, y 
se levantaron á jugar. Ni forniquemos, como 
algunos de ellos fornicaron, y cayeron muertos 
en un dia veinte y tres mil. Ni tentemos á 
Cristo, como tambien algunos de ellos lo ten­
taron, y perecieron mordidos por las serpientes. 
Ni murmureis, como tambien algunos de ellos 
murmuraron, y perecieron por el destructor. 
y todas estas cosas les acontecieron en figura; 
y son escritas para nuestra admonicion, en 
quienes los fines de los siglos han parado. Así 
que, el que piensa estar firme, mire no caiga. 
N o os ha tomado tentacion, sino humana: mas 
fiel es Dios, que no os dejará ser tentados mas 
de lo que podeis llevar; ántes dará tambien 
juntamente con la tentacion la salida, para 
que podais aguantar. 
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El Evangelio. S. Lue. xvi. 1. 

JESUS d~jo á sus discípulos: Habia un hom­
bre rICO, el cual tenia un mayordomo' 

y este fu.e acusado delante de él como disipado; 
de sus ble~es. y lo llamó, y le dijo: t Qué es 
esto ,que OIgo de tí 1 dá cuenta de tu mayor­
domIa, porque ya no podrás mas ser mayor­
:lom,o. Entónces el mayordomo dijo dentro 
de SI: t Qué haré 1 que mi señor me quita la 
mayordomí~ Cavar, no puedo; mendigar, 
tengo verguenza. Yo sé lo que haré para 
que cu~ndo fuere quitado de la mayordomía, 
me reCIban en sus casas. Y llamando á cada 
uno de los ~eudores de su señor, dijo al pri­
~ero: t ~uanto debes á mi señor 1 y él dijo: 
Cle!l b~rnles de aceite. Y le dijo: Toma tu 
obhgaclOn, y siéntate presto, y escribe cin­
cuenta. Despues dijo á otro: t Y tú cuánto 
deb~~ 1. Y él dijo: ~ie~ coros de trig~_ y él 
le dIJo. , Toma tu obhgaclOn, y escribe ochenta. 
y alabo el señor al mayordomo malo por 
haber h~cho discretamente; porque los hijos 
de este slg!? son en su generacion mas sagaces 
qu~ los hIJOS de luz. Y yo os digo: Hacéos 
amIgos de las. riquezas de maldad, para que 
cuando faltárels, os reciban en las moradas 
eternas. 

LA DÉCIMA DOMINICA DESPUES DE LA 
TRINIDAD. 

. I La Colecta. 
ABRANSE, ~h Señor, tus piadosos oidos á 

11. las oracIOnes de tus humildes siervos' 
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Y para que puedan alcanzar sus peticiones, 
hazlos pedir cosas que te sean agradables; 
mediante Jesu-Cristo nuestro Señor. Amen. 

La Epístola. 1 Coro xii. l. 

A CERCA de los dones espirituales, no 
ft quiero, hermanos, que ignoreis. Sabeis 
que cuando erais Gentiles, ibais, como erais 
llevados, á los ídolos mudos. Por tanto os 
hago saber, que nadie que hable por Espíritu 
de Dios, llama anatema á J esus; y que nadie 
puede llamar á J esua Sefior, sino por Espíritu 
Santo. Empero hay repartimientos de dones; 
mas el mismo Espíritu es. Y hay reparti­
mientos de ministerios; mas el mismo Señor 
es. y hay repartimientos de operaciones; 
mas el mismo Dios es el que obra todas laR 
cosas en todos. Empero á cada 11no le es dada 
manifestacion del Espíritu para provecho. 
Porque á la verdad á este es dada por el Espí­
ritu palabra de sabiduría; á otro, palabra de 
ciencia segun el mismo Espíritu: á otro, fé 
por el mismo Espíritu; y á otro, dones de 
sanidades por el mismo Espíritu: á otro, 
operaciones de milagros; y á otro, profe­
cía; y á otro discrecion de espíritus; y á otro, 
géneros de lcnguas; y á otro, interpretacion 
de lenguas. Mas todas estas cosas obra uno 
y el mismo Espíritu, repartiendo particular­
mente á cada uno como quiere. 

El Evangelio. S. Luc. xix. 4l. 

Y COMO llegó cerca, viendo la ciudad, lloró 
sobre ella, Diciendo: i Oh si tambien tú 
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conocieses, á lo menos en este tu dia, lo que 
toca á tu paz! mas ahora cstá encubierto de 
tus ojos. Porque vendráu dias sobre tí que 
tus enemigos te cercarán con baluarte;' y te 
pondrán cerco, y de todas partes te pondrán 
e? estrecho; y te derribarán á tierra, y á tus 
hiJOS, los que están dentro de tí; Y no deja­
ran sobre. tí piedra sobre piedra; por cuanto 
no conOCIste el tiempo de tu visitacion. y 
entrando en el templo, comenzó á echar fuera 
á todos los que vendian y compraban en él 
diciéndoles: Escrito está: Mi casa, casa d¿ 
eracion es; mas vosotros la habeis hecho 
cueva de ladrones. Y el1señaba cada dia en el 
templo. 

LA UNDÉCIMA DOMINICA DESPUES DE LA 
TRINIDAD. 
La Colecta .. 

OH Dios, que declaras tu Omnipotencia 
principalmente en manifestar miseri­

cordia y piedad; Concédenos misericordio­
samente tal medida de tu gracia, que cor­
riendo el camino de tus mandamientos, ob­
tengamos tus benignas promesas, y seamos 
hechos pattícipes de tu celestial tesoro' me­
diante Jesu-Cristo nuestro Señor. Ame~. 

La hpístola 1 Coro xv. l. 
()f3 declaro, hermanos, el Evangelio que os· 
V he predicado, el cual tambien recibisteis, 
en el cual tambien perseverais; por el cual 
asimismo, si reteneis la palabra que os he pre­
dicado, sois salvos, si no creísteis en vano. 
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Porque primeramente os he enseñado lo que 
asimismo recibí: Que Cristo fué muerto por 
nuestro pecados, conforme á las Escrituras; y 
que fué sepultado, y que resucitó al tercer 
dia, conforme á las Escrituras; y que apareci6 
á Céfas, y despues á los doce. Despues apa­
reci6 á mas de quinientos hermanos juntos; 
de los cuales muchos viven aun, y otros son 
muertos. Despues apareci6 á Jacobo; des­
pues á todos los apóstoles. Y el postrero de 
todos, como á un abortivo, me apareció á mí : 
porque yo soy el mas pequeño de los apóstoles, 
que no soy digno de ser llamado apóstol, por­
que perseguí la iglesia de Dios. Empero por 
la gracia de Dios soy lo que soy: y su gracia 
no ha sido en vano para conmigo; ántes he 
trabajado mas que todos ellos: pero no yo, 
sino la gracia de Dios que fué conmigo. Por­
que, 6 sea yo, 6 sean ellos, así predicamos, y 
así habeis crcido. 

El Evangelio. S. Luc_ xviii. 9. 

J ESUS dijo á unos que confiaban de sí 
como justos, y menosprociaban á los otros, 

esta parábola: Dos hombres subieron al tem­
plo á orar; el uno Fariseo, y el otro publi­
cano. El Fariseo, en pie, oraba consigo de 
esta manera: Dios, te doy gracias, que no soy 
como los otros hombres, ladrones, injustos, 

. adúlteros, ni aun como este publicano. Ayuno 
dos veces en la semana; doy diezmos de todo 
lo que poseo. Mas el publicano estando léjos, 
no queria ni aun alzar los ojos al cielo; sino 
que heria su pecho, diciendo: Dios, sé pro· 
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picio á mí, pecador. Os digo que este des­
cendió á su c~ mas justificado que el otro: 
porque cualqwera que se ensalza, será humi­
llado; Y el que se humilla, será ensalzado. 

LA DUODÉCIMA DOMINICA DESPUES DE 'LA 
TRINIDAD. 

La Colecta. 

DIO~ Eterno y Todo-poderoso, .que estás 
siempre mas pronto para oirnos que 

nosotros lo estamos para suplicarte, y acos­
tumbras dar mas de lo que pedimos 6 mere­
cemos; DelTama sobre nosotros la abundan­
cia de tu misericordia, perdonándonos todo lo 
que atemoriza ~uestras conciencias, y dándo­
nos.todos los bienes que no somos dignos de 
pedIr, á. no ser po~ los méritos y mediacion de 
Jesu-Crlsto, tu HIJO, nuestro Señor. Amen. 

La Epístola. 2 Coro iii. 4. 

TAL co~fianza tenemos por Cristo para 
con DIOs: no que seamos suficientcs de 

nosotros mismos para pensar alo-o como de 
nosotros mismos, sillo que nuestr~ suficiencia 
es de Dios; el cual asimismo nos hizo que fu­
esemos ministros suficientes del Nuevo Pacto : 
no de la letra, mas del espú'itu; porque la 
letra mata, mas el espíritu vivifica. y si el 
~nisterio de mue~e en la lctra grabado en 
piedras, fué c?n gloria, tanto que los hijos de 
Isl~l no pudIesen poner los ojos en la faz de 
MOisés, á causa de la gloria de su rostro la 
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cual habia de perecer, t C6mo no será mas 
bien con gloria el ministerio del E~píritu j 
Porque si el ministerio de condenaclOn. fué 
con gloria, mucho mas abundará en glOrIa el 
ministerio de justicia. 

El Evangelio. S. Marc. vii. 3l. 

V OLVIENDO Jesus á salir de los términos 
de 'l'iro y de Sidon, ·vino á la mar de 

Galiléa por mitad de los términos de De· 
cápolis. Y le traen un sordo, y tartam~do, 
y le ruegan que le ponga la mano el~?lma. 
y tomándole aparte de la gente, meho sus 
dedos en las orejas de él, y escupiendo tocó 
su lengua; y mirando al ci~lo gi~ió,. y le 
dijo: Ephphatha; que es deCIr: Se abIerto. 
y luego fueron abiertos sus oídos, y fué 
desatada la ligadura de su lengua, y hablaba 
bien. Y les mandó que no lo dijesen á nadie; 
pero cuanto mas les mandaba, tanto mas y 
mas lo divulgaban. Y en gran manera se 
maravillaban, diciendo: Bien lo ha hecho 
todo: hace á los sordos oir, y á los mudos 
hablar. 

LA DÉCIlIfA TERCIA DOMIr\ICA DES PUES 
DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

D IOS Omnipotente y Misericordioso, por 
cuyo don únicamente tus fieles te 

sirven sincera y loablemente; Concede 
que te sirvamos tan fielmente en esta vida, 
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que no dejemos finalmente de obtener tus 
celestiales promesas; por los méritos de Jesu­
Cristo nuestro Selior. A'men. 

La Epístola. Galo ili. 16. 

A ABRAHAM fueron hechas las promesas, 
y á su simiente. N o dice: Y á la~ 

simientes, como de muchos, sino como de lUlO. 

y á tu simiente, la cual es Cristo. Esto 
pues digo: Que el contrato confirmado de 
Dios para con Cristo, la ley que fué hecha 
cuatrocientos y treinta años despucs, no lo 
abroga, para in validar la promesa. Porque si 
la herencia es por la ley, ya no será por la 
promesa: empero Dios por la promesa hizo la 
(lonacion á Abraham. t Pues de qué sirve la 
ley 1 Fué puesta, por causa de las rebeliones, 
hast.a que viniese la simiente á quien fué 
hecha la promesa, ordenada aquella por los 
ángeles en la mano de un mediador. Y el 
mediador no es de uno, pero Dios es uno. 
Luego i la leyes contra las promesas de Dios 1 
En ninguna manera: porque si la ley dada 
pudiera vivificar, la justipia fuera verdadera­
mente por la ley. Mas encerró la Escritura 
todo debajo de pecado, para que la promesa 
fuese dada á los creyentes por la fé de Jesu­
Cristo. 

El Evangelio. S. Luc. x. 23. 

BIENAVENTURADOS los ojos que ven 
lo que vosotros veis; porque os digo 

que muchos profetas y reyes desearon ver lo 
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que vosotros veis, y no lo vieron; y oir lo que 
oís, y no lo oyeron. Y hé aquí, ~u~ doctor de 
la ley se levantó tentándole, y dICiendo: ~a­
estro,' ~ haciendo qué cosa poseeré lB: vida 
eterna 1 Y él le dijo: ~ Qué está escnto en 
la ley 1 t Cómo lees 1 Y él. respondiendo, 
dijo: Amarás al Señor tu DIOS de todo tu 
corazon, y de toda tu alma, . y . de todas }us 
fuerzas, y de todo tu entendlmlen~o; ya.tu 
prójimo, como á tí mismo. -:. ~íJole: Bien 
has respondido: haz esto, y vlvlras. Mas él, 
queriéndose justificar á sí mismo, dijo á J ~sus: 
~ y quién es mi prójimo 1 Y r~spondlendo 
Jesus, dijo: Un hombre descendm de Jeru· 
salem á Jericó, y cayó en manos de ladrones, 
los cuales le despojaron; é hiriéndole, se 
fueron dejándole medio muerto. Y acon­
teció, que descendió un sacerdote por el 
mismo camino; y viéndole, se pasó de un 
lado. Y a8imismo un Levita, llegando cerca 
de aquel lugar, y viéndole, se p.asó de ~n.lado. 
Mas un Samaritano, que translt~ba, vllll.end.o 
cerca de él, y viéndole, fu~ movld~ á misen­
cordia; y llegándose, vendo sus hendas echán­
dole aceite y vino: y poniéndole. s?bre ~u 
cabalgadura, llevólo al meson, y cmdo ~e el. 
y otro dia al partir, sacó dos denarIOS, y 
diólos al huesped, y le dijo: Cuidámele; y 
todo lo que demás gastáres, yo cuando vuelva 
te lo pagaré. t Quién, pues, de estos tres t~ 
parece que rué el prójimo de a.qu~~ qu~ cayo 
en manos de los ladrones 1 Y el diJo: El que 
usó con él de misericordia. Entónces J esus le 
dijo: Vé, y haz tú lo mismo. 
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DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

DIOS Eterno y Todo-poderoso, dános au­
mento de fé, esperanza, y caridad; y, 

pam que obtengamos lo que prometes, haz 
que amemos lo que mandas; mediante Jesu­
Cristo 'nuestro Señor. Amen. 

La Epístola. Galo v. 16. 

DIGO, pues: Andad en el Espíritu, y no 
satisfagais la concupiscencia de la carne. 

Porque la carne codicia contra el Espíritu, y 
el Espíritu contra la carne: y estas cosas se 
oponen la una á la otra, para que no hagais 
todo lo que quisiereis. Mas si sois guiados 
del Espíritu, no estais debajo de la Ley. Y 
manifiestas son la8 obras de la carne, que son: 
adulterio, fornicacion, inmundicia, lujuria, ido­
latría, hechicerías, enemistades, pleitos, zelos, 
iras, contiendas, disensiones, herejías, envi­
dias, homicidios, borracheras, banquetéos, y 
cosas semejantes á estas: de las cuales os de­
nuncio, como ya os he anunciado, que los que 
hacen tales cosas, no herederán el reino de 
Dios. Mas el fruto del Espíritu es: Caridad, 
gozo, paz, tolerancia, benignidad, bondad, fé, 
mansedumbre, templanza. Contra tales cosas 
no hay ley. Porque los que son de Cristo, 
han crucificado la carne con sus afectos y 
concupiscencias. 

El Evangelio. S. Luc. xvii. 11. 

Y ACONTECIÓ que yendo él á Jernsalem, 
pasaba por medio de Samaria, y de 
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Galiléa. Y entrando en una alMa, viniéronle 
a,l encuentro diez hombres leprosos, los cuales 
se pararon de léjos, y alzaron la voz di0ieudo: 
Jesus, Maestro, tén misericordia de nosotros. 
y como él los vió, les dijo: Id, mostráos á los 
sacerdotes. Y aconteció, que yendo ellos, 
fueron limpios. Entónces uno de ellos, como 
se vió que estaba limpio, volvió, glorificando á 
Dios á gran voz. Y derribóse sobre el rostro 
á sus piés, dándole gracias: y este era Sama­
ritano. Y respondiendo J esus, dijo: t N o son 
diez los que fueron limpios 1 t Y los nueve 
dónde están 1 t N o hubo quien volviese y 
diese gloria á Dios, sino este extranjero 1 Y 
díjole: Levántate, véte; tu fé te ha salvado. 

LA DECIMA QUINTA DOMINICA DESPUES 
DE LA TRINIDAD. 

La Coleclú. 

SUPLICÁMOSTE, oh Señor, que con tu 
perpetua misericordia guardes tu Igle­

sia: y puesto que la fragilidad humana sin 
tí no puede menos que caer, defiéndenos 
siempre con tu auxilio de cuanto nos puede 
dañar, y dirígenos á cuanto conduzca á nues­
tra salvacion; mediante Jesu-Cristo nuestro 
Señor. Amen. 

La Epístola. Gnl. vi. n. 

M IRA D en cuan grandes letras os he 
. escrito de mi mano. Todos los que 
quieren agrada!' en la carne, estos os con-
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striñen á que os circuncideis, solamente por 
no padecer persecucion por la cruz de Cristo. 
Porque ni aun los mismos que se circuncidan 
guardan la ley; sino que quieren que vosotros 
seais circuncidados, para gloriarse en vuestra 
carne. Mas léjos esté de mí gloriarme, sino 
en la cruz de nuestro Señor J esu-Cristo, por 
el cual el mundo me es crucificado á mí, y yo 
al mundo. Porque en Cristo Jesus, ni la cir­
cuncision vale nada, ni la incircuncision, sino 
la nueva criatura. Y todos los que andu­
vieren conforme á esta regla, paz sobre ellos, 
y misericordia, y sobre el Israél de Dios. De 
aquí adelante nadie me sea molesto: porque 
yo traigo en mi cuerpo las marcas del Señor 
Jesus. Hermanos, la gracia de nuestro Señor 
Jesu-Cristo sea con vuestro espíritu. Amen. 

El Evangelio. S. Mat. vi. 24. 

NINGUNO puede servir á dos señores: 
porque ó aborrecerá al uno, y amará al 

otro; ó se llegará al uno, y menospreciará al 
otro: no podeis servir á Dios y á Mammon. 
Por tanto os digo, N o os congojeis por vuestra 
vida, qué habeis de comer, ó qué habeis de 
beber; ni por vuestro cuerpo, qué habeis de 
vestir: l no es la vida mas que el alimento, y 
el cuerpo que el vestido? Mirad las aves del 
cielo, que no siembran, ni siegan, ni allegan 
en alfoJíes; y vuestro Padre celestial las ali­
menta: l no sois vosotros mucho mejores que 
ellas 7 i Mas quién de vosotros podrá congo­
jándose añadir á su estatura un codo 7 Y por 
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, os congojais 1 Reparad 

el vestido t por que 6 crecen: no trabajan, 
los lirios del campo,; mo ue ni aun Salomon 
ni hilan: mas .os f ~g~~sfido así como uno de 
con toda s~ gloria bU del campo que hoy e~, y 
ellos. y SI la yer a 1 horno Dios la ViSte 

- hada en e , b manana es ec h á vosotros, hom res 
así, t no hará muc o mas o'eis pues, diciendo, 
de poca fé 1 , N o os c::t2be;émos, 6 con qué 
t Qué comeremos, ; q los Gentiles buscan 
nos cubrirémos 1 orque tro Padre celestial 

as' que vues . 
todas estas cos . as habeis menester. 
sabe que de to~as estas ~~s el reino de Dios, y 
Mas buscad prlmerametn cosas os serán aña-

. t" . y todas es as d' d su JUs ICla, ngoieis por el la e 
d'd Así que no os co ~ (; 

I as. '1 d· de mañana. traera su mañana; que e la 
fatiga: basta al dia su afano 

HNICA DES PUES 
LA DÉCIMA SEX'l' A DO~ . 

DE LA TRINlDAD. 

La Colecta. 
r s que tu coutinua 

OH Señor, te ~ufiP lCam~e'fienda tu Iglesia j 
piedad pUrl que y d tinuar en se. 

Y por cuanto ella no pue ~rvc~fa siempre con 
'd d . tu socorro prese . to 

gurl a sm : mediante Jesu-Cl"lS tu ayuda y bondad, 
nuestro Señor. Amen. 

La Ep!stola. Efes. iii. 13. . 
. á causa. de mis 

P IDO que no desmayels las cuales Bon 
tribulaciones por vosotros, doblo mis 

1 ·' Por esta causa vuestra g oua. 
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rodillas al Padre de nuestro Señor Jesu-Cristo, 
del cual es nombrada toda la parentela en los 
cielos y en la tierra, que os dé, conforme á las 
riquezas de su gloria, el . ser corroborados con 
potencia en el hombre interior por su Espíritu; 
que habite Cristo por la fé en vuestros cora­
zones; para que, arraigados y fundados en 
amor, podais bien comprender con todos los 
santos cual sea la anchura, y la longura, y la 
profundidad, y la altura; y conocer el amor 
de Cristo, que excede á todo conocimiento, 
para que seais llenos de toda la plenitud de 
Dios. Y á aquel que es poderoso para hacer 
todas las cosas mucho mas abundantemente 
de lo que pedimos 6 entendemos, por la po­
tencia que obra en nosotros, á él sea gloria eu 
la iglesia por Cristo Jesus, por todas edades, 
del siglo de los siglos. Amen. 

El Evangelio. S. Luc. vii. 11. 

ACONTECIÓ despues, que él iba á la ciudad 
11 que se llama Nain, é iban con él muchos 
de BUS discípulos, y gran compañía. Y como 
lleg6 cerca de la puerta de la ciudad, hé aquí 
que sacaban fuera á un difunto, unigénito á 
su madre, la cual tambien era viuda: y habia 
con ella grande compañía de la ciudad. y 
como el Señor la vi6, compadeci6se de ella, y 
le dice : No llores. Y acercándose, toc6 el 
féretro; y los que le llevabaIl; pararon. y 
dice: Mancebo, á tí digo, levántate. Ent6nces 
se incorpor6 el que habia muerto, y comenz6 
¡ hablar; y di6lo á su madre. Y todos tu-
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vieron miedo, y glorificaban á Dios, diciendo: 
Que un !!'l'an profeta se 1m 1eyantado entre 
nosotros ;'" y que Dios ha visitado á s~ pueblo. 
y salió esta fama de él por toda Judea, y por 
toda la tierra de alrededor. 

LA DECIMA S~~PTIMA DOMINICA DESPUES 
DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

SEÑOR, suplicámoste qu~ tu graci~ nos 
prevenga y acompañe sIempre, hacIendo 

que nos empleemos conti~uamente eu bue!las 
obras; mediante Jesu-Cl'lsto nuestro Senor. 
Amen. 

La Epístola. Efes. iv. 1. . yo, pues, preso en el Señor, os ru~go que 
andeis como es digno de la vocacJOn con 

que sois llamados; con toda humildad y man­
sedumbre, con paciencia so~ortando los unos 
á los otros en amor: solíCltos á gu8:l'dar la 
unidad del Espíritu en el vínculo de la pnz. 
Un cuerpo, y un Espíritu; como sois tambien 
llamados á una misma esperanza de vuestra 
vocacion: un Señor, una fé, un bautismo, un 
Dios y Padre de todos, el cual es sobre ' todas 
las cosas, y por todas las cosas, y en todos 
vosotros. 

El Evangelio. S. Luc. xiv. 1. 

A CON'l'ECrÓ que entrando en casa de un 
príncipe de los Fariséos un Sábado á 
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comer pan, ellos le acechaban. Y hé aquí un 
hombre hidrópico estaba delante de él. Y 
respondiendo J esus, habló á los doctores de la 
ley, y á los Fariséos, diciendo: t Es lícito sanar 
en Sábado 1 Y ellos callaron. Entónces él 
tomándole, lo sanó, y despidióle. Y respon- • 
diendo á ellos, dijo: t El asno ó cl buey de 
cual de vosotros caerá en algnn pozo, y él no 
lo sacará luego en dia de Sábado 1 Y no le 
podian replicar á cstas cosas. Y observando 
como escogian los primeros asientos á la mesa, 
propuso una parábola á los convidados, dicién­
doles: Cuando fueres convidado de alguno á 
bodas, no te sientes en el primer lugar; no 
sea que otro ma.<¡ honrado que tú esté por él 
convidado, y viniendo el que te llamó á tí y á 
él, te diga: Da lugar á este: y entónces 
comiences con verguenza á tener el luO"ar 
último. Mas. cuando fueres convidado, v~ y 
siéntate en el postrer lugar; porque cuando 
viniere el que te llamó, te diga: Amigo, sube 
arriba: entónces tendrás gloria delante de los 
que juntamente se asientan á la mesa. Porque 
cualquiera que se ensalza, será humillado; y 
el que se humilla, será ensalzado. 

LA DÉCIMA OCTAVA DOMINICA DESPUES 
DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

SEÑOR, te suplicamos concedas gracia Ii tu 
pueblo para evitar las tentaciones del 

mundo, de la came, y del diablo, y para se-
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guirte con corazones y ánimos puros, á tí que 
eres el solo Dios; mediante J esu-Cristo nu­
estro Señor. Amen. 

La Epí&tola. 1 COl'. i. 4. 

GRACIAS doy á mi Dios siempre por vos­
otros, por la gracia de Dios que os es 

dada en Cristo J esus; que en todas las cosas 
sois enriquécidos en él, en toda lengua y en 
toda ciencia; con lo cual el testimonio de 
Cristo ha sido confirmado en vosotros: de tal 
manera que nada os falte en ningun don, 
esperaudo la manifestacion de nuestro Señol 
Jesu-Cl'isto; el cual tambien os confirmará 
hasta el fin, para que seais sin falta en el dio. 
de nuestro Señor Jesu-Cristo. 

El Evangelio. S. Mat. xxii. 34. 

ENT6NCES 101:1 Fariséos, oyendo que babia 
cerrado la boca á los Saducéos, se jun­

taron á una; y pregunt6 uno de ellos, intér­
prete de la ley, tentandole, y diciendo: Ma­
estro, t cuál es el mandamiento grande en la 
ley 1 Y J esus le dijo: Amarás al Señor tu 
Dios de todo tu . corazon, y de toda tu alma, y 
de toda tu mente. Este es el primero y el 
grande mandamiento. Y el sel:í~ndo es seme: 
jante á este: Amarás á tu pr6~lmo como á ti 
mismo. De estos dos mandamientos depende 
toda la ley, y los profetas. Y estando juntos 
los Fal'iséos, Jesus les preguntó, diciendo: 
t Qué 08 parece del Cristo 1 t de quiél~ es 
Hijo 1 Dícenle: De David. El les dICe: 
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i Pues cómo David en Espíritu le llama Señor, 
diciendo, Dijo el Señor á mi Señor, Siéntate á 
mi diestra, entretanto que pongo tus enemigos 
por estrado de tus piés 1 Pues si David le 
llama Señor, t cómo es su Hilo 1 Y nadie le 
podia responder palabra; ni osó alguno desde 
aquel dia preguntarle mas. . 

LA DÉCIMA NONA DOMINICA DESPURS DE 
LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

OH Dios, pues que sin tí no podemos agra­
darte; Concede misericordiosamente, 

que tu Santo Espíritu dirija y guie nuestros 
corazones en todo: mediante Jesu-Cristo nu-
estro Señor. Amen. . 

La Epístola. Efes. iv. 17. 

Esrro pues digo y requiero en el Señor, que 
no andeis mas como los otros Gentiles, 

que andan en la vanidad de su sentido, te­
niendo el entendimiento entenebrecido, ajenos 
de vida de Dios por la ignorancia que en ellos 
hay, por la dureza de su corazon: los cuales 
despues que perdieron el sentido de la con­
ciencia, se entregaron á la desvergüenza para 
cometer con avidez toda suerte de impureza. 
Mas vosotros no habeis aprendido así á Cristo: 
si empero lo habeis oido, y habeis sido por él 
enseñados, como la verdad está en J esus, á 
que dejeis, cuanto á la pasada manera de vivir, 
el viejo hombre que está viciado conforme á 
los deseos de error; y á renovaros en el espí-
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ritu de vuestra mente, y vestir el nuevo hom· 
bre que es criado conforme ¡¡ Dios en justicia 
y en santidad de verdad. Por lo cual, de· 
jada la mentira, hablad verdad cada uno con 
su prójimo; porque somos miembros los unos 
de los otros. Airaos, y no peqneis: no se 
ponga el sol sóbre vuestro enojo; ni deis lugar 
al diablo. El que hurtaba, no hurte mas; 
ántes trabaje, obrando con sus manos lo que 
es bueno, para que tenga de que dar al que 
padeciere necesidad. Ninguna palabra torpe 
salga de vuestra boca; sino la que sea buena 
para edificacion, para que dé gracia á los 
oyentes. Y no contristeis al Espíritu Santo 
de Dios, con el cual estais sellados para el dia 
de la redencion. Toda amargura, y enojo, é 
ira, y voces, y maledicencia sea quitada de 
vosotros, y toda malicia: ántes sed los unos 
con los otros benignos, misericordiosos, pero 
donándoos los unos á los otros, como tambien 
Dios os perdonó en Cristo. 

El Evangelio. S. l\f ato ix. lo 

ENTl'tANDO J esus en el barco, pasó á la 
otra parte, y vino á su ciudad. Y h6 

aquí le trajeron un paralítico echado en una 
cama: y viendo Jesus la fé de ellos, dijo al 
paralítico: Confia, hijo; tus pecados te son 
perdonados. Y hé aquí algunos de los escri. 
bas decian uentro de sí: Este blasfema. Y 
viendo Jetius sus pensamientos, dijo: t Por 
qué pensais mal en vuestros corazones 1 Por· 
que, i Qué es mas fácil, decir, Los pocados te 
son perdonados: O docir, Lovántate, y anda 1 
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Pues para que sepais que el Hijo del hombre 
tiene potestad en la tien-a de perdonar peca·· 
dos, (dice entónces al paralítico): Levántate, 
toma tu cama, y véte á tu casa. Entónces 
él se levantó, y se fué á su casa. Y las 
gentes viendolo, se maravillaron, y glorifica. 
ron á Dios, que habia dado tal potestad á los 
hombres. 

LA VIGÉSIMA DOMINICA DESPUES DE LA 
TRINIDAD. 

La Colecta. 

TODO.PODEROSO y misericordiosísimo 
Dios, te suplicamos que por tu piadosa bon­

dad nos libres de todo lo que nos puede dañar; 
á fin que, desembarazados en cuerpo y alma, 
podamos con buen ánimo poner por obra lo 
que tú quieres que hagamos; mediante Jesu­
Cristo nuestro Señor. Amen. 

La Epístolct. Efes. v. 15. 

MIRAD, pues, como andeis avisadamente; 
no como necios, mas como sabios, re· 

dimiendo el·tiempo, porque los dias son malos. 
Por tanto no seais imprudentes, sino entendi­
dos de cual sea la voluntad del Señor. Y no 
os embriagueis de vino, en lo cual hay disolu· 
cion; mas sed llenos del Espíritu: hablando 
entre vosotros con salmos, y con himnos, y 
canciones espirituales, cantando y alabando al 
Señor en vuestros corazones: dando gracias 
siempre de todo al Dios y Padre en el nombre 
de nuestro Señor Jesu·Cristo; sujetadOE! los 
unos á los otros en el tomor do Dios. 
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El Evangelio. S. Mat. xxii. 1. 

RESPONDIENDO J esus, les volvi6 á hablar 
en parábolas, diciendo: El reino de los 

cielos es semejante á un hombre rey, que hizo 
bodas á su hijo: y envi6 sus siervos para que 
llamasen los llamados á las bodas; mas no 
quisieron venir. Volvi6 á enviar otros siervos, 
diciendo: Decid. á los llamados, Hé aquí, mi 
comida he aparejado; mis toros, y animales 
engordados son muertos, y todo está pre­
venido: venid á las bodas. Mas ellos no se 
cuidaron, y se fueron; uno á su labranza, y 
otro á sus negocios; y otros, tomando sus 
siervos, los afrentaron, y los mataron. Y el 
rey, oyendo esto, se enoj6; y enviando sus 
ejércitos, destruy6 á aquellos homicidas, y 
puso fuego á su ciudad. Entónces dice á s~s 
siervos: Las bodas á la verdad están apareja· 
das; mas los que eran llamados no eran digo 
nos. Id pues á las salidas de los caminos, y 
llamad á las bodas á cuantos halláreis. Y 
saliendo los siervos por los caminos, juntaron 
á todos los que hallaron, juntamente malos y 
buenos; y las bodas fueron llenas de convida· 
dos. Y entr6 el rey para ver los convidados, 
y vió allí un hombre no vestido de vestido de 
boda. Y le dijo: Amigo, ~ c6mo entraste acá 
no teniendo vestido de boda 1 Mas él cerró 
la boca. Ent6nces el rey dijo á los que ser­
vian: Atado de piés y de manos tomadle, y 
echadle en las tinieblas de afuera; allí será el 
lloro, y el crujir de dientes. Porrlue muchos 
son llamados, y pocos escogidos. 
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La Colecta. 

CONCEDE, suplicámoste, Misericordioso 
Señor, á tus fieles perdon y paz, para 

que ellos sean limpios de todos sus pecados, y 
te sirvan con ánimo tranquilo; mediante Jesu­
Cristo nuestro Señor. Amen. 

La Epístola. Efes. vi. 10. 

HERMANOS mios, confortáos en el Sefior, 
y en la potencia de su fortaleza. Ves­

tíos de toda la armadura de Dios, para que 
podais estar firmes contra las asechanzas del 
biablo. Porque no t6nemos lucha contra 
sangre y carne; sino contra principados, con­
tra potestades, contra señores del mundo, go­
beJ'l1adores de estas tinieblas, contra molicias 
espirituales en los cielos inferiores. Por tanto 
tomad toda la armadura de Dios, para que 
podais resistir en el dia malo, y estar firmes, 
habiendo acabado todo. Estad pues firmes, 
ceñidos vuestros lomos de verdad, y vestidos 
je la cota de justicia; y calzados los piés con 
el apresto del evangelio de paz: en todo caso 
tomando el esendo de la fé, con que podais 
apagar todos los dardos de fuego del maligno. 
y tomad el yelmo d~ salud, y la espada del 
Espíritu, que es la palabra de Dios; orando 
en todo tiempo con toda deprecacion y súpliC'[I 
en el Espíritu, y vclando en ello con toda in­
stnncia y suplicacion por todos los santos: 
y por mí" para que me sea elada palabra en el 
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abrir de mi boca con confianza, para hacer no· 
torio el misterio del Evangelio, por el cual soy 
embajador en esta cadena; que resueltamente 
hable de él, como debo hablar. 

El Et.angelio. S. Juan iv. 46. 

H
ABlA en Capernaum uno del rey, cuyo 

hijo estaba enfermo. E~te, como, oyó 
que Jesus venia de Judéa á Gahléa, fué a .. él, 
y rogábale que descendiese, y sa~as~ su lUJo; 
porque se comellz~ba .á mo~ir. En~nce~ Jesus 
le dijo: Si no VlerelS senales y mllagI~s, no 
creeréis. El del rey le dijo: Señor, desClende 
ántes que mi hijo muera. Díce~e Jesus: V~, 
tu hijo vive. Y el hombre creyo á la palabI,a 
que Jesus le dijo, y se fu~. Y ;uan~~ ya el 
descendia, los siervos le sa11eron .. a re~lblr, y le 
dieron nuevas diciendo: Tu hlJO vlve. ~n: 
tónces él les preguntó á qué ho~a com~nzo a 
estar mejor. y dijéronle : Ayer a las slete .~e 
dejó la fiebre. El padre entónces enten~iO, 
que aquella hora era cuando J esus le dlJo: 
Tu hijo vive: y creyó él y toda su casa. Esta 
seO'uuda señal volvió J esus á haccr cuando 
vi~o de J udéa á Galiléa. 

LA V1GfSIMA SEGUNDA DOMINICA DES­
PUES DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

SEÑOR, te suplicamos guard~s la I.glesi~ 
que es tu familia, en contm~a pledúd, 

para que por tu proteccion se vea hbre de ::td· 
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versidades, y se cntregue devotamente á tu 
servicio, empléandose en buenas obras á gloria 
de tu Nombre; mediante J esu-Cristo nuestro 
Señor. Amen. 

La Epístola. Filip. i. 3. 

DOy gracias á mi Dios en toda memoria 
de vosotros, siempre en todas ~nis ora­

ciones haciendo oracion por todos YOsotros con 
gozo, por vuestra comunion en el evangelio, 
desde el primer dio. hasta ahora; estando con­
fiado de esto, que el que comenzó en vosotros 
la buena obra, la perfeccionará hasta el dia de 
J esu-Cristo; como me es Justo sentir de todos 
vosotros, por cuanto os tengo en el COl'azoa ; 
y en mis prisiones, y en la defensa, y confil'­
macion del evangelio, sois todos yosotros com­
pañeros de mi gracia. Porque Dios me es 
testigo de cómo os amo á todos vosotros en 
las entrañas de J esu-Cristo. Y esto ruego, 
que vuestro amor abunde aun mas y mas en 
ciencia, y en todo conocimiento, para que dis­
cernais lo mejor; que ¡;eais sinceros y sin 
ofensa para el dia de Cristo; llenos de frutos 
de justicia, que es por Jesu-Cristo, á gloria y 
loor de Dios. 

El Evangelio. S. Mat. xviii. 21. 

PEDRO dijo á Jesus: Señor, t cuantas 
veces perdonaré á mi hermano que pe­

care oontra mí 1 t hasta siete 1 J esus le dice: 
No te digo hasta siete, mas aun hasta setenta 
veces s·iete. Por lo cllal el reino de los cielos 
es semejante á un hombre rey, que quiso 
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hacer cuentas con sus siervos. Y comenzando á 
hacer cuentas, le fué presentado uno que le 
debia diez mil talentos. Mas á este, no pu­
diendo pagar, mandó su señal' venderle .. y 
á su mujer é hijos, con todo lo que tenia, y 
q ne se le pagase. Entónces aquel siervo pos­
trado le adoraba, diciendo: Señor, ten pa­
ciencia conmigo, y yo te lo pagaré todo. El 
señor movido á misericordia de aquel siervo, 
le soltó, y le perdonó la deuda. Y saliendo 
aquel siervo, halló uno de sus consiervos, que 
le debia cien denarios; y trabando de él, le 
ahogaba, diciendo: Págame lo que debes. 
Entónces su consiervo, postrándose á sus piés, 
le rogaba, diciendo: Ten paciencia conmigo, y 
yo te lo pagaré todo. Mas él !la quiso; sino 
fué, y le echó en la cárcel hasta que pagase la 
deuda. Y viendo sus consiervos lo que pa­
saba. se entristecieron mucho; y viniendo de­
clararon á su señor todo lo que habia pasade. 
Entónces llamándole su señor, le dice: Siervo 
malvado, toda aquella deuda te perdoné, por­
que me rogaste. i No te convenia tambien á 
tí tener misericordia de tu consiervo, como 
tambien yo tuve misericordia de tí 1 En­
tónces su señor enojado le entregó á los ver­
dugos, hasta que pagase todo lo que le debia. 
Así tambien hará con vosotros mi Padre celes­
tial, si no perdonáreis de vuestros corazones 
cada uno á su hermano sus ofensas. 
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DESPUES DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

OH Dios, nuestro refugio y fortaleza, que 
eres autor de toda piedad; Te supli­

camos que escuches los humildes ruegos de tu 
Iglesia; y haz que lo que te pedimos en fé, 
lo consigamos en efecto; mediante J esu-Cristo 
nuestro Señor. Amen. 

La Epístola. Filip. iii. 17. 

HERMANOS, sed imitadores de mí; Y 
mirad los que así anduvieren, como nos 

teneis por ejemplo. Porque muchos andan, 
de los cuales os dije muchas veces, y aun 
ahora lo digo llorando, que son enemigos de la 
cruz de Cristo; cuyo fin será perdicion, cuyo 
Dios es el vientre, y su gloria será. en confu­
aion; que sienten lo terreno. Mas nuestra 
vivienda es en los cielos; de donde tambien 
esperamqs al Salvador, al Señor Jesu-Cristo; 
el cual transformará el cuerpo de nuestra ba­
jeza, para ser semejante al cuerpo de su 
gloria, por la operacion con la cual puede t:1m­
bien sujetar á sí todas las cosas. 

El Evangelio. S. Mat. xxii. 15. 

ENTÓNCES idos los Fariséos, consultaron 
como le tomarian en alguna palabra. 

y envian á él los discípulos de ellos, con los 
Herodianos, diciendo: Maestro, sabemos que 
eres amador de verdad, y que enseñas C01l 

verdad el camino de Dios, y que no te curas 
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de nadie, porque no tienes acepcion de per­
sona de hombres, Dínos pues, ~ qué te pa­
rece 1 ~ es lícito dar tributo á César, ó no 1 
Mas Jesus, entendida la malicia de ellos, les 
dice; i Por qué me tentais, hipócritas 1 Mos­
tradme la moneda del tributo. Y ellos In 
presentaron un denario. Entónces les dice; 
i Cuya es esta figura, y lo que está. encima 
escrito 1 Dícenle; De César. Y díceles; 
Pagad, pues, á César lo que es de César, y á 
Dios lo que es de Dios. Y oyendo esto se 
maravillaron, y dejándole se fueron. 

LA VIGÉSIMA CUARTA DOMINICA DESPUES 
DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

OH Sellor, suplicámoste que absuelvas á t u 
pueblo de sus ofeasas j para que por tu 

benignidad seamos libres de las ataduras de 
los pecados, que por nuestra fragilidad hemos 
cemetido; Concede esto, oh Padre Celestial, 
por Jesu-Cristo, nuestro bendito Señor y Sal­
vador. Amen. 

La Epistola. Col. i. 3. 

D AMOS gracias al Dios y Padre del Señor 
nuestro Jesu-Cristo, siempre orando por 

vosotros j habiendo oído vuestra fé en Cristo 
Jesus, y el amor que teneis á todos los santos, 
á causa de la esperanza que os está guardada 
en los cielos j de la cual habeis oido ya por la 
palabra verdadera del evangelio; el cual ha 

206 

LA VIGES. CUARTA D. DES. DE LA TRIN. 

llegado hasta vosotros, como por todo el 
(llundo j y fructifica, y crece, como tambien 
en vosotros, desde el dio, que oísteis y ' cono­
cisteis la gracia de Dios en verdad como la 
h,t1beis aprendido de Epafras, nue~tro con­
sIervo amado, el cual es un fiel ministro de 
Cristo á favor vuestro j el cual tambien nos 
ha declarado vuestro amor en el Espíritu. Por 
l~ cual tambien nosotros, desde el dio, que lo 
Olm?S, no ce~amos de orar por vosotros, y de 
pedIr que sealS llenos del conocimiento de su 
voluntad, en toda sabiduría y espiritual inteli­
geucia j para que andeis como es digno del 

. Señor, agradándole en todo, fructificando en 
tada buena obra, y creciendo en el conoci­
miento de Dios; corroborados de toda forta­
leza, conform~ á la potencia de su gloria, para 
toda tolera~Cla y largura de ánimo con gozo; 
dando graClas al Padre que nos hizo aptos 
para participar de la suerte de los santos en 
luz. 

El Evangelio. S. Mat. ix. 18. 

HABLANDO él estas cosas á los discípulos 
de Juan, hé aquí vino un principal, y 

le adoraba, diciendo; Mi hija es muerta poco 
há: mas vén, y pon tu mano sobre ellt1, y vi­
virá. Y se levantó J esus, y le siguió, y sus 
discípulos. Y hé aquí una mujer enferma de 
flujo de sangre doce años habia, llegándose 
por detrás, tocó la franja de su vestido: por­
que decia entre sí: Si tocáre solamente su 
vestido, seré salva. Mas Jeslls volviéndose, y 
mirándola, dijo; Confia, hija, tu fé te ha sal-
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vado. Y la mujer fué salva desde aquella 
hora. Y llegado Jesus á casa del principal, 
viendo los tañedores de flautas, y la gente que 
hacia bullicio, díceles: Apartáos, que la mu­
chacha no es muerta, mas duerme. Y se bur­
laban de él. Y como la gente fué echada 
fuera, entró, y tomóla de la mano, y se le­
vantó la muchacha. Y salió esta fama por 
toda aquella tierra. 

LA VIGÉSIMA QUINTA DOMINICA DESPOES 
DE LA TRINIDAD. 

La Colecta. 

MUEVE oh Señor, de tal manera la vo­
lnn~d de tus fieles, que fructificando 

abundantemente en buenas obras, reciban de 
tí abundante premio; mediante J esu-Cristo 
nuestro Señor. Amen. 

PO!' Epistola. J erem. xxiii. 5. 

H É aquí que vienen los dias, dice JehoviÍ, 
y despertaré á David renuevo justo, y 

reinará Rey, el cual será dichoso; y hará 
juicio y justicia en la tierra. En sus dias será 
salvo Judá, é Israel habitará confiado: y este 
será su nombre que le llamarán; JEHOVA, 
JUSTICIA NUESTRA. Por tanto, hé aquí 
que vienen dias, dice Jehová, y no dirán mas: 
Vive Jehová, que hizo subir los hijos de Israel 
de la tierra de Egipto; sino, Vive Jehová que 
hizo subir, y tmjo la simiente de la casa de 
Israel de tierra del Aquilon, y de todas laf 
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tierras á donde los habia yo echado: y habita­
rán en su tierra. 

El Evangelio. S. Juan vi. 5. 

Y COMO alzó Jesus los ojos, y VI0 que 
habia venido á él grande multitud, dice 

á Felipe: t De donde comprarémos pan para 
que coman estos ~ Mas esto decia para pro­
barle; porque él sabia lo que habia de hacer. 
Respondióle Felipe: Doscientos denarios de 
pan no les bastarán, para que cada uno de 
ellos tome un poco. Dícele uno de sus discí­
pulos, Andres, hermano de Simon Pedro: un 
muchacho está aquí que tiene cinco panes de 
cebada y dos pececillos; tOmas qué es esto 
entre tantos 1 Entónoos J esus dijo: Haced 
recostar la gente. Y habia mucha yerba en 
aquel lugar: y recostáronse como número de 
cinco mil varones. Y tomó Jesus aquellos 
panes, y habiendo dado gracias, repartió á los 
discípulos, y los discípulos á los que estaban 
recostados: asimismo de los peces cuanto 
qnerian. Y Gomo fueron saciados, dijo á sus 
discípulos: Recoged los pedazos que han que­
dado, porque no se pierda nada. Cogieron 
pues, é hinchiero,n doce cestas de pedazos de 
los cinco panes de cebada, que sobraron á los 
que habian comido. Aquellos hombres en­
tónces, como vieron la señal que J esus habia 
hecho, decian: Este verdaderamente es el 
Profeta, que habia de venir al mundo. 
'Ir Si hUbiere algunas Dominicas mas ántes de la 

Dominica de Adviento, se usarán lo, Q,ficios de 
algunas de las Dominicas que se omitil'ron 
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despues de la. Epifania, hasta llena¡· las que 
falten. Y si hubiere ménos, se omitirán las qur 
aquí sobren: cuidando que esta última Colecta, 
Epístola, y Evangelio, se usen el Domingo inme­
diato al Adviento. 

EL DIA DE SAN ANDRES. 

La Colecta. 

D IOS Todo-poderoso, que por tu gracia 
, hiciste que tu Santo Ap6stol Andres 

obedeciese prontamente la vocacion de tu 
Hijo Jesu-Cristo, y le siguiese sin dilacion 
algull:l. j D¡t tambiell gracia á todos nosotros, 
para que siendo llama~os por tu S~nta Pal~. 
bra, nos entreguemos sm tardanza a c.umphr 
obedientemente tus santos mandamientos; 
mediante Jesu -Cristo nuestro Señor. Amen. 

La Epístola. Rom. x. 9. 

SI confesares con tu boca al Señor Jesus, y 
creyeres en tu corazon que Dios le levant6 

de los muertos, serás salvo. Porque con el cora­
zon se cree para justicia j mas con la bo~a se 
hace confesion para salud. Porque la Escntura 
dice: Todo aquel que en él crey~re, )lo. será 
avergonzado. Porque no hay ~lferenCJa de 
Judío y de Griego: porque el mismo que es 
Señor de todos rico es para con todos los que 
le invocan. Porque todo aquel que invocáre 
el nombre del Señor, será salvo. t Cómo pues 
invocarán á aquel en el cual no 1.lan creido 1 
y t c6mo creerán á aqnel de qUlen no han 
oido 1 Y í c6mo oirán sin hauer quiclJ les pre-
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dique 1 Y t c6mo predicarán si no fueren en­
viados 1 C6mo está escrito: Cúan hermosos 
son los piés de los que anuncian el evangelio 
de la paz, de los que anuncian el evangelio de 
los bienes! Mas no todos obedecen al evange­
lio; pues Isaias dice: Señor, í quién crey6 lo 
que nos ha oido 1 Luego la fé es por el oir j y 
el oir, por la palabra de Dios. Mas digo yo : 
! No han oido 1 Antes bien por toda la tierra 
ha salido la fama de ellos, y hasta los cabos 
de la redondez de la tierra las palabras de 
ellos. Mas digo: t No ha conocido esto 
Israel 1 Primeramente Moises dice: Yo os 
provocaré á zelos con gente que no es mia ;, 
con gente insensata os provocm·é á ira. B 
Isaias determinadamente dice: FuÍ hallado de 
los que no me buscaban; manifestéme á los 
que no preguntaban por mí. Mas acerca de 
Israel dice: Todo el dia extendí mis manos á 
un pueblo rebelde y contradictor. 

. El Evangelio. S. Mat. ¡v. 18. 

ANDANDO Jesus junto á la mar de Galiléa, 
..tl. vi6 á dos hermanos, Simon, que es 
llamado Pedro, y Andres su hermano, que 
echaban la red en la mar j porque eran pesca­
dores j y díceles : Venid en pos de mí, y os 
haré pescadores de hombres. Ellos entónces, 
déjando luego las redes, le siguieron. Y 
pasando de allí, vi6 otros dos hermanos, Jacobo 
hijo de Zebedéo, y Juan su hermano, en el 
barco con Zebedéo, su padre, que remendaban 
sus redes; y los llam6. Y ellos dejando 
luego el barco, y á su padre, le siguieron. 
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La Colecta. 

D ros Eterno y Todo-poderoso, que para 
mayor confirmacion de la fé, permitiste 

que tu Ap6stol Santo Tomas dudase de la 
resurreccion de tu Hijo; Concédenos que 
creamos tan indubitable y pelfectamente en 
el mismo tu Hijo Jesu-Cristo, que nuestra fé 
no sea jamas reprobada en tu presencia. 
Oyenos, oh Señor, mediante el mismo J esu­
Cristo, á quien, contigo, y el Espíritu Santo, 
sea todo honor y gloria ahora y siempre. 
Amen. 

La Epístola. Efes. ii. 19. 

ASÍ que, ya no sois extra~eros ni advenedi­
zos, sino juntamente ciudadanos C01l 

los santos, y domésticos de Dios; edificados 
sobre el fundamento de los ap6stoles y pro­
fetas, siendo la principal piedra del ángulo 
J esu-Cristo mismo; en el cual, compaginado 
todo el edificio, va creciendo para .ser un 
templo santo en el Señor: en el cual vosotros 
tambien sois juntamente edificados, para mo­
rada de Dios en Espíritu. 

El Evangelio. S. Juan xx. 24. 

T OMÁS, uno de los doce, que se dice el 
Dídimo, no estaba con ellos cuando 

Jesus vino. Dijéronle, pues, los otros discí­
pulos: Al Señor hemos ,visto. Y él les _ dijo: 
Si no viere en sus manos la señal de los Clavos, 
y metiere mi dedo en el lugar de los clavos, y 
metiere mi mano en su costado, no creeré. Y 
ocho dias despues estaban otra vez sus disd-
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pulos dentro, y con ellos Tomás: vino Jesus, 
las puertas cerradas: y púsose en medio, y 
dijo: paz á vosotros. Luego dice á Tomás: 
1fete tu dedo aquí, y vé mis manos; yo alarga 
acá tu mano, y metéla en mi costado: y no 
seas incrédulo, sino fiel. Entónces Tomás 
respondió, y dícele: Señor mio, y Dios mio. 
Dícele J esus: Porque me has visto, oh Tomás, 
creiste: bienaventurados los que no vieron, y 
creyeron. Y tambien hizo Jesus muchas otras 
señales en presencia de sus discípulos, que no 
están escritas en este libro. Estas empero 
oon escritas para que creais que Jesus es el 
Cristo, el Hijo de Dios; y para que creyendo, 
tengais vida en su nombre. 

LA CONVERSION DE SAN PABLO. 

La Colecta. 

OH Dios, que por medio de la preJicacion 
de tu bendito Ap6stol San Pablo, has 

hecho resplandecer la luz del Evangelio por 
todo el mundo; 'fe suplicamos que, teniendo 
en memoria su maravillosa conversion, te 
manifestemos nuestro agradecimento por ella, 
siguiendo la santa doctrina que él enseñó; 
mediante Jesu-Cristo nuestro Señor. Amen. 

Por Epístola. Hechos ix. 1. 

Y SAULO, respirando aun amenazas y 
muerte contra los discípulos del Señor, 

vino al príncipe de los Sacerdotes, y demandó 
de él letras para Damasco á las sinagogas, para 
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que si hallase algunos hombres ó mujeres de 
esta secta, los trajese presos á J enlsalein. Y 
yendo por el camino, aconteció que llegando 
cerca de Damasco, súbitamente le cercó un 
resplandor de luz del cielo. Y cayendo en 
tielTa, oyó una voz que le decia: Saulo, Saulo, 
t por qué me persigues 1 Y él dijo: t Quién 
eres, Señod Yel Señor dijo: Yo soy Jesus 
á quien tú persigues: dura, cosa te es dar 
coces contra el aguijan. El temblando y 
temeroso dijo: Señor, t qué quieres que haja 1 
y el Señor le dice: Levántate y entra en la 
ciudad, y se te dirá lo que te conviene hacer. 
y los hombres que iban con Saulo, se pararon 
atónitos, oyende á la verdad la voz, mas no 
viendo á nadie. Entónces Saulo se levantó de 
tierra, y abriendo los ojos no veia á nadie: así 
que llevándole por la mano, metiéronle en 
Damasco, donde estuvo tres dias sin ver j y 
no comi6, ni bebi6. Habia ent6nces un dis­
cípulo en Damasco, llamado AnanÍas j al cual 
el Señor dijo en vision: AnanÍas. Y él 
respondi6: Héme aquí, Señor. Y el Señor le 
dijo: Levántate, y vé á la calle, que se llama 
la Derecha, y busca en casa de J údas á uno 
llamado Saulo, de Tarso: porque hé aquí él 
ora j y ha visto en vision un varan llamado 
Ananías, que entra, y le pone la mano encima 
para que reciba la vista. Entónces Ananías 
respondi6 : Señor, he oido á muchos acerca de 
este hombre, cuantos males ha hecho á tus 
santos en J ernsalem. Y aun aquí tiene facul­
tad de los príncipes de los sacerdotes de 
prender á todos los que invocan tu nombre. 

214 

LA CONVERSION DE SAN PABLO. 

Y le dijo el Señor: Vé j porque instrumento 
escogido me es este, para que lleve mi nombre 
en pr~~encia de los Gentiles, y de reyes, y de 
los hiJOS de Israel. Porque yo le mostraré 
cuanto le sea menester que padezca por mi 
nombre. AnanÍas entónces fué, y entr6 en la 
casa; y poniéndole las manos encima, dijo: 
Saulo, hermano, el Señor J esus, que te apareció 
en el camino por donde venias, me ha enviado 
para que recibas la vista, y seas lleno de 
Espíritu Santo. Y luego le cayeron de los 
ojos como escamas, y recibi6 al punto la vista: 
y levantándose fué bautizado. Y como comi6, 
fué confortado. Y estuvo Saulo por algunos 
dias con los discípulos que estaban en Damasco. 
y luego en laa sinagogas predicaba á Cristo, 
diciendo que este era el Hijo de Dios. Y 
todos los que le oian estaban at6nitos y 
decian: i No es este el que asolaba en J~rn­
sale~ á los que invocaban este nombre, y á 
eso V1l10 acá, para llevarlos presos á los prín­
cipes de los sacerdotes 1 Empero Saulo 
mucho mas se esforzaba, y confundia á los 
Judíos que moraban en Damasco, afirmando 
que este es el Cristo. 

El Evangelio. S. Mat. xix. 27. 

RESPONDIENDO Pedro, dijo á Jesus: 
Hé aquí, nosotros hemos dejado todo, y 

te hemos seguido: t qué pues tendrémos 1 Y 
Jesus les dijo: De cierto os digo, que vosotros 
que me habeis seguido, en la regeneracion, 
ClIando se sentará el Hijo del hombre en el 
trono de su gloria, vosotros tambien os sen-

215 



LA PURIFICACION DE LA S. MARIA. 

taréis sobre doce tronos, para juzgar á las 
doce tribus de IsraéL Y cualquiera que de­
jare casas, 6 hermanos, 6 hermanas, 6 padre, 6 
madre, 6 mujer, 6 hijos, 6 tielTas, por mi 
nombre, recibirá cien veces tanto, y heredará 
la vida eterna. Mas muchos primeros serán 
postreros j y postreros, primeros. 

LA PRESENTACION DE CRISTO EN EL TEHPLO, 
COMUNMENTE LLAMADA 

LA PURIFICACION DE LA SANTA VIRGEN 
lIARlA. 

La Colecta. 

OMNIPOTENTE y Eterno Dios, humilde­
mente suplicamos á tu Majestad, que 

como tu Unigénito ' Hijo fué en este dia pre­
sentado en el templo en la substancia de 
nuestra carne, así seamos presentados á tí con 
corazones puros y limpios, por el mismo tu 
Hijo Jesu-Cristo, nuestro Señor. Amen. 

Par Epí&tola. l\1nl. ¡ji. 1. 

HÉ aquí yo envio mi mensajero, el cual 
preparará el camino delante de mí: y 

luego vendrá á su templo el Señor á quien 
vosotros buscais, y el Angel del pacto á quien 
deseais vosotros. Hé aquí que viene, ha dicho 
Jehová de los ejércitos. t Y quién podrá sufrir 
el tiempo de su venida 1 6 t quién podrá estar 
cuando él se mostrará 1 Porque él será com" 
fuego purificador, y como jabon de lavadores. 
y sentarse l¡a prtra afinar y limpiar la plata: 
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porque limpiará los hijos de Leví j los afinará 
C0l110 á oro y como á plata, y ofrecerán á 
Jehová ofrenda con justicia. Y será suave á 
Jehová la ofrenda de Judá y de Jerusalem 
0°0:0 en los dias pasados, y como en los años 
n,ntIguos. Y llegarme he á vosotros á juicio 
y s,eré pronto testige contra .los hechiceros; 
adulteros, y. contra los ~lue Juran mentira, y 
l~s que dettener! el salal'lo del jOl'llalero, de la 
vlUda, y ~el huerfuno? y los que hacen agravio 
al extranjero no temen do temor de mí dice 
Je~ová de los ejércitos. ' 

El Evan!Jelio. S. Luc. ii. 22. 

Y COMO se cumplieron los dias de la puriti. 
. , cacion ~e Maria, conforme á la ley de 

AfOlses, le ~raJeron á Jerusalem pnra presen­
tarle al Senor; (como está escrito en la ley 
del, Sellor: Todo varon que abriere la matriz, 
sera llamado santo al Señor:) y para dar la 
ofrenda, conforme á lo que está dicho en la ley 
del SlJñor, un par de t6rtolas, ó dos palominos. 
y hé aquí, habia un hombre en Jerusalem 
llamado Simeon, y .este hombro, justo y pio: 
e~peraba la consolacion de Israel; y el Espí­
ntu Santo era sobre él. y habia recibido 
respuesta del Espíritu Santo, que 110 veria la 
muerte ántes que viese al Cristo del Señor. 
y vino por Espíritu al templo. Y cuando 
metieron alnifío Jesus sus padres en el templo, 
pn,ra hacer por él conforme á la costumbre de 
In le!., ~nt6.nces él .. le tomó en sus brazos, y 
bendIjO u DIOS, y dIJO: Ahora despides Señor 
á tu siervo, conforme á tu palabra ~n paz: 
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porque han visto mis ojos tu Salvacion, la 
cuai has aparejado en presencia de todos los 
pueblos; luz para ser revelada á los Gentiles, 
y la glolÍa de tu pueblo Israel. Y José y su 
madre estaban maravillados de las cosas quc 
se decian de él. Y los bendijo Simeon, y dijo 
á su madre María: Hé aquí que este es 
puesto para caida y para levantamiento d~ 
muchos en Israel, y para señal á la que sera 
contradieho: y una espada traspa~ará tu alma 
de tí misma, para que sean malllfestados los 
pensamientos de much?s co:·~zones. Est~ha 
tambien allí Ana, profetIsa, hiJa ~e Fan~el, de 
la tribu de Aser; la cual ha,b¡a vellldo .en 
grande edad, y habia. vi.vi~o con su mn:ndo 
siete años desde su vlI"gIllldad. Y era VIUda 
de hasta oehenta y cuatro años, que no se 
apartaba del templo, sirviendo de noche y de 
dia con ayunos y oraciones. Y esta sobre­
viniendo en la misma hora, juntamente con­
fesaba al Señor, y hablaba de él á todos los 
que esperaban la redencion en J erusalem. 
Mas como cumplieron todas las cosas segull 
la ley del Señor se volvieron á Galiléa, á su 
ciudad de N aza:et. Y el niño crecia, y forta­
lecÍase en espíritu, y se henchia de sabiduría; 
y la gracia de Dios era sobre él. 

EL DIA DE SAN MATIAS. 

La Colecta. 

OH Dios Omnipotente, que en lugar de 
Judas el traíc1or, escogiste á tu fiel 
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siervo Matias, para que fuese del número de 
l?s doc~ Ap6stoles; Concede que tu Iglesia, 
Siendo sIempre preservada de falsos Ap6stoles 
sea ordenada y guiada por fieles y verdadero~ 
pastores j mediante Jesu-Cristo nuestro Señor. 
Amen. 

1'01' Epístola. Hechos i. 15. 

EN aquellos clias levantiíndose Pedro en 
.:.J me.~lo. de los discípul.os, dijo: (y era 

la, compallla Juuta como de Clento y veinte en 
HUmer?): Varones ~lermallos, convino que se 
C~ll-r:p~let!e ",esta escntura, la cual dijo ántes el 
Espll'ltu ::Santo por la boca de David de 
Júdas, que fué guia de los que prendier~n á 
Jes:ls, el cual era contado con nosotros, y 
tCUla. ~~lC!te en este ministerio. Este pues 
aclquU'lO UIl campo del salario de su iniquidad; 
y colgándose, reventó por medio, y todas sus 
entrañas se derramaron. y fué notorio á 
todos los moradores de J erusalem; . de tal 
m::tnera que aquel campo es llamado en lSll 

propia lenglla, Acéldama, que es, Campo de 
sangTe. Porque está escrito en el libro de los 
Salmos: S~a hecha desierta Sil habitacion, y 
no. haylt qUI en more eu ella: y tome otro su 
obispado. Conviene, pues, que de estos hom­
bres que han estado juntos con ncsotros todo 
el tiempo que el Señor J esus entr6 y sali6 
entre nosotros, comenzando desde el bautismo 
de Juan, hasta el dia que fué recibido arriba 
de entre nosotros, UIlO sea hecho testigo COIl 

nosotros de su resulTeccion. Y señalaron á 
dos: iÍ Josef, lIamrtdo BrtrsaLiís, que tenia por 
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sobrcnombre Justo, y á Matlas. y orando, 
dijeron: Tú, Señor, que COlioces los corazones 
de todos, muestra cual escoges de estos dos, 
para que tome la suerte de este ministerio, y 
del apostolado, del cual cayó J údas por trans­
gresioll para irse á su lugar. Y les echaron 
suertes; y cayó la suerte sobre Matías; y fué 
contado con los once apóstoles. 

El Evangelio. R. Mat. xi. 25. 

TI N aquel tiempo, respondiendo Jesus, dijo: 
_12..1 Te alabo, Padre, Señor del cielo y de 
la tierra, que hayas escondido estas cosas de 
los sabios y de los entendidos, y las hayas 
rcvelado á los niños. Así, Padre, pues que 
así agradó en tus oj?s. Todas las .cosas ~~ 
son entreO'adas de mi Padre: y nadie conoclO 
al Hijo, ~ino el Padre; ni al Pa~re cono~!ó 
al<Yuno, sino el Hijo, y aquel á qUIen el HIJO 
lo"quisiere revelar. Venid á mí todos los quo 
cstais trabajados, y cargados, que yo os haré 
descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros, y 
aprended de mí; que soy manso y humilde de 
corazon: y hallaréis descanso para vuestras 
almas. Porque mi yugo es fácil, y ligera mi 
carga. 

EL DIA DE LA ANUNCIA(;lON. 

La Colecta. 

SUPLICÁMOSTE, oh Señor, derrames tu 
gracia en nuestros corazones; á fin que 

como por la embajada de un ángel hemos couo-
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oido la encarnac~oll de tu Hijo Jcsu-Cristo, así 
por su cruz y paslOll seamos llevados á la ",Ioria 
de. su resurreccion; mediante el mismo "'Jesu­
Cnsto nuestro Señor. Amen. 

Por Epístola. Isa. vii. 10. 

Y H~BL6 mas, Jehová á AcMz diciendo: 
Pide para ti seilal de Jehová tn Dios 

demandandola en el profundo, ó arriba en l~ 
alto. Y

r 
respon~ió A~Mz: ~ o pediré, y no 

tentaré a Jehova. DIJO entonces Isaias: Oid 
ahora, casa de David: t Os es poco el ser 
mo~es~os ~ l?s hombres, sinó que tambien lo 
sems a mi DIOS ~ Por tanto el mismo Señor 
o~ dn,rá señal. Hé aquí que la vÍro'en conce­
birá, y parirá hijo, y llamará s~ nombre 
IMMANUEL. Comerá manteca y miel, hasta 
que sepa desechar lo malo, y escoger 10 bueno. 

El Evangelio. S. Lue. i. 20. 

Y AL. sexto mes el ángel Gabriel fué 
enVIado de Dios á una ciudn,d de Galiléa 

llamada N azaret, á una vírgen desposada COI~ 
un :,aron que se llamaba José, de la casa de 
David; yel nombre de la vírgen era MalÍa. 
y entrando el á~gel adonde estaba., dijo: 
Salv~, mu;r fa'\"oreClda! el Señor es contigo: 
bendIta tu entre las mujeres. Mas ella 
cuando le vió, se turbó de sus palabras, y 
pensaba qué salntacion fuese esta, EutónceR 
el ángel le dijo: María, no temas, porque ha~ 
halJ~d? gracia cerca de Dios. Y hé aquí que 
conC!b~rás en tu seno, y parirás un hijo, V 
llamaras su nombro JESUS. Este será gral1d~ 
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y será llamado Hijo del Altísimo; y le dal'á 
el Sefíor Dios el trollO de David su plLdre, y 
reinará en la casa de Jacob por siempre; y de 
su reino no habrá fin. Entónces María dijo 
al ángel: t Cómo será esto 1 porque no 
conozco varon. Y respondiendo el ángel le 
dijo: EJ.. Espíritu Santo vendrá sobre tí, y la 
virtud del Altísimo te hará sombra; por lo 
cual tambien lo Santo que de tí nacerá, será 
llamado Hijo de Dios. Y hé aquí, Elisabet tu 
parienta, tambien ella hn. concebido hijo en su 
vejez; y este es el sexto mes á ella que es 
llamada la estéril: porque ninguna cosa es 
imposible para Dios. Entónces María dijo: 
Hé aquí la criada del Señor; hágase á mí 
conformé á tu palabra.. Y el ángel partió de 
ella. 

EL DJA DE SAN MAHCOS. 

La Colecta. 

DIOS Todo-poderoso, que has instruido á 
tu santa Iglesia con la celcstial doctrina 

de tu Evangelista San 11arcos; Dános gracia 
para que no seamos como nifíos llevados por 
do quiera de todo viento de doctrina, áutes 
bien estemos bien fundados y firmes en la 
verdad de tu Santo Evangelio; mediante 
Jesu-Cristo nuestro Seilor. Amen. 

La Epístola. Efes. ¡v. 7. 

A CADA uno de vosotros es dada la gracia 
n conforme á la mcdida del don de Cristo. 
Por lo cual dice: Subieudo á lo alto, llevó 
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cautiva la cautividad, y dió dones á los hom 
bres. Y que subió, tqué es, sino que tambier. 
habia descendido primero a las partes mae 
bajas de la tierra 1 El que descendió, él 
mismo es el que tambien subió sobre todos los 
cielos, para cumplir todas las cosa.s. Y él 
mismo dió unos, ciertamente apóstoles; y 
otros, profetas; y otros, evangelistas; y otros, 
pastores y doctores, para perfeccion de lO>' 
santos, para la obra del ministerio, para edifi­
cacion del cuerpo de Cristo; hasta que todos 
lleguemos á la unidad de la fé, y del conoci­
ll1iento del Hijo de Dios, á un varan perfecto, 
ii In, medida de la edad de la plenitud d 
Cl'iRto. Que ya no seamos niños fluctuante~, 
y llevados por do quiera de todo viento de 
doctrina, por estratagema de hombres que, 
para engañar, emplean con astucia los artificios ' 
del error: álltes siguiendo la verdad en amor, 
crezcalllOS en todas cosas en aquel que es la 
cabeza, á saber, Cristo; del cual, todo el 
cuerpo compuesto y bien ligado entro sí 1-'01' 

todas las junturas de su alimento, que recibe 
segun la opel'l1cion, oada miembro conforme á 
8U medida toma aumento de cuerpo edificán· 
dose en amor. 

El Evangelio. S. Juan xv. 1. 

Yo soy la vid verdadera; y mi Padre es el 
labrador. 'fado pámpano que en mí no 

lleva frnto, lo quit.'1.rá: y todo aquel que lleva 
fruto, le limpiará, pal'l1 que lleve mas fruto. 
Ya vosotros sois limpios por la palabra que os 
he hablado. Estad on mí, y yO' estaré eH 
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vosotros. Como el pámpano no puede llevar 
fruto de sí mismo, si no estuviere en la. vid, 
así ni vosotros, si no estuviereis en mí. Yo 
soy la vid, vosotros los pámpanos; el que está 
en mí, y yo en él, este lleva mucbo fruto: 
(porque sin mí nada podeis hacer.) El que 
en mí no estuviere, será echado fuera como 
mal pámpano, y se secará: y los cogen, y 108 

echan en el fuego, y arden. Si estuviéreis en 
mí, y mis palabras estuvieren en vosotros, 
todo lo que quisiéreis pcdireis, yos será hecho. 
En esto es glorificado mi Padre, en que lleveis 
mucho fruto, y soais así mis discípulos. Como 
el Padre me amó, tambien yo os he amado: 
estad en mi amor. Si guardáreis mis manda­
mientos, estaréis en mi amor; como yo tam­
bien he guardado los mandamientos do mi 
Padre, y estoy en BU amor. Estas cosas os he 
hablado, para que mi gozo esté en vosot.ros, y 
vuestro gozo sea cumplido. 

EL DIA DE SAN FELIPE Y SANTIAGO. 

La Colecta.. 

OH Dios Omnipotente, á quien conocer 
. verdaderamente es vida eterna; Con­

cede que conozcamos que tu Hijo Jesu-Cristo 
es el camino, la verdad, y la vida; para que 
siguiendo los pasos de tus santos Apóstoles, 
San Felipe y Santiago, andemos con perse­
verancia el camino que guia á la vida eterna; 
mediante el mismo tu Hijo Jesu-Cristo nuea­
~ro Señor. Amen. 
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La Epístola. Salltiag'o i. 1. 

JACOBO, sicrvo de Dios y del Señor Jesu­
Cristo, á las doce tribus que están espar-' 

cidas, salud. Hermanos mios, tened por sumo 
gozo cuando cayereis en divcrsas tontaciones ; 
sabiendo que la prueba de vuestra fé obra 
paciencia. Mas tenga la paciencia pedecta 
su obra, para que seais perfectos y cabales, sin 
faltar en alguna cosa. Y si alguno de vos­
otros tiene taIta de sabiduría, demándcla á 
Dios, el cual la dá á todos abundantemente, y 
no zahiere; y le será dada. Pero pida en fé, 
no dudando nada: porque el que duda, e" 
semejante á la onda del mar, que os movida 
Ilel viento, y echada de una parte á otra. N o 
piense pues el tal hombre que recibirá ninguna 
cosa del Señor. El hombre de doblado ánimo, 
es inconstante en todos sus caminos. El her­
mano que es de baja · suerte, gloríese en su 
alteza: mas el que es rico, en su bajeza: 
porque él se pasará comó la flor do la yerba. 
Porque salido el sol con ardor, la yerba se 
secó, y su flor se cayó, y pereció su hermosa 
apariencia: así tambien se marchitará el rico 
en todos sus caminos. Bienaventurado el 
varon que sufre la tentaeioll ; porque cuando 
fuere probado, recibirá la corona de vida, que 
Dios ha prometido á los que le aman. 

El Evangelio. S. Juan xiv. l. 

DIJO Jesus á sus discípulos: No se turbe 
vuestro corazon: creeis en Dios, creed 

tambien en mí. En la casa de mi Padre 
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muchas moradas hay ; de otra manera, os lo 
hubiera dicho: voy pues á preparar 1ug~u' 
para vosotros. Y si me fuere, y 08 aparejáre 
lugar, vendré otra vez, y os tomaré á mi 
mismo; para que donde yo estoy, vosotros t~lll­
bien esteis. Y sabeis adondo yo voy; y sabels el 
camino. Dicele Tomás: Seilor, no sabemos 
adonde vas: ~ cómo pues podemos saber el 
camino 1 J osus le dice: Yo soy el camino, y 
la verdad, y la vida: nadie viene al Padre, 
sino por mí. Si me conocieseis, tambien á ~i 
Padre conocierais: y desde ahora le conocelS, 
y le habeis visto. Dícele Felipe: Señor, 
muéstranos 01 Padre, y nos basta. J esus le 
dice: t Tanto tiempo ha que estoy con vos­
otros, y no me has conocido, Felipe 1 El que 
me ha visto, ha visto al Padre. ~ C6n:1O, pues, 
dices tú: Muéstrauos el Padre 1 t N o croes 
que yo soy en el Padre, y el Padro en mí 1 
Las palabras que yo os hablo, no las hablo de 
mí mismo: mas el Padre que está en mí, él hace 
las obras. Creed me que yo soy en el Padre, y el 
Padre en mí; de otra manera creedmo por 
las mismas obras. De cierto, de cierto os 
digo que 01 que en mí cree, las obras que yo 
haO'o tambieu él las hará, y mayores que estas 
ha~á; porque yo voy al Padre: y todo lo que 
pidiereis al Padre en mi nombre, esto haré; 
para que el Padre sea glorificado en el 
Rijo. Si algo pidiereis en mi nombre, yo 
lo haré. 
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La Colecta. 

OH Señor Dios Todo-poderoso, que en­
riqueciste á tu santo Apóstol Bernabé 

con dones excelentes del Espíritu Santo; Te 
suplicamos no nos. dejes destituidos de la 
abundancia de tus dones, ni de la gnwia de 
usar siempre de ellos para honra y gloria tuya; 
mediante Jesu-Cristo nuestro Señor. Amen. 

Por Epístola. Hechos xi. 2::l. 

LLEGÓ la fama de estas cosas á oidos de la 
iglesia que estaba en J erusalem; y en­

viaron á Bernabé que fuese hasta Antioquía. 
El cual, como llegó, y vió la gracia de Dios, 
regocijóse, y exhortó á todos que pel'maneci~sen 
en el propósito del COl'azon en el Señor. Por­
que era varon bueno, y lleno de Espíritu 
Santo y de fé: y mucha compafíía filé agre­
lYada al Señor. Desoues partió Bemabé li 
hl'sO á buscar á SauIo; y hallado, lc trnjó á 
Antioquía. Y conversaron todo un año allí 
con la iglesia, y enseñaron mncha gente: y 
los discípulos fueron llamados Cristianos pri­
meramente en Antioquía. Y en aquellos dras 
descendieron de Jerusalem profetas á Antio­
quía. Y levantándose uno de ellos, llamado 
Agabo, daba á entender por Espíritu, que 
habia de haber una grande hambre en toda la 

. redondez de las tierras, la cual t.ambien hubo 
en tiempo de Claudio César. Entónces los 
discípulos, cada uno conforme á lo que tenia, 
determinaron enviar subsidio á los hermanos 
que habitaban en Jndéa. Lo cual asimismo 
hicieron, enviandolo á los ancianos por mano 
de Remabé y de Sanlo. 
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El Evangelio. S. Juan xv. 12. 

ESTE es mi mandamiento: Que os ameis 
los unos á los otros, como yo os he 

amado. Nadie tiene mayor amor que este, 
que ponga alguno su vida por sus amigos. 
Vosotros sois mis amigos, si hiciereis las cosas 
que yo os mando. Ya no os diré siervos, por­
que el siervo no sabe lo que hace su Señor: 
mas os he dicho amigos, porque todas las 
cosas que oí de mi Padre, os he hecho notorias. 
N o me elegisteis vosotros á mí, mas yo os 
elegí á vosotros; y os he puesto para que 
váyais y lleveis fruto, y vuestro fruto per . . 
manezca: para que todo lo que pidiereis del 
Padre en mi nombre, él os 10 dé. 

EL DIA DE SAN JUAN BAUTISTA. 

La Colecta. 

DIOS 'rodo-poderoso, por cuya Providencia 
tu siervo Juan Bautista naci6 milagro­

samenoo, y fué enviado á preparar el camino 
de tu Hijo, nuestro Salvador, predicando el 
arrepentimiento; Concédenos que sigamos de 
tal manera su santa vida y doctrina, que nos 
anepintamos verdaderamente segnn él pre­
dic6; y que á ejemplo suyo hablemos la ver­
dad constantemente, reprendamos libremente 
los vicios, y suframos con toda paciencia por 
amor de la verdad; mediante Jesu-Cristo 
nuestro Señor. Amen. 
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Por Epístola. Isa. xL l. 

CONSOLAD, consolad á mi pueblo, dice 
vuestro Dios. Hablad al corazon de 

J ernsalem: decidle á voces que su tiempo es 
ya cumplido, que su pecado es perdonado: 
que doble ha recibido de la mano de Jehová 
por todos sus pecados. Voz que clama en el 
desierto: Barred camino á Jehová, enderezad 
calzada en la soledad á nuestro Dios. Todo 
valle sea. alzado, y bájese todo monte y collado, 
y lo torcIdo se enderece, y lo áspero se allane. 
y ml1Il;ifestaráse la gloria de Jehová, y toda 
carne Juntamente verá lo que la boca de 
Jehová hab16. Voz que decia: Da voces. Y 
yo respondí: t Qué tengo de decir á voces? 
Toda carne es yerba, y toda su gloria como 
flor del campo. La yerba se seca, y la flor se 
cae; porque el viento de Jehová sopl6 en ella. 
Ciertamente yerba es el pueblo. Sécase la 
yerba, cáese la flor: mas la palabra del Dios 
nuestro permanece para siempre. Súbete 
sobre un monte alto, anunciadora de Sion; 
lovanta fuertemente tu voz, anunciadora de 
Jerusalem: levántala, no temas. Di á las 
ciudades de J udá: Veis aquí el Dios vuestro. 
Hé aquí que el Señor J eho"á vendrá con 
fortaleza, y su brazo se enseñoreará. Hé 
aquí" que su salario viene con él, y su obm 
delante de su rostro. Como pastor apacen­
tará su rebaño: en su brazo cogerá los cor­
deros, y en su seno los llevará: pastoreará 
snavemente las paridas. 
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El Ev(mgplio. S. Luc. i. 57. 

AElisabet se le cumplió el tiempo de parir, 
y parió un hijo. Y oyeron los vecinos 

y los parientes que Dios habia hecho con ella 
grande misericordia, y se alegraron con ella. 
y aconteció, que al octavo dia vinieron para 
circuncidar al niño, y le llamaban del nombre 
de su padre, Zacarías. y respondiendo su 
madre, dijo: No; sino Juan será llamado. 
y le dijeron: t Por qué 1 nadie hay en tu 
parentela que se llame de este nombre. Y 
hablaron por señas á su padre, como le queria 
llamar. Y demandando la tablilla, escribió 
diciendo: Juan es su nombre. Y todos se 
maravillaron. Y luego fué abierta BU boca, 
y su lengua, y habló bendiciendo á Dios. Y 
f'ué un temor sobre todos los veoinos de ellos: 
y en todas las montañas de Judeá fueron 
divulgadas todas estas cosas. Y todos los 
que las oian, las conservaban en su corazon 
diciendo: ¿ Quién será este niño 1 Y la man~ 
del Señor estaba con él. Y Zacarías su padre 
fué lleno de Espíritu Santo, y profetizó, dici. 
e~~o: Bendito el Señor Dios de Israel, que ha 
vIsitado y hecho redencion á su pueblo. Y 
nos alz6 un cuerno de salvacion en la casa de 
David su siervo, como habló por boca de sus 
santos profetas, que fueron desde el principio: 
salvacion de nuestros enemigos, y de mano 
de todos los que 110S aborrecieron· para hacer 
misericordia con nuestros padre~, y acordán. 
~os~ ,de su santo pacto; del juramento que 
Juro a Abraham nuestro padre que nos había 
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de dar, que sin temor, librados de nnestros 
enemigos, le serviriamos en santidad y justicia 
delante de él, todos los dias de nuestra ,"ida. 
y tú, niiío, profeta del Altísimo serás llamado: 
porque irás ante la faz del Señor, para aparejaz 
sus caminos, dando conocimiento de salud ií 
su pueblo, para remísion de sus pecados, pOI 

las entrañas de misericordia de nuestro Dios, 
con que nos visitó de lo alto el oriente, para 
dar luz á los que habitan en tinieblas y en 
sombra de muerte; para encaminar nuestros 
piés por camino de par.. Y el niño crecia, y 
se fortalecia en espíritu; y estuvo en los 
desiertos hasta el dia que se mostró á Israel 

EL DlA DE SAN PEDRO. 
La Colecta. 

DIOS Todo-poderoso, que por tu Hijo J es u­
Cristo dotaste de excelentes dones á tu 

Apóstol San Pedro, y le ordenaste apacentar 
con todo empeño tu ganado; Te suplicamos 
que hagas que todos los obispos y pastores 
prediquen diligentemente tu santa Palabra, 
y que el pueblo la siga obedientemente, para 
que reciba la corona de gloria eterna; medio 
ante Jesu-Cristo nuestro Selior. Amen. 

Por Epístola. Hech. xii. 1 

EN el mismo tiempo el rey Heródes ech6 
mano á maltratar algunos de la Iglesia. 

y mat6 á cuchillo á J acobo, hermano de Juan: 
y "iendo qUE: habia agradado á lo~ .Judíos, 
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pasó adelante para prender tambien Ii Pedro. 
:Eran entónces los dias de los dias de los 
Azimos. Y habiendole preso, púsolo en la 
cárcel, entregándole á cuatro cuaterniones de 
.soldados que le guardasen; queriendo sacarle 
al pueblo despues de };\. Pascua. Así que, 
Ped.ro era 91.1ardad~ en la cárcel: y la iglesia 
haCla oraCLOn á DlOS sin cesar por él. Y 
c~ando Heródes le habia de sacar, aquellr. 
illlsma noche estaba Pedro durmiendo entre 
dos soldados, preso con dos cadenas' v los 
g;lardas delante de 1ft puelta que guard~ban la 
c~rcel. Y hé aquí, el ángel del Señor sobre­
vmo, y Ulla luz resplandeció en la cárcel . é 
hiriendo á Pedro en el lado, le despedó dlci­
cndo: Levántate prestamente. Y las ca'denas 
se le cayeron de las manos. Y le dijo el 
iíngel: Cíñete, y átate tus sandalia.~. Y lo 
h}zo así. Y le. dijo: Rodéate tu ropa, y 
slgueme. Y salIendo, le segula, y no sabia 
que era verdad lo que hacia el ángel; mas 
pe?saba que veia visiono Y como pasaron la 
pnmera y la segunda guarda, vinieron á la 
puerta de hierro, que va á la ciudad, la cual 
se les abrió de suyo: y salido " pasaron una 
calle j y luego el ángel se apartó de él. En­
tón?es Fedro, volviendo en sí, dijo: Ahora 
entIendo verdaderamente que el Señor ha 
enviado su ángel, y me ha librado de la mano 
de Herodes, y de todo el pueblo de los Judíos 
que me esperabn.. 
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El Evangelio. S. Mat. xvi. 13. 

V INIENDO Jesus á las partes de Cesa.l'éa 
. de FiliJ?o, p~eguntó á sus discípulos, di­
Cl~~do: t QUlén dlCen los-hombres que es el 
RIJO del hombre 1 Y ellos dijeron: Unos, 
Juan el Bautista j y otros, Elías' yotros Jere­
mías, ó alguno de los profetas.' Él les' dice : 
y vpsotros, t quién decis que soy 1 Y res­
pondiendo Simon Pedro, dijo: Tú eres el 
Cristo, el Hijo del Dios viviente. Entónces 
respondiendo J esus, le dijo: BienaventlU'ado 
eres, Simon, hijo de Jonás: porque no te lo 
reveló carne. ni sangre; mas mi Padre que 
está en los Olelos. Mas yo tambien te digo 
que tú eres Pedro; y sobre esta piedra edifi~ 
caré mi iglesia; y las puertas del infierno no 
prevalecerán contra ella. Y á tí daré los 
I!aves del rei~lo de los cielos: y todo lo quo 
hgares en la tierra, será ligado ~n los cielos: 
y todo lo que desatares en la tierra será desa-
tado en los cielos. ' 

EL DIA DE SANTIAGO, APÓSTOL. 

La Colecta. 

OH Dios misericordioso, concede, que como 
tu Apóstol Santiago, dejando BU padre 

y todo lo que tenia, sin t.ardanza alguna obe­
deció á la vocacion de tu Hijo J esu-Cristo y le 
siguió; así nosotros demos de mano á todoH 
nuestros afectos carnales y mundanos para 
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estar siempre dispuestos á seguir tus santos 
mandamieutos; mediante Jesu-Cristo nuestro 
Señor. Amen. 

Por Epfstola. Hech. xi. 27,!I parte del 
Capítulo xii. 

EN aquellos dias descendieron de J erusa­
lem profetr.s á Alltioquía.. Y levantán­

dose uno de ellos, llamado Agabo, daba á 
entender por EspírÍ-tu, que habia de haber una 
grande hambre en toda la redondez de las ti­
erras, la cual tambien hubo en tiempo de 
Cl'audio César. Entónces los discípulos, cada 
uno conforme á lo que tenia, determinaron 
enviar subsidio á los hcrmanos que habitabau 
en J udéa. Lo cual asimismo hicieron, envi­
andolo á los ancianos por mano de BCl'llabé y 
de Saulo. y en el mismo tiempo el rcy He­
ródes echó mano á maltratar algunos de la 
Iglesia. Y mató á cuchillo á Jucobo, hermano 
de Juan: y viendo que habia r,oTadado á los 
J 1" o ue LOS, paso adelante para prender tambien á 
Pedro. 

El Evangelio. S. l\fat. xx. 20. 

E NTÓNCES se llegó á él la madre de los 
hijos de Zebedéo con sus hijos, adorán­

dole, y pidiéndole algo. Y él le dijo: i Qué 
quieres 1 Ella le dijo: Dí que se sienten estos 
dos hijos mios, el uno á tu mauo derccha, y el 
otro á tu izquierda, en tu reino. Entónccs 
Jesus respondiendo, dijo: No sabeis lo que 
pedís: i podeis beber el vaso que yo he de 
beber, y ser bautizados del bautismo de que 
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yo soy bautizado ~ Ellos lc dicen: Pode­
mos. y él les dice:' A la verdad mi vaso 
beberéis; y del bautismo de que yo soy bauti­
zado, seréis bautizados: mas el sentaros á mi 
mano derecha, y á mi izquierda, no es mio 
darlo sino á aquellos para quienes está apare­
jado de mi Padre. Y como los diez oyeron 
esto, se cnojaron de los dos hermanos. En­
tóuces Jesus llamándolos, dijo: Sabeis que los 
príncipes de los Gentiles se enseñorean sobre 
ellos y los que son grandes ejercen sobre ellos 

, 1\,r ' , potestad. mas entre vosotros no sera asl: 
sino el que quisiere entre vosotros hacerse 
grande, será vuestro servidor; y el que qui­
siere entre vosotros ser el primero, ser¡¡ vues­
tro siervo: como el Hijo del hombre no vino 
para ser servido, sino para servir, y para dar 
S11 vida en rcscate por muchos. 

EL DIA DE SAN BARTOLOMÉ, APÓSTOL. 

La Colecta. 

OH Dios Etel'llo y Todo-poderoso, que <.liste 
gracia á tu Apóstol Bartolomé pura 

creer sinceramente y predicar tu Paln.bra; Te 
suplicamos concedas á tu Iglesia, que ame la 
palabra que él creyó, y que predique y reciba 
la misma, mediante Jesu-Cristo nuestro Sefíor. 
Amen. 

POI' Epístola. Hech. v.I2. 

POR las manos de los apóstoles eran hechos 
rrlUc1lOS milagros y prodigios en el pue­

blo; (y estab~n todos unánimes en el pórtico 
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EL DIA DE SAN UATEO, APÓSTOL. 

de Saloman: y de los otros, ninguno osaba 
jnntarse con ellos; mas' el pueblo los alababa 
grandemente: y los que creían en el Señor se 
aumentaban mas, gran número así de hombres 
como de mujeres:) tanto que echaban los en· 
fermos por las calles, y los ponían en camas 
y en lechos, para que viniendo Pedro, á lo 
ménos sn sombra tocase á alguno de ellos. Y 
aun de las ciudades vecinas concurria .multi­
tud á J erusalem, trayendo enfermos, y ator­
mentados de espíritus inmundos; los cuales 
todos eran curados. 

El Evangelio. S. Luc. xxii. 24. 

Y HUBO entre ellos una contienda: Quifn 
de ellos parecia que habia de ser el 

mn,yor. Entóllces él les dijo: Los reyes de 
las gentes se enseñorean de ellas; y los que 
sobre ellas tienen potestad, son llamados bien­
hechores: mas vosotros, no así; ántes el que 
es mayor entre vosotros, sea como el mas 
mozo; y el que es príncipe, como él que sirve. 
Porque t cúal es mayor, el que se sienta á 
la mesa, ó el que sirve 1 i N o es el que se 
sienta á la mesa 1 y yo soy entre vosotros 
como el que sir.ve. Empero yosotros sois 
los que habeis permanecido conmigo en mis 
tentaciones : Yo pues os ordeno un reino, 
como mi Padre me lo ordenó á mí, para que 
comais y bebais en mi mesa en mi reino; y os 
senteis sobre tronos juzgando Ji las doce tribus 
de lsmel. 
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F:r. DIA DE SAN IIIATEO, APÓSTOL. 

La Colecta. 

OH Dios Todo-poderoso, que por boca de tu 
bendito Hijo llamaste á San Matéo para 

que de publicano se conv.írtiese en Após~ol ~ 
Evangelista; Dános gra¡;Ja para renU!lClar ¡¡ 

toda avaricia y desordenado dese? de l'IqUC~~IS, 
y para .seguir .al mis~o Jesu-C~·IS~O. tu HIJO, 
quien vive y rema contlgo.y el l~spll'ltu S~llto, 
un solo Dios, por los siglos de los siglos. 
Amen. 

La Epístola. 2 COI'. ¡v. 1. 

POR lo cual tenicndo ~os~tros ~sta adminis­
trncion, segun la mlsencordla que .hemos 

alcanzado, no desmayamos; ántes qmtamos 
los escondrijos de vergüenza, no andando ~01l 
astucia, ni adulterando la palabra de DlOs, 
sino por manifcstacion de verdad encomen­
dándonos á nosotros mismos á toda conciencia 
humana delante de Dios. Que si nuestro 
Evan,yelio está aun encubierto, entre los que 
se pi~rden está cncu~ierto: en l?s . cuales el 
dios de este siglo cego los entendimientos de 
los incrédulos, para que no les re~p1a,ndez~a la 
lumbre del Evangelio de la glol'la de CrIsto, 
el cual es la imágen de Dios. Porque no nos 
predicamos á nosotros mismos, sino á .Jesu­
Cristo, el Señor; y nosotros vuestro~ Slel'VOR 
por Jesus. Porque Dio~, que mando que de 
las tinieblas resplandeClese la luz, es el 9ue 
resplandeció en nuestros corazones, pan:' ilu­
min:lcion del conocimiento de la glorIa de 
Dios en la faz de Jesu-Cristo. 
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El Evangelio. S. Mat. ix. 9. 

Y PASANDO Jesus de allí, vió ií, un hom­
bre, que estaba sentado á la aduana, el 

cual se llamaba Matéo; y díccle: Sígueme. 
y se levantó, y le siguió. Y aconteció que 
estando él sentado ií, la mesa en casa, hé aquí 
que muchos publicanos y pecadores, que ha­
bian venido, se sentaron juntamente á la 
mesa con Jesus y sus discípulos. Y viendo 
esto los Fariséos, dijeron á sus discípulos: 
í Por qué come vuestro Maestro con los publi­
canos y pecadores 1 Y oyéndolo J esus l~s 
dijo: Los que están sanos, no tienen necesI­
dad de médico, sino los enfermos. Andad 
pues, y o,prended qué cosa es, Misericordia 
quiero, y no sacrificio: porque no he venidc 
á llamar j !lstos, sino pecadores. 

EL DIA DE SAN MIGUEL Y TODOS LOS 
ANG¡.;LES, 

La Coleet a. 

OH Dios Eterno, qne has ordenado y cons· 
tituido los servicios de Jos Angeles y 

los hombres en órden maravilloso; Otorga 
misericordiosamente, que como tus santos 
Angeles te sirven siempre en el cielo, así por 
tu mandato nos socorran y defiendan en la 
tierra j mediante .TcslI-Cristo nuestro Señor. 
Amen. 

231:) 

TODOS LOS ANGELES. 

• Por Epístola. Apoe. xii. 7. 

Y FUE hecha una grande batalla en el 
cielo: Miguel y sus ángeles lidiaban 

éontra el dragon j y lidiaba el dragan y sus 
5ngeles, y no prevn,leeieron, ni su lugar fué mas 
hallado en el ciclo. Y fué lanzado fnera aquel 
gran dragan, la serpiente antigua, que se 
llama diablo y Satanás, <.'1 cnal engaíla á todo 
el mundo; fué arrojado en tierra, y sus án­
geles fueron arrojados con él. Y oí una 
grande voz en el ciclo que decia: Ahora ha 
venido la salvacioll, y la virtud, y cl reino de 
nuestro Dios, y el poder de su Cristo: porque 
el acusador de nuestros hermanos ha sido 
an'ojado, el cual los acusaba delante de nn.es­
tro Dios dia y noche. Y ellos le han YCnclelo 
por la sangre del Cordero, y por la palabn~ Je 
su testimonio; y no han amado sus VIdas 
hasta la muerte. Por lo cual alegráos, cielos, 
y los que morais en ellos. i Ay ele los mora­
dores de la tierm y del mar! pOl'que el diab1c 
ha descendido á vosotros, teniendo grande 
iríl, sabiendo que tiene poco tiempo. 

El Evoll!1clio. S. Mat. xviii. 1. 

EN aquel tiempo se llegaron los discípulos 
á Jesns, diciendo. t Quién es el mayor 

e~ el reino de los cielos 7 Y llamando Jesus 
Ull niño, le puso en medio de ellos, y dijo: De 
cierto os digo, que si no os volviereis, y 
fuereis como niños, no entraréis en el reino de 
los cielos. Así qne cnalqniera que se humi­
llure como esle niílo, este es el mayor en el 
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reino de los cielos. Y cualquiera que recio 
biere á un tal niño en mi nombre, á mí recibe. 
y cualquiera que escandalizare á alguno de 
estos pcqueños, que creen en mí, mejor le 
fuera que se le colgase al cuello una piedra de 
molino de asno, y que se le anegase en el pro­
fundo del mar. i Ay del mundo por los 
esciÍndalos! porque necesario es que vengan 
escándalos: mas i ay de aquel hombre, por 
el cual viene el escándalo! Por tanto, si tu 
mallO Ó tu pié te fuere ocasiol1 de caer, cór· 
talos y échalos de tí: mejor te es entrar cojo 
Ó manco en la vida, que teniendo dos manos ó 
dos piés ser echado en el fuego eterno. Y ~i 
tu ojo te fuere ocasion de caer, sácalo y échalo 
de tí: mejor te es entrar con un solo ojo á la 
vida, que teniendo dos ojos ser echado en el 
infierno del fuego. Mirad no tengais en poco 
á alguno de estos pequeños: porque os digo, 
que sus ángeles en los cielos ven siempre la 
faz de mi Padre, que está en los cielos. 

EL DlA DE SAN LUCAS, EVANGELISTA. 

La Colecta. 

OMNIPOTENTE Dios, que llamaste á 
Lucas el médico, cuyo loor está en el 

Evangelio, á ser Evangelista, y médico del 
alma; Concédenos que por el saludable in­
flujo de la doctrina, que enseñó, sean sanas 
nuestras " almas de todas sus dolencias; por 
los merecimientos de tu Hijo Jesu-Crieto 
nuestro Señor. Amen. 
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EL DIA DE SAN LUCAS, EV ANGBLISTA. 

La Epfstola. 2 Tim. iv. ú. 

PERO tú vela en todo, soporta las aflic· 
ciones, haz la obra de Evangelista, cum­

ple tu ministerio: porque yo ya estoy para 
ser ofrecido, y el tiempo de mi partida está 
cercano. He peleado buena bat:.Llla, he aca­
bado la carrera, he guardado la fé. Por lo 
demás, me está guardada la corona dejllsticia, 
la cual me dará el Selíor, juez justo, en aquel 
dia; y no solo á mí, sino tambien á todos los 
que aman su venida. Procura venir presto á 
mí: porque Dernas me ha desamparado, 
amando este siglo, y se ha ido á Tesalónica; 
Crescente á Galacia; Tito á Dalmacia. Lucas 
solo está conmigo. Toma á Marcos, y traéle 
contigo; porque me es útil para el ministerio. 
A Tychico envié á Éfeso. Trae, cuando vi­
nieres, el capote que dejé en Troas en casa de 
Carpo; y los libros, mayormente los pergami­
nos. Alejandro el calderero me ha causado 
muchos males: el Señor le pagará conforme á 
sus hechos. Guárdate tú tambien de él; que 
en ,grande manera ha resistido á nuestras pa­
labras. 

El Evangelio. S. Luc. x. 1. 

DESPUES de estas cosas, design6 el Se­
ñOr"atID otros setenta, los cuales envió 

de dos en dos, delante de sí, á toda ciudad y 
lugar á donde él habia de venir. Y les decia: 
La mies á la verdad es mucha, mas los obreros 
pocos: por tanto rogad al Señor de la mies 
que envie obreros á su mies. Andad, hé aqui 
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EL DIA DE SAN SIMON y 

yo os envio como á corderos en medio de 
lobos. N o lleveis bolsa, ni alforja, ni calzado; 
y á nadie saludeis en el camino. En cual­
quier casa donde entráreis, primeramente 
decid: Paz sea á esta casa. Y si hubiere allí 
algun hijo de paz, vuestra paz reposará sobre 
él: y si no, se volverá á vosotros. Y posad 
en aquella misma casa comiendo y bebiendo 
lo que os dieren; porque el obrero digno es 
de su salario. 

EL DIA DE SAN SIMON y SAN JÚDAS 
APÓSTOLES. 

La Colecta. 

D IOS Todo-poderoso, que edificaste tu 
Iglesia sobre el cimiento de los profetru! 

y ap6stoles, siendo J esu-Cristo la principal 
piedra angular; Haz que, por medio de su 
doctrina, de tal manera nos asociemos en uni­
dad de espíritu, que seamos hechos templo 
santo agradable á tí; mediante Jesu-Cristo 
nuestro Señor. Amen. 

La Eptstola. S. Júdas, l. 

J UDAS, siervo de Jesu-Cristo, y hermano 
de Jacobo, á los llamados, santificados 

en Dios Padre, y conservados en J esu-Cristo : 
Misericordia, y paz, y amor os sean multipli­
cados. Amados, por la gran solicitud que 
tenia. de escribiros de la comlm salud, me ha 
sido necesario escribiros amonestándoos que 
contendais eficazmente por la fé que ha sido 
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SAN JUDAS, APÓSTOLES. 

una vez dada á los santos. Porque algunos 
hombres impíos han entrado encubiertamente, 
los cuales desde ántes habian estado ordena­
dos -para esta condenacion, convirtiendo la 
gracia de nuestro Dios en lujuria, y negando 
á Dios que solo es el que tiene dominio, y á 
nuestro Señor Jesu-Cristo. Os quiero pues 
amonestar, ya que alguna vez habeis sabido 
esto, que el Señor habiendo salvado al pueblo 
de Egipto, despues destruyó á los que no 
creian: y á los ángeles que no guárdaron su 
dignidad, mas dejaron su habitacion, los ha 
reservado debajo de oscuridad en prisiones 
eternas hasta el juicio del gran dia: como So­
doma y Gomorra, y las ciudades comarcanas, 
las cuales de la misma manera que ellos ha­
bian fornicado, y habian seguido desenfrena­
damente la carne estraña, fueron puestas por 
ejemplo, sufriendo el juicio del fuego eterno. 
De la misma manera tambien estos adorme· 
cidos, amancillan la carne, y menosprecian la 
potestad, y vituperan las potestades supe­
riores. 

El Evangelio. S. Juan xv. 17. 

ESTO os mando: Que os ameis los unos 
á los otros. Si el mundo os aborrece, 

sabed que á mí me aborreció ántes que á vos­
otros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría 
lo suyo: mas porque no sois del mundo, 
:íntes yo os elegí del mundo, por eso os abor­
rece el mundo. Acordáos de la palabra que 
yo os he dicho: N o es el siervo mayor que su 
señor. Si á mí me han perseguido, tambien 
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á vosotros perseguirán; si han guardado mi 
palabra, tambien guardarán la vuestra. Mas 
todo esto os harán por causa de mi nombre; 
porque no conocen al que me ha enviado. Si 
no hubiera venido, ni les hubiera hablado, no 
tendrian pecado; mas ahora no tienen escusa 
de su pecado. El que me abolTece, tambien 
á mi Padre aborrece. Si no hubiese hecho 
entre ellos obras cuales ningun otro ha hecho, 
no tendrian pecado: mas ahora, y las han 
visto, y me aborrecen á mí, Y á mi Padre. 
Mas para que se cumpla la palabra q.ue está 
escrita en su Ley: Que sin causa me abor­
recieron. Empero cuando viniere· el Conso­
lador, el cual yo os enviaré del Padre, el Es­
píritu de Verdad, el cual procede del Padre, 
él dará testimonio de mí. Y vosotros dareis 
testimonio, porque estais conmigo desde el 
principio. 

EL DIA DE TODOS SANTOS. 

La Colecta. 

DIOS Todo-poderoso, que en el cuerpo 
místico de tu Hijo, Cristo nuestro 

Señor, has reunido á todos tus escogidos en 
una sola comunion y hermandad; Dános 
gracia para que de tal modo imitemos á tus 
Santos en toda virtuosa y santa vida, que al 
fin vengamos á conseguir los indecibles gozos, 
que tú has preparado para los que te aman 
sinceramente; mediante Jesu-Cristo nuestro 
Señor. Amen. 
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EL DlA DE 'l'ODOS SANTOS. 

Por Eprstola. Apoc. vii. 2. 

Y vi otro ángel que subia del nacimiento 
del sol, teniendo el sello de Dios vivo: 

y clamó con gran voz á los cuatro ángeles, á 
los cuales era dado bacer daño á la tierra y á 
la mar, diciendo: N o hagais daño á la tierra, 
ni al mar, ni á los árboles, hasta que señale­
mos á los siervos de nuestro Dios en sus 
frentes. Y oí el número de los señalados; 
ciento cuarenhl. y cuatro mil señalados de 
todas las tribus de los hijos de Israél. 

De la tribu de Juuá, doce mil señalados. 
De la tribu de Ruben, doce mil señalados. 
De la tribu de Gad, doce mil señalados. 
De la tribu de Asér, doce mil seiíalados. 
De la tribu de Neftali, doce mil señalados. 
De la tribu de Manassé, doce mil señalados. 
De la tribu de Simeon, doce mil señalados. 
De la tribu de Leví, doce mil señalados. 
De la tribu de Isachar, doce mil señalados. 
De la tribu de Zabulon, doce mil.señalados. 
De la tribu de José, doce mil señalados. 
De la tribu de Benjamin, doce mil señalados. 
Despues de estas cosas miré, y hé aquí una 

gran compañía, la cual ninguno podia contar, 
de todas gentes, y linajes, y pueblos, y len­
guas, que estabau delante del trono, y en la 
presencia del Cordero, vestidos de ropas 
blancas, y palmas en sus manos, y clamaban 
á alta voz, diciendo: Salvacion á nuestro Dios 
que está sentado sobre el trono, y al Cordero. 
y todos los ángeles estaban alrededor del 
trono, y de los ancianos, y los cuatro :wimales; 
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EL DIA DE TODOS SANTOS. 

Y postráronse sobre sus rostros delante del 
trono, y adoraron á Dios, diciendo: Amen: 
La bendicion y la gloria, y la sabiduría, y la 
accion de gracias, y la homa, y la potencia, y 
la fortaleza sean á nuestro Dios para siempre 
jamás. Amen. 

El Evangelio. S. Mat. v. 1. 

VIENDO Jesus las gentes, subi6 al monte; 
y sentándose, se llegaron á él sus discí­

pulos. Y abriendo su boca, les enseñaba, 
diciendo: Bienaventurados los pobres en es­
píritu: porque de ellos es el reino de los 
cielos. Bienaventurados los que lloran: por­
que ellos recibirán consolacion. Bienaventu­
rados los mansos: porque ellos recibirán la 
t~erra por heredad, Bienaventurados los que 
tienen hambre y sed de justicia: porque ellos 
serán hartos. Bienaventurados los misericor­
diosos: porque ellos alcanzarán misericordia. 
Bienaventurados los de limpio corazon: por­
que ellos verán á Dios, Bienaventurados los 
pacíficos: porque ellos serán llamados hijos 
de Dios. Bienaventurados los que padecen 
persecucion por causa de la justicia: porque 
de ellos es el reino de los cielos. Bienaven­
turados sois, cuando os vituperaren, y os 
persiguieren, y dijeren de vosotros todo mal 
por mi causa, mintiendo. Gozáos y alegráos: 
porque vuestra merced es grande en los eielGs: 
que así persiguieron á los profetas que fueron 
ántes de vosotros. 
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EL oRDEN 

DE LA ADMINISTRAOION DE LA OENA DEL SEÑOR. 

Ó 

SANTA COMUNION. 

"J Los que quisieren comulgar, darán sus 11O'tnbre, 
al Cura el dia áutes á mas tardar. 

"J y si aZquno de ellll8 fuere de mal vivir pública 
y notoriamente, (¡ hubiere heclto algun agl'avio 
á su prójimo de obra ó de palabra, de modo que 
la congregacloll !ta.l/a padecido eRcándalo e7I 

ello; si llefla1'e á noticia del Cum, le llamará y 
le advertil'á que 110 sea osado en manera alguna 
á comulgar, ,~i primero no da evidentes testimo­
nios de su arrepentilniento y enmienda de vida, 
á fin de sali.<jácL'r así á la congl'egacion que 
fuí: escandalizada; y si no contenta á los agm­
viadas, ó á lo mÍJnos promete hacerlo lo mas 
pronto que Plleda. 

., De este mismo "!odo procederá el Cura con 
aquellos entl'e los cua.les entienda que !Jay odio 
y rencor; no permitiéndoles comulgar, hasta 
que sepa que se han 7'econciliado. Y si la una 
de la.s partes está pl'onta á perdonar de corazon 
á la otm, y á repal'a1' los daños que hubiere 
Itec!w; y la oh'a parte no quie?'e aVC1lú'se, y 
dejar el odio. y rencor; en tal ftaso. el Cum ad­
mitirá á la comunion al que Se arrepiente, mas 
no al pertinaz. Pe?'o. cualquier Ministro, que 
cOl1.iJrme á este párrafo, ó al anterior de la 
Rubrica, rehusare la Camuni01l á alguno. tendrá 
obligacior¡ de dar cuenta de ello ai 01'dina1'io 
dentro de catlJl'ce dias á mas tm·dar. Y el Oj'-
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COM"UNION. 

dinario procederá contra la persona culpada 
segun pI Cánon. 

, La lI-Jesa ufará cubierta al tiempo de la Comu-
1Iíon con un mantel blanco y limpio, y puesta 
en la nave de la Iglesia, ó en el Presbiterio, 
adonde e.~tá mandado que se diga la Oracion de 
Mañana y Tarde. El Presbítero puesto en pié 
al lado norte de la mesa, dirá la Oracinn Do­
minical, con la Colecta que sigue, estando el 
pueblo de rodillas. 

PADRE nuestro, que estás en los ciclos, 
Santificado sea tu Nombre. Venga tu 

reino: Hágase tu voluntad, así en la tierra, 
como en el cielo. El pan nuestro de cada dia 
dánosle hoy. Y perdónauos nuestras deudas, 
así como nosotros perdonamos á nuestros 
deudores. Y no nos dejes caer eu tentaeion; 
Mas líbranos de mal. Amen. 

La Colecta. 

TODO-PODEROSO Dios, para quien todos 
los corazones estan manifiestos, todos 

los deseos conocidos, y ningun secreto encu­
bierto; Purifica los pensamientos de nuestros 
cor¡¡,zones eon la inspiracion de tu Santo Espí­
ritu, para que te podamos amar perfecta­
mente, y celebrar dignamente tu santo 
Nombre; por Jesu-Cristo nuestro Señor. 
A.men. 
,. Luego volviéndose al pueblo, clara y distinta. 

mente dirá el Presbítero todos los DIEZ 
MANDAMIENTOS; Y continuando el Pue­
blo de rodillas, pedirá perdon á Dios al fiu de 
cada Jjifandamiento, por haberlo quebrantado, y 
grada para qUtl1'd01'lo en lo sucesivo, del modo 
que sigue. 

24,8 

COllfUNlON 

El Jjifinistro. 

DIOS.habló estas palabras, y dijo: Yo soy 
el Señor tu Dios; No tendrás dioses 

ajenos delante de mí. 
El Pueblo. Señor, apiádate de nosotros, 

é inclina nuestros corazones á guardar esta 
ley. 

El Ministro. No te harás imágen, ni 11m· 
guna semejanza de cosa que esté arriba eH 
el cielo, ni abajo en la tierra, ni en las aguas 
debajo de la tierra. N o te inclinarás á ellas, 
ni las honrarás; porque yo soy Jehová tu 
Dios, fuerte, zeloso, que visito la maldad de 
los padres sobre los hijos, sobre los terceros y 
sobre los cuartos, á los que me aborrecen, 
y que hago misericordia en· millares á los que 
me aman, y guardan mis mandamientos. 

El Pueblo. Señor, apiádate de nosotros, 
é inclina nuestros corazones á guardar esta 
ley. 

El Ministro. N o tomarás el nombre de 
Jehová tu Dios en vano; porque no dará por 
inocente Jehová al que tomare su nombre en 
vano. 
• El Pueblo. Señor, apiádate de nosotros, é 
inclina nuestros corazones á guardar esta ley. 

El Minist1·o. Acordarte has del dia del sá­
bado, para santificarlo. Seis dias trabajarás, y 
harás toda tu obra; mas el séptimo dia será sá­
bado para Jehová tu Dios: no hagas en él obra 
alguna, tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, 
ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero 
que está dentro de tus puertas: porque en 
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seis dias hizo Jehová los cielos y la tierra, la 
mar y todas las cosas que en ellos hay, y re­
posó en el séptimo dio.: por tanto Jehová 
bendijo el dio. del sábado, y lo santificó_ 

El Pueblo_ Señor, apiádate de nosotros, é 
inclina nuestros corazones á guardar esta ley. 

El jtfinistro. Honra á tu padre y á tu ma­
dre, porque tus dias se alarguen en la tierra 
quc Jehová tu Dios te dá. 

El Pueblo. Señor, apiádate de nosotros, é 
inclina nuestros corazones á guardar esta ley. 

El Ministro. N o matarás. 
El Pueblo. Señor, apiádate de nosotros, é 

inclina nuestros corazones á guardar esta ley. 
El ~~finistro. N o cometerás adulterio. 
El Pueblo. Señor, apiádate de nosotros, é 

inclina nuestros corazones á guardar esta ley. 
El ]¡finistro. No hurtarás. 
El Pueblo. Señor, apiádate de nosotros, é 

inclina nuestros corazones á guardar esta ley. 
El Minist1·o. N o hablarás falso testimonio 

contra tu prójimo. 
El Pueblo. Señor, apiádate de nosotros, é 

inclina nuestros corazones á guardar esta ley. 
El Miníst1"O. N o codiciarás la casa de tu 

prójimo, no codiciarás la mujer de tu prój~mo, 
ni su siervo, ni su criada, ni su buey, m su 
asno, ni cosa alguna de tu prójimo. 

El Pueblo. Señor, apiádate de nosotros, y 
graba todos estos mandamientos en nuestros 
corazones, como te lo suplicamos. 

,¡ Entónces segui1·a ~ma de estas dos Colectas 
por el Rey, estando el P¡'esbítel'o en pie como 
ántes, y diciendo; 
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Oremos. 

DIOS Todo-poderoso, cuyo reino es eterno, 
y . cuyo poder infinito; Sé propicio á 

toda la Iglesia; y di rige de tal manera el 
corazon de tu escogido siervo JORGE, 
nuestro Rey, que conociendo á quien sirve, 
ante todas cosas busque tu honra y gloria; y 
que nosotros y todos sus súbditos, conside­
randq debidamente la autoridad de que se 
halla , i.n<vestido, lo honremos, sirvamos, y 
obedezcamos con toda humildad y lealtad, en 
tí, y por tí, segun tu santa Palabra y tu dis; 
posicion; mediante Jesu-Cristo nuestro Señor, 
que vive y reina contigo y el Espíritu. Santo, 
un solo Dios, por los siglos de los siglos. A mm. 

O, 

DTOS Eterno y Todo-poderoso, pues que 
tú nos euseñas por tu santa Palabra, 

que estan en tu mano los corazones de los 
Reyes, y que tú los Íllclinas segun el bene­
plácito de tu sabiduría divina; Suplicámoste 
humildemente que guies, rijas, y gobiernes de 
tal manera el corazon de tu siervo JORGE, 
nuestro Rey, que en todos sus pensamien­
tos, palabras, y obras, busque siempre tu 
honra y gloria, y procme mantener el pueblo 
tuyo que le está encomendado, en prosperi­
dad, paz, y piedad. Concede esto, oh Padre 
misericordioso, por amor de Jesu-Cristo tu 
Hijo nuestro Señor. A mell. 

,¡ Luego se dirá la Colecta del día. E inmediata­
mente despues de k, Colecta, el Presbítero leerá 
la Epí.~tola, diciendo, La Epístola [ó La porciou 
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de la Escritura señalada por Epístola] está es­
crita en el Cnpítulo--de--comenzando en 
el Verso- - y ocwada la Epístola, dirá Aquí 
acaba la Epístola. Entónces leerá el E1Jallgelio 
(estando el Pueblo en pié) diciendo, El Santo 
Evangelio está escrito en el Capítulo--de-­
empezando al Verso--Yacabado el Evangelio, 
se cantará ó rezará el Credo siguiente, estando 
el Pueblo en pié como ánte,~. 

CREO en un solo Dios, Padre Tod püQ.eroso, 
Criador del cielo y de la tierra, Y de 

todas las cosas visibles {Í invisibles; 
Yen un solo Señor Jesu-Cristo, Hijo uni­

génito de Dios, Engendrado del Padre ante 
todos los siglos, Dios de Dios, Luz de Luz, 
Verdadero Dios de Verdadero Dios, Engendrado, 
no hecho, Consubstancial al Padre; Por el cual 
todas las cosas fueron hechas, El cual por amor 
de nosotros y por nuestra salud descendió del 
cielo, Y tomando nuestra carne .de la Vírgen 
María, por el Espíritu Santo, fu{Í hecho hom­
bre, Y fué crucifieado por nosotros bajo del 
poder de Poncio Pilato. Padeció, y fué se­
pultado, Y al tercero dia resucitó segun las 
Escrituras, Subió á los cielos, Y está sentado 
á la diestra de Dios Padre. Y vendrá otra 
vez con gloria á juzgar á los vivos y los muer­
tos: Y su reino no tendrá fin. 

y Creo en el Espíritu Santo, Señor, y Dador 
de Vida, Procedente del Padre y del Hijo, El 
cual con el Padre y el Hijo juntamente es 
adorado, y glorificado, Quien habló por los 
Profetas. Y creo una Santa Iglesia Cató. 
lica y Apostólica. Confieso un bautismo para 
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remision de pecados, Y espero la resurreccion 
de los muertos, Y la vida del siglo venidero. 
Amen. 

, En seguida el Cura dirá al Pueblo qué dias de 
Fiesta ó Ayunos deben ser observados en la se­
man~ siguiente. Yasimismo (si la ocasion lo 
reqmere) se dará lloi~cia. de la Comunion; y se 
leerán los Bl'eve,~, CztaclOnes, y ExcomunioneR. 
y nada se proc~~ar? ? pub!icará en la Iglesia 
d~r?nte el se"VICIO dWl1lo, ,'mo por el Mini.~t7·o : 
ltm!tándose en e •• te punto á lo que está prescrito 
en ~as reglas de este ZüJro, Ó mandado por el 
Rey, ó por el 01'dinario. 

, Luego seguil'á el Se1'mon, Ó una de las Homilías 
ya dadas á luz, ó que en adelante fueren dadas 
por Autoridad, 

, Despues el Presbítero volverá á la M esa del 
Señor, y comenzará el Ofertorio, diciendo una 
ó mas de ~ Sentencias siguientes, como juzgue 
mas convemente. 

BRILLE así vuestra luz ante los hombres, 
de manera que vean vuestras buenas 

obras, y glorifiquen á vuestro padre que está 
en los cielos. S .• Mat, v. 

N o os hagais tesoros en la tierra donde la 
p~lilla y el orin corrompe, y dond~ ladrones 
mman, y hurtan. Mas hacéos tesoros en el 
cielo, donde ni polilla, ni orin corrompe, y 
donde ladrones no mman, ni hurtan. S. 
Jfat. vi. 

Tod::s. las cosas que quisierais que los hom­
bres hICIesen con vosotros, así tambien haced 
vosotros con ellos: porque esta es la ley, y 
los profetas, S, jJ{at. vii. 
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N o todo el que me dice, Señor, Sefior, eOn· 
tl'ará en el reino de los cielos; roas el que 
hiciere la voluntad de mi Padre que está en 
los cielos. S. 111 ato vii. 

Zaquéo puesto en pié, dijo al Señor: Hé 
aquí Sefior la mitad de mis bienes doy á 
los pobres; 'y si en algo he defraudado á al­
guno, lo vuelvo con el cuatro tanto. S. Luc. 
xix. 

L Quién jamás peleó á sus expensas! L Qu~en 
planta viña, y no come de su fruto ~ o t qUIén 
apacienta el ganado, y no come de la leche 
del ganado 1 1 Coro ix. . . 

Si nosotros os sembramos lo espIrItual, 
tserá gran cosa si segáremos de lo vuestro 
carnal ~ 1 Coro ix. 

L N o sabeis que los que tt:abajan en el 
santuario, comen del snntuano, y que los 
que sirven al altar, del altar participan 1 Así 
tambicll ordenó el Señor á los que anun­
cian el Evangelio, que vivan del Evangelio. 
1 Coro ix. 

El que siembra escasamente, tambien se­
gará escasamente; y el que siembra en ben­
diciones, en bendiciones tambien segará. Cada 
uno dé como propuso en su corazon: no con 
tristeza, ó por necesidad; porque Dios ama el 
dador alegre. 2 Coro ix. . 

El que es enseñado en la palabra, comuU\­
que en todos los bienes al que lo instruye. 
No os enO'añeis: Dios no puede ser burlado: 

o b ' que todo lo que el hombre sem rare, eso 
tambien segará. Gal. vi. 

Entretanto que tenemos tiemro, hagamos 
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bien á todos, y mayormente á los domésticos 
de la fé. Gal. vi. 

Grande granjeria es la picdad con contenta­
miento: porque nada hemos traido á este 
mundo, y sin duda nada podrémos sacar. 
1 Tim. vi. . 

A los ricos de este siglo manda que hagan 
bien, que sean dadivosos, que con facilidad 
comuniquen; atesorando paJ'a sí buen funda­
mento para lo porvenir, que echen mano á la 
vida eterna. 1 'l'im. vi. 

Dios no es injusto, paJ'a olvidar vuestra 
obra, y el trabajo de amor que habeis mos­
trado á su nombre, habiendo asistido y asis­
tiendo aun á los santos. Deb. vi. 

De haccr bien, y de la comunicacion, no os 
olvideis; porque de tales sacrificios se agrada 
Dios. lIeb. xiii. 

El que tuviere bienes de este mundo, y 
viere á su hermano tener necesidll-d, y le cer­
ráre sus entrañas, t cómo está el amor de Dios 
en él ~ 1 de S. Juan iii. 

Da limosna de tus bienes, y no aparws tu 
rostró de ningun pobre; y el rostro del Señor 
no se apartará de tí entónces. Tob. iv. 

Sé caJ'itativo segun tus posibles. Si tuvieres 
mucho, da con abundancia; si poco, procura 
dar de buena gana de aquello poco: pues así 
te atesoras una gran recompensa para el dia 
de apuro. Tob. iv. 

A Jehová empresta el que dá al pobre; y 
él le dará BU paga. Prov. xix. 

Bienaventurado el qu~ piensa en le pobre: 
en el dia malo lo librará Jehová. Sal. xli. 

255 



COMUNION. 

, 11ficlttra que se leen estas sentencias, los Diá­
conos, Guardianes de la I,qlesia, Ú otru persmm 
competente que se nombre á este efecto, ,'ecogerá 
Limosnas para los Pobres, y otras devotas 
qfrendas del pueblo, en un plato decente que se 
proveerá p07' út Pa1'7'oquia con este oflieto; lle­
vándolo todo con reverencia al Presbítero, quien 
lo presentará humildemente poniéndolo sobre la 
santa JYIesa. 

'Ir y cuando haya Comunioll, el Presbítero pondrá 
s~bre la Mesa el Pan y Vino que juzgare sufi­
czente. 

Lo cualheclto, el P,'esbítero di"á: 

Oremos por toda la Iglesia de Cristo, militante 
aquí en la tierra. 

D IOS Eterno y 'rodo-poderoso, que por tu 
Santo Apóstol nos mandas rogar, su­

plicar, y dar gracias por todo el género hu­
mano; Pedímoste con toda humildad te 

• Si,,,, I.ubit't'f dignes [·aceptar nuestras limos­
limo,"a., osI .. , nas, y oblaciones y] recibir estas 
~~~~;~: ¡i~,~~~¿:~ nuestras oraciones que ofrece· 
~m~::;:'~:~"CS] .. mos á tu divina Majestad; su-

plicándote que continuamente 
inspires y conserves á la Iglesia universal el 
espíritu de verdad, union, y concordia: Y que 
hagas que todos los que profesan tu santo 
Nombre convengan en la verdad de tu santa 
Palabra, y vivan unánimes y concordes en 
caridad fraterna. Asimismo te rogamos, que 
guardes y defiendas á todos los Reyes, Prín­
cipes, y Gefes Cristianos; y particularmente 
á tu siervo JORGE, nuestro Rey, para 
que bajo su mando seamos gobernados santa 
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y pacíficamoote: Y concede á todos los de BU 

Consejo,- y á todos los que bajo el están 
puestos ~n autoridad, que hagan justicia con 
toda eqUIdad, para castigo de los vicios y 
mal.d~es, y conservacion de tu verdadera 
RehglOn, y. de la Virtud. Da gracia, oh Pa­
dre Celestial, á todos los Obispos y Curas, 
pa;ra que tanto con su vida como con su doc­
tnna presente.n al mundo tu palabm de 
~61'dad y de VIda, y administren recta y de­
bIdamente tus santos Sacramentos. Da tu 
gracia celestial á todo tu pueblo; y especial. 
mente á esta CongregacioD que est.á aquí 
presente; á fin de que con toda humildad de 
corazon y debida' reverencia escuchen y reci­
ban tu santa Palabra., sirviéndote en santidad 
y justicia t<,:.dos los dias de su vida. Igual. 
mente, oh Senor, te rogamos muy humildemente 
que pOlo tu bondad te dignes consolar y socor~ 
rel' á todos los que en esta vida trallsltoria 
están angustiados, tristes, necesitados, enfer­
mos, 6 en otra cualquiera adversidad. Y asi­
mj¡¡~o bendecimos tu santo Nombre, por todos 
tus SIervos que han partido de esta vida en 
tu fé y ~emor; suplicándote nos des gracia 
para segwr de tal modo sus buenos ejemplos 
que con ellos seamos participes de tu rein¿ 
celestial. ?tórganos esto, oh Padre, por amor 
de J eau-Cnsto, nuestro solo Medianero y 
Abogado. Amen. 

o¡ Cuando el Ministro anunC'Íe la celebracion dR 
la sa,nta Comwdon,_ (lo cual hará siempre en 
Dmmngo, ó algun dlU de Fiesta inmediato pre. 
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cedente) acabado el Se-,-mon ú Homilia, lee7'á la 
Exortacion siguiente. 

A MADOS mios, en (tal dia) he determi­
nado, con el favor de Dios, administrar 

tí. todos los que se hallen dispuestos devota y 
reliO'iosamente, el gran consuelo del Sacra­
me~to del Cuerpo y Sangre de Cristo, para 
que lo reciban en memoria de su meritoria 
cruz y pasion; por la cual solamente obtene­
mos remision de nuestros pecados, y somos 
hechos partícipes del reino de los cielos. Por 
tanto es de nuestro deber el dar las gracias 
mas humildes y sinceras á Dios 'fodo-poderoso, 
nuestro Padre celestial, por: habernos dado á 
su Hijo, nuestro Salvador Jesu-Cristo, no solo 
para que mmiese por nosotros, sino tambien 
para ser nuestro alimento y comida espiritual 
en este Santo Sacramento. El cual, como sea 
cosa t:m divina y de consuelo á los que le 
reciben dignamente, y tan peligrosa á los que 
presumen recibirle indignamente; es de mi 
obligr.cion exortaros, entretanto, á meditar la 
dignidad de este santo misterio, y el gran 
peligro de recibirle indignamente; y así escu­
drifiad y examinad vuestras propias concien­
cias, (no superficialmente, y de la manera que 
lo hacen los hip6critas delante de Dios), sino 
de modo que vengais santificados y limpios á 
este Festin celestial, con el vestido nupcial 
que Dios exige en la Santa Escritura, y seaia 
rtlcibidos como partícipes dignos de la Santa 
Mesa. 

El modo de lograr esto es; Primeramente 
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examinar vuestras vidas y tratos por la norma 
de los mandamientos de Dios; y cuantas 
faltas halláreis haber cometido por pensa­
miento, palabra, ú obra, otras tantas debeis 
confesar delante de Dios llorando vuestra 
iniquidad, y proponiendo firmemente la en­
mienda. Y si notáreis que vuestros pecados 
no solo son contra Dios, sino tambien contra 
vuestros pr6jimos, os debeis reconciliar con 
ellos, estando prontos á hacer restitucion y 
dar satisfaceion, cuanto os sea posible, por 
todas las injurias y perjuicios hechos á otro; 
y asimismo estar dispuestos á perdonar á los 
que os hayan ofendido, como quisierais YOS­

otros ser perdonados por Dios; porqne de otra 
manera el recibir la santa Comunion no hará 
mas que aumentar la condenacion vuestra. 
Así que, el que fuere blasfemo contra Dios, el 
estorbador ó calumniador de la Palabra di­
vina, el adúltero, el envidioso, el que está en 
odio contra su pr6jimo, ó en algun otro grave 
crímen, arrepiéntase, 6 no se acerque á la 
Santa Mesa; no sea que al recibir el Santo 
Sacramento, tome el diablo poscsion de su 
corazon, como lo hizo con Judas, y llenando 
la medida de sus maldades, complete la des­
truccion de su alma y cuerpo. 

y siendo indispensable que ninguno venga 
á la santa Comunion, á no tener entera con­
fianza en la misericordia de Dios, y U11a con­
ciencia tranquila; si hubiere entre vosotros 
alguno que no pueda sosegar su conciencia 
por los medios dichos, ántes bien necesite de 
consuelo y consejo, venga á mí, Ó algull otro 
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Ministro de la Palabra de Dios, hombre pru· 
dente y letrado, y descubra su afliccion,; 
para que por el mini~terio de la Pal~bra dI­
vina reciba el benefielO de la absoluclOn, con 
algun buen consejo espiritual, para sosiego do 
su conciencia, y evitar todo escrúpulo y duda. 

~ O en ca.~o que observe que el pue~lo se desen-
tiende de venir á la santa Comumon, en lugar 
de la primera exoriacion usa/'á la siguente. 

H ERMANOS muy amados, en (tal dja) 
intento, con el favor de Dios, celebrar 

la Cena del Selior: á la cual llamo, en el 
Nombre de Dios á todos cunntos estais pre­
sentes; y os ru~go por el Seiior Jesu-Cristo, 
no rehuseis acercaros á ella, siendo tan amo­
rosamente llamados y convidados por el mismo 
Dios. Vosotros conoceis cuan . grave desacato 
recibiria un hombre, cuando habiendo pre­
parado un espléndido convite, y a?erezado 
su mesa con todo género de lIUlnJares, no 
faltando nada sino que los convidados se 
sentasen, rehusasen estos con la mayor in­
gratitud, y sin motivo alguno, acercarse, ha. 
biendo sido invitados. i Quién de vosotros en 
Í!rual caso no se habria irritado 1 t Quién ;0 habria creido que se le hacia un agravio y 
grande ofensa 1 A~í qu.e, carísÍ1~lOs en Cristo, 
mirad no provoquels la 11'a de DlOS contra vos· 
otros, retrayéndoos de esta Santa Cena. Fácil· 
mente se dice, no quiero recibir la Cena del Se· 
ñor porque estoy impedido con negocios mun­
da~os. Empero tales escusas no son admitidas 
tan fácilmente por Dios, ó aprobadas en su pre-
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sencia. Si alguno dij ere, soy reo de gntves pe­
cados, y por tanto temo acercarme t por qué no 
se arrepiente y enmienda 1 t N o os avergonzais 
de responder, cuando Dios os llama, no quere­
mos acercarnos 1 Cuando os debierais con­
vertir á Dios t dais por escusa que todávía no 
estaia preparados 1 Considerad. seriamente en 
vosotros mismos, cuan poco valdrán para con 
Dios tan fútiles escusas. Los que desprecia­
ron el convite del Evangelio, porque habian 
comprado una casa de campo, ó querian pro­
bar una yunta de bueyes, ó habian contraido 
matrimonio, no fueron escusados, sino tenidos 
por indignos del convite celestial. Yo .per 
mi parte, estoy pronto; y en virtud de mi 
oficio, os demando en el nombre de Dios, os 
llamo de parte de J esu-Cristo, y os exorto, si 
deseais vuestra salvacion, que seais partícipes 
de esta santa Comunion. Pues que el Hijo 
de Dios tu vo á bien dar su vida en la Cruz 
por vuestra salvacion, vosotros tambien debeis 
recibir la Comunion en memoria del sacrificio 
de su muerte, segun él mismo tiene mandado. 
Considerad cuanta injuria haceis á Dios, y cuan 
tremendo castigo os amenaza, si despreciais 
este mandato, si voluntariamente os privais 
de la Santa Mesa, y os separais de vuestros 
hermanos que vienen á alimentarse en este 
festin de celestial comida. Si meditais de 
veras todo esto, la gracia de Dios os dará 
mejor disposicion que al presente: y para que 
así sea, no cesarémos de presentar nuestras 
humildes oraciones á Dios Omn:potente nues­
tro Padre celestial. 
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~ Al tiempo de la celebmcion de la Comunion, 
estando los que han de comulga¡' ~olocados coft¡o 
mejor convenga pam la recepcwn del s~nto 
Sacramento, el Presbítero dirá esta Exortacwn: 

CARISIMOS en el Señor, l?s que intente.is 
venir á la santa Comulllon del Cuerpo y 

Sangre de nuestro Salvador Cristo, consid~rad 
comoexorta San Pablo á todos á que se exammeu 
y prueben ántes que se atrevan á comer do 
aquel Pan, y beber de aquel Cáliz. Porque ~sí 
como el beneficio es grande, si con corazon sm· 
cero y penitente, y fé viva recibimos este sant? 
Sacramento; (porque ent6nces comemos espl. 
ritualmente la carne de Cristo, y bebemos su 
Sangre; ent6nces nosotros moramos en ?risto, 
v Cristo en nosotros; somos uno con Cnsto, y 
Cristo con nosotros;) así es grande el peligro, 
si recibimos esto indignamente. Porque en· 
Mnces somos reos del Cuerpo y Sangre de 
Cristo nuestro Salvador; comemos y bebe­
mos nuestra condenacion, no haoiendo dis­
cernimiento del Cuerpo del Señor; encende­
mos la ira de Dios contra nosotros, y le pro­
vocamos á castigarnos con diversas enferme­
dades, y varios géneros de muerte. Por lo 
cual juzO'áos á vosotros mismos, hermanos, 
para qu~ no seais juzgados del Señor; arre­
pentíos verdaderamen,te ?e vuestros pe~a.doB 
pasados; tened una fo vIva y firme en C~'IStO 
nuestro Salvador; enmendad vuestras VIdas, 
y ostad en perfecta caridad con todos, para 
que así seais partícipes dignos ?e estos sant~s 
misterios. Y sobre todo es Justo que deIS 
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muy humildcs y cordiales gracias á Dios, el 
Padre, el Hijo, y el Espíritu Santo, por la re. 
deucion . del mundo mediante la muerte y 
pasion de nuestro Salvador Cristo, Dios y 
hombre, que se humill6 hasta la muerte de 
Cruz por nosotros miserables pecadores, que 
estábamos en tinieblas y en sombra de 
muerte; para hacernos hijos de Dios, y exal­
tarnos á vida eterna. Y para que nos acor­
demos siempre del escesivo amor de nuestro 
Maestro y único Salvador, Jesu-Cristo, que 
así muri6 por nosotros, y de los innumerables 
beneficios que nos adquiri6 por la efusion de 
su preciosa sangre, tuvo á bien instituir y 
ordenar estos sagrados misterios, como arras 
y prendas de su amor, y como continua me­
moria de su muerte, para nuestro grande y 
eterno consuelo. A él pues, con el Padre, y 
el Espíritu Santo, demos (como estamos muy 
obligados) continuas gracias; sometiéndonos 
enteramente á su santa voluntad y agrado, y 
esforzándonos á servirle en santidad y rectitud 
verdadera todos los dias de nuestra vida. 
Amen. 

,. Entonces el Pl'eshítero dirá á los que vienen á 
recibú' la santa Cflmunion. 

VOSOTROS los que os arrepentís verda­
deramente de vuestros pecados, y estaia 

en caridarl y amor con vuestros prójimos, y 
h:weis propósito de vivir vida nueva, siguiendo 
los mandamientos de Dios, y andando de aquí 
adelante en sus santos caminos; . Ilegaos aquí 
con fé, y tomad este santo Sacramento para 
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vuestro consuelo; y haced vuestra humilde 
confesion á Dios Omnipotent.e, poniéndoos hu· 
mildemente de rodillas. 

'Ir Entonces se hará esta Confesíon gene"al, en el 
nombre de todos los que intentrzn comulgm', por 
uno de los 111 inistros; estando él.'1 el pueblo hu­
mildemente arrodillados, y diciendo: 

OMNIPOTENTE Dios, :Badre de nuestro 
Señor Jesu-Cristó, Criador de todas las 

cosas, J ucz de" todos los hombres; Nosotros 
confesamos y lloramos los muchos pecados y 
maldades que en varias ocasiones hemos 
gravemente cometido, por pensamiento, pala­
bra, y obra, contra tu divina Majestad, pro­
vocando muy justamente tu ira é indignacion 
contra nosotros. De veras nos arrepentimos, 
y nos dolemos sinceramente de todas estas 
culpas: su memoria nos aflige; su peso es 
intoler/1ble. Ten misericordia de nosotros, 
Ten misericordia de nosotros, misel"Ícordio­
sísimo Padre; Por tu Hijo, nuestro Señor 
Jesu-Cristo, pordónanos todo lo pasado; Y 
concede que en adelante Te sirvamos y agrade­
mos en novedad de vida, á honra y gloria de 
tu Nombre; mediante Jesu-Cristo nuestro 
Señor. Amen. 

'Ir Luego el Presbítero (ó el Obi.~p(l8i e.~tá p"esente) 
se levantará, y volviéndose al Pueblo, pronun­
ciará esta Absolucion. 

DIOS Todo-poderoso, nuestr~ P~dI'e ~cles­
tial, que por su gran m¡serlcordll1. ha 

prometido perdonar los pecados de todos los 
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que con sincero arrepcntimiento, y verdadera 
fé se convierten á él, tenga misericordia de 
vosotros; perdone todos vuestros pecados, y 
os libre de ellos; os confirme y fortalezca en 
toda especie de virtud; y os conduzca á la 
vida eterna; mediante Jesu-Cristo nuestro 
Señor. Amen. 

~ Despues el Pnsbítrro dirá: 

Oid que palabras de tanto consuelo dice Cristo 
á todos los que verdaderamente se convier­
ten ti él. 

VENID á mí todos los que estais trabaja­
dos, y cargados, que yo os haré desean­

mr. S .. Mat. xi. 28. 
De tal manera amó Dios al mundo, que 

:a dado á su Hijo Unigénito, para que todo 
iquel que en él cree, no se pierda, mas tenga 
7ida eterna. S. Juan iii. 1 G. 

Oid tambien lo que dice San Pablo. 

Palabra fiel, y digna de ser recibida de 
todos: Que Cristo Jesus vino al mundo para 
salvar á los pecadores. 1 Tim. i. 15. 

Oid tambien lo que dice San Juan. 

Si alguno hubiere pecado, Abogado tene­
mos para con el Padre, á Jesu-Cristo el justo; 
y él es la propiciacion por nuestros pecados. 
1 S. Juan ii. 1. 

'[ De.~pl!es de lo cual, el Presbítero proseguirá, 
diciendo. 
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I,evalltad vuestros corazones. 

Rpspuesta. Los levantamos al Señor. 
Pl'esl.JÍll'1·o. Demos grltcias !í Dios, nuestro 

Sefior. 
R espuesta. Dárselas es digno y justo. 

~ Entónces el Presbítero lJO/viéndose hácia la 
Mesa del Señor, dirá: 

Es verdaderament digno, justo, y de nues­
tro deber, que en todos tiempos y en 

• E.tu. pala- todos lugares, te demos gracias, 
h,·os [s ... to Pa- h S - . *S t P dO' 
d .. o] 'e omitirán O enOl, an O a re, mm-
~ 1:(~J'rPni~~~.ica potente, Eterno Dios. 

~ Aquf seguirá el Prrfacio propio segun el 
tipmpo, si hubiere alguno señalado: si nó, im­
mediatamente se dirá: 

POR tanto con Ángeles y Arcángeles, y 
con toda la compañía del cielo, alaba­

mos y magnificamos tu glorioso Nombre; en­
salzándote siempre, y diciendo, Santo, Santo, 
Santo, Señor Dios de los ejércitos, llenos estan 
los cielos y la tierra de tu gloria: Gloria sea 
, tí, oh Señor Altísimo. Amen. 

PREFACIOS PROPIOS. 

~ El Dia de Navidad, y .~iete días despuell. 

POR cuanto nos diste tu Hijo Unico Jesu· 
Cristo, para que naciese en semejante 

dia por nosotros; el cual, por obra del Espí­
ritu Santo, fué hecho verdadero hombre de la 
substancia de la Virgen Maria su Madre; y 
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esto sin mancha de pecado, para que nos lim­
viase de todo pecado. Por tanto con An­
geles, &c. 

~ El Dia de Pascua, y .,iete dias de.~pues. 

MAS principalmente estamos obligados á 
bendecirte por la gloriosa Resurrcc­

cion de tu Hijo, Jesu-Cristo nuestro Señor: 
porque él es el verdadero Cordero Pascual, 
que fué ofrecido por nosotros, y ha quitado 
los pecados del mundo; el que por su muerte 
ha destruido la muerte, y por su restitucion 
á vida nos ha restaurado á vida eterna. Por 
tanto con Angeles, &c. 

~ El Dia de la Ascension, y siete dias despues. 

POR medio de tu amadísimo Hijo, Jesu­
Cristo nuestro Señor; quien despues de 

su gloriosísima Resurreccion se apareció clara­
mente á todos BUS Apóstoles, y en BU pre­
sencia subió á los cielos á prepararnos morada; 
para que subamos adonde él está, y reinemos 
con él en gloria. Por tanto con Angeles, &c. 

~ En la Dominica de PentecosteR, y .~cis dial 
desplles. 

POR medio de Jesu-Cristo nucstro Señor; 
conforme á cuya fiel promesa, el Espí­

ritu Santo descendió del cielo en tal dia con 
un súbito y gran sonido, como de viento 
vehemente, y á semejanza de lenguas de fuego, 
posando sobre los Apóstoles, para enseñarlos, 
y guiarlos á toda verdad; dándoles el don de 
diversas lenguas, y valor para que con zelo 
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ardiente predicasen el Evangelio á todas las 
naciones j por cuyo medio, nosotros hemoR 
sido sacados de errores y tinieblas á la luz 
clara, y verdadero conocimiento de tí, y de tu 
Hijo Jesu-Cristo. Por tanto con Angeles, &c. 

~ En la Fiesta de Trinidad solamente. 

QUE eres un Dios, un Señor j no una sola 
Persona, sino tres Personas en una 

Substancia. Porque lo que creemos de la 
gloria del Padre, lo mismo creemos del Hijo, 
y del Espíritu Santo, sin ninguna diferencia 6 
desigualdad. Por tanto con Angeles, &c. 

"J Despues de cada uno de los cuales Pl'efacios, 
se cantará ó di7'á : 

P OR tanto con Ángeles, y Arcángeles, y 
con toda la compañía del cielo, alabamos 

y magnificamos tu glorioso Nombre j en sal­
zándote siempre, ydiciendo, Santo, Santo, Santo, 
Señor Dios de los ejércitos, llenos estan los 
cielos y la tiena de tu gloria: Gloria sea á tí, 
oh Señor Altísimo. Amen. 

"J Entonces el Presbítero, arrodillándose dewnte 
de la Mesa del Señor, dirá en el numbre de 
todos los que han de recibir la Comunion, la 
Oracwn siguiente. 

NosorrROS no nos atrevemos á venir á 
esta tu l\fesa, oh Señor misericordioso, 

confiados en nuestra rectitud, sino en tus mu­
chas y grandes misericordias. Nosotros no 
somos dignos ni aun de recoger las migajas 
debajo de tu Mesa. Mas tú, Señor, eres siem-
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pre el mismo j siempre misericordioso por 
naturaleza: Concédellos por tnnto, Señor, por 
tu clemencia, que de tal modo comamos la 
carne de tu amado Hijo Jesu-Cristo, y bebu,. 
mos su sangre, que nuestros cuerpos pecadores 
sean limpios por su cuerpo, y nuestras almas 
lavadas por su preciosísima sangre, y que siem­
pre vivamos en él, y él en nosotros. Amen. 

" Bl P"esbítcro puesto en pié delante de la :J-!eaa, 
dispond,'á el Pan y el Vino, de modo que pueda 
con toda compostura dividir el Pan á vi"ta del 
pueblo, y tomar la Copa en sus manos. Ha­
biéndolo hecho así, dirá la Oracion de Consa­
gracion, como sigue: 

OMNJPO'l'ENTE Dios, nuestro Padre ce­
lestial, que por tu gran misericordia 

entregaste á tu Unico Hijo Jesu-Cristo á su­
frir muerte en la Cruz por nuestra redencion j el 
cual hizo allí (por su única obIacion de sí mismo 
una vez ofrecida) un entero, perfecto, y sufici­
ente sacl'ificio, oblacion, y satisfaccion por los 
pecados de todo el mundo j é instituy6, y en 
su santo Evangelio nos mand6 continuar per­
petua memoria de aquella su preciosa muerte, 
hasta su segunda venida j Suplicámoste hu­
mildemente, oh Padre Misericordioso, que ríos 
oigas, y concedas que recibiendo estas tus pro­
ducciones de pan y vino, segun la santa in s­
titucion de tu Hijo nuestro Salvador Jesu­
Cristo, en memoria de su pasion y muerte, 
seamos partícipes de su benditísimo Cuerpo y 
Saugre: quien en la misma noche que fué en-

• A q''¡ el PreI- tregado, *tom6 Pan j y habiendo 
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~~;'''Ia 1,::, .. ~~ dado gracias, tlo partió, y lo 
".a"n81 dió á sus discípulos, diciendo: 

t y "arl" el Tomad, comed, ! esto es mi 
Pan; d 

l y ponga IU Cuerpo que es entrega o por vos-
mano .obre todo otros: Haced esto en memoria de 
ti Pan; d d 1 

§ Aquf tome la mÍ. Igualmente espues e a 
Cepa en.u muno: cena, § tomó la Copa; y habiendo 
dado gracias, la dió á ellos, diciendo, Bebed 

" y f1qlt¡ po"gn vosotros todos de esto; porque 
'" mano .obre esto 11 es mi sangre del Nuevo 
cnlla vaso (sca 
Caliz d Fr".co) Testamento, que es derramada 
:7noq~~ .. h~:'!~:~ por vosotros, y por muchos, para 
grar. remision de los pecados: Haced 
esto cuantas veces lo bebiereis en memoria de 
mí. Amen. 

,. Entonc(ls el Ministro en primer lugar recibirá 
la Comunion em ambas especies, y luego proce­
derá á darla á los Opispos, Presbíteros, y Diáco­
nos, de igual modo, (si hubiere a(qunos presentes,) 
y en seguida al pueblo en 6rden, poniendo las 
esppcies en la mano de los que hubieren de co­
mulgar, que estarán devotamente de rodillas. 
A 1 dar el pan á cada cual, dirá: 

E L Cuerpo de nuestro Señor Jesu-Cristo, 
que fué dado por tí, preserve tu cuerpo 

y alma para ]a vida eterna. 'róma y come 
esto en memoria de que Cristo murió por tí, 
y apaciéntate de él en tu corazon por fé con 
accion de gracias. 

,. y el Minis/l·o que d~ la Copa á cada cual, 
dlra: 

T A Satigre de nuestro Señor Jesu-Cristo, 
L que fué derramada por tí, preserve tu 
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cuerpo y alma para la vida eterna. 
en memoria de que la sangre de 
delTamada por tí, y sé agradecido. 

Bebe esto 
Cristo fué 

, Si el Pan ó el Vino consagrado se hubiere aca-
bado antes que todos hayan comulgado, el Pres­
bítero consagrará mas segun la forma arriba 
prescrita; comenzando en [Nuestro Salvador 
Cristo en la misma noche, etc.] pam la bendi­
cion del Pan; y en [Igualmente despues de la 
Cena, etc.] para la bendicion de la Copa. 

, Cuando todos hubieren comulgado, el Ministro 
volverá á la Mesa del Señor, y pondrá reve­
rentemente sobre ella lo que queda¡·e de los Ele­
mento~ consagrados, cubriéndolos con Ul1 lienzo 
decente. 

, Despues el Presbítero dirá la Oracion Domini­
cal, repitiendo el Pueblo des pues de él cada Pe­
ticion. 

PADRE nuestro, que estás en los cielos, 
Santificado sea tu Nombre. Venga tu 

reino. Hágase tu voluntad, así en la tierra 
como en el cielo: El pan nuestro de cada dia 
dánosle hoy. Y perd6nanos nuestras deudas, 
Así como nosotros perdonamos á nuestros deu­
dores. Y no nos dejes caer en tentacion; Mas 
líbranos de mal: Porque tuyo es el reino, 
y el poder, y la gloria, Por siempre jamás. 
Amen. 

~ Despues se dirá lo que sigue. 

OH Señor y Padre Celeetial, nosotros tus 
humildes siervos imploramos de tu 

bondad paternal se digne aceptar este nuestro 
sacrificio de alabanza y accion de gracias; ro-
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gándote muy humildemellte nos otorgues, que 
por los méritos y muerte de tu Hijo Jesu· 
Cristo, y por la fé en su sangre, nosotros y tu 
Iglesia toda obtengamos remision de nuestros 
pecados, y los demas beneficios de su pasion. 
y aquí nos ofrecemos y presentamos á tí, oh 
Señor, nuestras almas y cuerpos, para ser un 
razonable, santo, y vivo sacrificio á tí; supli­
cándote humildemente, que cuantos somos 
partícipes de estas santa Comunion, seamos 
llenos de tu gracia y bendicion celestial. Y 
aunque por nuestros muchos pecados somos 
indignos de ofrecerte sacrificio alguno, con 
todo eso te suplicamos que recibas este ho­
menage, y acto de deber, no pesando nuestros 
méritos, sino perdonando nuestras ofensas, 
mediante J esu-Cristo nuestro Señor; por el 
cual, y con el cual, en unidad del Espíritu 
Santo, sea todo honor y gloria á tí, oh Padre 
Omnipotente, por siempre jamás. Amen. 

-,r O esta. 

D IOS Omnipotente y eterno, te damos 
muy cordialmente gracias, porque te 

dignas apacentar á los que hemos recibido de­
bidamente estos santos misterios, con la 
vianda espiritual del preciosísimo Cuerpo y 
Sangre de tu Hijo nuestro Salvador J esu­
Cristo; y nos aseguras por ello de tu favor y 
bondad para con nosotros, y de que somos 
verdaderos miembros inc0l110rados en el cuerpo 
mistico de tu Hijo, que es la bendita compa­
ñía de todo el pueblo fiel; siendo asimismo, 
por medio de la esperanza, herederos de tu 

272 

COMUNION. 

reino eterno, por los méritos de la preciosi. 
sima muerte y pasion de tu amado Hijo. Y 
te suplicamos muy humildemente, oh Padre 
celestial, que de tal modo nos asistas con tu 
gracia, que continuemos en tan santa com­
pañía, y hagamos todas las buenas obras que 
tú has preparado, para que procedamos en 
ellas; mediante Jesu-Cristo nuestro Señor, á 
quien, contigo y el Espíritu Santo, sea todo 
honor y gloria por siempre jamás. Amen. 

-,r Luego se dirá 6 cantará: 

GLORIA á Dios en las alturas, y en la 
tierra paz, buena voluntad para con 

los hombres. Nosotros te alabamos, te ben­
decimos, te adoramos, te glorificamos, te da­
mos gracias por tu grande gloria, oh Señor 
Di0s, Rey Celestial, Dios Padre Omnipotente. 

Oh l:;eñor, Unigénito Hijo, Jesu-Cristo; 
Oh Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del 
Padre, que quitas los pecados del mundo, ten 
misericordia de nosotros. Tú que quitas los 
pecados del mundo, ten misericordia de nos­
otros. Tú qne quitas los pecados del mundo, 
recibe nuestro ruego. Tú que estás sentado 
á la diestra de Dios Padre, ten misericordia 
de nosotros. . 

Porque tú solo eres santo; tú solo eres el 
Señor; tú solo, oh Cristo, con el Espíritu 
Santo, eres altísimo en la gloria de Dios Pa­
dre. Amen. 

~ Entonces el Presbitero (6 el Obispo, si está pre­
sente) los despedirá con esta Bendicion. 
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L A Paz de Dios, que sobrepuja todo enten­
dimiento, guarde vuestros corazones y 

mentes en el conocimiento y amor de Dios, y 
de su Hijo J esu-Cristo nuestro Señor: y la 
bendicion de Dios Omnipotente, el Padre, el 
Hijo, y el Espú-itu Santo. sea con vosotros, y 
more con vosotros eternamente. Amen. 

"IT Colectas para despues d_l Ofertorio en dias que 
no hay Comunion; podrá decirse una Ó mas, 
segun parezca: y las mismas servirán, cuando 
llaya ocasiun, para despues de las Colectas de la 
Oradon Matutina 6 Vespertina, de la Comunion 
6 de la Letanía, á discrecion delllIinistro. 

A SISTENOS misericordiosamente, oh Se­
n ñor, en estas nuestras súplicas y ruegos, 
y dispon el camino de tus siervos para la con­
secucion de salvacion ' eterna; de modo que 
entre las mudanzas y acontecimientos de esta 
vida mortal, seamos siempre defendidos con 
tu ayuda muy benigna y pronta; por Jesu­
Cristo nuestro Señor. Amen. 

OH Señor Omnipotente y Dios eterno, su­
plicámoste te dignes dirigir, santificar, y 

gobernar nuestros corazones y cuerpos en los 
camibos de tus leyes, y en las obras de tus 
mandamientos; para que por tu muy pode­
rosa proteccion, aquí y siempre, seamos pre­
servados en cuerpo y alma; mediante nues· 
tro Señor y Salvador Jesu-Cristo. Amen. 

CONCEDE te suplicamos, Dios Omnipo­
tente, que las palabras que hemos oido 

este oía con nuestros oidos exteriores, sean de 
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tal manera esculpidas interiormente en nues­
tros corazones, que produzcan en nosotros el 
fruto de bien vivir, á honor y alabanza de tu 
Nombre; mediante Jesu-Cristo nuestro So­
ñor. Amen. 

PRE~ENNOS. oh Señor. en todas nuestras 
, aCClOnes con tu benigno f.wor, y pro­

mucvenos con tu ayuda continua, para que en 
tudas nuestras obras, comenzadas, continua­
das, y acabadas en tí, glorifiquemos tu santo 
Nombre, y finalmente por tu misericordia 
alcancemos vida eterna; mediante Jesu-Cristo 
nuestro Señor. Amen. 

D IOS Omnipotente, fuente de toda sabi­
duría, que conoces nuestras necesidades 

ántes que pidamos, y nuestra ignorancia en 
pedir; 'l'e suplicamos hayas compasion do 
nuestras flaquezas, y te digne~ concedernos 
todo lo que por temor de nuestra indicyuidad 
no nos atrevemos á pedir, y por n~estra 
ceguedad no podemos rogarte. Concédenos 
todo es.to por los merecimientos de tu Hijo 
Jesu-Cnsto nuestro Señor. Amen. 

DIOS 0n:n!potellte, que has prometido oir 
las pebclOnes de los que piden en N om­

b.re d~ tu Hijo; Te suplicamos inclines mise­
n.C?r~lOSamellte tus oidos á los que te hemos 
dirigIdo nuestros ruegos y súplicas; y con­
cede que lo que hemos pedido fielmente segun 
t~ ~oluntad, sea efectivamente obtenido, para 
al~VIO de nuestras necesidades, y engrandeci­
Illiento de tu gloria; mediante Jesu-Cristo 
nuestro Señor. Amen. 
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, En Domingos y ob'os Dia.' Festivos (si rlO. hu­
biere Comunion) se diTá todo lo que está seña­
lado para la Comunion, hasta elfin de la Ora­
cion general [Por toda la Iglesia de Cristo 
militante aquí en la t.ierra] con una ó dos de las 
Colectas últimas precedentes, concluYC'TIdo con 
la Bendicion, 

~ y no se celcbral'á la Cena del Señor, á no haber 
número suficiente para comulgar con el Presbí­
tero, segun su buenjuicio. 

~ Si la Parroquia fuere tan pequ,ña que no haya 
arl'iba de veinte personas de Comunion, no se 
celebral'á, á no haber cuatro (ó á lo ménos tres) 
personas que quieran recibiTla con el Pr'esbítero, 

~ En Cat.edrales, Colegiatas, y Colegios, donde 
hay varW8 Presbíteros y Diácmws, todos recibi­
rán la Comunion con el Presbítero cada Do­
mingo á lo ménos, á no haber justa causa que lo 
impida, 

~ y para quitar toda oca ... ion de disputa y super •• ti­
cíon, que pudiera dar'se en algunos acerca del 
Pan y Vino, bastará que el Pan sea del que se 
come cmnumner}le; pero que sea del m~jor y ma8 
puro pan de tngo que se pueda haber á mano, 

,- y si quedare algun Pan y Vino por consagmr, 
el Cura lo guardará para su uso, Pe,'o si que­
dar'e algo dE' lo que se c()nsagró, no saldrá de la 
Iglesia, sino que el Presb!ter'o y lo,. comunicantes 
que él llamare, lo comer'án y 'beberán con reve­
r'encía, inmediatamente ' despues de la Bendi­
cion, 

~r E¿l Pan y Vino pam la Comullion serán pro-
1J!8tos por el CU1'a y los Guardianes de la Iglesia., 
á costa de la Parroquia, 

,- Adviértase que cada Feligrés cmnulgará á lo 
menos tres veces al año, de las cuales ia Pascua 
de Resurreccion será una, y anualmente por 
Pascua de Resurreccion cada Feligrés ajwltará 
cuentas con el Benificiado, VicaTio, ó Cura, ó 
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su Agente ó Agente .• , pagando tÍ' él ó ellos toa08 
lo.s Der:ecllOs Pal'roquiales que deba pagar en 
dlCho tlempo, segun uso y costumbre, 

, Ac~bado el Oficio Divino, el diner'o que se re­
cogió al t.lempo del Ofertmio, se empleará en 
obra8 de pIedad y caridad, á discrecion del 111 i­
nist;o y Guardianes, Pero si no p«dieren con­
vemrse, se dispondrá de la suma conforme á lo 
que acordare el Or'dinario. 

" AUNQUE en este Oficio para la Administra­
,,~ cion de la Cena del Señor, esté prescripto 
"que los que de ella participen, deban recibirla 
" arrodillados; (dis~osicion muy justa, para signi­
" ficar nuestra humilde s-ratitud y reconocimiento 
"á los beneficios de CrISto, conferidos en ella á 
"cuantos la reciben dignamente y para evitar 
" l S C' ' en a anta omumon aquellas profanaciones y 
"desórdenes, que, sin esta precaucion podrian 
l' t ) d' ' " acOl~ ece; ; to, aVIa, pa,ra ,que semejante genu-
" fI~xlOn, ~ 'por Igno~anCl.a o flaqueza, ó ror pro-

pIa malICIa y obstmaclOn, no sea por alguno 
" mal entendida, ó desnaturalizada hacemos aquí 
"1 ' dI' ' " a p,erent?na ,ec araclO~: qu~ Jlor la tal g-enu-

flexIOn, Dl se mtenta, nI es lICito adorar el pan 
" y el vino sacramental, que substancialmente se 
"reciben, ni se alude á la mas leve sombra de 
" presencia corporal de la natural carne de Cristo 
" y de su sangre, Porque el pan y el vino sacra: 
"mentales pt'rmanecen en su respectiva verda-
"d 1 b' ' era, y natura su stanCla, v no pueden por 
"lo mismo, ser adorados; (porque esto fuera 
" una idolatría, que deben detestar todos los cris­
" tianos); y porque el cuerpo natural y la sangre 
"de J esu-Cristo, nuestro Salvador estan en el 
" '1 " d ' cle o, y no aqUI: sien o, por otra parte con-
"trario á la esencia y realidad del cuerpo n'atural 
" de Cristo el poder estar en mas de un solo lugar 
"á un mismo tiempo," 
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LA ADMINISTRACION ' 

DEL 

BAUTISMO PÚBLICO DE PÁRVULOS, 

QUE DEBE USARSE EN LA IGLESIA. 

,. El Pueblo debe ser amonestado, que , .. mm/ cont'l?7liente que e! 
Bardismo 'lO sea adminlstrallo SblO ~"'IZ /)amiuqos ú otros dias 
dejiesta,cultllclQ mayor número tle¡JPrsmu18 se "etme; tauto 
Tiara que la C01Igl'l'gacion prese1/te tes/ifir¡ue 1" reeepeian del 
"ecien bautizallo en la Iglesia de C"Mo,' eamo tambie?! porque ,TI el BauJismo de Pdrmllos cada <11al de los presentes 11Itpde 
"etordar la profrsWn que /tizo ti Dios en su Bautismo. Por lo 
Cftal es asimistrw c011Venientp. que el BauJi.~'Tno sea, administrado 
eTl II'1l¡¡ua vtll{/ar. Con todo e.'o. (si la necesidad lo requiere) 
In.. Pdrolllos podrán ser bautizados en ellalquiera otro dia. 

"1 Yadviértase que para coda niño vm'01/. q¡te "aya de Mili. 
:orse, debe haber lÚ!8 Pad"i71os 1/ 'lila Mad"ina; ti ]Jaro coda 
hembra. un Padrino 11 dos Madrillas. 

,. Ctlálldo hal/a P lÍrvltlos q¡te bautizar, los Padres darán nolicia 
tI.e ello al Cltra la IlOclte (mtecéde?!te, ó por la ma¡¡"na a71tes del 
priacipio de la Oracion Jllaluti7la. H echo eslo, los PadrillOs 11 
Aladrmas, y demas gen/e ron el niño, estarán prontos junto á 
la Pila, inmedialame11te tl.esp7.te8 de la última L eccion de la 
Omcion Jlla/utina, 6 ¡71mediatamenle desplles de la ,ütimaLfc­
cío" de ,,, Oracia" V espe1tina, ,,({un meior le parezca al Cttra. 
El Presbít",ro aCC1'cándoseá la Pila (que se ha <le haberlle11adc 
elltónces de GfllUL pura), 1JUesto e'lt piéjunto (Í ella. d'irri: 

d HA sido este Niño bautl· 
zado ántes de ahora, ó 

no? 

tener: que sea bautizado con 
agu:l y el Espíritu Santo, y 
recibido en la santa I¡:lesia de 
Cristo, y hecho miembro vivo 
de ella_ , Si responden, No; enlónces 

e! Presbltero I"'ocederá como 
sigue. , Des1mes el Presbltero dirá, 

MUY amados, puesto que to-
dos los hombres son con. 

cebidos y nacidos en pecado, y 
que nuestro Sah'ador Cristo 
dice: Ninguno puede entrar en 
el reino de Dios, si DO es re. 
¡(enerado r. nacido de nuevo 
de agua y Uel EspÍlitu Santo; 
Yo os .uplico invoqueis á Dios 
Padre, por medio de nuestro 
Sei10r Jesu-Cristo, para que 
por . su gran misericordia 
qniera conceder á esle Niño 
lo que por naturaleza no puede 
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Oremos. 
OMNIPOTENTE y eterno 

Dios, que por tu ~ran mi. 
sericordia libraste á Noé Y á 
su familia en el arca de pere. 
cer por agua i y asimismo 
guiaste en se¡:uridad á los 
lilJoo de Israél, tu Pueblo, 
por el mar Rojo, tlgurando por 
ello tu , anto Bautismo: '1 por 
el Bautismo de tu amado Hijo 
Jesu-Cristo, en el rio JOrdan¡ 
santificaste el agua para e 
lavamiento rnlstlco de los pe-

BAUTISMO PUBLICO DE PARVUI.OS. 

cados; Nosotros te suplica­
mos por tu infinita misericor. 
dia.. que quieras mirar miseri­
eordio3amente á este Niño. 
I~vale & santiflcale con el Es: 

Eb":;do 3~t:u Yi:~8~~e~ibi~~ 
en el arca de la Iglesia de 
eri3to; y estando firme en la 
fé, gozoso por la esperanza, 
y radicado en caridad, pase 
las olas de este mundo turbu· 
lento, y finalmente llegue á la 
region de la vida eterna, para 
reinar allí contigo ete"rna­
mente j mediante Jesu-Cristo 
nuestro Señor. A'lIum. 

DIOS Omnipotente é Inmor-
tal. que eres el auxilio de 

todos los necesitados, el am­
paro de los 1ue se acogen á tí 

rr'ere~C:C;í~o;e:u;:~~i~~ ld~ ~~: 
muertos; Nosotros te invoca­
mos en favor de este nijio, á 
fin de que llegándose á tu 
Banto Bautismo, reciba remi­
,ion de sus pecados por rege­
neracion espiritual. Uecíbele, 
oh Seiior, como has prometido 
por tu querido Hijo, diciendo, 
Pedid, . y tendreis; buscad, y 
hal\al'éis, llamad, y se os 
abrirá. Dános, pues, ahora 
que pedimos: haz que los que 
buscamos, hallemos; ábrenos 
la puerta, puesto qlle llama· 
rnos ; para que este Niño g-occ 
la benedicion eterna de tll ce­
lestial lavamiento, y alcance 
el reino eterno gue tú has 
prometido. por CrIsto nuestro 
Señor. Amen. 

estorbels: porque de los tales 
es el reino de Dios. De cierto 
OS digo que el que no recibiere 
el reino de Dios como un niño. 
no entrará en él, Y tomáll. 
dolos en Jos brazos, poniendo 
las manos sobre ellos, los ben­
decia. 

,. D esp1te8 de leido el Evange. 
lio, el Ministro hará isla 
breve Exhortacian sobre !tu 
]Jalabras tI.el EvanlltlW. 

AJlIADOS, vosotros OIS en 
este Evangelio lns pala­

bras de nue.tro Salvador 
Cristo,y como mandó le fuesen 
traidos los niiíos; como re­
prendió á los que 10 prohi. 
bian: como exhortó á todos á 
imitar su inocencia. Vosotro8 
veis como por sus acciones ex­
ternas declaró su buena vo­
luntad hácia ellos: porque los 
abrazó, puso sus ma'lo3 sobre 
ellos, y los bendijo. Por tanto 
no dudeis, sino creed firme.. 
mente, que i~almente reci~ 
birá con agrado á este Ni,io; 
que le abrazará rOIl 10. brazos 
de BU misericordia; que le dará 
la felicidad de la vida perdura. 

~~erli~g~t~r~'g:rá fl::~~~NI'ct~ 
pues de la buena voluntad de 
nuestro Padre celestial para 
con este PdrouJo, declarada 
por su Hijo Jesu·Cristo, y no 
dudando que aprueba la obra 
de caridad de nuestra parte, 
en traer este Niño á su santo 
Bautismo, démosle fiel y de­
votamente gracias, y diga­
mos. 

o¡ MU',qO, estando el Pueblo e1I DIOS Omnipotente r Eter-
]Jié, el Presbítero dirá: no, Padre CelestIal, nos-

Oíd las palabras del Evange. otros te damos humildes gra­
lio, escrito por San Marcos, cias. porque te dignaste llamar. 
en el capítulo décimo, al nos al collocimiento de tu 
verso décimo tercio. gracia, y fé en tí: Aumenta 

este conocimiento, y confirma y LE presentaban niños esta fé en nosotros para .iem. 
para que los tocase, y los pre. Da tu Espíritu Santo 11 

~~~c8Irnui~:~~i~ ~i~o;d~~ J~~ t¡f!e ;~;Z::O,P:íl~~~; t::e~i~~ 
.us se enojó, y les dIjo: Dejad salvacion eterna: mediante 
los ni ños vemr, y no Be lo nuestro Señor Juu·Cristo, 
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que vIve y reina contigo yel 
Esp(ritu Santo, ahora Y por 
siempre. Araen. 
f LlJR.flo el PreslJítero /wblm'ú ú 

los PUllrilWS y Madrinas de 
esta manet'a. 

MUY amados, vosotros ha-
beis traído este .Niño para 

ser bautizado; vosotros ha­
beis rogado <lue nuestro Se­
ñor Jesu-Cristo se digne reci­
birle, desatarle de sus pecados, 
santificarle con el lCspíritu 
Santo, darle el reino del cielo 
y vida eterna. Vosotros asi­
mismo habeis oido que nues­
tro Seilor Je.u·Cristo ha pro­
metido en su Evangelio con­
ceder todo lo que habeis pe· 
dido: la cual promesa él por 
BU parte guardará. y cumplirá 

fué crucificado. muerto, y se­
pultado; que descendio á 108 
IIltierllOS. y asimismo resucitó 
al tercero dia; que subió á los 
cielos, y está sentado á la 
diestra de Dios Padre Todo­
poderoso; y que de alli ven· 
drá otra vez al fin del mundo, 
ájuzgar los vivos y los muer­
tos? 

i. Y crees en el Esplritn San­
to: la santa Iglesia Católica; 
la Comunion de los Santos; la 
remision de los pecados; la 
l'esurreccion de la carne; Y 
vida eterna des pues de la 
muerte? 

Resp. Todo esO creo firme­
mente. 

lIfinÚitro. 

~at,>¡e~~8~r~E!\~?¿e. h!'c~;O ta~;ra 
¿ QUIERES ser bautizado 

en esta fe? 

promesa, este .Niño deberá 
tambicn. por su parte, pro­
meteJ: ~r medio de vosotros, 
que SOIS sus fiadores, (hasta 
que sea capaz de tomar esta 
obli~acion sobre sí). que renun­
ciara al diablo l todas BUS 

~:~:e 1:e s~~et~ p~?~~~~n~; 
Dios, y guardará obediente­
mente sus mandamientos. 

Yo por tanto demando, 

¿ RE~,~N.feIAe~t;Ú N~ñ~o~i 
diablo y toda. sus obras, la 
.,ana pOIll pa y gloria del mun­
do, con tOdas sus concupis­
cencias, y los apetitos sen· 
suales de In. carne, en tal ma­
nera que ni los seguirás, ni 
leros guiado por ellos? 

Resp. Yo los renuncio todos. 

MinÚitro. 
¿ CRE~:S tú en Dios, Padre 

Todo.yoderoso Hacedor 
de cielo y tIerra? 

¿ Y en Jesu-Cristo su uni­
génito Hilo, nuestro Señor? 
¿Y que iue concebido por el 
Espíritu Santo; nacido de la 
vugen Maria: que sufrió deba­
lo del poder de Poncio Pilato, 
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Hesp. Ese es mi deseo. 

Ministro. 
¿ QUn~RES tú pues guar-

dar obedientemente la 
santa voluntad de Dios y sus 
mandamientos, Y caminar en 
ellos todos los dias de tu vida 1 

Resp. Si, quiero. 

" Luego el PresIJltero dirá, 
O DIOS misericordioso, con-

en ;;~~~~~ ~~~,~~g~~l ~:J:: 
enterrado, que el nuevo hom­
bre sea resucitado en di. 
Amen. 

Concede que todos los afec· 
tos carnales mueran en él, y 
que todas las cosas pertene. 
cientes al ~~spíritu vivan y 
crezcan en él. Amen. 

Concede que tenga poder y 
fuerza para alcanzar victoria, 
y triunfar del diablo, el mundo, 
y la carne. Amen. 

Concede que cualquiera 
que es aquí dedicado á tí por 
nuestro oficio y ministerio. sea 
asimi'Jffio vestido de virtudes 
celestiales, Y eternamente re-
munerado, ~r tu misericor­
dia, oh bendito Señor Dios, 
que vives, y gobiernas todas 
las cosas eternamente. A 'men. 
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DIOS olnniJ)\ltcnte yetcrno ba'o b ". cuyoatnadísimoBijoJesl1~ . J su andera contl'a el pe­
Cristo, por la l'emision de cado .. el m~lIldo. y e l dia.blo, y 
nuestro.s ne.cados, derramó de dcont,~n.uar tiel soldado y siervo .... ~ Cnsto hasta el fin de su 
:~J;:;:o;Js:n"!~~s~a~~:~i~l vida. Amen. 
pulos Q.ue enseñasen á todas "i Luego el PresIJítero dirá: 
las naClOnes. y las bautizasen VISTO en.el Nombre ~el,Padre. y del pues, hermanos muy 
HI~o. y del F..spIl'itu Santo' amados, que este niño está 
Ahende l.as súplictls de t~ regener~do é incorporado en c I la IgleSIa de Cristo, demos 
o Igre~aclOn; santifica esta ~raClas al Omnipotellte D,'os 

agua para el lavamiento mís-
tico de.~pecado; y concede que or estos beneficios; y de co~ 
f'ste lf't1lO que ahora ha de ser mun acuerdo dirijámosle nues­
baut.lzado en ella, reciba la ~1~o rpu:gg:da p:H'a que ~ste 
plenIt.ud de tu grach y siem toda su Vida. 
pre per5evere en el n\-;mero d¿ segun este prmciplO de ella. 

~~~ra~:~: le.~~c~7~~gsn~~~~~¿ ,. Dirá.see'¡tólodUJe~ll·esl~"'do todo. 
~ellor. Amen. ter 1 as. 
o E' . DADRE nuestro QUA estás 
I "feg1l1~Uf el Presbltero to- [ en los cielos 'Santificado 
'f,r.(t~lnUIOe-n S'lfS maJws.l/ sea tu Nombre: Venga tu 
~l;i~t los Padnnos V lila- rei.n0. .Bág.use tu voluntad, 

, • ~I en la tierra como en el 
Poned nombre á este Niño. melo., El pan nueslro de cada 

"y .~ . dla danosle hoy. Y perdón a­
, etl«JuceS 7~mulole se- nos nuestras dE:udas n..~í como 
guu elel'~.! ($t le asegurm'e1'1. nosotros perdonamos á nuel::l--­
~"e t ",.no puede soportarlo) tros deudores. Y no nos dejes 
e me era en el agua discreta caer en tentacioll' .Mas lí 

y cautamente, diciendo. branos de mal. A~en. • 

,. DesJfU.es el PreslJittro dirá: N YO te bautizo, en el Nom­
. bre del Padre, y del Hijo 

y del Espíritu Santo. Amen.' NOSOTROS te damos cor-
,. Afa.s si d~ieren que el niiío es diales gracias, Padre mi· 

débll, bastará derramar agua s~ricordiosísl[no. porque te has 
sobre él, dldclldo kuI la- dIgnado reg~nerar esle Niño 
bras solJredichas. po con tu EBpmt~ Santo, reci-

bIrle por I u hIJO adoptilJO é N YO te baut.izo, en el Notn~ incorporarle en tu santa Igle-

d'l~~e d,ol Padre, y delllijo, sia. Suplicárnoste lrumirde­
y e J"~splrJtu Sa.nto. Ame'n. mente concedas, que, murien-

f H.ellO esto. el Presbítero do al pecadoy vi viendo á la 
dirá rectitud, y SIendo enterrado 

, .. . '.. I con Cristo en su muerte, cro-
NOS~l ROS rec,blmos este I citique al hombre viejo, y por 

111110 en la congregacion I entel'o destruya el cuerpo todo 
del rebaño de Cristo, 'y le I de pecado; y que corno es he­
• Aqui el Pres. slg~amos con cllo partícipe de la muerte de 
bilero hará e~ ,tu~no de _ hl t~ Hijo. asimismo ~ea partí· 
una Oruz sobre t:lllZ. en sellal . e; pe de, su resurrecCJQn; para 
la frente <lel l~ e que en ade' l que aSI finalmente, con el re-
Niiiu ante no se I slduo de tu IgleSia santa sea 

. _ a"ergonznráde ! he1'edero de tu reino ete~'no' 
~onfesar la fe de erist,;> CrUci-¡ mediante Cristo nuestro Se: 
hcado'~8Ptea l' "arollllmente "01'. Amen. 
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~ Pues/os toMa enpié,elPresbi· l santa y. cristianamente; te­
tero hará á los Padri,ws 1/ mendo siempre preoente, que 
Madrinas la &hortacion In· el Bautismo nos representa 
guiente 1 nuestra profeslOu; que es, 

. Ni" h seguir el ejemplo de nuestro 
POR cu~nto e .. te ,~o a Salvador Cristo. y ser hechos 

prometido por medio de semeantes á él; para que, 
vosotros, s)1s Fiadores, renun· ¡comg él murió y resucitÓ por 
ciar al diablo y tooas. sus nosotros así nosotros qne 80-
obras, creer en DiO~t y serVlrld; mos bautizados muramos al 
conviene 08.aco~del8 Q.ne es e cado, y resucitemos á recti. 
vuestr~ .. obhga"lOn CUIdar que rud; mortificando continua· 
este Nwo sea. lmpue8to, lueg) 1 mente todos nuestros malos y 
Que sea capaz de serlo, en e corrompidoo afectos. y adelan. 
voto solemne, promesa, y ,pro- tando de día en dia en virtud 
~~i3i~ 'hue

e ~o~¿l~~~.o ~Ulprr~ \Y santidad de vida. 
que entienda mejor estas cosas, ; Luego lIñadirá. 
vosotros le aconsejaréis que DEBEIS cuidar qne este Ni. 
oj~a sermones; Y proveerels 1 Ob' 

rincipalmente que aprenda I no sea llevado a ISJXl 
~I Credo la Oracion Domini· para ser confirmado por él,.así 
cal y los Diez Mandamientos '1ue sepa el Credo •. la orsc'3n 
en ia lengua vulgar y todo 10 Vominical, y los Diez lUan ... 
que á un Cristiano conviene mientos en lengua v,ulgar, ). 
saber y creer¡arllla salvacion se halle ademásmsástrmdo an el' 
de su alma; igualmente que <;uteci;smo Ecl.~I. tlCO a o 
sea educado de modo que viva a luz a este propOSltO. 

EL LO es cierto por palabra de Dios, que los niños que son 
baut:zado. si mueren ántes que cometan pecado actual, 

indudablemente oe oalvan. 
Para quitar todo eserúpulo concerniente al us,? de la señal 

de la Cruz en el Bautismo; la verdadera esplicaClon de -;l1a, y 
las jU8tas razones para retenerla. se pu,,-den ver en el Canon 
XXX. publicado primeramente en el Allo MOCIV. 
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LA ADMINISTRAClON 

DE 

BAUTISMO PRIY ADO DE P ÁRYULOS 

EN CASAS PARTICULARES. 

, ¡;;¡ Cura de clUla Parroquia anwnestará muchas veces el pue. 
blo, que no dilate el Baltti.mw de sus Niños m'I.'J allá del pri. 
mero .ó Sf{IUndo Domingo oopues de su nacimiento,'¡ ol:ro dia 
de Fiesta que venga entre ellos, á no !w.ber caUSll suficiente, 
que debe ser aprobada por el Cura. 

, ~~~::, ¡:lt~=~:' Jm;';':::i:!.':"t?as %1:1.; 
la necesidad obligare á ello, entónces el Bauti.mw será admi· 
nÍlltrado de esta manera: 

'r Primeramente el Ministro de la PMrroquia, (ó en su amencia, 
otro lIfinistro legal, que 8e hallare) con los demas present .. in· 
vocará á Dios Y dirá la Oracion Dmninical, y de kM Colectas 
..ñaladas áf1Ú8 en la Forma del Bauti.mw Público, ruamas 
el tiempo ~ y la urgencia permitieren. YentÓ1u:es. siendo nomo 
brado el Niñopor alquno de los pr .. e~, el MinÍlltro derra­
IIUlrá agua 8ob1-e <!l, diciendo estas paJgjyras : 

N YO te bautizo en el Nom· c¡ Y no se dude que el Niño 
• bre del Padre, y del I bautizado de este modo está 

Hijo, y del Espíritu Santo. legal y BUjicienternente bduti. 
Ame,.. ztldo. y no debe ser lXlI.ái;tQ,do 

st!fIUnda vez. Con todo eso, 
, Desvues arrodillados todos, n el que es bautizado de este 

elMinÍlltro dará graciall á modo. sobreviviere. conviemJ 
Dins,lI dirá: sea llevado á la Iglesia, ájin 

que, si el MinÍlltro de la mis· 
NOSOTROS te damos eor· I1Ia P,a~',·a fi'" _. que .-

diales gracias, mioericor. ." ""- "" '" '" 
dioSÍBimo Padre. porque te bautizó, la Cont¡regacion •• 
agradó regenerar este Niño con asegure de la faroza ver<fa.. 
tu Espíritu Santo. recibirle por dera de Bam/amo qtte usó 
tu "iJo adoptivo, é incorporarle g~':""tte: y en este caso 
en tu sanla Iglesia. Y humil· . 
demente te suplicamos con- yO. os certlflc;o, que segu~ el 
cedas, Que como él es ahora orden <!ebldo y pr~gCMpto 
hechopart{cipc de la muerte de la Iglesia, en tal, tmllpo,., 
de tu Bijo, "'JI mismo 10 sea de e71 tal 11l!1.ar, delante . de di· 
.u resurreccion: y que filial. v~':.sos testigos yo bautlzé este 
mente, con el reSIduo de tus NUlO. 
~antos, herede tu reiuo eter· c¡ Mas si el Niño rué bautizado 
no; mediante el mismo tu por a(qull otro l'rIinÍlltro legal, 
Hijo Jesu-Cristo nuestro Se- entónee. el ~[iniIJtro de la 
ñor. Amen. Parroquia, e1l donde el Niño 
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nació y se bautiz ó, e:t:wnina-. 
rá si el Nhio lité legalmente, 
ó tlO,bautiuuto, En caso que 
los que traen a/gltrA l~liño a ~ 
l,qlesia, resTxmdan que esla 
lÍa bautizado, el Minislro ex· 
aminará t1UtS lXJr mentulo, 
diciendo : 

,po~~ua~~go{ué este Ni~o 
¿ Quién c~tuvo presente 

cuando este Niño fué bauti· 
.a<lo! 

Porque puede acontecer 
que algunas cosas esenciales á 
este Sacramento se omitan por 
miedo Ó dernm1.iada priesa en 
p~ligro urgente ; por tanto, 
Yo os demando mas: 

¿ Con qué materia rué bauti· 
zado este Niño? 

¿ Con qué palabras fné esto 
Niño bautizado? 

su. se enojó, y les <tijo: Dejad 
109 niiio:l vt:lIlr, y no se lo es-

~lrr~~~ gg'J3i~s~e ~Scf::~~ :;~ 
~~f.~oqá': D'i~su~O::,oo r~~i~¡~~~ ~¿ 
entrará en él. Y tomándolos 

~~a~g: ~bl~oselrO~~ii~~IO b~~~ 
decia. 

'f Pt'f}}:~fsg~ 15:g~(f !~~nz~~~~ 
EX/W1'tacioa 80l»'e SI13 ¡Jala· 
bras. 

AMADOS, vo.otros oís en 
este Evangelio Ia..q pala­

bras de nuestro Salvador 
Cristo,y como Inundó le fuesen 
traidos los niños; como re. 
prendiÓ tÍ lo' que lo prohibian; 
como exortó a todos á imitar 
bU inocencia. Vosotros veia 
como por sus acciones exter­
nas dt-'clara su buena volun ... 

f y sí el J.liniJJtro IuUlare]XJ1' tad hlÍeia ello.: porque los 

~ Ni?o.l~~t:to l~: Zi:b t: ~~~a:8os:~S~o:U~~ij~~ pg; 
es debido; entónces no bauti- tanto no dudad, sino creed 
zará al J:.liño segunoo vea-, firmemente, que asimismo ha 
sino le recibirá como uno del recibido con agrado á este 

r:rf:t7:.':/:áZ~~;¡: pueblo ~~~~o ¡,g:~~sle d~as~b~i~~~~ 

Yo os aseguro que en el caso cordia; y que (como tiene pro­
presente, y respecto al meticlo en ¡m santa Palabra) le. 

bautismo de este Niño, todo se dará In bendicion de eterna 
ha hecho bien y debidamente; vida, y le hará portÍ?ipe de BU 
y que habiendo nacido en pe- remo e,terno. POI lo cual, 
cado original~ y en la ira de perauactldos de la buena vo­
Dios. por medio del lavatorio l~ntad d.c nuestro Padre, ~ele8. 
de Ref{eneracion del Bautis. tlal, pala con este ?m IntlO, 
mo se halla al presente con- de~larada por S!l HIJo Jeau­
tado en el número de los hijos Cristo, démosle hel '1 devota­
de Dios, y herederos de la vida men~e gt aClas. y ~hgam?s la 
eterna: porque nuestro Señor OraclOn qu~ el !lUSmO Señor 
Jesu-Cristo no niega su gracia nos ha ensenado. 
y misericordia ti. semejantes PADRE nuestro, que estás 
Párvulos, sino que los llama en los cielos, Santificado 
amorosamente á si, como el sea tu Nombre. Ven~a tu 
santo Evangelio lo atestigua reino , Hágase tu voluntad¡ 
para consuelo nuestro, en así en la tierra como en e 
estas palabras: cielo .• El pan nuestro de c!,da 

El Evangelio, S. lIlarc. x. 13. ?,~~ ~~~~~:;;18~Üd~, ~r~g::.a~ 
Y LE presentaban niños nosotros perdonamos á nu~s· 

para que 108 tocase; y los tros deudores. Y no nos dejes 
discípulos reíHall á. los que los caer en tentacion; lIas libra· 
pregentaban. Y viéndolo Je- n05 de mal. Amen 

284 

fiAUTISMO l'RIVADO DE PARVULOS, 

DIo,S omnipotente yetenlO, Santo: la santa 19lesia Cató. 
J adre celes.tlal, nosotros hca; la Comunion de los San­

te damos ~urntldes gracias, tos; la remitiion de IOd peca­
porque ~e ~lJgnaste llamarnos dos; la resurreccion de la 
al ~I)OClrnIento de tu gracia, carne; y vida eterna despues 
y te: en tI: Aumenta este co- de la muerte? 
nocimiento, y con~rma esta fé Re~'P. Todo eso creo firme-
en nosotros para SIempre, Da mente. 
tu Espíritu Santo á esle Pdr- Afinislro 
vulo, para Que, estando nacido ¿ QUIERES tú' d 
de nuevo, y hecho heredet'o de " pues guar nr 
salvacion eterna mediante I oDealent~mente }a santa 

Se il 'T ' " vo u!1 tad de DIOS y sus man-
nues~ro , lor • esu-Cllsto, danuentos, y caminar en ellos 
c~:mtmue Siervo t.uyo, y COII· todos los dias de t 'd? 
I'lga tus promesas; por, el Resp. sí quiero. u VI a, 
mismo J esu-CrJsto tu Jfljo, ' 
n1!estro S.eiior, queyiv.e. y o¡ Entónces el Presbílero (lirá: 
rema con ligO, y el Esplrltu NOSOTROS ·h· 
~anto, ahora .Y por siempre. NillO en lar~~n~~~:a:i~ri 

men.. del rebaiío de Cristo, y • le sig-
,. Entónces el Prebíleroprpgun. ~~~i'::f~el~oCru~a • Afl'd el 

tará el ,Nombre del NUio; ti en seiia! de qu¿ PreSbílel'oha­
siendo didw por los Padn- en adelante no 'n una ~),u.z 
di:á~ Jlad'ri1wa, el Jfinist,·o se avergonzará sobre {<: frente 

de con tesar la fé del Nwo. 
¿ RENUNCIAS tú, en nom- de Cri.sto crucilicado, y pelear 

bre de este Nii'to, al varollllmente bajo de HU bUlI . 
diablo y todas sus obras, la dera contra el pecado el 
~aUnnadO~o~r."to1ío,g~~~!a~~~ mundo. y el diablo; y oonti. 
ciosos deseos. y 108 apetitos nua~ ,fiel soldado y siervo 
,ensuales de la carne, en tal efct~n'1~~~~ta el /in de su 
manera Que ni los seguirás, ni 
.. rás guiado por ellos? f LuRgo el Presbítero dirá: 

Resp. Yo los renuncio todos. VISTO !cues, hermanos m'!)' 

jfini8tro. está ~'~~n~~ad~u~r e;reBa~t;~~ 
¿CREES tú en Dios, Padre mo.,é.lDcorporadoen la Iglesia 

. Todo-J,>oderoso, Hacedor de CrIsto, demos gracias á Dios 
de CIelo y herra ? Omnipotente por estos bene. 

¿ ~ en ,.Jesu-CriHto S? .. uni. ü~i~~; y de comun acuerdo 
gémto HIJO, nlle~!ro Sellor? dll'l)amosle nuestros ruegos, 
~ qu~ fu~ concebId? por el para que este Niño proceda 
},~píTltu 8a1].to; naCido ,~e la t~d.a su vida seJ!UD este pril1. 
VJrgen MarI": Que su 1'1'10 de- ClplO de ella. 
bajo del poder de 1'onclO Pi· 
lato, t'ué crucificado, muerto, y ,. Despues el Presbítero dirá: 
,epult~do; que d~.c~ndiÓ á NOSOTlWS te damos cor­
lo!! mfiernos, y aSImIsmo re- dlal~s ~racias misericor­
~ucitó ~l tercero di!l; que subió diosísir;no 1 adre, 'porque te 
a los ClelOB. y esta sentado á has dignado regenerar esle 
la diestra de Dios el l'adre PáruutO con tu Espíritu Santo 
Todo-¡¡oderoso: y que de alll recibirle por tu /dilO adoptivo, é 
vendra otra vez al fin del mcorporarle en tu santa Igle­
,.nundo, ájuzgar á los vivos y sia. Suplicámoste hUmilde­
alos muertos? meute concedas que muriendo 

¿ y cn~cs en el }:;spíritu al pecado y viviendo á la reo-
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titud. y siendo enterrad~ con I educado de. ~odo que viva 
Cristo en su IDl;lerte, cruCIfique 1 8~nta. y . Cristianamente; te­
al hombre vieJo. y por entero mendo 8.lempre presente, que 
destruya el cuerpo todo de el Bautismo noS representa 
pecado. y 'lue como es hecho nuestra prott!sion; que es,."se-. 
particjpe de la muerte de tu gujr el ejemplo de nuestro ::>al· 
Hijo. asimismo sea partícipe t vll~or Cris,to. y ser hechos se­
de su resurrccciOll' para que , meJante3 a él; para que, como 
así tinalmente, COI~ el residuo él murió y resucitó por nü€(). 
de tu Iglt'Fda santa, sea Itere- l tros, así nosotros Que somos 
dero de tu reino eterno' me- ¡baUtiZadOS. murumo~ al pe­
diant6 Jesu-Cristo nuestro Se- cado. y resucitemos tl.f'ectitud, 
ñor. Amen. lDortilicando continuamente 

. todos nuestros malos r coro 
,. Estando luego todos en p,é, el , rompidos afectos. y adela!!. 

Ministro !u,rá á /os Padri· tando de dia en dia en virtud 
nos V Mml1·inas la Exlt(ffÚj· y santidad de vida. 
eu", siguierlte. 

POR cuanto este Niño ha 'If Jtfas si los que traell el Pár. 
prometido por medio de vulo á la Iqlesia respondieren 

vosotros su!'! li"'jadore8, renull- cí las pregunta:s del. Presbí-
cjar al diablo y todas sus tero con lanta m certulumb"e, 
obru. creer en Dio:.i, y ser- qu.e por ellai 110 opareciere 
virIeo cOllviene OS acordeis que el71ii'ío ha sillo bautizado 
que es de vuestra _obligac!on COn Agua, gn e! Nombre d,el 
cuidar que este Nino sea 1m· Padre, y del HIjo, y del E .. 
pue8to.lul'go que sea capaz de píritu Santo. (que son plll·tes 
serlo en el voto "olemne. pro- esencialP. del Bautismo) en· 
roes':, y profesion qu~ Ita Iteclio tónces el Prubítero lo ballti· 
aquí por medjo de vosotros. Y zará ellla forma ántes seña. 
para que entienda mejor estas lada para el Bautismo PÚo-
cosas. vosotros le acons~jaré~s I bUco de Párrn!los, u'Cl!J?!!? que 
que oiga Sermones; y CUIdaréis en la lmmerszon del p.'tnO en 
principalmente que aprenda el la Pila. usará eslaforma Ge 
Credo, la Oracion Dominical, palab1'as. 
y los Dit:z :Mandamientos en 
)a lengua vulgar, y todo lo que SI no estás ya bautizado, N. 
á un Cristiano conviene saber Yo te bautizo En el Nom· 
y creer para la salvncion de bre del .Padre. y del Hijo, 'f 
8U alma; é igualmente que sea del Espíritu S"nto. Ameu. 
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DE 

BAUTISMO DE ADULTO~ 
y CAPACES DE 

RESPONDl<;R POR sí lIilSl\WS. 

,. Ouando Be hayan de bautizar olgttlUlS pe7·SOI1I11J adultas, S~ 
dará noticia con tiempo al Obispo, ó á quien él seña/m·e tÍ este 
propósito, tina semana antes á lo tJW1WS, por los parientes, 6 
algunas otras personas discretas; para grte así se proceda con 
toda diligenc-la ú examinar si estan S'llficientemente instruidas 
en los 1i"¡ncipios de la Religio" o.'ÜJtilma; y á exhorlarll18 á 
prepararse con oraciones y ayuno para la recepcion (le este 
santD Sacramento. 

" y si se hallarl'!n apta .•. los Padrinos" Jtfadrinas estarán 1lIon· 
tos á pelle/liarlas á la Pila (estando el pueb/o collgregailb el 
DomI11.qo ó día Festivo que se hubiere ""alada) des pues de la 
SegttllM LecciOl •• 8(!a en la Ol'aciOl' Jtfalutina ó yespertilla, 
como el Cura á SU discreciOl. juzgare ""nveniente. 

,. y .. tatldo all/ en pié. el Presbítero clema11llartÍ si al.Qll1/a d< 
!a3yersonas preseutm!a3 esfti 'la bautiza<la, ó no: Si resp01'­
dkren, que No; entónces el P.l'esÓítero db·á así: 

MUlod~,!,al~~s. ~~~u~::.~ ~~~ !;;= ~~~rá~t~j¡~.hechas mi-
concebidos y nacidos en pe· ,. Despues el Pres/;ítem dirá: 
cado, y que no pueden agra-
dar á Dios lo~ t.lue 8011 segun Oremos. 
la carne. (pue810 que es nacj· (, Y CUJuí toda la COI'O"egaciOll 
do de la carne carnal e'.) sino se an'odillartÍ,) 
vivir en pecac\o, cometiendo OMNIPOTENTE y eterno 
muchas ""tuales transgresl. Dios. que por tll gran 
ones; y por cuant.o nuestro misericordia libraste á NOé Y 
Salvador Cristo dice: Nin· á su familia en el arca de 
guno puede entrar en el reino perecer por agua; y asimis. 
de Dios. si no es regeneradO y mo guiaste en seguridad á 
nacido de nuevo del Agua y los hijos de Israél, tu Pue. 
del Espíritu Santo: Yo os ~ blo, por el mar Bermejo, tlgu. 
suplico invoquej8 á Dios Pa· ' raodo por ello tu santo Bau· 
dre, por medio de nuestro Se- tisrno: y por el Bautismo 
Hor Je8u·Cristo. para que por de tu amado Hijo Jesu·Cristo 
8U Infinita bondad quiera con· en el rio Jordan, santificaste 
ceder á estas personas lo que el elemento del agua plLra el 
por naturaleza. no pueden lavamiento místico de 108 pe· 
tener; y que Mean bnl,tizadas cados;N osotros te suplicarnos, 
con el Agua y el }I~spíritu por tu infinita misericordia, 
Santo, recibidas en Ja snnta que quieras mirar misericol'-
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dio~omente a esto.s tus s-i",."os ¡' l!espondió Jesus, y dijole: De 
lav8lo..~t y santJflCa/o!i con e cierto, de cierto te dIgo, que el 
El:!piritu t;allto. pa~a que, que no naciere .otra vez',no 
Aiendo tiurado::! de tu B'a, sean puede ver el reBlO de -?,IOS. 
recibidos en el urca de la,lgle. Dícele Nicodemo: ¿ ~omo 
sia de Cristo; y estando firmes puede el hombre nacer, siendo 
en la f't!.gozo~os por la cspe- viejo? ¿ puede entrar otra \'~z 
ranza, y radicados en caTidad, en el vientre de .s.u madre. '! 

aseu las olal! de este mundo nacer? UespondlO Jesus: De 
furbulento de modo que final· cierto, de cierto te dIgo, que JI 
ment(~ l1eg~~n á la region de que no naciere de agua y e 
la vida eterna para reinar E~piritu no puede entrar el~ el 
aÜí contigo ctcl'I\amente ; me· reino de Dios. Lo que es naCido 
diante .Jesu-Cristo nuestro Se- de la carne,cRyne ~s; y lO,Clue 
ftor Amen llS nacido de Espirltu, eSplrltu 

. . . es No te maravilles de que 
DIOS omnipotente é l!lmor. le dije: Os es necesario nacer 

tal, que eres el aUXIlio de otra vez. El viento de do!,de 
todos lo~ necesItados, el a,ffiJ quiere sopla, y oyes su SOI~ldo, 
paro de lus que se acogen a lilas ni ¡.¡abes de donde Viene, 
por socorro, la vida ~e los que ni dOllde vaya: a~í es ~od? 
creeD. y la resOl·recclon. de los aquel que es nacido de RSpl­
muerto!'. Nosotros te mvocn- ritu 
mos en favor de estas personas, . l" á l 
á fin de que, llegálldose á tu ,. Despues de,lo <:'W! (ir a 
s:mto llauti:mlO, reciban re- Exhortacwn S'lgulente. 
m;;;on de sus pe~ados por r~· AMADOS, voso\ros o{s en 
gcneracion eSpll1tual. Recl- este EvangdlO las pala­
be/as. O ~e¡¡or, corno. has p.~o- bras eSJ)reSaH de Jluestro Sal­
metido por tu quendo 1liJo, vador Cristo que el que no es 
dicieudo. redid, y se os dará; nacido del agua Y del ~spíritu, 
buscad, y h~llaréls ;,lIamad. y no puede entrar eH el remo a.e 
se os abrIrá.. Danos pues Dios. Por lo cual entenderéIs 
ahora que pedImos; haz que la gran necesidad de este Sa-
108 que buscamos, hallemos; crnmento, en do~de puede ser 
ábrenos la puerta puesto Que habido. Bn semeJante manera, 
Jlamat:n0~; para que, e~tas per. inmediatument~ dcspues tle su 
BOuas gocen la bendlclOI~ eter- Ascensiou al cIelo, (como lee­
na de tu celesti~l lavauuento, mos en el capítulo último del 
y alcancen el remo eterno que Evangelio de San Marcos,) 
tú has prometido, por Cristo mandó á sus discíP.ulos, di-
nuestro Seiíor. A,nell. ciendo: Id á todo el II1U\><IO, y 

P bl predicad el ~vangelio a toda 
,- IAIi!fl.O, estand~ el '!te . o en criatura El que crée. y es 

pié, el Presb.w·o d,ra: bautizado. será salvo; ma. el 
Oid las palabras del Evange· que no crée, será cOlldenado. 

lio esclito por San Juan. en Lo cual nos muestra el g~a!l 
el Capitulo tercero, comen- beneticio que en ello reCll:;)}­
zando en el primer verso. mos. Por cuya causa el Apos-

FIABtA un hombre de los tol San Pedr~, c!,ando ep su 
I¡"unséos que se llamaba primera predlcaclon del Evan­

Nieodemo pr'íncipe de los Ju· gelio muchos fueron .~oeados 
dios Este vino á Jcsus de en el corazon, Y I,e d?erO~ y 
noche. y dijole: RabÍ. sabe· al resto de los aposto ue.;' Ila~' 
mos que has venido de Dios rones Y h~rl)lanos, ('·.9. . . 

or Maestro ' oorque nadie mos? replico, y les ~lJO. Ane­
guedehacer esta.seiíalesque tú pentíos, y sed bautlzado~ cada 
buces, si no fuere Dios con él. uno de vosotros para a le· 
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mi,ion de pecados, y recibire!s AAIAl?OS,que haoeis rcn!do 
el don del ¡';spíritu Santo. Por· aqm deseosos de recibir el 
que la promesa es para vos· santo Bautismo, ya habeis oido 
otros, y para vuestros hijos, y como la congregacion haorndo, 
para todos los que estan l~os, porque nuestro Seiíor Jesu. 
y para cuantos el Señor nues· -C¡-j,tosedigne recibiros y ben. 
tro Dios llamáre. y con deciros, d.esataros de vuestros 
gtolr·atS6,mducl·chl·aenSJ)oa .. l.bSraals\'al.00~ edx

e
· pecados, y daros el reino del 

o cielo,y la vida eterna. Vosotros 
esta generacion pél·ver~a. asimismo habeis oido, que 
Porque (como el mismo Após. nuestro Señor J eBu.Cristo ha 
tol testilica en otro lugar) el prometido en su Palabl'a santa 
Bautismo nos salva aSl allora conceder todal! esta. cosas que 
(no la deposicion de la su cíe- le herros pedido i cuya. pro­
dad de la carne. sino la. res- mesa el . .P9r su parte, guardará 
puesta de ulla buena concien- y cumpllra muy seguramente 
cia para C011 Dios) por la resUl·· ~:J01' lo cual, supue:4to que 
r('ccion de Jesu-Cl'isto. Por en.sto ha lJecho esta promesa, 
tunto no dudeis, sino creed fir- es Justo que vosotros, por vues. 
memento, que él quiere recibir tra parte, pl'ometais tambien 
f~yornblemente estas personas, ante estos yuestros 'rel;! igos. y 
l'l estan verdaderamente ar- en presenCIa de toda E$tn COll­
I'epentidas, y vienen á él por g.l·eKt:tdon, que 'Vosolros reuun­
medio de h\ fé; que les conce· CIareIS al diablo y todas su. 
derá rernision de su:; pecad05 obras. y constal1temente cre­
r les conferirá el EspÍritt: ereis la Palabra santa de Dios. 
Santo; que les dará la ben- y guardaréis obetlientemellre 
dicion de ,v.ida. eterna, y las sus mandamientos. 
~i':r~t.ll1·tlC'peS de su reino ,. liu~qo el Presbrt".o hará" 

POI' lo cual hallándonos pel'. c{ul" una de las personas que 
Euadidos de la buena. voluntad deben ser bautizada.s, las ¡;re-
de nuestro Padre Celestial para fluntas s(quien/es: 
cen estas P"'SOl1as, declarada Pregl/TÚa. 
por su HiJO Jesu·Cristo ' dé, REN UNCf S 1 
mosle fiel y devotamente' grao ¿ , < A a Diablo y 
clas, y dIgamos: todas sus obrul'l, la 

DIOS Or~lIiroteiltey Eterno, 
j>adrc Ccle~tial, te ciamos 

~~~;mJ~e~a!¿'~~~~ar~~~q~f c~~ 
nocimiento de tu gracia, y fé 
en tí: Acrecienta este conoci­
miento, y confirma esta fé en 
nosotros para siempre. Da tn 
Espíritu Santo á estllS lJCrSOllas, 
para que sean nacidas segunda 
vez. y hechas IIe1wlerf13 de 
eterna ealvacion; mediante 
nuestro Señor Jesu-Cristo, que 
vive y reiua contigo y el E,pí. 
ntu San to, abora y por slem. 
pre. Amen. 

,. EntÓ1lc<>S el Presbítero ha­
blará á las personas que deben 
ierlJautizadl/s,deuta l/lanera: 

289 

\"ana pOlupa y gloria del muo­
do, con todos sus codiciosos 
deseos, y los apetitos sensuales 
de la carne, de tal manera que 
no los seguir{ls, ni serás guiado 
por ello~? 

Re.'I]J. Yo los renuncio todos. 
Pregunta. 

¿ CHJ;;I!:S tú en Dios. Padre 
TOdo·poderoso, Hacedor 

de cielo y tierra? 
¿ Y en Jesu-Cristo su unigé. 

nito Hijo nuestl'o Señor? ¿ Y 
que fué concebido por el ¡';srí. 
ritu Santo; uacido de la Vír­
gin :Maria; que sufrió debajo 
del poder de Poncio Pilato, 
fué crucificado, muerto. y. se. 
pultado: que descendió á lo. 
Illfiernos, y asimismo resucitó 
al tercero dia; que subió á lo, 
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cielos, y está sentado á la cHes· tros pecados, derramó de su 
Ira de Dios el Padre Todo-po- preciosísimo costado agua Y 
ueroso; y que de allí vendrá .angre, Y dió mandamiento ti 
otra vez al fin del mund.o, á sus discípulos, para que ense­
juzgar á los vivos y á los ñasen á todas 1 .. naciones, y 
muertos? las bautizasen en el Nombre 

¿ y crees en el Espíritu San- del Padre y del Hijo, y del 
lo; la santa Iglesia Católica; Espíritu Santo; Atiende las 
In Comunion de los Santos; la súplicas de esta congregacion ; 
Remision de los pecados; la santifica esta Agua para lava. 
Resurreccion de la carne; y miento místico del pecado: y 
vida eterna des pues de la concede que estas pel'SOIWS que 
muerte? ahora debt:n ser bautJzadas, re-

Resp. Tocio eso creo /irme· ciban la plenitud de tu graCIa, 
mente. y siempre perseveren en el 

Pregunta. I mlmero de tus fiele~ y escoílidos 
. -"" . . hIJOS; m edlante Jesu ... Cr~to 
ó QUIERbS. ser bautizado nuestro Seiíol'. An'/,en. 

en esta fij ? 1 . , 
¡¡esp. Tal es mi deseo I "1 En segllld(¡ el Presblie,o too 

o mm'á pOl' la maJW de¡'ccha tÍ 
• Pregunta. cada . persona que debe ser 

¿ QUIERES ~ú pues guardar bautizada, y. lJoni~",lola, eu 
obedientemente la santa I lugar conventente Junto {t 1(, 

voluntad de Dios y sus manda. Pila, se.9w~. sudi.screcio!l, 7)1'e· 
mientos, y caminar en ellos guntm:a (l, los Pa(lrlllOS y 
todos los días de tu vida? 11fadrmas el nombre de Si' 

R esp. Así procuraré bacerlo ahijado; y .luego I.e zabull;,yí 
con la "yuda de Dios \ en el agua, ° echa m agu"sobre 

, • .• él, dicielulo: 
,- Entól1ces c.l Presbllero dlm: N YO te bautizo en el Nom. 
O DIOS ffilsenco~dlO"O, con· • bre d~l Padre, y del Hijo, 

cede que el anlIguo Adan y del Esplritu !Santo. Amell. 
en estas P""S01laS sea de tal \ ... T.... 1 b' . á 1I10do sepultado, que el nnevo ,~"""!'.o c :res '.te.-o du' : 
hombre sea resucitado en ellas. N oso lHO!:) reCIbImos esta 
Amen. personaen 'la congrt!gaClon 

Concede que todos los afectos dell'ebaiio de Cl'i.5LO, 111 y la, sig. 
carnales mueran en ellas y que namos con la 
todas las cosas tocantes al Beñal de la Cruz, * . Aqw el 
Espíritu, vivan y crezcan eu en seííal de que Pl'esbite'ro ha· 
ellas. Amen. I en adelante 119 ?YÍ. 'lllUt c}'tt~ 

Concede que tengan poder y ee a\'Cl:2'OnZar~ soore la J¡'ente 
fuerza para alcanzar victoria de c01~1esar la t.e de ln lJersona. 
y triullfar del diablo del mun: de CrIsto cruCI· 
do, y de la carne. A;nen. I fic~do peleando varonilmente 

Concede qlle siendo aquí áe. baJO de su bundera contra el 
(tieadas á tí por nuestro olicio pecado: el mundo, y el diablo: 
y ministerio, sean asimismo Y. contmual~do fiel soldado y 
vestidas de virtudes celestiales Siervo de Cnsto hasta. el 11n de 
y remuneradas eternamente su vida. Amen. 
po~ tu misericordi~, oh belldit!l ¡ 'ir Despues el Presbítero dirá: 
Sellor DIOS, que VIves, y gobl. AH01tApues hermanos muy 
~rnas todas l~s cosas por los amados, q~e estas perso-
t!Jglos de los SIglos. Amen. nas están regeneradas é in· 
DIOS omnip9t~nte yeterno,' c~rporadas en la. Iglesia Cris· 

cuyo amadlSlmo lUJO Jesu~ tlana, demos graCIas a Vios Om­
Cristo, por la remision de nue!:!· nipoteute por e~to.'5 beneficios, y 

2()() , 
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unánime~ dirjjámosle nuestras . - • 

rOratCiOnde~, para que arreglen el :S';'~nISemsto die vuestra obllgacion 
es o e su vida ir • ar es usen de toda dili 

principio. seoun este ¡ gel':!Cla en ser rectamente ins: 
, trUldos en la santa Palabra de 

'[ cf:.fPlle8 s.er:a dicha la Ora- DIOS.; para que as! crezcan en 
diJ..Ia.dDomuucal, tocios arro. gracia, y en conocimiento de 

os. J n,uestro. ~eñor Jesu-Cristo 
p.ADR~.nueitro, que estás en VIvan pm, recta, y sObriament~ 

los Cielos, Santificado sea en este presente mundo. 
WáNombre. Venga tu reino. (lllleqo, hab/c,ndo á las personas 
. gase tu voluntad. así en la nuevamente bautizadv 

(¡erra como en el cielo. El pan I segllirá, y dirá:) as, pro-
nueHro de cnda d'. d' I Y EN ' 
hoy. Y perdónano~ nu~~i:a: que a~~~~to a \'o~otro~ los 
deudas, a.:-lí corno nosotros pero os habei3 re; f~r el bautJ~mo 
~o~~,::g~ ~ l)uestro. deudores. I es igualment:~á~d~u~:tr~r~¡,w, 
~~~e;n !Ias eJli~r~~'::"8 eae te;;'~j: f.~~~~ srdg~~~flO~~t~j~':feD~~~ 

,- , y de luz. por fé en Jesu-Cristo l 

NOS011tQS te damos humil. proce~aIs en. conformidad á 
. des g l'ucHls,oh Padre Celes- v?esha CI'~stlanJl vocacion, y 

tIal, porque te dignaste Ilamar- co~o conVIene a. hijos de luz, 
nos. al cO,nocill!iento de tu tetllendo_~iempre presente que 
gracIa y fe en ti . Acrecienta el Bautismo no.:-l representa 
eate c~1I0Cimiellto,' y CODürma¡ nu~stra pl'ofesion; que es, se· 
esta fe en nosotros para siem- gUlr el €'Jer:nPlo de nuestro Sal· 
pre. Da tu !Santo Espíritu á vado~ CrIO~O, y ser hechos 
e~las pe1'SOJ~S, para que siendo ~rmeJat:ltes aél; p~r~ que como 
ahora naCidas de nuevo, mUflO. y resuCIto por nos­
hec!lRS herederas de eterna sar. otros._ así nosotros losque somos 
va?lOn;l!lediante nuestro Señor bautIzados,. mural1l9s al peca~ 
JelSu-(Jrlsto, continuen tus sier- I do, .y resucltemos .a rectitud 
vos . . y alcancen tus promesas. mm t1ficando continuamente 
m~dlante el.!'1lismo Señor Jesu: ' todas ?~uestra_s t!orrompidas Cl'ls~O tu HlJo, clue vive yreina l ~erJ.CllSas aJi,clOnei!, y haCiend~ 
c?mJ~o en la mudad del mismo ~ la en ~la progresos en toda 
Espmtu Santo elernamente vutud y pIedad. 
Amen. . ,- Es conveniente que toda per 
F E 6 sona, así bautiz'lda sea . 
, nt nces, estando todos en 11M ¡¡,.,nada POI' el Ob',' con· 
ell~resb!terfJ hará la Exh01'~ ántes sea posible ~t:', cuant; 
lacwn s1f!uzente ¡ lwblando á Bautismo " para ni:; ({tl 
~~~(uirmos y Jl1adrinas ])]'l- / ad.mitidaálasa1ltar¡c'omuni~~¡ 

- ,. SI, a(qunas personas 110 bauti' 
p OR cuanto estas personas zadf's en su Ít{fclUcla, fucreJ; 
. han. prometido en vuestra trazdas pa.J'(~ ser l)(wtizada<J 
presencIa renunciar al diablo y l antes de Jos a1lo.fJ de discrecioll, 
todas ~U8 obras, creer en Dios I e modo que aun no sean ca­
y servirle; conviene os acordeis papes de '1:e.~·pondel' por si 
que es de vuestra obli O'acion 7nU;;n,ws, sera, &astante 1UiClr el 
deber ponerles en menloria qU~ ~clO del Bautismo Público de 
voto tan solemne qué promesa l al'vu{os, Ó (en caso de estre-
y profesion han I;echo delante :'!<' peli!/':o) el Oficio de Bau· 
d.e esta con uregacion , y espe. dlSmo rrwado¡ solamentemu_ 
".Imente delante de vosotros ando la l xtlabra [Nill0] El. 
BUS t~S tig03 escorritlos v .-.s· , [.Pel'~ona] como la ocamo" :?D 1 M

' 'c. '<'q1l1"'"('. 
() :! 



e A l' E e 1 S"M 0, 
ESTO ES, 

INSTRUUCION QUE CADA CUAL Dlm¡,: APRI;NDIJ:R. 
ANTES DE l'l{¡':SENTAHS!<; AL OBISPO PAR.A 

SER CONlCIIOIADO. 

PrelJ . Re"". 
¿ COMO te 111\mll.S~ I CR¡':O en Dios l'lIdre Todo-

l/esp. N. ó M. poderoso, Criador del cielo 
Preg. ¿Quiéllte diócseKom- yde la tierra: . . . 

bl'e? y en Jesu .. Cl'lsto su umcC! 
Hesp. l\Ii~ Padrinos y 1\Ia- ITijo, nuestro ~ei1or, o.ue fue 

drinas en mi Bautismo; en el concehido por obra del Espí. 
cual fui hecho miembro de ritu Santo. Nació de la Vírgen 
Cristo. hijo de Dios, y heredero Maria. Sufrió bujo el poder de 
del reino del cielo. Poncio Pilato, ltué crucificado, 

Pi'ep. ¿ Quéhicieron entónces muerto,y sepultado, Descendió 
~~~?tl tus Padrinos y Madri- ~e~~~c¡~t"J!'O:I;t~II¿~rt~~:'~rg;~ 

Resp. Prometieron tres cosas Subió, á los ciclo., Yestá sen­
en mi nombre. PrImeramente, tado a la dIestra de DIOS Padre 
que yo renunciaria al diablo y Todo-poderoso: De donde ven. 
todas sus obras, las pompas Y drá á Juzgar ti 10:-1 vivo::; y á los 
vanidad de este mal mundo. y muel'tos, 
todos los pecaminosos apetitos I Creo en el Espíritu Sauto; La 
de la carne, En segundo lugar, Santa Iglesia Católica.: La Ca· 
que yo creeria tocfos los Arti. j rnunion ele los Santos; El Per­
culos de la Fé Cristiana. Yen don de lo; pecado.; La Resur­
tel'cero, que g-uardaria la santa reecian de la carne. Y la Vida 
voluntad de Dios y su~ manda- perdurable. Amen. 
mientas, y caminada e1l ell08 I PIC,q, ¿ (~l1é es lo que entien­
todos los difls de mi vida. des pl'incípalmflnte en estos 

Preg. ¿ Piensas que estás Artículo. de tu Fé? 
Qbligado {1. creer, y proceder j Resp. En primer lugar en­
camo elloH prometieron por tí? tiendo que debo creer en Dios 

Resp, Ciertamente; y con la Padre. que me ha hecho á mí. 
"yuda de Dios, asl lo haré. Y y tÍ todo el mnndo. 
de todo CIlrazon doy gracias á En segundo lugnr, en Dio5J 
nuestro radre celestial, porque Hijo, que me ha redimido á mí, 
me ha llamado ó. este estado y á todo el género humano. 
de 8ah'acioll, mediante Jesu- \ En tercer lugar, en Dío~ 
Cristo Salvador nuestro. Y Espíritu Santo, que me santi­
ruego á Dios me dé su gracia, flca tÍ mi, y á todo el pueblo 
para que continúe en él hasta l' escogido de Dios, 
el fin de mi vida. Preg. ¿ Dices que tus .Padri-

nos y l\lndrinas prometieron 
Cateq"ista. por tí, que guardariaslos ~Iun· 

damientos de Dioa. Dime 
Dí los Artículos de tu Fé. i cuantos ,on? 

292 

CA1·EGlSllO. 

1Iesp. Diez. 
Pre(j. ¿ Cuales son ? 

1Ie8p. 
L OS mismos que Dios dió en 

1)., Nocodiciartlslacasa deta 
proJlmo, uo codiciarás la mujer 
d~ tu prójimo, ni su siervo, ni su 
enada, U1 su buey. ni su asno, lli 
cosa alguna de tu prójimo. 

el.capítulo veinte del Exo­
do, diciendo: Yo soy Jehová 
tu Dios, que te saqué de la Pr~q, 
~i~::\:'~s.de Egipto, de casa de ¿ Qué aprendes principal-

1. No tendrás dioses a;enos mente en estos mandatlllen-
delante de mí. ., tos. 

JJ N t t' á Rf!8]J. Aprendo dos cosas: 
. • O e laras ¡m gen, ni ~II deber pura con Dios. y mi 

~:~ge~'i: a~·;ib~~~lZ~1 ~?el;Oil~ deber para con mi prójimo. 
abajo en la tierra, ni en las n- co:':iJiü:?cual es tu deber para 
~ua~ debajo de la t.ierra: no te l/esp. Mi deber para con 
I,Dcl,mará::i á ellaq

t ni las hon · n" 
lam3 ~ pOl'que yo soy Jehová lOS, es creer en él. temerle y 
tI!. DIOS, fllerte, zeloso, que amarle con todo mi corazon 
VISItO la maldad ue los padres co.n toda mi mente, con toda 
sobre los hijos. sobre Jos terce. mi alma, y con todas mis fuer· 
ros y ~obre los cuartos, á los ~~~~r aaOJ:rl~~i d~~~fn~~ci~~: 
ql.!e ~e Rb~rJ'ecen, y que hafTo ".tI . 
ml.!crlCordlR en millares á los e, Invocarle, honrar su santo 
Q Nombre y su Palabra; y ser~ 
m~;nd:r::l~::;~s,Y guardan mis virle en verdad todos los días 

JI!. No tomarn. el nombl'e de mi vida. 
rte JI' I D 1'l'efl· ¿ Cuál es lu deber para 
Jor ~~o;a u, 10~ l'J.1 \'ano j con tu Prójimo ? 

J] bq ., O dara por mocente 1Iesp. ~li deber para con mi 
b;e ~ri. av:~a~c tomare HI nOIlI- Pt:óJimo, es amarle ~mo á. mi 

IV. Acordarte ha; del d'. mismo, y proceder con todos 
del 'h d ..'. . 1, como yo qtlJslera que proce­
Se' SR, a o, pftl.~ snntlllcarl9' dieran conmigo, Amar, han-

18 dI as trabflJarás. y haras rar y socorrer 5. mi padl'c 
~~da tu .ob~a. mas el séptimo y ~ladre. Honrfu- y obedc. 
,,,a 'era sabado para Jeho\'á . 1 R - d 1 
tu Dios: no hagas en él obra cel a _ ey, y ." to os os 
al ,!{lll1R, tú. ni tu hijo, lli tu que estan a}ltonzlldos por el. 
hija, ni tu siervo ni tu criada tiomctcl'me a todos mis gOber. 
ni tu bestia ni tu extl'anO'cro llado;cs, maestros, pastores 
que está deJ'1tl'o de tU'8 pllel~as: espirItuales .y doctores. POI'· 
porque en seis ctias hizo .Jehová tarmc llllrmlde Y, l'eYCl'cntc­
lOS cielos y la tierra, la mar y n~ellte con todos. mIS maSores. 
todas la~cosa" que en ellos hay, li o dañar ií. nadl~ por 'palabra 
y reposo en el 'éptimo dia: por ú obra. Ser \'crldICo y Justo en 
tanto Jehová bendijo nidia del to(\os mis tralos. No guardar 
sábado. y lo santificó rencor, ni odio en mi cOl'azon. 

V. Honra á tu padl'e y á tu Guar~al: mis .manos de hurto y 
madre, porque tus dias se alar. lntl'OCllllO, mJ lengua de male­
guen en la tierra que Jehová dicencia, mentira, y calnmnia, 
tu Dios te dá. Gua.rdar mi cuerpo en tem-

V L No matartls, planza, sobriedad y castidad. 
V Ir. No cometerás adulte. No codiciar ni desear bienes 

rio. njenos, mas aprender y traba· 
VJTI, No hurtarás. jnr con IIdelidad, para ganar 
I~. No haulal'ás falw tes ti- llli ",Istento; y hacer mI debcr 

momo contra t.u prójimo. en el cstado de vida á que 
20:3 agractal'C á Dios lIallliu'mc, 



CATEC1SlIlO· 

catequista. 
Hijomio, es preciso que sepas 

que no erea capaz de hacer 
todo eso por tus propias fuer­
ZWl ni gual'dar los Manda, 
mientas ct-e Dios, y servirle, Rin 
su especial graci:s-; la, cual 
debes Rprender a pedir en 
todo tiempo con araClon~s fer~ 
vorasas. Vea mog, pues. 81 sabes 
la Oracioll Dominical. 

generalmente necesarios pa)'a 
la salvacion, es decir, el Bau­
tismo y la Cena del Seiíor. 

Preg. Qué entiendes por esta 
palabra Sacramento 1 

Resp. Entit-ndo un signo e~· 
terno y vi6ib!e. de una graCIa 
internfl y esplntual que se ~10S 
concede, dispuest-;> por Cnsto 
mismo, corno medio que nos la 
confiere, y prenda que nos ase­
gura de 0110, 

Preg. ¿ Cuántas partes hay 
Resp. en un Sacramento? 

I~AD1{E nuestro, Que estás Resp. Dos; el signo ext.erno 
en los cielos, StUltiticado y: visible, y la gracia espiritual 

sea· tu Nombre. Venga tu e interna. . 
reino. Hagase tu voluntad, Preg. ¿ CuÍlI es el signo ex· 
así en la tierra como en el terno y visible, ó forma en el 
cielo. El p,m nuestro de c!lda BR::ps:n~ll 9 ua; en la cual 
dia dán081e hoy. Y perdona- gl d ~ 1 
nos nuestras deudas, a~1 como la persona es bautiza a.Dn e 
1I0sotros perdonamos á nues- Nombre del Padre. " del Hijo, 
tros deudores. Y no nos dejes "del Esp;'·;t ... Santo. .. 
caer en tentacion; Mas Ilbra- Preg. ¿ Cuál es la gracia m-
nos de mal. A meno tena y espIritual? 

Q é'd ' D' I Resp. Muerte al pecado, y 
es:i'(f~aiiO'~? PI es a lOS e 1 nuevo 111lcimento á la rech. 

Resp. Pido á Dios nuestro tud j porqu.e siendo por natu: 
Señor y Padre ct::lestial, que es raleza nacidos en pecado, e 
el dador de todo lo bueno. me hijos de ira, s.<?mos por .ese 
dé á mí y á todos su grncia, medio hechos hIJOS de gr~Cla. ~ 

ara que le adoremos Slrva~ Preg. ¿ Qué se reqUlcl e. de 
~lOS y ohedezcamos co~o COll- los que han de ser bauhza-
vien'e. Y ruego á Dios, que dos? . . t 
uiera enviarnos todo cuanto Resp Arrepe.ntlmJen o. po~ 

~ecesitamos para nuestras al· el ~~lUl l'ellUnCHm al pcc~do, 
mas y cuerpos' Y Que Quiera Y E e, por la cual creen fiD,e­
a iadal'~e de nosotros. y per- mente las pl'ome8a~ qu~ lOS 
d~narnos nuestros pecados; y les hace en este SUCt amento. 

ue tenga á bien salvarnos r I l'rcg. ¿ rora,!e PU"S son bau­
~efendernos en todos los DelJ~ tizados 109 1. arv:ulos, cuando 
gros e8pi.ritun~es y corporales j I por JRzon ~~Sp~i;leí~a ~t~~d d~ 
y que qUIera librarnos de todo pue en c. ? 

ecado y maldad. y de nues· ellos se eXIge. 
fro ellernigo eSPiJ~Ual, ft de la ba~e;tsa;~~~,useurÍ;~~J¿~!~ ~T~ 
~a~,á\~J¿e~~~ por c~: .riü~~~i~ cual promesa deben ellos y{.iS; 
cordia y bondad, mediante mos CUTn/elir .. c~an,do lleguen a 
nuestro Senor Jesu·Cri.to. '1'; la t:d ¿erdi~~I~c~~nfué orde­
por tanto dIgO, Amen, ASI nado Yel Sacramento de la 
sea. Cena del Seiior? 

P,·eg. Resp. rara memoria perpé. 
TOS S tos 1 a tua del sacrificio de la muerte 

I CUAN acramen 1 de Crl'oto, y de los beneficios ordenado Cristo en 1m ., 
Iglesia? que por él recibimos. 

lIesp. Dos 801amente, como Prrg. ¿ Cuál es la parle ex· 
2!).J. 
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terna Ó ~jgno dfl; la Cena. ticl el Cuerpo y Sangre de Cristo, 
Seiior? como nuestros cuerpos lo son 

lIesp. Pan y "ino, que el por el ran y Vino. 
Sefior ha manGado recibir. P,·eg. ¿ Qué se re9uiere de los 

P.reu, ¿ Cuál es la purte in· que vienen á la Cena del Sl}~ 
terna, ó cosa significada? iíor? 

lIesp. El Cuerpo y l:iangre Resp. Examinarse á ,í mis-
de CrílSto, que son verdadera mos, y ver si eotan verdadera. 
y ciertamente tomados y reci~ mente arrepentidos de sus 
bidos por lo, fieles en la Cena pecados, proponiendo firme­
del Señor, mente emprender una vida 

Pl'eg, ¿ Cuáles son los bene· nueva; si tienen UllU viva fé 
ficios de que somos partícipes en la misericordia divina me~ 
por este medio? diante Cristo, con una grata 

Re.:;p, Nue8tras almas son memoria de su muerte; y si 
fortalecidas y refrjgel'adas por estan en caridad con todos, 

'Ir El Cura ele caeln Pm'J'oqll;n enid"rá de que le tra(qan d la 
{r¡lfsia en Domingos 11 DictSlle lliesta, un cie'rto n'ÚmC1'o de .l.Tbios 
y l\'iíkt.s (le su, Parroquia, á los cuales examinará é instruirá 
públicamente en al.qul1n parte de eMe Catecismo, despues de la 
spgu,ula leccioll ele la Oracion Vespertina. 

~ Los Padres y Madres, JlIaeslros y Maestras enviarán á la 
lq/esia á sus ¡lijos, sus Sin'ientes, y Aprendices que no su. 
pieren, el Catecismo, <Í la, lt01'a que el Cu'}'a señale, ¡Jara que ('ún 

swnision atiendan, hasta que bajo la dú'eccion del m1811w hayan 
aprendido lo que está presCt·i{o. 

'J Oual1ilcJ (os 1Jcqueiíuelos tengan CcllUl comptteillc, y lJucdan. 
(kclr en lengua, vU(!Jar el Credo, la Ol'acion D07ninical, U los 
diez lI[aJ/damien~os, y se¡1án tambien '}'esponcler á las preguntas 
de este Catecismo, serrín presentados al OlJispo, Y cada cual 
tendrá un Pad1'ino '!J una lIfad1'ina como Testigos de su Con· 
~¡1'1J1((,r'!ron, 

~ .r cua:ndoquie'ra que el Oúispo d4 noticia de que está ¡J1"onto tí 
c()íifi1'm,ar j6venes, el Cw'atle cada, Parroquia presentm'á ó 
enviará una llstajil'mada, con los nombres ele las personas de 
s... Parroquia que él juz.que cnpaces de se,' presentado,s al 
Obi.'po pam srr confirmadas. Y ap"obá1ldolas, el Obispo l1LS 
con(irmm'rí del modo siguiente. 
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tL OltDEN DE CONFLRMACJON, 
o lMPOSlCION DJ<; llIANOS SOBItE I,OS y ,\ 

BAUTIZADOS, CUANDO YA TENGAN 
USO DE ltAZON. 

-;: !;n el dia señalado, iodos los que lleven ser cunjinnallos, colo< u· 
dos y l>llCstOll en pié con Ól'dcll delanle del Obi.'!po, él (ó al(J,m 
011'0 JlIi"Ml'O wialado por él) leel'á el Prefacio siguienlc. 

A FIN de que la Confirma· ,. l' cad" uno responderú d, 
eíon sea administrada.para ¡ manera que se oiga, 

~: ~~rb~~r6~i,f\C:f~~~~?: ~~:.itt~~ J As! lo q~ieJ'o. . 
l:I\do conveniente ordenar, Que 1

I 
' ." El Obls}~. • 

ninguno en adelante sea con- NUES I RO auxIlIo esta en el 
Jirm'a:io. sin que pueda decir el l Nombre del Señor; 
Credo, In o.racion Dominical, Res}). Que ha hecho cielo y 
y los Diez :l\Jandamientos; y tierra. 
aSImismo pueda resp~:mder á Obi."o. Bendito sea el Nom. 
las Preguntas contemdas en el bre del Señor; 
Catecismo pequeño. Lo cual Jles)! Desde ahora, y pal'" 
es lnuy conveniente obSClTal', siempre. 
á fin de 'lile los que ya han Obispo. Señor, oye nuestros 
negado á HiíOE de discl'cciol1, y ruegos. 
ban sido impue, tos en lo que Re.'/!. Y nuestro clamor lle. 
sus Padrino:ól y l\Tadrinas pro- gue á tí. 
metieron por ellos en el Bau- El Ob' · O 
tismo, ]0 ra1ifiquen espresa- "IB]JO. remos. 
mente y de Sil propia vol un- DIO~ omnipotente 'i etemo, 
tad ante la 19lesia; prome que te dignaste n'gcncl'l-lr 
tiendo Dsiulismo, que con el estos tus sier\'os con el Agua y 
a.uxilio de Djos EC empeiiar{m el Espíritu Santo, y les has 
toda su "ida en cumplir fi el- concedido perdan de todos 8US 
mente todo lo que con su ('011- p<:cndos; Fortalécelol:l. oh Se-
sentimiento confirman de fior, con el Espíritu Santo, el 
nuc\·o. Con:::olndor, y aumenta con 

,.. Luego el Obispo cZirá: tinuarn cnte e~ eolIos tu~ ~arios 

VOSOTI'O'-' • -1 . dones de gracia; el espll'ltu de 
'" . \. .;) fiQ.Ul en a PI e· sabiduría y enrendjmlcnto; el 

, se~cl.a. de DlO~ y ?t; est~ Csp~l'itu de con:5ej,o y fortaleza 
tongleguclOll. ¿ lenO\8lS la espIritual; el esplritu de cono. 
proD1c~a. sol ('m no y voto Que cirnien to y piedad verdndera' 
rué hecho en vue.~tro .no~~t:e Y,lIénalos, oh Señor, del es: 
el} vuestro llau.t~ ~Il)O. 1 atltl· pll'itu de tu temor santo, ah~rn 
candole y confitmandole. en y siempre. Arnen. 
vuestras peraonas, y conoCIén-
doos obligarlos oí cl'eer y hacer ,. Entónres arro,lill",,,lose lo­
todas aquellas cosas, {, que dos ellos por órden ([elante 
vuestros Padrinos y Madrinas del Oms)XJ, él pondrá 8n 1n(U10 
le obligaron cnlónccs por vos- Iwbre la eaoe::n de cada uno en 
Ofros? lWo·ticulal', diciendo. 

296 

CON~'IR~[AClON. 

DEf~ENpg.Oh Seiíor, á este ,para asegurarles (por este Slg. 
1'11110 [o este tI( 8;0'"0] con no) de tu favol' y ¡raciosa bon­

tu celestinl gracia, para 'lue dad para con ellos. Pedlmoste 
cont.inue t~_yo por siempre: y ¡ pues, . que tu mano paternai 
d~ d!A:en dla crezca en tu santo ¡ s~a ,~~empre sobre ellos; tu 
Esplrlt)1 mas.y mas, hnsta que l!;sPlTltu Santosea siempre con 
llegue a tu reInO ett:rno. Ameu. ('lI~B; Y que dE" tal modo 103 

Ir Lib' . • I gUles en el conocimiento y 
~ M ~euo e O tSjJO dzl'a,: obe~iencia de tu l~alabra. qu~ 

El SelJol' sea con vosotros. I al ti!l obtengan VIda eterna; 
R Y , . , medmnte nuestro Señor Jesu· 

esp. Con tu eSpIrltu. . ! Cfi.sto, que contigo y el ~;s. 
'i" y (t{)(los a1'1'{)(lillados) el plTltu Santo vive y reilla, 

Obispo segui1'á: I sIempre un solo Dios, eterlla-
Oremos. mente. Amen. 

pADHE nnestro, que estás OH .Señor omnipotente, '1 
en lo~ ciel08, Santificado DlOS eterno, dígnate dI-

sea tu Nombre ~ Venga tu l ri~ir, santificnr. y gobernar 
reino. Hágase tu voluntad nuestros corazones y cuerpos 
ll!í en la tierra como en el cielo: I en los caminos de tu~ leyes. 'i 
F.J pan nuestro de cada Uil\ I en las obras de tus mandaml. 
dano,le hoy. Y perdón anos entp"; para que por tu P9de­
nuestras deuda3, así co.110 r9s1s1ma protecclOn. aqUl y 
nosotros perdonamos á lIues- Siempre, seamos preservados 
tros deudores. y no nos dejes en cuerpo y alma; mediante 
caer en tentacion; Mas líbra- nuestro Seilory Salvadol' Jesu· 
nos de mal. Amen. Uhristo. Amen. 

,. Yesta Colecta. 'í En sp[(l/ida el Obispo les dar'¡ 
DIOS omnipotente y eterno la belldicion, diciendo así; 

que nos das poder par" LA Bendicion de Dios Om­
querer y hacer las cosas (IUe n ipotell te, el Padre, el Hijo, 
son buenas y agradables á tu Y el Espíritu Santo, 8ea sobre 
divina ~Iagestad; Nosotros te vosotros, y~ more con vosotros 
dirjO'imos nuestras humildes por siempre. Amen. 
súpUcas por estos tus siervos, 'í y nadie sea ac/mitido tÍ la 
80bre los cuales (segun el ejem· santa Comunion, IUlSta ,!lIt! 
plo de tus ,antos Apostotes) I sea confirmado. Ó eslé prou!u 
hemos puesto nuestras mallOS, y deseoso de 8P" confirmarlo. 
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r,A FORMA U~; 

SOLEMNIZAR EL MATRIMONIO. 

~ Pl'lme'l'amente, las AtnOucstaclones lle todos los que se !um (/e 
casar, sean publicadas en la Iglesia t"es Domingos suce..';vos al 
tiempo del Servicio Matutino, ó del Servicio Vespertino, (si no 
hay Ser/lkio Matutino,) inmedialamel1te despltes de leida la 
spgwula Leccion i diciendo el Cw'a segun la manera rrcostllm· 
brada: 

Y~io~~~l~CeO l\~~~ri'~l~l~~es~~: 
t re M de -y N. de - Si alguno 
de vosotros supiere. causa o 
ju~to impedimento, por el cual 
estas personas no se puedan 
unirensanto :MatrimOlllo,debe 
declararlo. Esta es la primera 
(.'legulll1a 6 irrcera) amonesta.. 
cioll. 
~ y ~i las P(~'sonas q1le han de 

sercasQllas, moran en diversas 
Parl'oqu:ia..~, las Amonestacio­
nes sean publicadas en ambas 

;:~l~~'~l~lll~~I~%l~tz(~~::'jlí;~j~ 
monio entre ellas, sin Certiji· 
cacíon de que las A monesta­
cim/('s han sido 11'('8 veces 
publicadas por el Gara de la 
otra. . 

Ir En el dia y tiempo señalado 
para solemnizar el Jlatrlmo­
uio, las Personas 'jue flan de 
ser casadas vencll'an al cuerpo 
tle la Iglesia con S1lS amigos y 
v,cinos¡ 11 al/{ estalulajuntos, 
el H01W1re ti la mano derecha. 
'j,:~tJ::7:ai~i': izauierda, el 

H~l¿:¿t:~~~, ';;~~o~"::~~: 
do aqui en 'p'rcsencia de Dios, 

~n?:z::t:s~olf~~~~~OIi ~~~~ 
.Muger en santo 1\1 atrimonio; 
el cu al es un estado honorable, 
instituido por Dios cuando el 
hombre "un e.t"ba en estado 
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d0 inocencia, y nos figura In 
union mística que hay entre 
Cl'isto r su Iglesia. Además 
de esto, Cristo aprobó y honró 
este santo estado con su pre­
sencia, y con el primer milagro 
\lue hizo en Can á de Galiléa; '1 
San Pablo lo recomienda, dI' 
ciendo que es digno de honor 
entre todos: por tanto no d.bc 
ser emprendido inconsiderada, 
temeraria, ó sensualmente, 
para sat isfacer á las aficiones 
y concupi¡.:cencias de In. cnrn(', 
como las bestias que no tienen 
entendimiento; Si llO con re­
verencia, discl'ecion, peso y 
cordura, sobriedad, y temor de 
Dios; considerando, como con­
vIene, las causas por que rué 
ordenado el Matrimonio. 

La primpra fué, la procrea­
cion de los hijos, que deben ser 
criados en temor y crianz.a del 
Señor, para gloria de su santo 
Nombre. 

La segunda es, que fuese re· 
medio contra el vici o de In 
carne, á fin de que todos lo. 
que no tienen don de conti­
nencia se puedan casar, y con .. 
servarse en toda santidad, 
como miembros que son del 
cuerpo de Cristo. 

La tercera es, la compaiiía. 
ayuda, y recíproco consu~lo 
que el uno debe tener en el 
otro. así en la prosperidad. 
como en la adveroidad. En 
e.,,,te santo estado vienen á 

MATlUMONlO. 

unirse estas dos personas. Por 
lo cual, si hay alguien que sepa 
algun impedimento, por el cual 
HO puedan ser ayuntadas lIoi­
tamente, dígalo luego. ó de 
aquí adelante jamas lo descu­
llra. 

V Despues, hablando cOlllos que 
Be vienen á casar, les dirá. 

yo os requiero, y encargo, 
(como debeis responder el 

dia del Juicio,cuando lossecre­
tos de todos senLn descubi­
ertos,) que si allluno de YOS­
otros ~abe nlgun Impedimento, 
pOI' el cual no IJodais casaros 
lícitamente, Jo conleseis. Por~ 
que tetled por cierto, Que todos 
los que son ayuntados de otra 
manera que como la P alabra 
de Dios permite y aprueba, no 
son ayuntados de Dios, ni su 
Matrimonio es lícito. 

N ¿ QUEUE1S vos toulUr 
.. este Hombre por vuestro 

rnR11doy esposo, y vivir con él. 
conforme á lo ordenado por 
Di03, en el 8anto estado de! 
.Matrimonio? ¿ Le obedeceréis, 
serviréis, aman!is, honraréis, y 
cons~rvaréis en tiempo de ('-n­
fermedad, y de salud; y l'euWl· 
ciando á todos los o~tros, -os 
conservaréis para é l ~olo;mi. 
entras los dos viviereis? 

Ir y la lIluger "espo¡,de1Yí: 
Sí, quiero, 

'11 Entonces elllliltisl,·o dirá: 
¿ Quién entrega estn 1\fug('l', 

g~!~ que se case con este nom· 

,. y el Jlinistro, recibiendo la 
llIuger de la 77W1l0 tle Slt Pa­
dre. ó ele a lgun amigo, haru 
que el Homln'e la tome de la 

Si alguno en el dia de las mallo derecha. (y lU.-i se dará" 
bodas alega 11 declara a~"1l .te el uno al 011'0,) y que "epü" 
il1lpedimc'1lto, por el eua no con él lo que sigue: 
l!lwlen ser casados contanne yo llr. te recibo a tí K. por 
a la I..A"!j (le DIOS, ó á 70S de mi legítima mugtl' dt!sde 
este Jletllo, y pam probo,· lo hoy en adelante ora m¡,jore ó 
que aleaa, ó se obltga, á las empeore tu suel~te. seas mal:i 
lJaJ't~s con /i~1l1ore8, o 1)l'e,~!a rica ó mns pobre, ora sana, ora 
~metOn fi'lljicle1lte 1)ara Sa/U>- enferma, para amarte y cui­
jaeer todos los gastos que las darte hasta que la rnuerte no!:! 
1Je'I'Spl1aS que se han de casar separe, segun el santo órdeu 
hllbleJ'en .de ltaCel", en tal . ca~o e~tn.blecid9 por Dios; y de 
el ea.mmzenlo S3 debe d~fi'l'l1' hacerlo aSl te empeiio mi pala-
hasta que conste la verdad. bra y fti. 

'{ Si no lUlp impedimento, el ,. Despues soltarlÍn sus manos, 
Cura d".á al Hombre : 11 1" Muge?' tomondo con su 

M ¿ QUEltJ<;lS vos tomar mallO derecha la del 11ombre. 
. esta ~Iuger por vuestra dirá asimismo siguiendo al 

muger legítima, y vivir con lJ/inisfro: 
ella. conforme á lo ordenado yo N. te recibo á tí Jll por 
por ~IO"4, e.n ~l santo estado d.el mi legítimo marido del:!.de 
:\1atTlm~mo. ¿ L!~ amaréIS, hoy en adelante. ora mejore é 
rt'galar~n~ , h~nrarels y con- empeore tu suerte. seas mas 
servaréis en tiempo de enfer- rico ó mas pobre, ora sano, ora 
n~edad ~ de salud; y renun- enfermo, para amarte, cui­
CIando a todas las otras, os darte. y obedecerte hasta que 

,co;'lservaréls para: ,ella: sola, Ja muerte nos separe; segun 
mIentras los dos vlvlerCls? el santo órden establecido por 

'l El Hombre responderá: Dios; y de hacerlo así te doy 
Sí, quiero. mi palabra y fé. 

Des})ues dirtÍ el Presbit,~·o á , Despltes soltarán sus manos; 
1(1 MI/gel: 11 el Hombre da,.,¡ ,¡ la M/ly' r 

299 



~lA'l'Rli\lONlO. 

"''' Anillo, poniéndolo sobre el uno al Otl'O, y lo hall declarado 
llbro¡,con ro qlle se debe dar al tambien, a.:í por la conjul1cioll 
Pl'e.~ [tero 11 Sacristan. Yel de las manos, como por la do~ 
P"esbí~ero,tomando elAniilo. nac}f')tl J: recepcion de un 
lo tia/Y, al Hombre pam Que Amllo, Yo los declaro Marido 
lo pOl/ga ell el dedo anular de y lIIuger, En el N om bre del 
la mano 'ZQllienla de la Mn- Padre, y det H1jo. y del Espí­
gel'. Yel Hombre tenien(lo ritu Santo. Amen. 
alU el Anillo, é instruido por oc . • _. 
cl PI'e3bltero dil'';'' I ' y el Ml1l1stl'9. a nado'';' esta 

CON este A~ilIo te desposo, . B,endlclOl/: .. 
con mi cuerpo te honro,)' DIOS ella~_re,,?,os.el HIJO, 

te harro partícipe de todos miS yDlos el EsplIllu Santo. os 
bienc~: En el Nombre del ben~lga, conserve, r ,:,~al'd~ ; 
Padre, y del Bijo, y del Espí. e,l Sello~ por BU mlSel'l!",rdla 
rHu Santo. Amen l ' ueJ,va a vosotlOS los oJos de 

. I su tavor; y os llene {te tal 
'[ y dejándole el Hombre á la ' manera de sus gracias y ben­

Afuger el Anillo en el dedo diciones espirituales, que des· 
anular de la mano izquierda, pues oe hab('r vivido en este 
ambos se pondrán de 1'Odillas, mundo juntos en su temor, 
y el Ninif;tro dirá: podais al fin ¡(ozar en el otro 

Oremo~. de la vida eterna. Amen. 
DIOS eterno, Criador y Con- ,. Despue3 el 1Ilill1"tro ó Clé,.i-

servador del género hu· gos,1/endoá la Me$a del Sejíol', 
mano, Dador de toda gracia dirá1l Ó cantarán el Sal",~ 

~;~~~;!~aIEI~y~ol;ud'\,e~di~i~~ siguiente: 
í1obl'eeetehombreyestamucycr I Real; anmes. Salmo ex xviiI. 
tus siervos, á quienes bendeei: 1 BIENAVENTUltADO todo 
mos en tu Nomul'c: á fin.".e ar¡uel que teme á Jehová: 
Que como lsaác.y U.ebec~ vln- que anda en sus caminos. 
cron lenlmenteJunto~, a 51 cstos Cuando comieres el trabajo 
cumplan y guarden constante- de tus manos, bienaventurado 
mcnte los votos y promesas tú: y tendrás bien. 
Quese han hecho el uno al otro, Tu mujer será como parra 
(de.l~ cual este Anillo dado y que lleva fruto: á los lados de 
reCIbIdo es arras y prenda,) y tu casa. 
que coutinut;,ll si~mpre. j~nto3 1 Tus hijos, como plantas de 
en paz y dIlecclOll. Vl9'lcndo OliY8S: nI rededor de tu mesa. 
conforme {¡ tus santos manda- I lié aquí que así será bendito 
mientos. mediantcJesu-Cl'isto el hombre: que teme al Señor. 
nuestro Seiíor. Amen. I .Bendígate Jehová desde 
, Ent6nces el Pl'esú(tero jun· 81On: y veas el lll€n de J~ru-

ilÍndole3 las mallos dereclws salem tocios los dUla de tu y!cta. 
dirá: " y veas los hIJos de tus hIJos: 

y la paz sobre Israél. 
A los que Dios ha uuido, hom· Gloria "ea al Padre, y al Hi-

bre ninguno los separe, .jo, y al E spíritu Santo: 
" De8plte3 el Ministro di7'á al i Como era, al principio, es 

Pueblo' I a.hora,lc sera .s"mpre; por 108 

POR cuanto JIf. y' N. eonsien. SIglos e los SIglos. Amen. . 
ten en su s.nto matrimo- '[ O este Salmo. 

nio,y lo han testificado delante Deus miserealur, Salmo Ixvii. 
de Dios, y de esta congrega-
cion, y para este (in hall dado D lOS tenga misericordia cle 
y empeilado su fé y palabra el u0501ro;, y uos benLliga: 
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~gB:;' ~g;g¡~~~ecer su rostro I !lesp. Delante de sus ene. 
_ Para que ~ea conocido en la ml,g'os. 
tierra 1 u camino: en todas las }'lilliíSt. Oh Señor, oye nue3· 
geJltes tu sal ud tro ruego. 

Alábente, oh Dios, los pue. cl;;;;6;:. y llegue á lí nuestro 
~~~~: nlábente los pueblós too lJIinistro. 

Alégl'ense, y gócrnse las OH Dios de Abraham. Dios 
gentes: cuando juzgares los d.t! lti,aác, Dios de Jacob, 

r.cuáer~~~ofa~~~a~?c;!~~:'~il1a ft~~~~~ ~j~~bi·~ Ta e~i~ie~t~ Sjd~V~~i'd~ 
Alábente, Ó Dios, los pueblos: eterna en sus corazones; para 

lodos I,<'s pueblos te alaben. que lo que aprendieren de tu 
Dal'a lit tierra su fl'uto: llOS santa Palabra parRSU utilidad 

bendeci rá Dios, el Dios 11 uestro. lo pont:!;"an por obra. J\líralos: 
llendíganos Dios: y témanlo oh Sefíor, desde tu trOIlO ce. 

todos los Hnes ele la tierra. bleeslt,ld·al·lcemIOiss.ericyore'olimOsOand,el:Sn.ttee,eYn 
Gloria sea al Pan re, y al 

Hijo; y al Espíritu Santo: otro tiempo tu bendicion á 
Como era nI principio, es A braham y Sara, para su gran 

nhora, y será siempre; por los consuelo, dígnate extcnder de 
siglos de los siglos. Amen. tal modo tu bendicion á estos 

tus siervos,que obedeciendo tu 
'If Acabado el Salmo, y e3tanclo voluntad, y viviendo seguros 

ellIombl'e 11 la MI/gel' hinca· bajo tu proteccioll, contmúen 
dos de rodillas delante <le la toda su v!da en tu favor y ¡;ro. 
Jl[esa del Selio/', el Presbíte/'o eu" medIante Jesu·Cl'iSlO nu­
puest.o e:u !tJiéj lll1l0 á la J.[esa, estro Seiíor. Anu..:n. 
yvolviéuL.oíSe luíciaellos,(Ii1·á: 'l J.Yo se dirá la Uracion si-
Señor, apiádate de nosotros. {/ltie'llte, cuando 1(1. Afu(jC1 
Resp. Cristo, apiádate de fuere muy entrada en años. 

no~otI'OS. O H Señor misericordioso, y 
Minist. Señor, apiádate de Padre celestial, que haces 

nosotros. por tu gracia que el género hu-

PADU,g nuestro, <:lue e~tás mano crezca y se multiplique; 
en los ciel09, Santificado sea Suplicámoste te sirvas ravore­

tu Nomurc. Venga tu reino. cer á estas dos per;;onas con la 
Hágase tu voluntad, n, í en la bendicion de fertilidad en la 
tierra como en el cielo. El pan ~é3~f::qC~~\-i~,;~lJ}~~~tosra~ons' 
nuestro de cada dia dáno,le . 
hoy. Y perdónanos nuestras años eH llünCi-'t idact y amor 
deudas, así como nosotl'OS per- pío, que vean á sUs hj~os edu­
donamos á nuestr03 deudores. cados cristiana y "Jftuosa-

~Ol~~ n]la~e{1~ri~I~'i ede te~l~t ~¿~f:!t~J'3~~u~(3;~~~ci Jf~~~t~¿ 
Amen. Señor_ Amen. 

JlIillif;t. Oh Señor, salva á OH Dios, que por tu infinito 
tu siervo, y sierva; pOder cl'ia!'1 e todas las 

l/esp. Que ponen en tí su es- cosas de la nada. y (despues 
peranza. que pusiste en órden la.3 dc-

1Ilinist. Oh Señor, envínles mas criaturas) quisiste Que la 
socorro de tu Santuario; muger tomase 8U migen del 

Resp, Y ampáralos para si· hombre (formado á tu lmágen 

e"j~J,~i.t . Sé su t orre y forta- ros~e~~~a3r~~; e~ ~11';;1tf.n~~: 
teza, tender, que no C:l en aJ1-'Ul1n 
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manera licito separar á los Vosotros maridos, H.IUUU B 
que tú has juntado y unido en vuestras mugerea, a~í como 
santo ~Iatl'imonio; Y asimiS- ¡ Cristo amó la Jglesin., Y se en­
mo conss¡;ras.te este santo es- tregó á sí mismo por ella, para 
tildo, á fin de representarnos santificarla, limpiándola en el 
por el el misteno tan exce- lavacro de agua por la Pala­
lente del !Iatrimonio cspiri- bra, para presentársela glo­
tual y de la union de Cristo y rioaa para. sí, una iglesia que 
6U Jglesia; l\lira con ojos nu- no tuviese mancha ni arruga, 
sericordiosos á estos tus sier- ni cosa semejante, sino que 
vos, y haz que este hombre fuese santa y sin mancha. A!:!í 
ame 1\ su muger, conforme á lambien los maridos deben 
t u Palabra, (así como Cristo amar á sus mugeres como á 
amó á la Iglesia su Esposa, ' sus propios cuerP9s. Quien 
dúndose á sí mismo por ella. 1 ama ti. su mugcr, á sí mismo 
amándola y sustentándola Iseama. Ciertamente que nadie 
como á su propia carne), Y aborreció jamas á su propia 
asimismo que esta muger sea ¡carne; ánles bien 1:\ ~u~tellta 
arnol'o~a y atenta. leal y obe· Y cuida. como tambien Gristo 
diente ti. su marido, y que en á la Iglesia: porque somos 
toda. paz y modestia vaya en jlniembros de su cuerpo, de su 

!
)CS de matronas santas y re· carne, y de sus huesos. Por 
iglosas. Oh Sellor, bendíce- esto dejará el hombre á su 

10:3 á entrambos, y hazlos here· padrc"y ú. su madre, y s,e aIle­
deros de tu reino eterno; me- gant a su muger, y sera n dos 
diante .Jesu.Cristo nuestro Se · en una carne. 1\li:3terio es este 
¡¡oro Amen. grande; mas yo hablo con 

.,. . • . respecto á Cristo y á la: Iglesia. 
, Luego dm, el Presbllero: Cada uno empero de VQ6otros 

EL Dios 'fado-poderoso, Que de por E-.í, ame tambien á su 
al principio crió á nues- muger como á sí mismo. 

tros primeros padres Adall y 'J ambien el misn"lo apóstol, 

t~~~~lKt~~~!~i~t:fi1)~lra~l~~~~ I ~~bli~j~íd~ l~S l~~~~I~~:e~~::~: 
bl'e vosotros la...~ riquezas de su Idos: l\Iaridos, amad á vuestras 
gracia, os bendiga y santifique, mugel'es, y no las trateis COIl 
para que le podais complacer aspereza. 
así en vuestros cuerpos como Oid tambien lo que San Pe­
en vuestra~ almas, y vivir jun- dro, apó~tol de Cristo, que era 
tos en santo amor todos los tambien casado escribe á todos 
diM de vuestra vida. Amen. lo~ hombres que son cflsaQos: 
'ir Despncs de lo cual, si no hay 1tra~'idos, .vosolro3 igualmente 

Sermon que declare los de- VIVId sablamel}te con vuestras 
bel'es de Alm'ido y lIIu er el mugeres, tratandolas con ho-
JIinisil'o leerá lo quesi!ue.' nor, cpmoá vaso mas flaco,.y . ' como a coherederas de la graCia 

TOpOS .I~s que ~OIS casados. de la vida; á fin de f'lue nada 
o tenC18 mtcnclOn de t~mar estorbe vuestras oraciones. 

e~te santo estado de Jllatnmo- Hasta aquí habeis oido el 
n!o,old con aten~lOn lo que deber del marido para con la 
dICe la Su.nta EscrJtu~'a acerca muger. Ahora. pue!ol, mugeres, 
del deber de los mandos para oid y aprended tambien vos­
con RUS mugel'es, y de l~ mu~ otras vuestro deber para con 
geres para con sus mandos. vuestros maridos, como se pro-

San Pablo, e!, ,el caPitulO pone claramente "n la Sa­
qum~o de la léplstola a los grada Escritnra. 
~fe81OSt da este mandamiento San Pablo, en la rUcha Epí~­
a todos los hombres casados: tola á los Efesios o, ensena 
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~,¡ : I.as casatlas esten sujetas 
a sus maridos, como al Seiior' por ,el trato de sus murreres 
por cuan to el marido es ca~ cons!dera~do vuestra "'castn 
be~a de la. muger, así como con\ ersaCiOn, que eS en temor 
CrIstO es cabeza <le la Iglesia. y El ad!>rno de las cuales no sen 
él es el que dá la salud al cuer- exteriOr con encrespamiento 
po. De dpnd.e as.í como la del cabello, y atavío de oro 
JglesJa es la sUjeta a Ctisto así ni en r.ompostllra de ropa 'ino 
la~ mllg~l'es lo han de esuir á en ~l hOlL1b~e del corazOIi que 
SU)! mandos en todo. e~ta encubIerto, en inCOl'rup-

Yen I.a epístola á los Colo- tibIe ornato, de espíritu agra­
Be,ns,e~, Sa!! l">ablo os dá l'sta dable y pa.cltico, lo cual es d~ 
bl~\ e lecclOll: ]Iugeres. estad f ande e~t!ma de~ante de Dios. 
sUJe.tas á los maridos, como es arque a~l tamblCll se ato.via­
de~tdo en el Seiíor. ban antIguamente aquellas 

San Pedl'o tambien 03 ins ~anta8 ffi.ugel'Cs, que e!ipera­
truye santamente, hablanci~ an en D1OS, estando sujetas Á. 
de est.a mauera: Asiml·smo sus pr~piua maridos, Al modo 
vo OL as que Sara era obediente á 
,~r mugeres, sed sujetas ~braham, á quien llamaba I:IC~ 
a vue~tl'os maridos; á fin de llor: de ella sois hIjas \'o~. 
que SI algullos no crcen á la otras, si haceis b 
l~alabra, sean ganados ¡;in ell~ espantadas de llI~~~l'l p~?O~~ld 

'l fS conveniente que los liovios recihan la santa Conmnion al 

a
zel/lPo(;le su ~I1úl'il/lon;o, ó á la primera oportunidad dp-3~'C8 
e sy.fl"anucnio. P' 
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, Citando al{Jl/l/a lJerSOna está enferma, será dada noticia de 
ello at Mili Mtro de 1" P"rroquÍl¡; el cuat, l/e!J"'ulo á la =a d" 
la persona enferme"~ dirá: 

PAZ sea á esta casa. yá todos [ Minist. En nada prevaleze" 
los que moran 1: 11 ella. el .Adversario contra él. 

'l y Citando llegue ú la presen. Re .• p. Ni se_acerque el mal· 
cia d~l enfermo, dirá arnx[l- vad~ Rara d.~llarle. 
l/ándose: MlIlI~t. Sele, oh Soilol" 

LI S - t d d torre fuerte. O r ellOf, no e acue~ es e Resp. Dt:lante de su ene. 
nuestros pec~dos. ~I de, los rni,l!o 

de nuestros 'pa~1 e~. 1 erd911tau· j)linist. Oh Seiior, oye nues. 
nos, oh SenOI: per~o!ta a tros rueCJ'os. 
r~l~~~oCi~~e s~~ld~~(,h~ll::¿ee;~~ Rp.~p.,~ nuestro clamor lIe-
para siempre il'l'itaclo contra gue a tI. 
nosotros. . ¡ Minist,·o. 
_ ~e.~p. Perdonanos, buen Se· I MIRA, Señor, desde el cielo, 
1101. • . •• .1: contempla, visita. alivia 

'1 Despues el MUIl.lro llzra. á esle tu si"I"';o. Uíra/<l con 
Oremos. I ojos de miEericordia, dale con· 

~ei1or, apiádate de nosotros. suelo y firme confianza en tí, 
Cri. to, apil,úlale de nosotros. I defiénaele. d~ las. asech,anza; 
Setlor apiadate de nosotros. del adver,al'lo, y g~árd,lle en 

I • perpetua 'paz r sosIego; me· 

PADlU<: lIuegtro, que est,,, diante .Jesu·Cnsto liuéstro Se· 
en los cielos; Santificado ñor. Amen. 

sea tu l'íombre. Venga tu I 
reino. Hágase tu voluntad. OYENOS, omnipotente y 
!l~í en la lit'rra como en el muy misericordioso Djo~ y 
rielo. El pan nuestro de cada 8n)\'I1.(1or; extiende tu aeos­
dia dáno,le hoy. Y pe"dóna-" tumbrada bondad á esle l. 
1108 nuestras deudas, a~í como siervo que e~aá afligido con do. 
nosotros perdonamos á nlles- \ leucia. SnntiÍÍcale maR tu 
tras deudores. Y no nos df:jes paternal corrcccion; que el 
úncr en tentacion; ~Ias líbl'a- \conOCimiento de BU flaqueza 
nos de mal. Amen. ailada tuerza á su fé, y 8cric-

Minis!. Oh Seilor, salva á I dad á su arrepentimiento. 
tu siervo : ,para. que. si te agrada resti . 

Resp. El cual pone en tí su 1 tuirle á su primera salud, em_ 
confian za. IPIde el resto de su vida en tu 

Minist. EnvÍale socorro de temor y á tu gloria: Ó si no. 
tu santuario. dale gracia para recibir de tnl 

Resp. Y deMndele por .iem· modo IU visitacion, que de,· 
pre eOIl tu gran poder. I pues de acabada eRta penoso 
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vida, more contigo en vida como á. lJijos ; porque ¿ que 
eterna; mediante Jesu-Cri.to hijo es aquel á quien el padre 
nuestro Seí'iol'. Amen. no castiga? ]\Ias si estais 

fuera del castigo, del cual todos 
'1 Elltónces el Presbftero e:clwr· han sido hechos participantes, 

lará al enfermo de esta, Ó cntónces sois bastardos, y no 
sem,eJante m.anera: hi¡'(\9. Por oh'a parte, tuvimos 

AlifADO /¡erm"no, sabed, que á os padres de nuestra carne 
Dios Todo·poderoso es el que nos castigaban, y los re· 

Seiiorde la "ida y de la muerte, verenciabamo8; ¿ por qué no 
y de todas las C05as tÍ ellas obedecerémos mucho mejor al 
pertenecientes, como son la ju~ Padre de los espíritus, y "ivi. 
ventud, tuerza, salud, senec· rémos? Y aquellos, á la ver· 
tud, debilidad,. y enfermedad. dad, por pocos dias nos casti· 
POI' tanto cualquiera que Bea gabllll como á ellos les pare­
yuestra dillencm, tened pOl' cia; mas este para lo que nos 
tierto, que es una visitacion de es provechoso, para que reci· 
DlaiOc'a'usaYdceualll~uéie"Or~laqUeen\~,eaa. hamos su sHntificacion, Estas ah..., palabra~, lte1'mano muy am.ado, 
do; ora s~a para probar vues· son escritas en la sagrada ~8-
tra paciencia, á fin de que senis critura para nuestra instruc­
ejemplo á otr03, y que vuestra cion y consuelo; para Que con 
fé sea hallada en el día del toda. paciencia, y hacimiento 
Seiiol' digna de honra y ola- de gracias, suframos la corree­
banza, j)ñra ncrecentamiento ciOJl de nuestro celestial 1'a· 
de gIOI'Ul. y felicidad eterna I dre, siempre que sea su VOIUll­
ora os sea enVIada, para COl'- tad viaitarno!:l con cualquier 
rcg". y enmendar en vos todo suerte de adversidad. Ade-
10 que ofende á los ojos de mas de esto, no debería cosa 
\'uestl'o celestial Padre j ten ed I alguna consolar tanto á un 
por cierto, que si os arrepentís I Crutiano, como el ser hechn 
verdaderamente de vuestros semejante á Cristo, llevando 
pecados, y sufIis con J)aCien- en paciencia las adversidades, 
eia vuestl'a enfermeda ,espe· infortunios, y enfermedades, 
rando en la misericordia. de Porque él mismo no subió al 
Dios, por amor de su amado cielo ántes de haber en gran 
1Ji{'O Jesu·Cristo, ¡le dais bu~ manera padecido; y ántes de 
mi demente graCias por esta entrar en la gloria fué crucifi­
!lU paternal visitacion, sorne.. cado, A.sÍ Ciertamente el ca. 
liéndoo. en todo y por todo á. I mino de la gloria eterna es 
su buena voluntad, os ret'ul- ¡sufrir aquí con Cristo: y la 
tará en provecho, y os adelan- puerta por dOllde debemos cn~ 
tará en el derecho camino que I tl'ar en la bienaventuranza eii< 
~uia á vida eterna. I morir de buena voluntad ('!f'i) 

S· 1 ti . C,'isto; para que podamos re· 
t¡ lo e eu l·~·~O ~~lWte}'~ muy I su citar ?e entre los muertos. y 

ma!o,JXX..l1 a, el!,' esbrte1. o a,a,: reinar Juntamente con él en 
lxft ar¡Ut su, 1Fx.lLOrtac~on,. o vida eterna, Ahol'fl, pues, yo 
s, no. lo '!'tltvUJ1e,pod,áp,o. os exhorto en el Nombre de 
segUir as,: Dios, á sufrir con pnciencia 

pOR tanto tomad en bl' ena esta enfermedad, que os es 
parte el casti.go del Señor: de, tanta utilidad y provecho, 

porque (cpmo dICe San Pablo ya tener eH continua. memoria 
en el capItulo doce á los ,He- la promesa Que hicisteis á 
bréos) el Señor al que ama le Dios en vuestro Bautismo. Y 
castiga, y azota á cualquiera por cuanto despues de esta 
que recibe por hijo. Si sufrí, vida debemos dar cuenta al 
ti ORStiflo, Dios se os presonta !Justo Juez, el cual nos jU7.,-
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gal';' á todos 8111 aceptacion de 
personas! y~ os; amones.to que 
os exammelS a vos mtSlno, y 
yuestro estado, así para con 
Dios, como para con los, hom· 
bres' tí fin de que, acusandoos 
y co~denándoos vos múmw por 
vuestras propias faltas, podais 
recibir gracia de la mano de 
vuestro Padre ~elestial por 
amor de Cristo. y no senis 
acusado 't condenado en el 
dia del Juicio tremendo. Y 
para este efecto, recitaré su· 
mal'iamente los Artículos de 
nuestra fé, pa~a .que st;pais si 
creeis como CnstIano, o no. 
,. Aquí el lIfillistro recitará los 

A"UCllWS <le la Fé, diriendo 
así: 

. CltEES en Dios el Padre 
G Omnipotente, Racedorde 
cielo y tierra? 

¿ Yen Jesu·Cristo fU unigé­
nito lItio nuestro Señor? Y 
'Ine fue cOllcebido por el Es· 
píritu SRT1tO: que- nació de la 
Virgen lIaria; que sufrió de· 
balo de Poncio Pilato, fué cru­
cificado, muerto y sepultado; 
que descendió á lo!: infiernos, y 
resucitó al tercero dia; que 

f~~?e~~~i~l~' bi';;'st'V:~::~j 
nipotente; y que de allí ven· 
drá otra vez al fin del mundo, 
á juzgar á los vivos y los muer­
tos? 

¿ Y crees en el ~~~píritu San­
to; la 8anta Iglesia Católica; 
1 .. Comunion de los Santos; la 
Remision de r.ecados; ·Ia Re· 
surreccion de a carne; y vida 
eterna despues de la muerte? 
'{ La Persona enr",ma respon-

det'a: 

que lo sali'!fa(JJ1, en cuauto l. 
sea posible. Yi Si,1O ha hecho 
testamento, qlle lo hoga, y de­
clare lo que debe, y lees debido, 
lJara (hscargp desu, conciencia, 

. y tranqllilidad de SIlS 7\>sta­
",entm·ios. 1'1:1'0 tocios deben 
ser amonestaclos á menudo á 
QIle al'l'eglen SIlS negocios t<"n­
pOl'ales mientras tienm salud. 

,. Las palab,·as susocUclws po­
drá" rela/arse cintes QIle el 
Presbít",·o comi¡:nee 1<. Ora­
eran, segun juzgare conve­
niente. 

,. El PresbU",'o no debe dejar 
de versuadir 1/ llIOV"" al en· 
.fe,'mo (si tuviere medios) d 
liberalidad pa"" COll los po­
bres. 

,. Aquí se exhmtará al en!""mo 
á hacer ro'l~fesion partICular, 
si siente su. conciencia cargada 
de alguna Gosa de imp01·tancia. 
Despues (le la Clwl coufesion, 
el Presbit",·o le dará la abso· 
l'lCÍoll (si la desea humilde y 
cordialmeme), "'. esta fomla. 

NUESTRO Señor Jesu-Cris­
to, el cual dió á su Iglesia 

poder de absolver á todo" 108 
pecadores que de veras se arre· 
pientell, y Creen en él, te per, 
done tus pecadOS por su gran 
misericordia ~ Y por BU auto-

~i~at~3~~f~~~aole~;:.~b~;I~y 
Nombre del Padre, y del Hijo, 
y del Espíritu Santo. Amen. 
, Despues de esto el l"·esbít",·o 

dini esta Colecta; 
Oremos. 

OH misericordiosísimo Dios, 
que segun la multitud de 

tus piedades, borras de tal 
manera los pecados de los que 

Todo eso creo firmemente. verdaderamente se anepien­
Entónces el lJfinittro exami· ten, que no te acuerdas mas de 

nará si se ol'l'epiente de sus ellos; abre los ojos de tu gracia 
pecados, y está en coridad .obre este tu siervo, que desea 
COll todos, exhortándole á Jlo/" de todo su corazon la remision 
<lonar de lodo corazon a los de SUB pecados. Renueva en 
que le hubieron hecho algun él, Padre clementí.imo, todo 
agravio; á pedir flerdDl' á lo que ha sido depravado, ora 
qtli"" él hubiere ol""di<lo; y si sea por la astuoia y malicia del 
él /11> a{/l'Uviado Ú alguno, ti. di,lilo, Ó POI' bU voluntad 
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OH;~~~ Y;~ ~~~1~~~:~~~:f:~~ I P~r~~O acude presto á m' 
bro en~ermo en el cuerpo de tu I tsean avergonzados, fallez· 
Iglesia, con8idcra su contti· Can los adversarios derni alma: 
ci~m., recibe sus lágrimas. l;' sean cubiertos de vergüenza y 
aliVia 8US dolores, s('gun que tu de confusion los que mi mal 
sabe:! le es mas conveniente y buscan. 
saludable. Y por cuanto pone Alas yo siempre esperaré: y 
toda sil confianza en tu mIseri- aiiadirésobre toda tu alabnnza. 
cordia, dígnate no im¡'JUtarle Mi boca publicará tu justicia 
sus pecados pa.ados, ánte. bien y tu salud todo el dia: aunque 
fortalécete con tu santo Espí. no sé el número de ellas. 
ritu; y C~,,)do. te plug.uiel'e yelldré á l,as valentías del 
lIamarl~ a tt, tomale baJO tu Senor Jeltova, haré memoria 
protecclOn, por los méritos de de sola tu justicia. 
lu amado Hijo Jesu-Cristo, Oh Dios, ellseMstemc desde 
~eiíor nuestro. Amen. mi mocedad: y hasta ahora he 
'1 Despues "eza"á el Presbít",o manifestado tus maravillas .. 

este Sal1llO . y aun segUIré hasta la vejez 
. y las canas: oh DIOS, 110 me 

In te, Domine, spel'avl. desampares, hasta que dennn· 
Salmo Ixxi. cie tu brazo á la ¡,osteridad, 

~-, N lí, oh Jehová. he espcrado¡ }¡I~~ ~~l~~:!t~~ á to os los que 
J no s ... a yo confuso para y tu justicia, oh Dios, hasta 

!'iempre: ha'lme escapar, y lo excelso; porque has hecho 
Jíbrame en tu justicia; inclina grandescosus: oh Dios,¿Quién 
tu oido. y sálvame. como tú? 

SOrne por peila de estancia. Gloria sea al Padre, y al 
adonde recun a yo contmua- Ilijo; y al Espíritu ~anto: 
mente: mandado has que yo t...:omo era al principio. es 
sea sah'o, porque tú eres IDI a.hora, y será siempre: por los 
roca, y mi fortHleza. I Siglos de 108 siglos. Amen. 

D}os r,nio, Iíbl'umede la mano ,. Añadiendo esto: 
dellm)JlO: de la mano del per- O H Salvador del mundo, que 
verso y vlol,ento. .. , por tu Cruz y precio~a 
Porq~e tu, oh SCllorJeh.ova. Sangre nos has redimido, sal .. 

er~ mi esp~r.anza: segundad vanos, y ayúdanos, te suplica-
fila dt!sd,e ml Juventud. mos humildemente, oh Seiíor. 
de~~; e\1 v?:nt~~d':n~~~~~~ta~~ ,. Llle,qo dú'" el Ministro; 
las en trallas de mi madre tú EL Señor Omnipotente que 
fuiste el que me sacaste; de tí es torre fuerte para todos 
ha sido siempre mi alabanza. los que ponen en él su confian-

Como prodigio he lSido á mu- z~, al cu~l todas las ':Osas en 
elIos: y tú mi refugio fuel te. c!elo, y tH~.rra,. y debajO de lu 

Sea llena mi boca de t u ala- tIerra, se m~linan y obedecen, 
banza; de tu glOria todo el dia. sea ahora y ... mpre tu defensa; 

No me de8eches en el tiempo y te haga conocer y sentl~, que 
de la vejez: cuando mi fuerza I no hay otro Nombre debaJO del 
se acabare, )10 me d~amparrs. Cielo dad.o all~ombret en qll:le¡t 

Porque mis enemigos han y por qUIen tu .p~ed~ reCibir 
tratado de mí, y los que ace- salud y salvaclOn, 81no sola· 
citan mi alma consultaron jun- me_nte el N~~bre de nuestro 
tamente, diciendo: Dios lo ha Sellor J esu-(,rlsto. Amen. 
dejado; perseguid y tomadlc. 'Ir y despnes de esto di,'(i. 
porque no hay quien le libre. A LA misericordia y proteo-

Oh Dios. no te alejes de Id : 1 cion chimente de mos te 
JUi' 
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encomiendo. El Señor te ben. 
oiga y gUal·de. l<~1 Señor haga 
resplandecer su rostro sobre tí, 

. y te _ea propicio. El Señor le­
vRlIte su rostro sobre tí, y te 
dé paz ahora y por siempre. 
Amen. 

misericordia, y Sil perdon se­
llado en el ciclo, ántes 'que ti 
parta de aquí, y no sea ma. 
visto. Nosotros 8abemos, oh 
Señor, que nada hay imposible 
pura tí, y que si tú quiel'e~, 
puedes aun restablecerle, y 

------------1 concederle mas larg-a estancia 
Oracion por un 1{ül0 enfermo. entre nosotros. ]\[a9 como, 

OH Dios omnipotente y segun parece, el tiempo de su 
Padre misericordioso, único disolucioll se acerca, dlsponle y 

á quien pertenecen los 8UCCFOS prepárale de tal modo para la 
de vida y muerte; ~{jra desde hora de la muerte, que despu€a 
el cielo con ojos de misericordia de su partida de afluí en paz, y 
á ep-te núlo que yace ahora en en tu favor, su alma sea reCl~ 
el Jecho de dolencia. VisÍtale, bida en tu reino eterno. por los 
Oh SeNo)', con tu salvaeiol1 ~ méritos y mediacion de Jesl1~ 
líbrale en tu tiempo señalado y Cristo, tu luueo Hijo, Señor y 
conveniente de su dolor COl'- Salvador nuestro. Amen. 
poral, y salva su alma pOI' tu O· d' 
misericordia. Si tI! agrada racwn conun alm'la para una 
31 argnr sus días aquí en la tim'. Persona que está }Jara espiral', 
ru, haz qUf! ,'iva para tí, y sea OH Dios offinipo!ente. con 
Instrumento de tu gloria, sir· quien vi~en lo!' espíritus ue 
viéndote fielmente, y haciendo los justos hech o)ol perfectos, des-

~~~rb~¡;' s~~ 1~~~~g\?~C:ig~~ ~~: f,~i~1o~~I: t~~~e~il~·~~~°i.gs~t~~: 
lestiale!ol, en donde las almas de encomendamos hllmildemente 
103 que duermen en el Señol' en tus manos, como en manos 
tI esus, gozan descanso y telici- de un Hel Criador, y Sal. 
dad perpetua, Concede esto. vador muy misf'ricol'dioso, 
oh Señor, por tu misericordia, el alma de e.~'te In sierro, 
en el mismo tu Hijo, nuestro '1lllflst1'Q he1'l1uwo anuulo, supli-
8enor .Yesu-Cristo, que "j"e y eándote rendidamente Que sea 
reina contigo y el Jl::-:píritu preciosa en tu presencia~ Lá· 
tianto, siempre un solo Dios, vala en la sangre de aquel 
eternamente. Amen, Cordero inmaculado, que fué 
Oracion por 1I11a Persoiw e}~fi.'l'- mucrto para quitar los pecadog 

71ln,cuandoaprlTecepocarspe. d~l mundo j para que] qU,lta. 
,'an::(¿ de rne.?01'ia, ~~\~t~;~d~~~;CI~~tSc ~Y~e~~el:r~ 

OH Padre de miserioordla, y inicuo mundo pOI' las coneu. 
Dios de todo consuelo, piscencias de la carne, Ó ase· 

nuestra Rola ayuda en tiempo chanzas de SatalU\~, sea pre­
de necesidad, tí tí acudimos por sentada pura y sin mancha 
socorro en fayor de este tu, Sler- delante de tí. y haz que en 
7'0. que está bajo pe tu mano en esta yen semejantcs cscenns de 
gran debilidad de cuerRo'1 mnerte como se nos presentan 
':\1írale clementemente, oh Se· cada dia, aprendamos los que 
ñor 1 y cuanto el hombre ex.· 8obrevivimog cuan frágil é ID­
wrior decaigu, fortalécete tanto cierta es nuestra condicion i y 
mas continuamente con tu gra· que de tal modo contemos 
cia y gspíritu Santo el hombre llueRtros diaJ2, que durante 
interior. Dále verdadero arre- lIuestra vida apliquemos seria· 
pentimiento de todos los errores mente nuestros corazones r. 
de su vida pasada, y fé firme aqu~lIa santa y celestial sabio 
ell tu Hijo Je.us, para que sus duna que puedellevnrnoslinal· 
pacauo~ sean borrauos por tu mente lila "j(la etcrna, pOI' lo~ 
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mél'itos de J esu-Cristo, tu único 
Hijo, nuestro Se¡¡or. Amen. 

Oracioll por los que se hal/en 
turbado.' en su mmte 6 en S" 
conciencia, 

OH bendito Seilor, Padre ele 
misericordia, y Dios de 

todo consuelo; Suplicámoste 
mire, con piedad y comp'asion 
lÍ este tu qfl(rrido sfe,·vo. rú es· 
cribes cosaH amargas contra él, 
r le haces cargo de sus pl'imeras 
lIliquidades; tu ira cUl'g-a sobre 
il y est·!Í llena de turbacion su 
alma: lilas, oh Dios miseri· 
cordioso, que ha~ escrito tu 
santa Palabl'a para nuestra 
enseñanza, para que con paci­
encia y en el consuelo de tu~ 
:;~ntns .t<:scrítul'as tengamos 
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esperanza i dále un verdadero 
conocimiento de sí mismo,y de 
tus amenazas y promesas; para 
que ni pierda. su confianza en 

U, ~ii~~g~nt~ien f~:~:a S~~~t~~ 
t~::! ~~~ ~'i!lt~~;I~~'i.~er sa~~ 
quiebres la caiía. cascada, ni 
apagues la mecha que aUll 
huméa. No detengas en tu 
enojo el curso de tus tierna, 
misericordias; rr..as hazle oir 
cosas de gozo y alg-rÍa, para 
que los huesos que tú has aba~ 
ti do se regocijen. Libmle del 
temor del enemigo, y levanta 
la luz de tu ro,tro sobre ti, y 

~~:íüfc~~n J~S C~~~C~~~~§<':iici~ 
nuestro, Amen. 



LA 

COMUNION DE LOS ENFERMOS. 

~ Por C!fallto todos los mortales estan /lUje tos á muellos 1/ súbitos 
peligros, deS{/racias, 1/ enfermedad, .. , y siempre inciertos de 
cuando Itan de 1Jat·tir de esta vida; por tanto, para el intento 
de que esten siempre prontos á morir cuamlo quiera Dios 
llamarlos, los Oums de tie'lnPO en tiempo (mas principalmente 
en tiempo de pestilencia, ti otras enrermedades conta{jios01l) dili· 
gentemente exhortarán á su.':; Parroquianos á "ecibir á me­
Iludo la Santa Comunion del 01le,'po y Sa71!J1'e de nuestro 
Salvador Cristo, cuando se adminisf'ra públicamente en la 
l fllesia; para que asi, en caso de una visilacion súbita. tengan 
ménos causa de inq1liet1ld por faUa de este paso. Jlf01l si In 
l>eTsonaenf"'ma no eslá capaz de venir á la I,qlesia, 1J se llalla de­
seosa derecibi1'la Comunion en su. casa, dard noticia con tiempo 
al Cura, significando a~¡mismo cuantos hall que comUlgll(!)1 

con ella, (los ellales s""in tres, Ó á lo ménos dos); y habiendo 
p"eparaclo lugar conveniente en la casa del enfermo, con todas 
la.r~ OO'1a8 necesarias, para que el Gura pueda ,'e:verentemente 
administrar, celebrará allí la sanla Com'llnion, comenzando 
con la Colecta, Epístola, " E>:angelio sigld",tes. 

La Colecta. La Epístola. JIeb. xii. .5, 6. 

IJ [JO mio. no menosorecies 
~ el castigo del Seiíor. ni 

desma)'es cuando eres <le él 
reprendido: po~que el Seiior 

~~l~~~i~~aq~~eS;I:c~b~ ;~rO~l¡j¿~ 

DIOS Eterno, y Todo·pode­
roso, criador del género 

humano, que corriges á Jos 
que amas, y castigas á los que 
recibes por tuyo'; Suplicá­
moste hayas piedad ele este iu 
siervo enfermo, dándole gracia 
para que "ufra con paciencia El Evall{jelio. S. Juan v. 2~. 
esta enfermedad, y recobre su 
salud corporal, (si así fuere tu D~~ cierto, de cierto os dIgo: 
buena voluntad); y cuando El que oye mi palabra. y 
~ea.s servido que su alma se cree al que me ha enviado. 
aparte de F.U cuerpo, haz que tiene viña eterna. y no vendrá 
pnrezca delante deti sin man- á condenacioll, mas pasó de 
cilla: mediante Jesu-Cristo 1 muerte á vicia. 
nuestro Seiíor. Amen. I 

~ Despues de lo ClUlI. el Presbítero proceder'; ,~ell"n la fo7'111O 
lintes señalada pm'a la, santa Comullion, comen~w1l1o en 1m 
palabras [Vosotros los que os arrepontís verdaderamente, &:c·1 

'! Al (ie",pe> de dist"im,;r el S({("mmento. el f'1'psbite"o le Iw,bi,.(¡ 
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¡J!'ime,'o, " despues le administrará á los que "an de comulgar 
con el enf"'mo, y últimamente al enfel·mo. 

'! Alas si alguno, por estar in extremis, no recibe el Sacramento 
del Ouerpo 1J de la Sangre de Cristo, OreL sea por no haber avi­
SIU~. al Presbltero en tiempo convmiente, ó porfalta de com­
p<l11!a para comulgar con ~l, Ó por o/ro cualquier legitimo im­
pedll!U:1ÚO; en tal caso el Presbítero instruirá al enfenno, y le 
dara a mtender, Que si se arrepiente verdadera",,,,te de su 
peclUlos, y eréejirmemente que Jesu·Oristo Sllft'ió la muerte ell 

l~ 0"uz por él, 11 derramó su sangre por $l' redencion, tra1J"ulo 
dÜlgente1WlÚ~ a Sll ~e1)l07ia los beneficios 11 ",ercedes que ti"le 
por ese medw, y dandole por tanto cordiales gtácia8, come 
y bebe el c"""po Y la sangre de Cristo, para utilidad 11 salud 
de su alma, aunque no ,"eciba el Sacramento con la boca. 

f Cuando el enfe,.,rw es visillUlo, y "ecibe el Sacramento á IIn 
"!ismo. t.lempo, el !resbítero, para hacerlo mas presto, da~'á .fin 
a la VlS'lta 1nrnedwtmnente ántes del Salmo [En tí, O Seilor, he 
esperado, &c.] y l'/tego comenzará la Comunion. 

, E,n tiempo de Peste~ Ú otras ellf"'7Iledades contagios01l, cuando 
nm[Juno de los ~eczn~s quie'l'a comulgar con el enfe'l'mo por 
temar del contagIO, SI el CIIfemw lo pide encarecidamente el 
Presbitero PO,Z,,,í comulgar C01l él. á solas. ' 
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, Se debe notar que el Oficio siguiente no debe ser "sado ¡Jara ('01. 

loa que mueren sin BautiMno, Ó excomulgados, ó suicidas. 
11 Los Presbíteros y Glbigos, "ecibienl/o el C1lerpo ti la entrada 

del Cemen/erio, y caminando delante de él, d á la Jglesia, ó Mcja 
la Seputtm'a, dirán ó cantarán: 

yo soy la resul'l'eccion, y la Y cuanta sea la medida de mi, 
vida, dice el Señor: el que dias: sepa ,/0 cuanto tengo de 

crée en mí, aunque esté mu· ser del mundo. 
erto, vivirá: y todo aquel que Ilé aquí diste ¡; mis di.s tél" 
vive, y erée en mí. no mOrirá mino corto, y mi edad es como 
eternruncnte. S. Juan xi. 25, nada delante de tí: ci,,·ta· 
t6. mente es completa vanidad 

todo hombre que vive. yo sé que vive mi Redentor, Ciertamcutecn tiniehla anda 
y que nI fin se levantará el hombre; ci~J'tnmente en 

mi cuerpo sobre el polvo: y vano se inquietan: junta, y 110 
despues de desecha ya .esta m! sabe quien lo allegará. 
piel. aun he de ver en ml carne a y ahora, Seiior, ¿ qué cspe­
mi Dioa; al cual yo tengo de l'fil'é? ]Ii esperanza en tí esta. 
ver por mi,y mis ojos lo verán, I ... íbl'ame de todas mis l'e~ 
y no otro. Job xix. 25-27. beliones: no me pongas por 

NADA hemos traido á este escarnio del insensato. 
mundo, y sill duda nada Enmudece no abri mi boca: 

podrémos sacar. El Sefior lo porque tÍllo hiciste. 
dió, el Señor lo ha quitado; Quita de sob"e mí tu plaga: 
bendito sea el nombre del Se· de la guerra de tu mano soy 
fíol'. 1 '1'im. vi. 7. Job i. 21. consumido. 
"J Despues que llegaren ti 1<, COII castigos sobre el pecado 

fglefria, seni leido ""O Ó ",n. ' corriges al Iiombre, y hacescoll-
bas Salmos siguientes . ~~.~~~se~a ~o~7~rt~ll;e~~~ill~a~I~ 

Dixi,Ouslodiam. Salmo xxxix. dad es todo homb,·e. 

D IJE yo; Atenderé á mis Oye mi oraeion, oh Jehová. 
carnmos: para no pecar y escucha mi clamor: no calles 

con mi lengua. a mis lágrimas. 
Guardaré mi boca con freno: rorque peregrino soy para 

en tanto que el impío fuere contigo: y advenedizo, COt110 
contra mí. I todos mis padres. 

Enmudecí con silencio: ca- Déjame, y tomaré fuerzas: 
Héme aun respecto de lo buenoj ~í.l1~es que vaya y perezca. 
y excitóse mi dolor. Gloria sea al Padre, y al fii· 

Enardecióse mi corazon den- jo; y al Espíritu Santo: 
tro de mí: eneendióse fuego en Como em al principio, es 
mi meditacion, y así proferf ahora, y será. siempre; por los 
con mi lengua: siglos de los siglo~. .A meno 

Hazme saber, .Jehová, mi tin, 
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Domine, nfugiwn. Salmo xc. 
SEÑOR, tú nos has sido re· 

fuglo: en generllCion y ge­
nel'RClon. 

Antes que naciesen los mon­
les, y formases la tierra y el 
mundo: y desde el "iglo, y 
hasta el siglo, tú eres DIOS. 

Vuelyes al hombre hasta ser 
Quebrantado, y dices: Conver­
tíos. hijcs de los hombres. 

Porque mil años delante de 
tus ojos son como el dia de 
ayel', que pasó: y como una de 
las vigilias de la noche. 

y sea la luz de Jehová nues· 
tro Dios sobre nosotros: y or­
dena en nosotros la obra de 
nuestras manos, la obra de 
nuestras manos confirma. 

Gloria sea al Padre, y al 
Hijo; yel Espíritu Santo: 

(Jomo era al priucipio. es 
ahora, y será siempre; por los 
si¡:-los de los siglos. Amen. 

"i Luego seg"i,·ti la leecion /<,. 
macla l/el Capllulo quince de 
la Epístola J,,'¡¡nera de &tn 
Pablo á los Corintios. 

1 Coro xv. 20. Háceslos pasar como avenida 
de aeruas: son como suciío, 
como la yerba que crece en la Empero Cristo ha resucitado 
mailana. de los muertos; pl'imiciH8 de 

En la mañana misma llorece 103 que durmieron es hecho. 
y crece: á la tarde es cortada, Por'l.ue por cuanto la muerte 
y se seca. . entro por un hombre, tambien 

Porque con tu furor somos por un hombre la resul'reccion 
con,umidos: y con tu ira somos de los muertos. l:'orque así 
conturbados. como en Adam todos mueren, 

Pusiste nuestras maldades a.¡ tambien en Cristo todos se· 
delante de ti: nuestros yerros rán vivificados. 1\'[a8 cada uno 
á la luz de tu rostro. en su ól'den: Cristo, las pri. 

Porque todos nuestros dias micias; luego los que son de 
declinan á causa de tu ira: Crj~to. en ~u venida. Luego, el 
acabamos nuestros aitos como fin; cuando entregarÁ. e l l'eino 
un pensamiento. á Dios y al l>adre, CURlldo habrá 

Los dia, de nueslra edad son quitado todo imperio, y toda 
setenta años: que Mi en los mas potencia, y potestad. Porque 
robustos fueren ochenta afios, es menester que él reine, has­
oon todo "U forta leza es moles. ta poner todo. sus enemigos 
tia y trabajo; porque es-cortado debajo de sus pié.. Y el pos· 
presto, y volamos. trer enemigo que sel'á des· 

¿ Quién conoce In fortaleza hecho. será la muerte. Porque 
de tu ira, y tu indignacion, todas las cosas sujetó debnjo de 
para temerte segun que debes sus pies. Y cuando dice: 1'0· 
ser temido? das las cosas son sujetadas á 

Enséñanos de tal modo á él, claro está exceptuada aquel 
contar nuestros dias, que tl'ai- Que sujetó á él todas las cosas.. 
gamos al corazon subid-uria. )Ias luego que todüs las cosa~ 

Vuélvete lt nosotros. oh Je· le fueren sUJetas, entónces tam­
hová; ¿ hasta cuando? yaplá- bien el mismo JIijo se sujetará 
cate para con tus siervos. al que le sujetó A él todas la~ 

Sácianos presto de tu miseri~ cosas, para que Dios sea todas 
cordia: y cantarémos, y llOS la,s cosas en todos. De otro 
alegrarémos todos nuestros modo, ¿ qué harán los que 
dias. se bautizan por los muertos, 

Alégranos conforme á los si en ninguna manera los muer­
diasquenos atligi!:'te: conforme tos resuCitan? ¿ l~or qué, pues. 
á los afios que vimos mal. se bautizan por muertos? Y 

Aparezca en tus siervos tu ¿ por qué nosotros peligramos ¡j 
obra: y tu gloria sobre SIIS to~a hora? Sí, por la gloria 
hijos. que en órden á vosotros tengo 
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e!l Cristo Jesus, Señor nues· 
tro, cada dia mucro. Si como 
hombre batallé en Efeso con· 
Ira las bestias, ¿ qué me 
nprovecha? Si los muertos no 
re.:;ucitan, comamos y beba­
mos, que maiíana morirémos. 
No erreiM: Las malas con ver-

~~~~~~bl?e~l:l'O~e1~Jas f~~~~ 
mente, y no pequeis; porque 
algunos no conocen tí Dios: 
l..'ára vergüenza vuestra hablo. 
"\'las dirá alguno: ¿ Cómo 
resucitarán Jos muertos? Con 
qué cuerpo vendrán? Necio, 
lo gue tu siembras, no se 
\'iTifica, si no muriere Antes. 
y lo que siembras. no siem­
bras el cuerpo que ha de salir, 
sino el grano desnudo, ficaso 
de trigo, ó de otro grano: 
mas Dios le da el cuerpo co­
mo quiso, y á cada siruiente su 
propio cuerpo. Todo carne no 
es la misma carne: mas una 
carne ciertamente es la de los 
hombres, y otn\ carne la de 
los. animares, y otra la de los 

~ec~~e/Po~tr1~~: ~ie!ri~l::,e~ 
cuerpos terrestres: mas cierta· 
mente una es la gloria de los 
celestiales, y otrala de los ter· 
restres. Otra es la gloria del 
sol, y otra la ~lol'ia de la luna, 
y otra la glorIade las estrellas: 
porque llna c.!'trella es diferente 
de otra en gloria. Así tambien es 
la. resurl'eccion de 108 muerto:). 
8e siembra en corrupcion; se 
lev~ntal'á en incorrupcion: se 
siembra en vergüenza; se le­
vantará con gloria: se siem­
bra en flaqueza; se levantará 
con potencia: se ~iem bl'a cuer­
po animal; resucitará espiri. 
tuul cuerpo. Hay cuerpo ani­
mal, y hay cuerpo e,"IIJiritual. 
A~í tumbien está escrito: }1""'ué 
hecho el primer hombre Adarn 
en ánima viviente j el po8trer 
Adam, en espíritu vi"iticante. 
Mas lo e~pirjtual no es pri­
mero, !:lino lo animal: luego 
lo espirilual. El primer hom­
bre es de la tierra, terreno: 
.1 scgundo hombre, que es el 
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Señor, es del cielo. Cual el 
terrono, tales t.ambien los ter 
renos; y cual el celestial, 
tales tambien los celestiales. 
y como trajimos la imágen 
del terreno, traerémos tamblen 
la imágen del celestial. Esto 
empero digo, hermanos: 
que la carne y la san~re no 
pueden heredar el relllO de 
Dios; ni la corrupcion hereda 
la incol'l'upcion. Hé aquí, os 
digo un misterio: Todos cier­
tamente no dormil'émo~; 111<18 
todos serémos trasformados, en 
un momento, en un abrir de 
ojo, á la fillal trompeta: pOl'que 
será tocada la trompeta, y los 
rnuel'tOi3 serán levantados sin 
cOfrupcion; y nosotr03 seré· 
mos transformados. Porque es 
menester que esto corruptible 
sea vestido de incorrupcion, y 
esto mortal sea vestido de in­
mortalidad. Y cuando esto 
corruptible fuere vestido de 
incorrupcion, y esto mortnl 
fuero vestido de inmortalidad, 
cnlónce. se efectuará la pala­
bra que e~tá escrita: !;ol'bida 
es la muerte con victoria. 

¿ Dónde est á, oh muerte, tu 
victoria ji ¿ Dónde, oh muerte, 
tu aguijan? Ya que el aguijon 
de la muerte es el pecado, y la 
potencia del pecado, la ley. 
Mas á Dios gracias, que nos da 
la. victoria por el Seiíor nuestro 
Jesu-Crbto, Así que, herma­
nos mios amados, estad firmes 
y constantes. creciendo en la 
obra del tieiior siempre. eabi. 
endo que vuestro trabajo en el 
Seiior no es vano. 

.,. Cuando Ueg"en al sepulcl'o¡ 
mient.ras que preparan e 
rue'lJO para ser puesto en la 
tierra, el Presbttel'O dirá, ó 
11zr~~esbítel'O 11 Clérigos ca,,-

HOUBRE Que es nacido de 
mujer, vive breve tiempo, 

y lleno de miseria, Brota come 
fior y es cortado. y huye como 
sombra. y IlUllca permanece en 
un estado. 

En medio dela vida estamos 
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eu llIuerte: ¿ á quién acudiré~ 
mos por socorro sino á tí, oh 
~eiíol', que estás enojado justa. 

Ill~~e t~~~ n~s~8,t~~s B:g~~~i~H 

Señor, ten mi~eJ'icordia d.~ 
nosotros. 
PADRE nue8tl'O, (¡ue estás 

l~ntí8imo, oh Señor podcrosí. 
f!Jmo, oh santo y miserICordioso 
Salvador, no 110S entregues: tí 
las amargas penaE de muerte 
eterna. 

en los cielos, Santificado 
sea tu Nombre. Venga tu 
reino. H ágase tu voluntad. 
así en la tierra como en el cIelo. 
}l~1 pan nuestro de cada dia 
dánosle hoy: Y perdón anos 
nue~tras deudas. así como nos­
otros perdonamos á nuestros 
deudores Y no nos flejes caer 
en tentacion; ~[as líbranos de 
mal. Amen. 

TÍ! conoces, Señor, los eecre­
t?S de nuestros corazones: no 
clen'es tus misericordiosos 
oidos, á nuestros ru e~os; mas 
perdonan os. Señor Dios pode­
roso, santo y misericordioso 
Salvador, d,igno y etcrDoJuez, 
y no permItas nos apartemos 
d~ tí en la hora. extrema por 
Ilmgunos dolores de muerte. 

'1 Afientras que algll1lOs de los 
presentes echan Uerl'a sobre el 
CIJJ!/lJO, el Presbítero dirá: 

HABIENDO sido del agrado 
del Omnipotent e Dios por 

su gran misericordia tomar 
para sí el al ma de este nuestro 
amado hermano difunto, nos­
otros por tanto encomendamos 
s~ cuerpo ~ l~ tierra; tierra á 
tIerra, ccmza a ceniza, polvo á 
p,olvo; en esperanza segura y 
CIerta de la. J't::sul'l'eccion tÍ vida 
eterna, medialltenuestro Seiior 
Jesu;Cristo; el cual tran,tbr. 
mnra nuestro vil cuerpo, para 
q,ue sea semejan te á su glo. 
rlOSO cuerpo, segun la obra 
poderosa por la cual puede 
fujetar á sí mismo todas las 
cosas. 

Presbítero. 
DIOS Omnipotente, con 

quien , 'iven los eSl-!írjtu~ 
de los que parlen de aquí en el 
Señor, y con quien las alma!! 
de los fieles, despues que'soB 
libradas de lac3J'gade la carne, 
están en gozo y felicidad: te 
damos cordiales g-racias, pOl'­
que te agradó librar á este 
nuestro hermnno de las miserias 
de eHtc mundo pecamino:oiO; 
suplicándote que te agrade. 
por tu clemente bondad. cum· 
plir en breve el nÍlmero de tus 
escogidos, y acelerar la venida 
de tu reino: para ~ue no~otros. 

~~n I;O~éo~.~~Ja~~;a IJ~t~~~tn1~ 
Nombre, tengamos lJuestra 
prJ'fecta consumucion y feli­
cidad, en cuerpo y alm3. en tu 
eterna y sempiterna ¡doria; 
mediante Jesu Cril:ito nuestro 
Señor. Amen. 

La Colecta. 

DeS]llleS será dic1w ó cantado: 
y oí una V07. del pielo, que 

me decia: .EsCl'ibé : Biena­
venturados los muertos que de 
aquí adelante mueren en el 
~ci1or. Tambien dice el Espí­
rJtu Cjue descansan de BUS tra~ 
bajos. 

'l Luego ei Presbítero dirá: 
Seiíor, ten misericordia de 

nosotros. 
(M¡¡w, ter' miserico/'Clia de 

tlOSOO'O.'r. 

3]5 

o IJ Dios misericordioso. l'n 
dre de nuestro Señor .Jesu­

Cl'isto, que es la resurreccion y 
la vid!l j e,n" quien cualquiera 
que cree, vl"u'a,aunquemuera; 
y cualquiera que vive y crée en 
él, no morirá eternamente· 
quien asimismo nos ha ense: 
ilado por su santo apó,tol San 
lJablo, que no nos con triste­
mos, como hombres sin espe­
ranza. por los que rtuermen en 
él; Nosotros humildemente te 
suplicamos, oh Padre, n08 re­
suci tes ele la muerte del peca· 
do á la vida de la rectitud; 
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para que cuando pal'tieremos . mi rarlr~, recibid ti re~lO J!rei 
de esta vida descansemos e11 paraqo. para voso

d 
ros O:;S e de 

él, como lo esperamos de este pn~ctbOp~~r~U:iS~;'icor~~~~ 
~t:Or~:~:~:~J g~~~~a~~~ ~ed'iante Jesu*Cristo nuestro 
el úitimo dia, seamos haU,!-dos ~lediador y Redentor. Amen. 
agradables en tu presencia, y . . f S­
recibamos aquella bendicion LA graCIa. de nues ro enr 
que tu amado Hijo ba de pro- Jesu Cl'l8to, r .el amor e 
nunchr entónces sobre todos Dios. y la partiClpaClon de~ 
los Q~c te aman y temen dici- Bspiritu Santo, sea Slempr 
wdo: Venid, bijos benditos de con todos nosotros. Amen. 

816 

ACClON DF. GUAUlAS m~SPUE8 DE PARTO, 

COlIUNMENTE LLAlIADA 

LA PURIFICACION DE LAS MUJEREB. 

, La Jf1tjer, al tiempo acostrumbrado despues de Slt parto, ven. 
drá á la Iglesia vestida decentemente, 11 se arrodillará en el 
lugar que hayCl silla costumbre, ó que hubiere señalado el 0,·­
dinario, 11 el Presbítero le dirá: 

PUESTO que agradó á Dios Crel; por tanto hablé, es­
Omnipotente por su bon- . tando afligido en gran ma­

dad daros feliz alumbramiento, t nera, y dije en mi apresura. 
r 03 ha preserrado en el gran miento: Todo hombre es meno 
peligro del parto, daréis por tiroso. 
tanto gracias cordiales á DIOS, I i. Qué p"Guaré ,¡ Jehová: por 
y diréIs: j to~ios sus cncficios para con· 

mlg'o? 

('1 En(Ó1:'f11~,:~-:.~~~ero dirá é :~~~":r~l~t~~~gr~a ~~l~t 
D'l" hová. , ex" quDlllam. I Ahora pagaré mis votos á A MO á Jehová,: p\,es. ha oido Jehová delante de todo su 

mi voz r mIS suph9as., pueblo: en lo~ atrios de la 
Porque ha Inclmado a mI su casa de Jehova en medio de 

oido: myocaréle por tanto en tí. oh Jerusalem'. Alelllya. 
tod03 1lJI> dlns. I Gloria sea al Padre, y nI 

Rodearollme los dolores de Hijo; yal Espíritu SHnto: 
la muc:te, me encontrarolllas I Como era al principio, eH 
nng~stms del sepulcro: all- I ahora, y será siempre; por los 
gustut y dolor ha bla yo ha-

I 

siglos de los siglos. Amen. 
liado. O SI" Ji'" D . Entónces invoqué el Nombre ,a . CXXVll. lSI. omwus. 
de Jehová dicIendo: Libra SI Jehová no edificare 111 
ahora, Jelrová, .mi alma. I casa: en vano trabajan 

CIerne lite es .Tehová y justo: los que la edifican. 
si. misericordioso es nuestro I Si Jehová no guardare la 
D1:¡'ová guarda á los sin- ~i:.dad: en vano vela la guaro 
ceros: estaba yo postrado, y Por demás Os es el mo"ru­
salvóme. gar á levantaros, el veniros 

Vuelve, oh alma mia, á tu tarde á reposar, el comer pon 
reposo: porque Jehová te ha ¡de dolores: pues que á »1 
hecho bien. 1 amado dará Dios el sueño. 

Pues tú has librado mi alma I Hé aquí heredad de Jehov,¡ 
de la muerte: mis ojos de lá- son los hijos: cosa de estima 
grimas, y mis piés de desbal'- ' el fruto del vientre. 
raro I Como saetas en mano del 

Andaré delante de Jehová: I valiente: así son 108 hijos ha. 
en la tierra de los "ivientes. 1 birlos en In juventud. 
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R' nturado el hombre JJinist. Oh Sefior, salva esta 
quel~\~cl~iÓSu aljabda decueallnOd"O' I m~1espr,.tIQI ~~~~de suconlian za 
no sera avel'gonza o 1,' 

hablar~ con ros enemigos en eJ..I);¡ist. Sé tú para ella una 
la puel tao 1 torre fuerte' 

Gloria sea al, Padre, ~ a Resp Con¡ra la faz de su 
Hijo; y al EspirItuSanto. cnenll 'o 

Como er~ ~l prJllClPploO~ l~: 11linisí' Señor, oye nue5tro ahora, y sera sIempre; . 
siglos de los siglos. Amen, rUJlgo., y nue~tro clamor ven-
o¡ Entónces el Presbítero dirá: ga rff¡, 

Oremos. 
Seiíol', ten mi~eI'icordia de Ministro. 

Oremos, nOSOI ros. ,. l' de 
Cristo, ten 11l/oel',C01'< la O 11 Dios Omnipotente, te da-

JU>¡lot'J'os. ',,' 'd' d mos humilde::; grflcias por~ 
:;eí1o~·I. ten rnlsellCOl la e qlle te has c1iglludo librar esta 

nosotloS. . lIlujel', tu sierva, del gl'an,cto. 

PADJU<; nlle81ro, que .. e"t~s ¡lar y peligro de, parto; COI1-
en los ciclos SantIficado cede radre mJSellcorttlosO, 

sea tu Nombre.' Yenga tu que 'ella viva con tu ayuda 
I'eino. Hágase tu voluntad, fielmente, y camine segun tu 
así en la. tierra como en el voluntad en esta pre!:5cnt,e 
cielo. El pan nuestro de cad!l "ida; y a~imismo sea partl­
tlia dáuo.sle hoy. Y perdo7 cipe de gloria eterna en la 
nanos nuestras deudas, n~} vida \-c lIiclt!ra; por Je~u· 
como nosotros perdonamos a. Cristo nue::-tl"O ~eiiol'. Amen. 
nue¡,:tI'os deudores. Y no n03 . - d 
1 - s caer en tentacion' Mas ,- La !J[uJer que. nene (t, ar 
¡'~l~anos de mal Porque tuyo I gracia:), debe fi'w..}' (as q¡rtll-
e'g el reino, Y el }Joder, y,la das aco:.,lmnbradq..~: y SI ha!1 
g'lol'ia, por siempre jama~. C01~wnI01¿t conVlene que Ü, 
AIlWll. reciba. 

:n~ 

CONMIN ACION, 
Ó AUI~NAZA DEL ENOJO Y JUICIOS DE DIOS 

CONTltA LOS PEt;~DORES, 

Con ciertas ORACIONES que se han de IIsar en el primer dia de 
CUARESlIA, y en cualquier otro que el Ordinario detel'lninnre. 

V DeslJlles de la Oracion Matutina, acabada la Letanía en la 
mnl/em acostumbrada. el Presbítero, desde el ¡ni/pito, ó el 
lllgar en qlle se lée el Oficio, dirá: 

HERMAN08,en la, pri~1itiv8 'i' y el Plfeblo res¡x)Ildel'á y 
J¡¡lesin hubo la ~lRdo~a dlra, Amen. 

di,eiphna, de que al ,prll1ClplO Mini. t, Maldito ~s el que 
de Cuaresma, lo~ de.h!,!cuentes maldice á su padre o madre. 
de pecado notorIO lllCIesen p~. Resp_ Amen. 
nitencia pÍlblica, sIendo casll- J/inist, Maldilo es el <ju,e 
gados e11 e5te mundo, para que (Iuita los linderos de ~u pru­
sus almas pudiesen Fel" salvas jimo. 
en el dht del Seiior; y para,que Rps-p. Amen. 
otro.,amonestadosporsueJem- lIJinwt. Maldito es el que eo­
plo,tnnto mns temiesen pecar. travht al ciego en su C:llUJUO. 

En lu!"ar d!, e~to, (hasta que Resp Amen., 
In (hchu d,sclpJmu sea restau- JI;nis!, illalchto es el que 
rada, Que es muy de desear), pervierte la causa del ex. 
parece convQnicnte .que en este traujero, el lmérfano. y la 
tiempo (en preEerJCla ~e t~dos viuda. 
vosotros) sean leldas las 8el1- Resp, Amen. 
tencias genel'ales de la maldl- Minist. Maldito es el que 
nion de Dios contra lOfl peca- hiere á su prójimo encubiel'. 
dores impE:niteutes, sacadas iamente 
del Capítulo veinte y siete del Resp Amen. 
Deuteronomio, y otr08 lugal'es Minid, Maldito es el que co­
de la Escrit ur.a i, Y que ~'03- mete adulterio con In muger 
otros respondals a cada. ~en· de su prójimo. 
tencia. Amen: para q~e a?ver- Resp_ Amen, 
tidos Ilell(rnn ful'ol' é mdlgna- Minist, Maldito es el que 
cion de Di,?3 contra lo~ pc- recibe remunerncion p:ll'U lOa­
endures, seat!; tanto mas lnd\.!. tal' al inocente. 
cidos á verdad,ero arrepentl- Resp. Amen, 
miemo, yácammRl'con mayor lIIil1ist, Maldito es el que 
advertencia y recato en estos pone su confianza en hombre, 
pt!licrrosqs. tietppos; huyendo y toma al hombre por ~u de­
de f03 VICIOS, a que con v~les. tensa, y EH 8U COl'nzoll !:le 
tras propins l?<>~ns ase~~rnI8 se I apurta del Señol'. 
debe In mnlc!JclOn de 1)IOS. Resp, Amen, 

l\tr ALDl 1'0 es el hombl'e que , Mini.t. ,l\IaJdito~ Ron l.,,, 
'L et.Culpe Ó funde alguna I crueles, jOl'~HcadOles! y nd,ul­

imágen par!l adorarla. I teros, avarientos. Idolatl no, 
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calullluia.dores, bebedores, y tónces me invocarán._ (dice el 
opresores. \ Se~or,) m"" )'0 no aIre; ellos 

ReB)J. Amen. me buscarán de mañana, y no 
. . me hallarán; porque. ellos 

lt/rnzst. aborrecieron el conoCimIento, 

VIENDO, pues, que (~~mo I Y no recibieron el t~mor del 
el Profeta David testIfica) Boñor, mas aborreclel'on mI 

todos 103 que se extravian y consejo, y despreciaron mi COI'­
apartan de 109 mandamientos I receion. Entónccs será de­
de Dios. son malditos; vol vá· masiado tarde para llamar, 
monos á nuestro Dios con toda cuando l.a puerta esté cerrada; 
contricion y humildad de cora' l y demasiado tarde para gTltal' 
zon acordandonos del terrible por misericordia, cuando sea 
y amargo juicio que nos ame· tiempo de J.usli,cia. I.Oh. voz 
naza; 1I00'ando y lamentando I t errible de JustlSlmo JUICIO. la 
nuestra vida pecaminosa, co- que será pronu~C1ada c~ntra 
nociendo y confesando nues' l ellos: Id, maldl!os, al luego 
tras ofensas, y procurando etel'no, gue eRt~ pr~pal'ad~ 
rendir dignos frutos de arre. ! para el dULblo ~ sus angeles; 
pentimiento. rOl'que ahora Por tanto, hermanos, gun,rdé­
esttí puesta el hacba á la rajz monos mientras tenemos ben,l­
de los árboled. de modo que po, entrclanto que dura el d,Q 
todo árbol quc 110 produce de "alud ; porque la noche 
buen fruto, será cortado y viene, cuando nadie puede 
echado eu el fueC1'o. Horrenda obrar. l\Ias nosotros, entre. 
co;;:a es caer en fas manos del tanto que tenemos 1117;, cr.ea. 
Dios vivo: él hará lIoyer ~o- mas en la luz , y cammemC8 
ht'e los pecadores lazos, fuego, como hijos de la luz;, para, q~le 
yazufre tormenta y tClllpes. 1 no seam03 echados tL las tune­
tad' esta será la porcioll que bias exteriores. donde hay 
habrán de beber. Porque hé 1 nanto l crujimiento de ruell· 
aquí ell:ieñor sale de su lugar, tes. .No abusemos de la ¡'on· 
para visitar la maldad de los dad de Lhos. que nos, llama 
mOl'adores de la tiel'ra. ¿ Alas m!sericordlOsrunente. a ~n· 
quién poclrá sufJir el dia de "U Imenda, y \Jor su pleuau lll· 
venida? Quién será pod~ro~o I tinita nos pl:onlE:te l'emISIOll,de 
para subSistir cuando el se 110 pasado, SI con cora~on Hm­
mostrará? El tiene su aven- cero 1108 tOl'namo~ tí et POI'­
tador en 8U mano, y purgará su que, aunque nuestl'OS p~cadog 
era r allegará su trigo en el sean como la grana, seran he­
ulfoh: mas quemará la paja Ichos blancos como .la nieve; y 
con fuego inestinguible. E1 1 aunque sean semejantes á la 
tlia del Señor viene como la- púrpura. con todo eso serán 
clron en la noche j y cuando hechos blaucos como la lanlt. 
se dirá: Paz, y todo está se· I Conyertíos (dice el Seña)') de 
guro, entónces vendrá destruc· toda vuestra. ma)dad, y "l!cs­
cion repentina sobre eH os, tro pecado no sera vuestra aes. 
como lo ' dolores vienen sobre I truccion: .Echad de vosotros 
mujer preílada y ellos no es· toda vuestra impiedad, que ha. 
caparán. ~nt6nces aparecerá beis hecho; Haeros corA~C!ne8 
la ira de Dios en el dIa de la nlle\'OS, 1 nuevo esplntu: 
venganza, la cual )os peca- I ¿ Por qu qucreis morir,. oh 
dores ob .. tinados atesoran para vosotros, casa de Israét, Vlen­
sí por la dureza de su corazon, ! tlo que no tengo ~u~to ~n In 
con que desprecian la bondad, muerte del que mueJ'~, dICe el 
pacienci3, y lo~ganimidad de 'l Sen.o~ D!os? ConvertlOs, puee. 
Dios, que contmuamente los , y VIV¡rC1S. Aunque hemos pe_ 
llama tí arrepentimiento. En· ' cado, tenemos un Abogado ,'on 
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el Padre, Jesu·Crlsto el justo; I seas reconocido justo en tu 
y él es la propiciacion por palabra, y teDlúo por puro en 
1lI1e8tros pecados. Porque él tu juicio. 
liJé llagado por nuestros ofen· Hé aquí, en maldad he sido 
sas, y herido PQr nuestras formado: yen ptcado me con­
maldad. Convirl ámonos por cibió mi madre, 
tanto á él, que es recibidor mi· Hé aquí, tú amas la verdad 
sericordioso de todOR los peca- en 10 íntimo: y en lo secreto 
dores que verdaderamente se me has hecho comprender su.. 
arrepienten; estando seguros bidul'ía, 
de que él está pronto á recibir· Purifícame con hisopo, y. 
nos, y muy inclinado á pero seré limpio: lávame, y seré 
donarnos, si venimos á él con emblanquecido mas que la 
verdadero arrepentimiento; si nieve. 
nos sometemos á él, Y de aquí Hazme oir gozo y alegría: y 
adelante andamos en sus ca- 8e recrearán lus huesos que 
minos; si tomamos su yugo has abatido, 
ligero y carga leve sobre no· ~';sconde tu rostro de mis 
sotros, para seguirle en humil. pecados: y borra todas mis 
dad, pacienciu, y caridad, y maldades, 
ser guiados por la direccion Crea en mi. oh Dios, un co­
de su Santo ll..spíritu; buscan, razon limpio: y renueva un 
do siempre su gloria, y sir· espiritu recto dentro de mÍ. 
viéndole debidamente en nues· No me eches de delante de 
tra "ocacion enn accion de tí : '1 no quites de mí tu santo 
¡zracias. Si eeto hiciéremos. ESpIritu. 
Cristo nos librará de la mal- Vuéll'eme el gozo de tu sa­
dicion de la ley, y de la ex· lud: y haz que el espíritu libre 
trema maldicion que caerá me sUl5tente. 
sobre los que esten á la mano Enseiíaré á los prevarica­
izquierda; y nos pondrá á su dores tus CamilH?S ,: y Jo~ peca­
mnno rterJ!cha. y nos dará la dores se convertlran 11. tI. 
misericordiosa bendicion de su Líbrame de homicidios. oh 
Padre. mandándonos tomar Dios. Dios de mi f: alud : call­
pospsion de su reino glorioso: tará mi lengua tu justic~a, 
Al coal él Be digne llevamos á Señor, aore mis labIO' : y 
~~~~~: P%~~n.misericordia in· g~,~~~.ará mi boca tu nla· 

'[ Agn¡ se an'oc/¡Ilarán toclos, y ! l'orque no q~ieres tú s~cri . 
d PreJJbitero y Clérigos aI'ro. fiClO, que yo dal'la : no qUlcres 
dillandose (en el lU{Jar en holocausto... . . n 
donde aCQstwnbl'a1l e/edl' la I Los ~a.cl'lfiC1os de DIOS so 
L . '. . t CO_, I el espll'ltu quebrantado: al 

.etallla) dl~lln es e ¡.,;)w,nlo.. corazon contrito ,Y hum,illado 
MISerere mel, Deus. Salmo h. no despreciarás tu. oh DIOS. 
'rEN piedad de mí oh Dio. naz bien con tu beneyolen· 

conforme á tu misericordia; cia á Sion : edifica los muros 
;:onforme á la multitud de tus de Jer~salem. , 
piedades borra mis rebeliones. Entonces te agrandamn los 

J,ávame mas y mas de mi sacrificios d,e ju..ticia, el holo· 
maldad : y límpiame de mi causto ú ofrenda para ser del 
pecado. tod!, quemada: entóncesofre. 

Porque yo re~onozco mis re· ceran ~obre tu altar becerros. 
belione. : y mI pecado está GloTla sea al Padre, y ni 
siempre delaute de mi. Hijo; y al Espíritu Santo: 

A tí. á tí solo he pecado, y Como era,.,l prmclplo, es 
he hecho lo malo delante de ahora, y sera sIempre; por los 
tus ojos : contlésolo, porque siglos de los siglos. Amen. 
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Sei1or, ten misericordia de ! pecado, y sen salvo; l'el'dólJa .. 
U030tros. nos mi8ericordio~amente nues-

Oristo. ten misericordia ele tr8s culpas; recíbenos y con· 
nosotros. suela á los que estamos gra-

Seiíur, ten misericordia de vados y cansados con lf~ carga 
Ilo.otros. de nuestros pecados. 1 u »1'0-

pAD"RI~ ll,uestro, qu<,. estás ~ii6~~~ae~ ~;I~Pxetre~:~t~;ll:;~ 
en los cIClos; S<lnhficaclo el perdonar los pecados. Per­

se~ tu N,ombre. Venga tu dónanos por tanto, buen Se: 
remo. Ha:;ase tu Tolwltad, I flor perdona átupuebloque tu 
n::;í en ta tierra como en el has' redimido; no entres en 
el,elo. l~l r.an nues~ro d~ c,nda juiciQ con tus siervos, que son ",n dános e hoy. Y pe\dona· vil tierra y miserables peca-
1I0S Jluestras deudas, aSl como 1 dores' mas aparta tu enojo 
nosotros pcrdonamo.:i á nu~s- l de no'sotros, lo!:! que conoce­
tros deudores .. Y no nos c;J.eJes mos humildemente lIuestl'a 
caer en tentuClon; !tIas hlJl'u- yileza y 1I0S arrepentimos 
nos ~e.mnl. An:.en . verdaderamente de nuestras 

lII"ust. Oh Senor, salva tus faltas; y dándote pl'iesaáayu-
siervos. durnos en este muudo, haz 

llesp. Que pouen sucoufian- vivamos contigo siempre en 
zn en tí. el venidero; OlE.'dinnte Jesu-

lIflnist.Envíalcsayuda desde Cristo nuestro Señor. Amen. lo alto. 
llesp. Y delléndelos siempre e¡ Lltego el Pueblo repetirá, si-

con tu poder. gllielldo al lIJinistro, lo que 
1I1inist. AY(Ldanos, oh Dios, sigue. 

Salvador nuestro. CONVIÉRTENOS, oh buen 
llesp. Y por la gloria de tu Señor, y as! ~cl'émos con-

Nombre líbranos; apiádate vertido~ . Sé propicio, oh Se~ 
por amor de tu Nombre de fiar, Sé propicio, á tu pueblo, 
nOjJgg~ rJ~n~~~,,¿,;, oye nues- quese vuelve á tí con ¡í,grimas, 

ayuno, y oracion. Porque tú 
trR~;.goy nuestro cbmor eres Dios misclÍcordioso, lleno 
llegue á tí. de compasion, muy sufrido. y 

de gran piedad. Tú perdonas 
JRnist. cuando 11osotros merecemos 

OH Señor,~;:~~~~amOSOigaS ~~Sl:¡¡?slri~~r~~~~a ~e~~~'i:~aá 
misericordiosamente nues- tu pueblo. buen Sefior, perdó­

trns súplicas, y perdones á nalo,y 1I0seatntregada á con­
todos los que confiesan sus fusion tu herencia. Oyenos, 
j)CCados á tí; para que aque~ oh Señor, porque tu misel'icor­
los, á quienes Ja conciencia dia es grande, y miranos segun 

acuna de Vec"do, por tu per- la multitud de tus piedades ; 
don mlsencordioso sean ab- por )os méritos y mediacion 
sueltos; mediante Cristo nues- de tu bendito lIijo, Jesn­
tro Señor. Cristo Señor nnestro. Amen. 

OH Dios Omn'ipotente, y 
Padre misericordioso, que 

tienes compasion de todos los 
hombres, y nada aborreces de 
cunnto tú has hecho; que no 
'l.uieres la m uerte del pecador, 
SinO que se convierta de su 
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e¡ Despues solo elllJinistro 
dirá: 

EL Señor nos bendiga, y nos 
guarde; el Señor levante 

la luz de su rostro sobre nos. 
otros, y nos dé paz ahora y 
por sIempre. Amen. 

LOS 

SAJ.JMOS DE DA VI D. 

EL DIA PRIMERO_ 

®racíon ~'tatutínll. 

SALMO I. Beatus vil" quí non abiit. 

BIENAVEN1.1URADO el varon que no 
anduvo en consejo de malos; Jii estuvo 

en camino de pecadores: ni en silla de escar­
necedores se ha sentado. 
2 Antes en la ley de Jehová está sn delicia: 

y en su ley medita de dia y de noche. 
3 y será como el árbol plant.ado jnnto á 

arroyos de aguas : que da su fruto en su 
tiempo. 
4 y su hoja no cae: y todo lo que hace, pros. 

perará. 
5 N o así las malos: sinó como el tamo que 

arrebata el viento. 
6 Por tanto no se levantarán los malos en el 

juicio : ni los pecadores en la congregacion de 
los justos. 
7 Porque Jehová conoce el camino de los 

justos: mas la senda de los malos perecerá. 

SALMO n. Qual'e fl'emuel'unt gentes? 

! pOR qué se amotinan las gentes : y los 
pueblos piensan vanidad 1 

2 Estarán Jos reyes de la tierra, y príncipeb 
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consultarán unidos: contra Jehová, y contra 
su ungido, 

3 Diciendo, Rompamos sus coyundas : y 
echemos de nosotros sus cuerdas. 

4: El que mora en los cielos se reirá: el Señor 
se burlará de ellos. 

;) Ent6nces hablará á ellos en su furor: y 
turbarálos con su ira. 
6 Yo empero he pnesto mi rey: sobro SiOIl, 

monte de mi santidad. 
7 Yo publicaré el decreto; Jehová me ha 

dicho: Mi hijo eres tú; yo te engendré hoy. 
8 Pídeme, y te daré por heredad las gentes : 

y por poses ion tuya los términos de la tienR. 
9 Quebrantarlos has con vara de hiono: 

como vaso de alfarero los desmenuzarás. 
10 Y ahora, reyes, entended: admitid cor­

recoion, j neces de la tierra. 
11 Servid á Jehová con tcmor : y alegráos 

~on temblor. 
12 Besad al Hijo, porque no se enoje, y 

perezcais en el camino cuando se encendiere 
un poco su furor. Bienavcnturados todos los 
que en él confian. 

SA LMO Il 1. Dom ille, quid multiplicati ? 

i OH Jehová, cuanto se han multiplicado 
mis enemigos: muchos se levantan COI1-

tramí. 
2 Muchos dicen de mi vida : N o hay para él 

salud en Dios. 
3 Mas tÍl, Jehová, eres escudo al rededor de 

mí : mi gloria, y el qne ensalza mi cahezft. 
32+ 

LOS SALMOS. [Er, DIA 1 

4 Con mi voz clamé á Jehová : y él me res­
pondió desde el monte de su santidad. 
5 Yo me acol:lté, y dormí, y desperté: porque 

Jehová me sostuvo. . 
6 N o temeré de diez millares de pueblo : 

que pusieren cerco contra mí. 
7 Levántate, Jehová; salvame, Dios mio: 

porque tú heriste á todos mis enemigos en la 
quijada; los dientes de los malos quebrantaste. 
8 De Jehová es la salud: sobre tn pueblo 

será tu bendicion. 

SALMO IV. Gum invocarem. 

RESPÓNDEME cuando clamo, oh Dios de 
mi justicia : estando en angustia, tú me 

hiciste ensanchar; ten misericordia de mí, y 
oye mi oracion. 
2 Hijos de los hombres, t hasta cuando vol. 

veréis mi honra en infamia: amaréis la vani­
dad, y buscaréis la mentira 1 

3 Sabed pues que Jehová hizo apartar al pio 
para sí : Jehová oirá cuando yo á él clamáre. 

4, Temblad, y no pequeis : conversad en 
vuestro corazon, sobre vuestra cama, y desistid. 
5 Ofreced sacrificios de justicia: y confiad en 

Jehovn. 
6 Muchos dicen: t Quién nos mostrará el bien? 
7 Alza sobre nosotros, oh Jehová: la luz 

de tu rostro. 
8 Tú diste alegría en mi corazon : mas que 

tienen otros eú el tiempo que se multiplicó su 
grano y su mosto. 
9 En paz me acostaré, y asimismo dormiré: 

porque solo tú, Jehová, me harns estar confiado. 
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SALMO V. Yerba mea allribllS. 

ESCUCHA, oh Jehová, mis palabras: con· 
sidera la meditacion mia. 

2 Está atento á la voz de mi clamor, Rey 
mio, y Dios mio : porque á tí oraré. 

3 Oh Jehová, de mañana oirás mi voz: de 
mañana me presentaré á tí, Y esperaré. 
4 Porque tú no eres un Dios que ame la 

maldad: el malo no habitará junto á tí. 
5 No estarán los insensatos delante de tus 

ojos: aborreces á todos los que obran iniquidad. 
6 Destruirás á los que hablan mentira: al 

hombre de sangres y de engaño abominará 
Jehová. 
7 y yo en la multitud de tu miserÍcordill 

entraré en tu casa: adoraré hácia el templo do 
tu santidad en tu temor. 

8 Guiame, Jehová, on tu justicia á causa de 
mis enemigos : ellClero7.11. del ante de mí tll 
camino. 

9 Porque no hay en su boca rectitud : su~ 
entrañas son pravedades. 

10 Sepulcro abierto su garganta: con su 
lengua lisonjearán. 

11 Desbarátalos, oh Dios; caigan de SltS 

consejos: por la multitud de sus rebeliones 
échalos, porque se rebelaron contra ti. 

12 Y alegrarse han todos los que en tí con­
fian : para siempre darán voces de júbilo, 
porque tú los defiendes; y en tí se regocijarán 
los que aman tu nombre. 

13 Porque tú, oh Jehová, bendecirás al justo: 
lo cercarás de benevolencia como con un escudo. 
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(!ih'ncíon IJ e~pHtína. 

SALl\1 O VI. Domine, ne in flll'Ol'e. 

JEHOV A, no me reprendas en tu furor : 
ni me castigues con tu ira. 

2 Ten misericordia de mí, oh Jehová, porque 
yo estoy debilitado: sáname, oh Jehová, porque 
mis huesos estan conmovidos. 
3 Mi alma asimismo está muy conturbada: 

y tú, Jehová, t hasta cuando 1 
4 Vuelve, oh Jehová, libra mi alma: sáhame 

por tu. misericordia. 
5 Porque. en la muerte no hay memoria de 

tí : i quién te loará en el sepulcro 1 
6 Heme consumido á fuerza de gemir; todas 

las noches inundo mi lecho: riego mi estrado 
con mis lágrimas. 
7 Mis ojos estan carcomidos de descontento: 

uanse envejecido á causa de todos mis angus­
tiadores. 
8 Apartáos de mí todos los obradores de 

iniquidad: porque Jehová ha oido la voz de 
mi lloro. 
9 Jehová ha oido mi ruego : ha recibido 

Jehová mi oracion. 
10 Se avergonzarán, y turbarán se mucho 

todos mis enemigos: volvel'ánse y serán aver­
~onzados subitámente. 

SALMOS VIl. Domine, Deus meus. 

JEHOVA Dios mio, en tí he confiado: sál· 
vame de todos los que me persiguen, y 

líbl'ame. 
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2 N o sea que arrebate el enemigo mi alma, cual 
lean que despeuaza : sin que haya quien librc. 
3 Jehová Dios mio, si yo he hecho esto: si 

hay en mis manos iniquidad; 
4 Si di mal pago al pacífico conmigo : (hasta 

ho libertado al que sin causa era mi enemigo ;) 
5 Persign. el enemigo mi alma, y alcáncela: 

y pise en tiena mi vida, y á mi honra ponga 
en el polvo. 

6 Levántate, oh Jehová, con tu furor, álzate 
á causa de las iras de mis angustiadores : y 
despierta en favor mio el juicio que mandaste. 
7 y te roden.rá concurso de pueblo: por cnyo 

amor vuélvete luego á levantar en n.lto. 
8 Jehová juzgará los pueblos; júzgame, oh 

Jehová: conforme á mi justicia, y conforme á 
mi integridad. 

!) Consúmase ahora la malicia de los inicuos: 
y establece al justo. 

10 Pues eres el Dios justo: que prueba los 
corazones y los riñones. 

11 Mi escudo está en Dios: que salva á los 
rectos de corazon. 

12 Dios es el que juzga al justo: y Dios está 
n.irado todos los dias contra el impío. 

13 Si no se convirtiere, él afilará su espada: 
armado tiene ya su arco, y 10 ha preparado. 
l± Asimismo ha aparejado para él armas de 

muerte: ha labrado sus saetas para los que 
persiguen. 

15 Hé aquí mi enemigo ha tenido parto de 
iniquidad: concibió trabajo, y parió mentira. 

16 Pozo ha cavado, y ahondádolo : y en la 
fosa que hizo caerá. 
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17 Su trabajo se tornará sobre su cabeza: 
y su agravio descenderá sobre su mollera. 

lS Alabaré yo á Jehová conforme á su jus­
ticia : y cantaré al nombre dc Jehová el 
Altísimo. 

SALMO VlIL Domine, Dominus no&ter. 

I CUAN grande es tu nombre en toda la 
tierra, oh Jehová Señor nuestro: que has 

puesto tu gloria sobre los cielos! 
2 De la boca de los chiquitos y de los que 

maman fundaste la fortaleza, á causa de tus 
enemigos : para hacer cesar al enemigo, y al 
que se venga. . 

3 Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos: 
la luna. y las estrellas que tú formaste, 
4 Digo, L Qué es el hombre, para que tengas 

de él memorin. : y el hijo del hombre, que lo 
visites ~ 
5 Pues le has hecho poco menor que los 

állgeles : coronástelo de gloria y de lustre. 
6 Hicístelo enseñorear de las obras de tus 

manos: todo lo pusiste debajo de sus pies: 
7 Ovejas, y bueyes, todo ello: y asimismo las 

bestias del campo; 
8 Las aves de los cielos, y los peces do la 

mal' : todo cuanto pasa por los senderos de la 
mar. 
9 Oh Jehová Señor nuestro: i cun.n grande 

es tu nombre en toda la tielTa ! 

®radon ;jJlilatutína. 
SALMO IX. Crm.fiteboT abí. 

TE alabaré, oh Jehová, con todo mi COl'azon : 
. contaré todas tus maravillas. 
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2 Alegraréme y regocijaréme en ti : cantaré á 
tu nombre, oh Altísimo, 

3 Por haber sido mis enemigos vueltos atrás : 
caerán y perecerán delante de tí. 
~ Porque has hecho mi juicio y mi C:1usa: 

sentástete en silla juzgando justicia. 
5 Reprendiste gentes, destruiste al malo: 

miste el nombre de ellos para siempre jamas. 
6 Oh enemigo, acabados son para siempre 

los asolamientos : y las ciudades que del'l'i­
baste, su memoria pereció con ellas. 
! Mas Jehová permanecerá para rúempre : 

dIspuesto ha su trono para juicio. 
S y él juzgará el mundb con jURticia : juzgará 

los pueblos con rectitud. 
9 y será Jehová refugio al pobre: refugio 

para el tiempo de angustia. 
10 Y en tí confiarán los que conocen tu 

nombre: por cuanto tú, oh Jehová, no desam­
paraste á los que te buscaron. 

11 Cantad á Jehová, que habita en Sion : 
noticiad en los pueblos sus obra~. 

12 Porque demandando las sangrcs se acordó 
ele ellos: no se olvidó del clamor de los pobres. 

13 Ten misericordia de mí, Jehová ' mira mi 
afliccion que padezco de los que me ~horrecen: 
tú que me levantas de las puertas de la muerte. 

14 Porque cuente yo todas tus alabanzas en 
las pucrtas de la hija de Sion : y me goce en 
tu salud. 

15 Hundiéronse las gentes en la fosa que 
hicieran: en la red que escondicron filé tomado 
su pié. 

Hi Jehová fué conocido en el juicio que hizo: 
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en la obra de sus manos fué enlazado el 
malo. 
17 Los malos serán trasladados al infierno : 

todas las gentes que se olvidan de Dios. 
18 Porque no para siempre será olvidado el 

pobre: ni la esperanza de los pobres perecerá 
perpetuamente. 

19 Levántate, oh Jehová j no se fortalezca el 
hombre: sean juzgadas las gentes delante de tí. 
20 Pon, oh Jehová, temor en ellos: conozcan 

las gentes que son no mas que hombres. 

SALMO X. Ut quid, Domine. 

t pOR qué estás léjos, oh Jehová: y tc es­
condes en el tiempo de la tribulacion 7 

2 Con arrogancia el malo persigue al pobre: 
serán cogidos en los artificios que han ideado. 
3 Por cuanto se alaba el malo del deseo ele su 

alma: y bendice al codicioso, á quien Jehová 
aborrece. 
4 El malo, por la altivez de su rostro, 110 

busca á Dios: no hay Dios en todos sus pen­
samientos. 
5 Sus caminos son viciosos en todo tiempo : 

tus juicios los tiene muy léjos de su vista ; 
echa bocanadas en 6rden á todos sus enemigos. 
6 Dice en su corazon, N o .seré moyido en nin· 

gun tiempo: nijamas me alcanzará el infortunio. 
7 Llena está su boca de maldiciol1, y de en­

gaños y fraude : debajo de su lengua vejacion 
y maldad. 
8 Está en las guaridas de las aldéas : en los 

escondrijos mata al illocente j sus ojos estan 
acechando al pobre. 
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9 Acecha en oculto como el lean desde su 
cama: acecha para arrebatar oJ pobre; 

10 Arrebata al pobre: trayendolo á su red. 
11 Encógese, agáchase : y caen en BUS fuer· 

zas muchos desdichados. 
12 Dice en su corazon, Dios está olvidado: 

ha encubierto su rostro; nunca lo verá. 
13 Leválltate, oh Jehová Dios; alza tu mano: 

no te olvides de los pobres. 
14 t Por qué irrita el malo á Dios 1 : En su 

corazon ha dicho que no lo inquirirás. 
15 Tú lo tienes visto : porque tú miras el tm· 

bajo, y)a vejaciol1, para vengarle por tu mano. 
16 A tí se acoge el pobre : tú eres el amo 

parador del huérfano. 
17 Quebranta el brazo del malo: del maligno 

buscarás su maldad, hasta que ninguna mas 
halles. 

18 Jehová, Rey eterno y perpetuo: de su 
tierra fueron destruidas las gentes. 

19 El deseo de los humildes oiste, oh J ehovú : 
tú dispones su corazon, y haces atento tu oido ; 

20 Para juzgar al huérfano y al pobre: á fin 
que no vuelva mas ií hacer violencia el hom· 
bre de la tierra. 

SALMO XI. in Domino confido. 

E N Jehová he confiado : t Cómo decís á mi 
alma, Escapa al monte cual ave 1 

2 Porque hé aquí los malos flecharon el arco, 
apercibieron sus saetas sobre la cuerda: pam 
asaetear en oculto á los rectos de coraZOll. 

3 Si fueren destruidos los fundamentos: 
t qué ha de hacer el justo 1 
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4 Jehová en el templo de su santidad: la 
silla de Jehová está en el cielo. 
5 Sus ojos ven: sus párpados examinan á 

los hijos de los hombres. 
6 Jehová prueba al,iusto : empero al malo y 

al que ama la violencia su alma aborrece. 
7 Sobre los malos lloverá lazos, fuego y 

azufre, con viento de torbellinos : tal será la 
porcion del caliz de eUos. , .. . 
8 Porque el justo Jehova ama la JustiCIa: al 

hombre recto mirará su rostro. 
®radon 'iTeSópHtína. 

SALlIlO XII. Salvum mefac. 

SAL V A, oh Jehová, porque se acabaron los 
misericordiosos: porque se han acabado 

los fieles de entre los hijos de los hombres. 
2 Mentira habla cada uno con su prójimo: 

con labios lisonjeros, con corazon doble hablan. 
3 DestruiráJ ehová todos los labios lisonj eros: 

y la lengua que habla grandezas; 
40 Que dijeron, Por nuestra lengua prevale­

cerémos : nuestros labios estan con nosotros; 
! quién nos es señor 1 
5 Por la opresion de los pobres : por el 

"emido de los menesterosos, 
0 6 AJlOra me levantaré, dice Jehová: pondré­
los en salvo del que contra ellos se engrie. 
7 Las palabras de J ehová, p~labras liu;pias : 

plata refinada en horno de helTa, punficada 
siete veces. 
8 Tú, Jehová, los guardar~s : guárdalos para 

siempre de aquesta generaClon. . 
9 Cercando andan los malos: mientras son 

exaltados los roas viles de los hijos de los 
hombres. 
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SA LMO XIII. Usque quo Domine? 

~ HASTA cuando, Jehová ~ t me olvidarás 
para siempre": t Hasta cuando escon­

derás tn rostro de mí ~ 
2 i Hasta cuando pondré consejos en mi alma, 

con ansiedad en mi corazon cada dia ~: i Hasta 
cuando será enaltecido mi cnemigo sobre mí? 

3 Mira, óyeme, Jehová Dios mio : alumbra 
mis ojos, porque no duerma en muerte j 

4 Porque no diga mi enemigo, Vencílo : mis 
enemigos se alegrarán, si yo resbaláre. 

5 Mas yo en tu misericordia he confiado: 
alegraráse mi corazon en tu salud. 

6 Cantaré á Jehová: porqne me ha hecho 
bien. 

SALMO XIV. Dixit insipiens. 

D IJO el necio en su corazon : No hay Dios. 
2 COITompiéronse, hicieron obras abo­

minables : no hay quien haga bien. 
3 Jehová miró desde los cielos sobre los hijos 

de los hombres : por ver si habia alguno cn­
tendido, que buscara á Dios. 

4 Todos declinaron, juntamente se han cor­
rompido : no hay quien haga bien, no hay ni 
siquiera uno. 

5 Sepulcro abierto es su garganta; con sus 
lenguas tratan eugauosamente: veneno de 
áspides está debajo de sus labios; 

6 Cuya boca está llena de maledicencia, y de 
amargura: sus piés son ligeros á derramar 
sangre j 

7 Quebrantamiento y desventura hay en sus 
caminos j y camino de paz no canocieron : no 
hay temor de Dios delaute de sus ojos. 
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8 t No tendrán conocimiento todos los que 
obran iniquidad: que devoran á mi pueblo, 
como si patAJomiesen, y á Jehová no invocaron ~ 
9 Allí temblaron de espanto: porque Dios 

está con la nacíon de los justos. 
10 El consejo del pobre habeis escal'llecido : 

por cuanto Jehová es su esperanza. 
11 i Quién diese de Sion la salud de Israel! 

En tornando Jehová la cautividad de su pueblo: 
so gozará Jacób, y alegraráse Israel. 

®racíoll jJ}¡'latlltína. 
SALMO XV. Domine, quis habitabit? 

JEHOV A, t quién habitará en tu tabcmá­
culo 1 : t quién residirá en el monte de tu 

santidad ~ 
2 El que anda en integridad: y obra justiciu, 

y habla verdad en su corazon. 
3 El que no detrae con su lengua, ni hace 

mal á su prójimo: ni contra su prójimo aeoge 
oprobio alguno. 
4 Aquel á cuyos ojos es menospreciado el vil: 

mas homa á los que temen á Jehová; 
5 Y habiendo jurado aun en d<tuo suyo 

temporal : no por eso muda. 
6 Quien su dinero no dió á usura : ni contra 

el inocente tomó cohecho. 
7 El que hace estas cosas : no resbalará 

para siempre. 
SALMO XVI. Conserva me, Domine. 

GUÁRDAME, oh Dios: porque en tí he 
confiado. 

2 Dijiste, oh alma mi a, á Jehová: Tú eres 
el Señor; mi bien á tí no aprovecha; 
3 Sinó á los santos que están en la tierra, y 

á los íntegros : tona mi afleion en ellos. 
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4 Multiplicaránse los dolores: de aquellos que 
sirven diligentes á otro dios. 

5 N o ofreceré yo sus libaciones de sangre : ni 
en mis labios tomaré sus nomures. 

6 Jehová) que eres la. porcioll de mi parte, y 
de mi copa : tú sustentarás mi suerte. . 

7 Las cuerdas me cayeron en lugares delei­
tosos : y es hermosa la heredad que me ha 
tocado. 
. S Bendeciré á Jehová, que me n,conseja : aun 

on las noches me enseñan mis riñones. 
9 A Jehová he puesto siempre delante de 

Iní : porque estando él á mi diestro" no seré 
\:onmovido. 

10 Alegróse por tanto mi corazon, y se goz6 
mi gloria: tambien mi carne reposará segura. 

11 Porque no dejarás mi alma en el sepulcro: 
ni permitirás que tu Santo vea COITupcion. 

12 Me mostrarás la senda de la vida ; har­
tura de alegrías hay con tu rostro: deleites 
en tu diestra para siempre. 

SAU:ro XVII. Exaudi Domine. 

OYE, oh Jehová, justicia mia, está atento 
á mi clamor : escucha mi oraoion heoha 

sin labios de engaño. 
2 De delante de tu rostro salga mi juicio: 

vean tus ojos la rectitud. 
3 Tú has probado mi corazon, hasle visitado 

de noche, me has apurado, y nada inicuo h(\­
lIaste : heme propuesto que mi boca no ha de 
propasarse. 

4: Para. las obras humanas, por la palabra de 
tus labios: yo me he guardado de las vias de! 
destructor. 
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5 Sustenta mis pasos en tus oaminos : por­
que mis pies no resbalen. 
6 Yo te he invocado, por cuanto tú me oirás 

oh Dios : inclina á mí tu oido, escucha mi 
p(\!(\bra. 
7 Muestra tus estupendas misericordias, tú 

que salvas á los que en tí confian : de los que 
se levantan contra tu diestra. 
S Guárdame como lo negro de la niñeta del 

ojo : escóndeme con la sombra de tus alas . 
9 De delante de los malos que me oprimen : 

de mis enemigos que me cercan por la vida. 
10 Cerrados con su -grosura : con su boca 

hablan soberbiamente. 
11 Nuestros pasos nos han cercado ahora : 

puestos tienen sus ojos para echarnos por tierra. 
12 Parecen alleon que desea hacer presa: y 

alleoncíllo que está escondido. 
13 Levántate, oh Jehová, preven su encuen­

tro; póstrale : libra mi aIm!! del mn,lo con tu 
aspada; 

14 Librala de los hombres con tu mano, oh 
Jehová; de los hombres de mundo : cuya 
parte es en esta vida, y cuyo vientre hinchen 
de tu tesoro. 

15 Hartan sus hijos: y dejan el resto á sus 
chiquitos. 

16 Yo en justicia veré tu rostro: seré saciado 
cuando despertaré á tu semejanza. 

®racíon 1J flópettína. 
SALMO XVIII. Dilígam tI!, Dumine. 

AMARTE he, oh Jehová, fortaleza mía. 
Jehová, roca mia, y castillo mío, y mi 
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lihertador : Dios mio, fuerte mio; en él con· 
fiaré, escudo mío, y el cuerno de mi salud, y 
mi refugio. 

2 Invocaré á Jehová, digno de ser alabado: 
y seré salvo de mis enemigos. 

3 Cercáronme dolores de muerte: y torrentes 
de perversidad me atemorizaron. 

4 Dolores del sepulcro me rode.aron : previo 
niéronme lazos de muerte. 

5 En mi angustia invoqué á Jehová: y clamé 
á mi Dios. 

6 Él oyó mi voz desde su templo: y mi 
clamor lleg6 delante de él, á sus oidos. 
7 Y1a tierra fué conmovida y tembló: y mo· 

viéronse los fundamentos de los montes, y se 
estremecieron, porque se indign6 él. 

8 Humo subió de su nariz, y de su boca con· 
sumidor fuego : carbones fueron por él encen· 
didos. 

9 y bajó los cielos, y descendió: y obscuridad 
debajo de sus piés. 

10. y cabalgó sobre un querubin, y voló: 
vol6 sobre las alas del viento. 

11 Puso tinieblas por escondedero suyo : era 
su pabellon en derredor de sí obscuridad de 
aguas, nubes de los cielos. 

12 Por el resplandor que habia delante de 
él, sus uubes pasaron : echando granizo y cal'· 
bones I!,rdientes. 

) 3 Y tron6 en los cielos Jehová, y el Altísimo 
di6 su voz : granizo y carbones de fuego. 

14 y envió sus saetas, y desbarat610s : y echó 
relámpagos, y los destrnyó. 

15 y aparecieron las honduras de las aguus, 
y descubriéronse los cimientos del mundo á 
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tu reprension, oh Jehová: por 
viento de tu nariz. 
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el soplo del 

16 Envió desde lo alto, tomóme : sacóme de 
las muchas aguas. 
17 Libróme de mi poderoso enemigo, y de 

los que me aborrecian : aunque eran ellos mas 
fuertes que yo. 
18 Asaltáronme en el dia de mi quebranto: 

mas Jehová fué mi apoyo. 
19 y sacóme á anchura : libróme porque se 

agradó de mí. ' 
20 ' Hame pagado Jehová conforme á mi 

justicia: conforme á la limpieza de mis manos 
me ha vuclto. 
21 Porque yo be guardado los caminos de 

Jehová: y no me aparté impíamente de mi 
Dios. 
22 Pues toclos sus juicios estuvieron delante 

de mí : y no eché de mí sus estatutos. 
23 y fuí íntegro para con él : y cauteléme de 

mi maldad. 
.2~ Pag6me pues Jehová conforme á mi jus. 

tICla : conforme á la limpieza de mis manos 
delante cle sus ojos. 
25 Con el misericordioso te mostrarás mise­

ricordi?so :. y recto para con el hombre íntegro. 
26 LlmplO te mostrarás para con el limpio : 

y severo serás para con el perverso. 
27 y tú salvarás al pueblo humilde : y 

humillarás los ojos altivos. . 
28 Tú pues alumbrarás mi lámpara : Jehová 

mi Dios alumbrará mis tinieblas. 
29 Porque contigo desharé ejércitos : y con 

mi Dios asaltaré muros. 
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30 Dios, perfecto su camino : es acendrada 
In. palabra de Jehová; escudo es á todos los 
que en él esperan. 

31 Porque t qué Dios hay fuera de Jehová?: 
t y qué fuerte fuera de n~estro Dios 1 . 

32 Dios es el que me Clñe de fuerza : é hizo 
pedecto mi camino ; 

33 Quien pone mis piés como pies de ciervas: 
e hízome esta,r sobre mis alturas; 

34 Quien enseña mis manos PA,!'a la batalla: 
y será quebrado con mis brazos el arco de 
acero. 

35 Dístcme asimismo el escudo de tu salud: 
y tu diestra me sustentó, y tu benignidad me 
ha acrecentado. 

36 Ensanchaste mis pasos debajo de mí : y 
no titubearon mis rodillas. 

37 Perseguido he mis enemigos, y alcancélos : 
y no volví hasta acabarlos. 

38 Helos herido, y no podrán levantarse : 
ClLyeron debajo de mis pies. , 

39 Pues me ceñiste de fortaleza para la pelen: 
has agobiado mis enemi!S0s dcb~Ljo de 1X:í. 
40 y dísteme la cervIz de mIs enemigos : y 

destruí á los que me aborrecian. 
41 Clamaron, y no hubo quien salvase: cla­

maron á Jehová, mas no los oyó. 
42 y molílos como polvo debnte del viento: 

esparcílos como lodo de las calles. 
43 Librásteme de contiendas de pueblo: 

pusÍsteme por cabecera de gentes. 
44 Pueblo que yo no conocia : me sirvió. 
45 Así que hubo oido, me obedeci6 : los hijos 

de estraños me mintieron; 
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46 Los estraños flaquearon y tuvieron 
miedo desde sus encerramientos. 
47 Viva Jehová, y sea bendita mi roca: y 

ensMzado sea el Dios de mi salud; 
48 El Dios que me da las venganzas: y 

sujetó pueblos á mí. 
49 Mi libertador de mis enemigos; hicÍsteme 

tambien superior de mis adversarios : librás­
teme de varon violento. 
50 Por tanto yo te confesare entre las gentes, 

oh Jehová: y cantaré á tu nombre; 
51 El cual engrandece las saludes de su rey: 

y hace misericordia á su ungido David, y á su 
simiente para siempre. 

®l'acíon ;&lilatutína. 

SALMO XIX. Cm!i enarrant. 

LOS Cielos cuentan la gloria de Dios: y la 
expansion denuncia la obra de sus manos. 

2 El un día emite palabra al otro dia: y la 
una noche á la otra noche declara sabiduría. 
3 N o hay dicho, ni palabras : ni es oida su 

voz. 
4 Por toda la tierra salió su hilo : y al cabo 

del mundo sus palabras. 
5 En ellos puso tabernáculo para el sol : y 

él, como un novio que sale de su tálamo, 
alégrase cual gigante para correr el camino. 

6 Del un cabo de los cielos es su salida, y su 
giro hasta la otra extremidad de ellos : y no 
hay quien se e~conda de su calor. 
7 La ley de Jehová es perfecta, que vue]vc 
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el alma : el testimonio de Jehová, fiel, que 
hace sabio al pequeño. 

S Los mandamientos de Jehová son rectos, 
que alegran el corazon : el precepto de Jehová, 
puro, que alumbra los ojos. 

9 El temor de Jehová, limpio, que perma­
nece para siempre: los juicios de Jehová son 
verdad, todos justos. 

10 Deseables son mas que el oro, y mas que 
mucho oro afinado : y dulces mas que miel, y 
que la que destila del panal. 

11 Tu siervo es ademas amonestado con 
ellos : en guardarlos hay grande galardono 

12 Los errores, ~ quién los entenderá?; 
Líbrame de los que me son ocultos. 

13 Deten asimismo á tu siervo de las sober­
bias; que no se enseñoreen de mí : entónces 
seré integro, y estaré limpio de gran rebelion. 
14 Sean gratos los dichos de mi boca: y la 

meditacion de mi corazon delante de tí. 
15 Oh Jehová: roca mia, y Redentor mio. 

SALMO XX. Exaudiat te Dominus. 

OIGATE Jehová en el dia de conflicto: 
defiéndate el nombre del Dios de J acob. 

2 Envíete ayuda desde el santuario: y desde 
Sion te sostenga. 

3 Haga memoria de todos tus presentes: y 
reduzca á ceniza tu holocausto. 

4 Déte conforme á tu corazon : y cumpla 
todo tu consejo. 

5 Nosotros nos alegral'émos por tu salud, y 
alzarémos pendon en el nombre de nuestro 
Dios: cumpla Jehová todas tus peticiones. 
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6 Ahora echo de ver que Jehová guarda á 
su ungido; oirálo desde los cielos de su santi­
dad;con la fuerza de la salvacion de su diestra. 
7 Estos confian en carros, y aquellos en ca­

ballos : mas nosotros del nombre de Jehová 
nuestro Dios tendrémos memoria. 
8 Ellos arrodillaron, y cayeron : mas nos­

otros nos levantamos, y nos enhestamos. 
9 Salva, Jehová : que el Rey nos oiga el dia 

que lo invocáremos. 

SALMO XXI. Domine, in virtute tua. 

NEGRARÁSE el rey en tu fortaleza oh Je-
h 

~ , 
ova : y en tu salud se gozará mucho. 

2 El deseo de su oorazon le diste : y no le 
negaste lo que sus labios pronunciaron. 
3 Pues le has salido al encuentro con bendi· 

ciones de bien ; corona de oro fino has puesto 
sobre su cabeza. 
4 Vida te demandó, y dístele largura de 

dias ; por siglos y siglos. 
5 Grande es su gloria en tu salud; honm y 

majestad has puesto sobre él. 
6 Porque lo has bendecido para siempre : 

llenástelo de alegría con tu rostro. 
7 Por cuanto el rey confia en Jehová: y en 

la miserioordia del Altísimo, no será conmo­
vido. 
8 Alcanzará tu mano á todos tus enemigos : 

tu diestra alcanzará á los que te aborrecen. 
9 Ponerlos has como horno de fuego en el 

tiempo de tu ira ; Jehová los deshará en BU 

furor, y fuego los consumirá. 
343 



gL DIA 4.] LOS SALMOS. 

10 Su fruto destruirás de la tierra: y BU 

Ilimiente de entre los hijos de los hombres. 
11 Porque trazaron el mal contra tí : fra­

guaron maquinaciones, mas no prevalecerán. 
12 Pues tú los pondrás en fuga : cuando 

aparejarás en tus cuerdas las saetas contra 
sus rostros. 

13 Ensálzate, oh Jehová, con tu fortaleza: 
cantarémos y alabarémos tu podcrío. 

®cllcíon 'Ue~pcctínll. 

SALl\IO XXII. Deus, Deus meus. 

-DIOS mio Dios mio, t por qué me has 
. . dejado 1~ i porque. estás léjos de mi salud, 
y de las palabras de mi clamor 1 

2 Dios mio, clamo de dia, y no oyes : y de 
noche, y no 'hay para mí silencio. 
3 Tú empero eres Santo : tú que habitas 

entre las alabanzas de Israel. 
4 En tí esperaron nuestros padres: espera­

ron, y tú los libraste. 
5 Clamaron á tí, Y fueron librados: espera­

ron en tí, y no se avergonzaron. 
6 Mas yo soy gusano, y no hombre: oprobio 

de 108 hombres, y desecho del pueblo. 
7 Todos los que me ven, escamecen de mí.: 

estiran los labios, y menean la. cabeza d¡­
ciendo, 

8 Remítese á Jehová, líbrelo : sálvele, puesto 
que en él se complacia. 

9 Empero tú eres el que me sacó del vientre ; 
el que me haces esperar desde que estaba a 
los pechos de mi madre. 
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10 Sobre tí fui echado desde la matriz: 
desde el vientre de mi madre tú eres mi 
Dios. 

11 N o te alejes de mí; porque la angustia 
está cerca : porque no hay quien ayude. 
12 Hanme rodeado muchos toros: fuertes 

toros de Basan me han cercado. 
13 Abrieron sobre mí su boca: como leo n 

rapante y rugiente. 
14 Heme escurrido como aguas, y todos mis 

huesos se descoyuntaron : mi corazon filé 
como cera desliendose en medio de mis en­
tI·añas. 
15 Secóse como tUl tiesto mi vigor, y mi 

lengua se pegó á mi paladar : y me has puesto 
en el polvo de la muerte. 

16 Porque perros me han rodeado : hame 
cercado cuadrilla de malignos. 

17 Horadaron mis manos y mis piés ; contar 
puedo todos mis huesos : ellos miran, consi­
derandome. 
18 Partieron entre sí mis vestidos: y sobre 

mi ropa echaron suertes: 
19 Mas tú, Jehová, no te alejes : fortaleza 

mia, apresúrate para mi ayuda. 
20 Libra de la espada mi alma : de poder 

del perro mi única. 
21 Sálvame de la boca del leon : y óyeme 

libl'andome de los cuernos de los unicornios. 
22 Anunciaré tu nombre á mis hermanos: 

en medio de la congregacion te alabaré. 
23 Los que temeis á Jehová, alabadlo : glori­

licudle, simiente toda de Jacob; y temed tia 
él, vosotros simiente toda de Israel. 
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24 Porque no menospreció ni abominó la 
afliccion del pobre : ni de él escondió su ros­
tro; sino que cuando clamó á él, oyóle. 

25 De tí será mi alabanza en la grande con­
gregacion : mis votos pagaré delante do los 
que le temen. 

26 Comerán los pobres, y serán saciados: 
alabarán á Jehová los que le buscan; vivirá 
vuestro COl·azon para siempre. 

27 Acordal·se han, y volv:eránse á Jehová 
todos los términos de la tierra : y se humi· 
llarán delante de tí todas las familias do las 
gentes. 

28 Porque de Jehová es el reino : y él se 
enseñoreará de las gentes. 

29 Comieron y adoraron : todos los poderosos 
de la tierra ; 

30 Postraránse delante de él todos los que 
descienden al polvo : si bien ninguno puede 
conservar la vida á su propia alma. 

31 La posteridad mia le servirá : será ella 
contada por una generacion de Jehová. 

32 Vendrán : y anunciarán al pueblo que 
naciere su justicia que él hizo. 

SALMO XXIII. Dominus ¡·egit me. 

JEHOVÁ es mi pastor : nada me fal­
tará. 

2 En lugares de delicados pastos me hará 
yacer : junto á 9.oauas de reposo me pasto-
reará. • 

3 Confortará mi alma : guiaráme por sendas 
de justicia por amor de su nombre. 

4 Aunque ande en valle de sombra de muerte, 
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ne temeré mal alguno: porque tú estarás con· 
migo ; tu vara y tu cayado me infundirán 
alicnto. 
5 Aderezarás mesa delante de mí en presen­

cia de mis angustiadores : ungiste mi cabeza 
con aceite; mi copa está rebosando. 

6 Ciertamente el bien y la miseJ;icordia me 
seguirán todos los dias de mi vida : y en la 
casa de Jehová moraré por largos dias. 

(!l>tllcion ;4)lnlltutínll. 

SALMO XXIV. Domini est terra. 

DE Jehová es la tierra y su plenitud: el 
mundo, y los que en él habitan. 

2 Porque él la fundó sobre los mares : y 
afirmólo. sobre los rios. 
3 t Quién subirá al monte de Jehová 7 : ~ Y 

quién estará en el lugar de su santidad 7 
4 El limpio de manos, y puro de corazon : 

el que no ha elevado su alma á la vanidad, ni 
jurado con engaño. 
5 Él recibirá bendicion do Jehová : y justicia 

del Dios de su salud. 
6 Tal es la generacion de los que le buscan : 

de los que buscan tu rostro, oh Dios de Jacob. 
7 Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, y 

alzáos vosotras, puertas eternas : y entrará el 
Rey de gloria. 
8 t Quién es este Rey de gloria 1 : Jehová el 

fuerte y valiente, Jehová el poderoso en batalla. 
9 Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, y 

alzáos vosotras, puertas eternas: y ent.rará el 
Rey de gloria. 
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10 t Quién es este Rey de gloria 1 : Jehová 
de los ejércitos, él es el Rey de la gloria. 

SALMO XXV. Ad te, Domine, leva¡,i. 

;\ Tí, oh Jehová, levantaré mi alma. Dios 
k\.. mio, en tí confio : no sea yo avergonzado; 
no se alegren de mí mis enemigos. 
2 Ciertamente ninguno de cuantos en tí es­

peran será confundido : serán avergonzados 
los que se rebelan sin causa. 

3 Muéstrame, oh Jehová, tus caminos: en­
séñame tus sendas. 

4 Encamíname en tu verdad, y enséñame : 
porque tú eres el Dios de mi salud; en tí he 
esperado todo el dia. 

5 Acuérdate, oh Jehová, de tus conmisera­
ciones : y de tus misericordias, que son per­
petuas. 

6 De los pecados de mi mocedad, y de mis 
rebeliones, no te acuerdes : conforme á tu 
misericordia acuérdate de mí; por tu bondad, 
oh Jehová. 

7 Bueno y recto es Jehová: por tanto él 
enseiiará á los pecadores el camino. 

8 Encaminará á los humildes por el juicio : 
y enseñará á los mansos su carrera. 

9 Todas las sendas de Jehová son miseri­
cordia, y verdad : para los que guardan su 
pRCto y sus testimonios. 

10 Por amor de tu nombre, oh Jehová: 
perdonarás tambien mi pecado, porque es 
grande. 
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) 1 t Quién es el hombre que teme á Jehová 1 : 
El le enseñará el camino que ha de escoger. 
12 Su alma reposará en el bien : y su si­

miente heredará la tierra. 
13 El secreto de Jehová es para los que le 

temen : y á ellos hará conocer su alianza. 
14 Mis ojos estan siempre hácia Jehová: 

porque él sacará mis piés de la red. 
15 Mírame, y ten misericordia de mí : por­

que estoy solo y afligido. 
16 Las angustias de mi COl'azon se han au­

mentado: sácame de mis congojas. 
17 Mira mi afliccion y mi trabajo: y per­

dona todos mis pecados. 
18 Mira mis enemigos, que se han multipli­

cado : y con odio violento me aborrecen. 
19 Guarda mi alma, y líbrame : no sea yo 

avergonzado, porque en tí confié. 
20 Integridad y rectitud me guarden : por· 

que en tí he esperado. 
21 Redime, oh Dios, á Israel: de todas SUB 

angustias. 

SALMO XXVI. Judica me, Domine. 

J ÚZGAME, oh Jehová; porque yo en mi 
integridad he andado : confiado he asi­

mismo en Jehová; no vacilaré. 
2 Pruébame, oh Jehová, y sondeame: exa 

mina mis riñones y mi corazon. 
3 Porque tn misericordia está delante de 

mis ojos : y en tu verdad ando. 
4 N o me he sentado con hombres de falseo 

dad: ni entr6 con los que andan encubierta­
mente. 
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5 Aborrecí la reunion de los maglinos : y 
con los impíos nunca me senté. 

6 Lavaré en inocencia mis manos: y anda.r~ 
al rededor de tu altar, oh Jehová, 

7 Para exclamar con voz de accion de gra­
cias : y para contar todas tus maravillas. 
8 Jehová, la habitaciou de tu casa he amado: 

y el lugar del tabernáculo de tu gloria. 
9 N o juntes con los pecadores mi alma: ni 

con los hombres de sangres mi vida; 
10 En cuyas manos está el mal : y su 

diestra está llena de sobornos. 
11 Yo empero andaré en mi integridad: re· 

dímeme, y ten misericordia de mÍ. 
12 Mi pié ha estado en rectitud : e!l las 

congregaciones bendeciré á Jehová. 

®racíoll jJe~Jlertíll!l. 

SALMO XXVII. Dominu., illuminatio. 

JEHOVÁ es mi luz y mi salvacion; t de 
quién temeré 1 : Jehová es la fortaleza de 

mi vida; t de quién he de atemorizarme 1 
2 Cuando se allegaron contra mí los malig­

nos, mis angustiadores y mis enemigos, para 
comer mis carnes : ellos tropezaron y cayeron. 

3 Aunque se asiente campo contra mí, no 
temerá mi corazon : aunque contra mí se le­
vante guerra, yo en esto confio. 

4 U na cosa he demandado á Jehová; esta 
buscaré: Que esté yo en la casa de Jehová 
todos los dias de mi vidrt, para contemplar la 
hermosura de Jehová, y para inquírir en su 
templo. 
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5 Porque él me esconderá en su tabernáculo 
en el dia del mal : ocultaráme en lo reservado 
de su pabellon; pondráme en alto sobre una 
roca. 
6 y luego ensalzará mi cabeza: sobre mis 

enemigos en derredor de mí; 
7 Y yo sacrificaré en su tabernáculo sacrifi­

cios de júbilo: cantaré y salmeru'é á Jehová. 
8 Oye, oh Jehová, mi voz con que á tí clamo: 

y ten misericordia de mí, y respóndeme. 
9 Mi corazon me ha dicho de tí; Buscad mi 

rostro: 'l'u rostro buscaré, oh Jehov~. 
10 No escondas tu rostro de mí : no apartes 

con ira á tu siervo. 
11 Mi ayuda has sido: no me dejes, y no me 

• desampares, Dios de mi salud. 
12 Aunque mi padre y mi madre me dejá­

mn : Jehová, con todo me recogerá. 
13 Enséñame oh Jehová, tu camino : y 

guiame por senda de rectitud á causa de mis 
enemigos. 
14 N o mc entregues á la voluntad de mis 

enemigos: porque se han levantado contra mí 
testigos falsos, y los que respiran crueldad. 
15 Hubiera yo desmayado: si no creyese 

que tengo de ver la bondad de Jehová en la 
tierra de los vivientes. 
16 Aguarda á Jehová: esfuérzate, y alién­

tese tu corazon; sÍ, espera á Jehová. 

SALMO LXVIII. Ad te, Domine. 

ATí clamaré, oh Jehová, fortaleza mía: 
no te desentiendas de mí; porque no 
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sea yo, dejandome tú, semejante á los que 
descienden al sepulcro. , 

2 Oye la voz de mis ruegos cuando clamo a 
tí : cuando alzo mis manos hácia el templo 
de tu santidad. 

3 No me alTebates á una con los malos, y 
con los que hacen iniquidad : los cuales ha­
blan paz con sus prójimos, y la maldad está en 
su corazon. r. 

4 Dáles conforme á su obra : y conforme a 
la malicia de sus hechos. 

5 Dáles conforme á la obra de sus manos : 
dáles su paga. , 

6 Porque no atendieron las obras de Jehova, 
ni el hecho de sus manos : derribarálos, y no • 
los edificará. - . 

7 Bendito Jehová: que oyó la voz de mis 
ruegos. . él 

8 Jehová es mi fortaleza y rIll escudo; en 
esper6 mi corazon, y fuí ayu~ado : 'por lo que 
se gozó mi corazon, y con mi canClOn le ala­
baré. 

9 Jehová es su fuerza : y la fortaleza de las 
saludes de su ungido. 

10 Salva á tu pueblo, y bendice á tu heredad: 
y pastoréalos, y ensálzalos para siempre. 

SALMO XXIX. Afferte Domino. 

DAD á Jehová, oh hijos de fuertes: dad á 
Jehová la gloria y la fortaleza. 

2 Dad á Jehová la gloria debida á su nom­
bre : humilláos á Jehová en el glorioso san· 
tuario. 

3 Voz de Jehová sobre las aguas : hizo tro-
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nar el Dios de gloria: Jehová sobre las mu­
chas aguas. 
4 Voz de Jehová · con potencia: voz de Je­

hová con gloria. 
5 Voz de Jehová que quebranta los cedros: 

y quebrant6 Jehová los cedros del Líbano. 
6 E hízolos saltar como becelTos : al Líbano 

y al Sirion como hijos de unicornios. 
7 Voz de Jehová que delTama llamas de 

fuego: voz de Jehová que hará temblar al de­
.J!ierto, hará temblar Jehová el desierto de 
Cades. 
8 Voz de Jehová que hará estar de parto á 

las ciervas, y desnudará las breña&..: y en su ' 
templo todos los suyos le dicen gloria. 
9 Jehová preside en el diluvio: y asentóse 

Jehová por rey para siempre. 
10 Jehová dará fortaleza á su pueblo: Je­

hová bendecirá á su pueblo en par.. 

®radon ~at\lt¡na. 

SALMO XXX. Exaltabo te, Domine. 

G LORIFICARTE he, oh Jehová, porque 
.:J me has enzalzado : y no hiciste á mis 

enemigos alegrarse de mí. 
2 Jehová Dios mio, á tí clamé: y me sa­

naste. 
3 Oh Jehová. hiciste subir mi alma del se. 

pulcro : díste~e vida, para que no descendiese 
{¡ la sepultura. 
4 Cantad á Jehová, vosotros sus santos: y 

celebrad la memoria de su santidad. 
5 Porque un momento estará en su furor; 
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mas en su voluntad está la vida : por la tarde 
durará el lloro, y á la ¡nañana vendrá la 
alegría. 

6 y dije yo en mi prosperidad; No seré ja­
mas conmovido : porque tú, Jehová, por tu 
benevolencia has asentado mi monte con for­
taleza. 

7 Empero escondiste tu rostro : y fuí con­
turbado. 

S A t.í, oh Jehová, clamaré: y al Señor su­
plicaré. 

9 t Qué provecho hay en mi muerte: cuando 
yo descendiere al hoyo 1 

10 t. Te !lJ.abará el polvo 1 : t anunciará tu 
verdad 1 

11 Oye, oh Jehová, y ten misericordia de 
mí : Jehová, sé tú mi ayudador. 

12 Has tornado mi endecha en baile : de­
sataste mi saco, y ceñísteme de alegría. 

13 Por tanto á tí cantaré, gloria mia, y no 
estaré callado: Jehová Dios mio, te alabaré 
para siempre. 

SALMO XXXI. In te, Domine l<]Jeravi 

EN tí, oh Jehová, he esperado: no sea yo 
confundido para siempre; líbrame en tu 

justicia. 
2 Inclina á mí tu oido : líbrame pl'esto. 
3 Séme por roca de fortaleza : por casa fuerte 

para salvarme. 
4 Porque tú eres mi roca, y mi castillo: y por 

tu Nombre me guiarás, y me encaminarás. 
5 Me sacarás de la red que han escondido 

para mí : porque tú eres mi fortale¡¡;.¡,. 
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6 En tu mano encomiendo mi espíritu: tú 
me has redimido, oh Jehová Dios de verdad. 
7 Aborrecí los que esperan en vanidades 

ilusorias : mas yo en Jehová he esperado. 
S Me gozaré y alegraré en tu misericordia; 

porque has visto mi afliccion : has conocido 
mi alma en las angustias. 
9 y no me encerraste en mano del enemigo: 

ántes hiciste estar mis piés en anchura. 
10 Ten misericordia de mí, oh Jehová, que 

es~oy .en a~gustia : hat;se consumido de pesar 
DllS oJos, mi alma, y mis entrañas. 
11 Porque mi vida se va gastando de dolor : 

y mis años de suspirar. 
12 Hase enflaquecido mi fuerza á causa de 

mi iniquidad : y mis huesos se han consumido. 
13 De todos mis enemigos he sido oprobio, 

y de mis vecinos en gran manera : y horror á 
mis conocidos; los que me veian fuera, huian 
de mí. 
14 He sido olvidado de su corazon como un 

muerto : he .venido á ser como un vaso perdido. 
15 Porque he oido afrenta de muchos: asal­

tábame miedo por todas partes : cuando con­
sultaban juntos contra mí, é ideaban quitarme 
la vida. 
16 Mas yo en tí confié, oh Jehová: yo dije, 

Dios mio eres tú. 
17 En tu mano estan mis tiempos : líbrame 

de la mano de mis enemigos, y de mis perse­
guidores. 
1S Haz resplandecer tu rostro sobre tu 

siervo: sálvame por tu misericordia. 
19 No sea yo confundido, oh Jehová, ya que 
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. te he invocado : sean corridos los impíos, y 
esten mudos en el profundo. 

20 Enmudezcan los labios mentirosos: que 
hablan contra el justo cosas duras con sober­
bia y menosprecio. 

21 i Cuan grande es tu bien, que has guar­
dado para los que te temen : que has obrado 
para los que esperan en tí delante de los hijos 
de los hombres! 

22 Los esconderás en el secreto de tu rostro 
de las arrogancias del hombre : los pondrás en 
un tabernáculo á cubierto de contencion de 
lenguas. 

23 Bendito Jehová: porque ha hecho mara· 
villosa su misericordia para conmigo en ciudad 
fuerte. 

24 y decia yo en mi premura : Cortado soy 
de delante de tus ojos: 

25 Tú empero oiste la voz de mis ruegos: 
cuando á ti clamaba. 

26 Amad á Jehová, todos vosotros sus santos: 
á los fieles guarda Jehová, y paga abundante­
mente al que obra con soberbia. 

27 Esforzáos todos vosotros los que esperais 
en Jehová: y tome vuestro corazon aliento. 

®tadon Ftflpmína. 
SALMO XXXII. Beati quorum. 

B lENA VENTURADO aquel cuyas íni­
quidades son perdonadas : y borrados 

BUS pecados. 
2 Bienaventurado el hombre á quien no im­

'putará Jehová la iniquidad: y en cuyo espío 
ritu no hubiere superchería. 
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3 1~ientl'~S callé : envejeciéronse mis hueso~ 
en mi gemu' todo el dia, 
4 Porque de dia y de noche se a!:t'ravó sobre 

mí tu mano : volvi6se mi verdor" en seque­
dades de estío. 
. ~ 1~i pecado te declaré : y no encubrí mi 
llllqmdad. 
6 Confesaré, dije, contra mí mis rebeliones á 

Jehová : y tú perdonaste la maldad de mi 
pecado. 
7 Por esto orará á ~í todo santo en el tiempo 

d.e poder hallarte : CIertamente en la inunda­
Clon de muchas aguas no llegarán éstas á él. 
8 Tú eres mi refugio j me guardarás de an­

gustia : con cánticos de liberacion me ro­
dearás. 
9 Te haré entender, y te enseñaré el camino 

en que debe~ andar : sobre tí fijaré mis ojos. 
ION o seals como el caballo ó como el mulo 

sin entendimiento: con cabe;tro y con fren~ 
su boca h~ de ser reprimida, para que no 
lleguen á ti. . 
11 Muchos dolores para el impío : mas el' 

que espera en Jehová, lo cercará misericordia 
12 AlegriÍos en Jehová, y gozáos, justos: y 

cilntad todos vosotros los rectos de corazon. 

SALUO XXXIII. Exultate,justi. 

ALEGRAOS, justos, en Jehová: á 10B rectos 
es hermosa la alabanza. 

2 Celebrad á Jehová con harpa : cantadle 
con salteno y decacordio. 
3 Cantadle cnncion nueva : hacedl0 bien 

taiíendo con júbilo. 
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4 Porque recta es la palabra de Jehová: y 
toda su obra con verdad hecha. 

5 Él ama justicia y juicio : de la misericor­
dia de Jehová está llena la tielTa. 

6 Por la palabra de Jehová fueron hechos 
los cielos: y todo el ejército de ellos por el 
espíritu de su boca. 

7 Él junta como en un monton las aguas de 
la mar : él pone como en dep6sitos los abis­
mos. 

S Tema á Jehová toda la tierra : teman de 
él todos los habitadores del mundo. 

9 Porque él dijo, y fué todo hecho: él 
mand'6, y existi6 todo. 

10 Jehová hace nulo el- consejo de Ías 
gentes: y frustra las maquinaciones de los 
pueblos. 

11 El consejo de Jehová permanecerá para 
siempre : los pensamirmtos de BU corazon por 
todas las generaciones. 

12 Bienaventurada la gente de que Jehová 
es -su Dios: el pueblo á quien escogi6 por 
heredad para sí. 

13 Desde los cielos mir6 Jehová; vi6 todos 
los hijos de los hombres: desde la morada de 
su asiento mir6 sobre todos los moradores de 
la tierra. 

14 Él form6 el corazon . de todos ellos : él 
considera todas sus obras. 

15 El rey no es salvo con la multitud del 
ejército: no escapa el valiente por la mucha 
fuerza. 

16 Vanidad es el caballo para salvarse: 
por la grandeza de su fuerza no librará. 
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17 Hé aquí, el ojo de Jehová sobre los que 
le temen: sobre los que esperan en su miseri­
cordia; 
18 Para librar sus almas de la muerte : y 

para darles vida eu el hambre. 
19 Nuestra alma esper6 á Jehová: nuestra 

ayuda y nuestro escudo es él. 
20 Por tanto en él se alegrará nuestro cora­

zon : porque en su santo Nombre hemos con­
fiado_ 
21 Sea tu misericordia, oh Jehová, sobre 

nosotros : colno esperamos en tí. 

SALMO XX;X:IV. Benedicam Domino. 

BENDECIRÉ á Jehová en todo tiempo: su 
alabanza será siempre en mi boca. 

2 En Jehová se gloriará mi alma : oirálllo 
los mansos, y se alegrarán. 
3 Engrandeced á Jehová conmigo : y ensal­

cemos BU Nombre á una. 
4 Busqué á Jehová, y él me oy6 : y libr6me 

de todos mis temores. 
5 A él miraron, y fueron alumbrados: y SUB 

rostros no se avergonzaron. 
6 Este pobre clam6, y oy61e Jehová: y li­

brólo de todas sus angustias. 
7 El ángel de Jehová acampa en delTedor de 

loe que le temen : y los defiende. 
S Gustad, y ved que es bueno Jehová: di­

choso el hombre que confiará en él. 
9 'l'emed á Jehová, vosotros sus santos: 

porque no hay falta para los que le temen. 
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10 Los leoncillos necesitaron, y tuvieron 
hambre: pero los que buscan á. Jehová, no 
tendrán falta de ningun bien. 

11 Venid, hijos, oidme : el temor de Jehová 
os enseñaré. 

12 L Quién es el hombre que desea vida: que 
codicia dias para ver bien ~ 

13 Guarda tu lengua de mal: y tus labios 
de hablar engaño; 

14 Apártate del mal, y haz el bien: busca 
la paz, y síguela. 

15 Los ojos de Jehová están sobre los justos: 
y atentos sus oidos al clamor de ellos. 

16 La 'ira de Jehová contra los que mal 
hacen : para cOltar de la tiel1'a la memoria de 
ellos. 

17 Clamaron los justos, y Jehová Jos oyó: 
y libró los de todas sus angustias. 

1S Cercano está Jehová á los quebrantados 
de corazon : y salvará á los contritos de espí­
ritu. 

19 Muchos son los males del jU!lto : mas de 
todos ellos lo librará Jehová. 

20 Él guarda todos sus huesos: ni uno de 
ellos será quebrantado. . 

21 :Matará al malo la maldad: y los que 
aborrecen al justo serán asolados. 

22 Jehová redime el alma de sus siervos: y 
no serán asolados cuantos en él confion. 
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(!J) racfon ~I!htutílla. 
SAI~MO XXXV. Judica, Domine. 

DISPUTA á favor mio, oh Jehová, con los 
que contra mí contienden: pelea con 

los que me combaten. 
2 Echa mano al escudo y al pavés: y leván­

tate en mi ayuda. 
3 y saca la lanza, y cierra contra mis per­

seguidores : di á mi alma; Yo soy tu 
salud. 
4 Avergüencense y confúndanse los que 

buscan mi alma : vuelvan atrás, y sean aver­
gonzados los que mi mal intentan. 
5 Sean como el tamo delante del viento : y 

el ángel de Jehová los acose. 
6 Sea su camino obscmidad y resbaladeros : 

y el lLngel de Jehová los persiga. 
7 Porque sin causa escondieron para mí su 

red en un hoyo: sin causa hicieron hoyo 
para mi alma. 
S Véngale el quebrantamiento que no eepa, 

y su red que escondió lo prenda : COl! que­
brantamiento en ella caiga. 
9 y gócese mi alma en Jehová : y alégrese 

en su salud. _ 
10 Todos mis huesos dirán, Jehová, L quién 

como tú, que libras al. afligido del mas fuelte 
que él: y al pobre y menesteroso del que le 
despoja 1 
11 Levantáronse testigos falsos : demandá­

ronme lo que no sabia. 
12 V olviéronme mal por bien : piu'a abatir 

á mi alma. 
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13 Mas yo, cuando ellos enfermctron, me 
vestí de saco : nfligí con ayuno mi alma, y 
mi oracion se revolvia en mi seno. 
14 Como por mi compañero, como por mi 

hermano andaba: como el que trae luto por 
madre, me humillaba enlutado. 

15 Pero ellos se alegraron en mi adversidad, 
y se juntaron: juntáronse contra mí gentes 
despreciables, y yo no lo entendia; despeda­
zábanme, y nO' cesaban, 

16 Con los lisonjeros escarnecedores tru· 
hanes : crugiendo sobre mí sus dientes. 

17 Señor, t hasta cuando verás esto~: Reco­
bra mi alma de sus quebrantamientos, mi 
única de los leones. 
18 Te confesaré en grande congregacion : 

te alabaré entre numeroso pueblo. 
19 No se alegren de mí mis elfemigos in­

justos: ni los que me aborrecen sin causa 
hagan del ojo. 

20 Porque no hablan paz: y contra los mano 
sos de la tierra piensan palabras engañosas. 

21 Y ensancharon sobre mí su boca, y dije-
ron: Ea, ea, nuestros ojos lo han visto. . 

22 'l'ú lo has visto, oh Jehová: no calles; 
Señor, de mí no te alejes. 

23 Muévete y despierta para, mi juicio: 
para mi causa, Dios mio y Señor mio. 
24 Júzgame conforme á mi justicia, Jehová 

Dios mio : y no se alegren de mí. 
25 N o digan en su coraZOll: Ea, alma nues­

tra : no digan, Hémoslo devorado. 
26 Avergüéncense, y sean confundid.OS iÍ. 

una los que de mi mal se alegran: vÍtlumsc 
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de verglienza y de confusion los que se en­
grandecen contra mí. 
27 Canten, y alégrense los que están á favor 

de mi justa causa : y digan siempre ; Sea 
ensalzado Jehová, que ama la paz de su 
siervo. 
28 y mi lengua hablará de tn justicia : y 

de tu loor todo el dia. 

SALMO XXXVI. Di:J:it illjustus. 

LA iniquidad del impío me dice al COl'azon : 
no ha,y temor de Dios delante de sns 

ojos. 
2 Lisonjéase por tauto en sus propios ojos : 

hasta que su iniquidad sea hallada aborrecible, 
3 Las palabras de su boca son iniquidad y 

frande : no quiso entender para bien hacer. 
4 Iniquidad piensa sobre su cama : está en 

camino no bneno, el mal no aborrece. 
5 Jehová, hasta los cielos es tu misericordia: 

tu verdad hasta las nubes; 
6 Tu justicia como los montes de Dios; tus 

juicios abismo grande: oh Jehová, al hombre 
y al animal conservas. 
7 Cuán ilustre, oh Dios, es tu misericordia! 

Por eso los hijos de los hombres se amparan 
bajo la sombra de tus alas. 
8 Embriagarse han de la grosura dc tu casa : 

y tú los abrevarás del torrente de tus delicias. 
9 Porque contigo está el manantial de la 

vida: en tu luz verémos la luz. 
10 Extiende tu misericordia á los que te 

conocen: y tu justicia á los rectos de corawn. 
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11 N o venga contra mí pié de soberbia: y 
mallO de impíos no me mueva. ... 

12 Allí cayeron los obradores de InIqUIdad: 
fuero;n rempujados, y no pudieron levantarse. 

®ratioll ile!ípertína. 

SALMO XXXVII. Noli annulari. 

No te impacientes á causa de los maligu?s.: 
ni tengas envidia de los que hacen JUl · 

quidad. 
2 Porque como yerba serán IJl'esto cortados: 

v decaerán como verdor de renuevo. 
• 3 Espera en Jehová, y haz bien: vivirás en 
la tierra, y en verdad serás alimentado. 

4 Pon asimismo tu delicia en Jehová: y él 
te dará las peticiones de tu coraz~n. 
5 Encomienda á Jehová tu camlllO, y espera 

en él : y él hará. 
6 y exhibirá tu justicia como la luz: y tus 

derechos :lomo el medio dia. 
7 Calla á Jehová, y espera en él : no te alteres 

con motivo del que prospera en su camino, poi' 
el hombre que hace maldades. 

8 Déjate de la ira, y depon el enojo: llO te 
excites en manera alguna á hacer lo malo. 

9 Porque los malignos serán talados : mas 
los que esperan en Jehová, ellos heredarán la 
tierra. 

10 Pues de aquí á poco no será el malo: y 
coillemplarás sobre su lugar, y no parecerá. 

11 Pero los mansos heredat"áu la tierra: y ~ 
recrearán con abundancia de }lazo 
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12 Maquina el impío contra el justo: y cruje 
sobre él sus dientes. 
: 3 El S~ñor se reirá de él : porque ve que 

Viene su dIa. 
14 Los impíos desenvainaron espada, y ente­

saron su arco : para derribar al pobre y al 
menesteroso, para matar á los de recto proceder. 
15 La espada de ellos entrará en su mismo 

corazon : y su arco será quebrado. 
16 Mejor es lo poco del justo : que las rique­

zas de muchos pecadores. 
17 Porque los brazos de los impíos serán 

quebrados: mas cl que sostiene á los justos es 
Jehová. 
18 Conoce Jehová los dias de los perfectos: 

y la heredad de ellos será para siempre. 
19 No s~rán avergonzados en el mal tiempo: 

yen los dlas de hambre serán hartos. 
20 Mas los impíos perecerán· y los enemiO"os 

de Jehová como la grasa de lo~ carneros se~án 
consumidos : se disiparán como humo. 
2! El i~pío to.ma.prestado, y no paga: mas 

el Justo tIene mlsencordia, y da. 
22 Porque los benditos de él heredarán la 

tierra : y los malditos de él serán talados. 
23 Por Jehová son ordenados los pasos del 

hombre de bíen : y aprueba su camino. 
24 Cuando cayere, no quedará postrado : 

porque Jehová sostiene su mano . 
. 25 Mozo fuí, y he envejecido: y no he visto 
Justo desamparado, ni su simiente que mendi­
gue pan. 
26 En todo tiempo tiene misericordia 

presta : y su simiente es para bendicion. ,y 
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27 Apártate del mal, y haz el bien: y vivi­
l'ás para siempre. 

28 Porque Jehová ama la rectitud: y no 
desampara sus santos; para siempre serán 
guardados. 

29 Mas la simiente de los impíos: será 
extirpada. 

30 Los justos heredarán la tierra: y vivirán 
para siempre sobre ella. 

31 La boca del justo hablará sabiduría : y su 
lengua proferirá juicio. 

32 La ley de su Dios está en su corazon : 
por tanto sus pasos no vacilarán. 

33 Acecha el impío al justo : y procma 
matarlo. 

34- Jehová no lo dejará en sus manos: ni lo 
condenerá cuando le juzgaren. 

35 Espera en Jehová, y guarda su camino, y 
él te ensalzará para heredar la tierra : cuando 
serán talados los pecadores, lo verás. 

36 Vi yo al impió sumamente ensalzado ~ y 
que se extendia como un l::turel verde. 

37 Empero pasóse, y hé aquí no parece .: y 
busquélo, y no fué hallado. 

38 Considera al hombre íntegro, y mira al jus· 
to : que la postrimería de cada uno de ellos es paz. 

39 Mas los transgresores fueron todos á una 
destruidos: la postrimería de los impíos fué 
talada. 

40 PeTO la salvacion de los justos es Jehová: 
y su fortaleza en el tiempo de angustia. 
.41 y ~ehová los ayudará, y los librará: y 

ltbel'taralos de los impíos, y los salvl1,l'á, por 
cuanto en él esperaron. 
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®tacíoll ~atlltíllll. 

SALMO XXXVIII. Domine, ne inful·01oe. 

JEHOVÁ, no me reprendas en tu furor: ni 
me castigues en tu ira. 

2 Por~ue tus saetas descendieron á mí : y 
sobre mi ha caido tu mano. 
3 N o hay sanidad en mi carne á causa de tu 

ira : ni hay paz en mis huesos á causa de mi 
pecado. 
4 Porque mis iniquidades han pasado mi 

cabeza : como carga pesada se han agravado 
sobre mí. 
5 Pudriéronse, cOl'rompiél'onse mis llagas : á 

causa de mi locma. . 
6 E!:ltoy encorvado, estoy humillado en gran 

manera : ando enlutado todo el dia. 
7 Porque mis lomos están llenos de irrita­

cion : y no hay sanidad en mi carne. 
8 Estoy debilitado y molido en gTan manera : 

bramo á causa de la conmocion de mi 
c.orazon. 
9 Sefior, delante de tí están todos mis deseos: 

y mi suspiro no te es oculto. 
1.0 .~1i COl'azon está acongojado, hame dejado 

mi v!gor : y aun la misma luz de mis ojos no 
está conmigo. 

11 Mis amigos y mis compañeros se quitaron 
de delante de mi plaga : y mis cercanos se 
pusieron léjos. 
12 y los qne buscaban mi alma armaron 

lazos: y los que procuraban mi mal haLlaban 
iniquidades, y meditaban fraudes todo el dia. 
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13 Mas yo, como si fuera sordo, no oia : y 
estaba como un mudo que no abre su boca. 

14 Fui pues como u~ hombre q~e no oye' 
y que en su boca uo tiene reprensIOnes. , 

15 Porque á t~ oh Jehová, esperé yo : tu 
responderás, Jehová Dios mio. 

16 Porque dije; Que no se alegren de mi: 
cuando mi pié resbalaba, sobre mí se engran­
decian. 

17 Empero yo estoy á pique de .claudicar : y 
mi dolor está delante de mí contmuamente. 

1S Por tanto denunciaré mi maldad: COllgO-
jaréme por mi pecado. . 

19 Porque mis enemigos están VIVOS y fuel'te.s: 
y hanse aumentado los que me aborrecen sm 
causa ; 

20 Y pagando mal por bien me son contra-
rios : por seguir yo lo bueno. ., 

21 No me desampares, oh Jehová: DIOS mIO, 
no te alejes de mí. 

22 Apresúrate á ayudarme, oh Señor: que 
eres mi salud. 

SALMO XXXIX. Dixi,custodiam. 

Y O dije; Atenderé á mis caminos: para no 
pecar con mi lengua. 

2 Guardaré mi boca con freno: en tanto 
que el impío fuere contra mí. 

3 Enmudecí con silencio, calléme aun res-
pecto de lo bueno : y excitóse mi dolor. , 

4 Enardecióse mi corazon dentro de mi: 
encendióse fuego en mi meditacion, y así pro­
ferí con mi lengua; 

5 Hazme saber, Jehová, mi fin, y cuanta sea 
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la medida de mis dias : sepa yo cuanto tengo 
de ser del mundo. 
6 Hé aqui diste á mis dias termino corto : 

y mi edad es como nada delante de tí; cier· 
tamente es completa vanidad todo hombre que 
vive. 
7 Ciertamente en tiniebla anda el hOlúbl'c . 

ciertamente en vano se inquietan: junta y lIC 

sabe quien lo allegará. 
S y ahora, Señor, t qué esperaré 1 : Mi espe· 

ranza en tí está. 
9 Líbrame de todas mis rebeliones : no me 

pongas por escarnio del insensato. 
10 Enmudecí, no abrí mi boca: porque tú lo 

hiciste. 
11 Quita de sobre mí tn plaga : de la guerra 

de tu mano soy consumido. 
12 Con castigos sobre el pecado corriges al 

hombre, y haces consumirse como de polilla 
su grandeza : ciertamente vanidad es todo 
hombre. 
13 Oye mi oracion, oh Jehová, y escucha mi 

clamor : no calles á mis lagrimas. 
14 Porque peregrino soy para contigo: y 

advenedizo, como todos mis padres. 
15 Déjame, y tomaré fuerzas: ántes que 

vaya y perezca. 

SALMO XL. Expectam e:r:pectavt 

RESIGNADAMENTE esperé á Jehová: (i 
inclin6se á mí, y oyó mi clamor. . 

2 E hízome sacar de un lago de miseria, de 
un lodo cenagaso : y puso mis piés sobre peña, 
y enderezó mis pasos. 
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3 Puso luego en mi boca cancion nueva: 
alabanza á Dios. 

4 Verán esto muchos, y temerán: y espera-
rán en Jehová. . 

5 Bienaventurado .el hombre que puso á 
Jehov~ por. su confianza: y no mira á los 
soberblOs, III á los que declinan á la mentira. 

6 Aume~tado has tú, oh Jehová Dios mio, 
tus maraVIllas: y tus pensamientos para con 
nosotros no te los podrémos contar. 

7 Si yo anunciare y hablare de ellos : no 
pueden ser enarrados. 
8 Sacrificio y presente no te agrada: has 

abierto mis oidos. 
9 Holocausto y expiacion nó has demandado: 

entónces dije; Hé aquí vengo; 
lOEn el envoltorio del libro está escrito de mí 

01 hacer tu voluntad, Dios mio, hame agradado; 
y tu loy está en medio de mis entrañas. 

11. Anunciado he justicia en grande cOllgre­
gaclOn : hé aquí no detuve mis labios' Jehová 
tú lo sabes. J, 

12 No encubrí tu justicia dentro de mi cora-
zon : tu verdad y tu salvacÍon he dicho. . 

13 No oculté tu misericordia y tu verdad : 
en grande concurso. 

14 .Tú, Jehová, no apartes de mí tus miseri­
cordIas : tu misericordia y tu verdad me 
guarden siempre. 

15 Porque me han cercado males hasta no' 
haber cuento; hanme comprendido mis mal­
dades, y no puedo levantar la vista: hansa 
aum.entado mas que los cabellos de mi cabeza, 
y mI corazon me falta. 
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16 Quieras, oh Jehová, librarme : Jehová 
apresúrate á socorrerme. ' 

17 . Sean avergonzados y confusos á una los 
que buscan mi "ida para cortarla : vuelvan 
atrás, y avergüéncense los que mi mal desean. 

18 Sean asolados en pago de su afrenta: los 
que me dicen; i Ea, ea! . 

19 Gócense y alégrense en tí todos los que 
te buscan: y digan siempre los que aman tu 
salud, Jehová sea ensalzado. 
20 Aunque afligido yo y necesitado: J ehová 

pensára de mí. 
21 Mi ayuda y mi libertador eres tú, Dios 

mio: no te tardes. 

®racíoll Ve!>pertinn. 

SALMO XLI. Beatus qui intelligit. 

BIEN AVENTURADO el que piensa en el 
pobre: en el dia malo lo librará JehovlÍ. 

2 Jehová lo g¡¡arde, y le dé vida ; sea biena­
venturado en la tierra: y no lo entregues á la 
voluntad de sus enemigos. 
3 Jehová lo sustentará sobre el lecho cie 

dolor: mullirás toda su cama en su eufer· 
medad. 

4- Yo dije ; Jehová, ten misericordia de mí : 
sana mi alma, porque contra tí he pecado. 

5 Mis enemigos dicen mal de mí pregun­
tando : i Cuándo morirá, y perecerá su nom­
bre ~ 

6 Y si venia á verme, hablaba mentira: su 
corazon se amontonaba iniquidad; y salido 
fuera, hablábala. 

7 Réunidos murmuraban eontra mí todos 
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los que me aborrecian : contra mí pensaban 
mal diciendo en órden á mí, 

8 Cosa pestilencial de él se ha apoderado : y 
el que cayó en cama, no volverá á levantarse. 

9 Aun el hombre de mi paz, en quien yo 
confiaba: el que de mi pan comia, alzó contra 
mí el calcañar. 

lOMas tú, Jehová, ten misericordia de mí : 
y hazme levantar, y daréles el pago. 

11 En esto habré conocido que te he agra,­
dado : que mi enemigo no se holgará de mí. 

12 y yo diré que en mi integridad me has 
sustentado: y me has hecho estar delante de 
tí para siempre. 

13 Bendito sea Jehová el Dios de Israel: pOI' 
siglos de siglos. Amen, y Amen. 

SALMO XLII. Quemadlllodum. 

COMO el ciervo brama por las corrientes de 
las aguas : así clama por tí, oh Dios, el 

alma mía. 
2 Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo, : 

I cuando vendré, y pareceré delante de Dios! 
3 Fueron mis lágrimas mi pan de dia y de 

noche: mientras me diccn todos los dicts ; 
t Dónde está tu Dios 1 

4 Acordaréme de estas cosa:;, y aerramare 
sobre mí mi alma: cuando pasaré en el nú­
mero, iré con ellos basta la casa de Dios, 

5 Con voz de alegría y de alabanza: haci­
endo fiesta la multitud. 

6 ¡ Por qué te abates, oh alma mia : y t4l 
oonturbas en mí ~ 
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7 Espera á Dios : porque aun le tengo de 
alabar por las saludes de su presencia. 
8 Dios mio, mi alma está en mí abatida: acor­

daréme por tanto de tí desde tierra del J ardan, y 
de los Hermonitas, desde el monte ,de Mizhar. 
9 Un abismo llama á otro á la voz de tus 

canales : todas tus ondas y tus olas han pasado 
sobre mí. 
10 De dja mandará Jehová su misericordia: y 

de noche su cancion será conmigo, y oracion 
al Dios de mi vida. 
n Diré á Dios: l'toca mia; ¡ por qué ' te 

has olvidado de mí ~: i Porqué andaré yo 
enlutado por la opresion del enemigo ~ 
12 Mientras se están quebrantando mis 

huesos: mis enemigos me afrentan, 
13 Diciendome cada dia : ¡Dónde está túDios 1 
14 i Por qué te abates, oh alma mia : y por 

qué te conturbas en mí ~ 
15 Espera á Dios: porque aun le tengo de 

alabar, por ser él salvamento delante de mí, y 
el Dios mio. 

SALMO XLIII. Judica me, Deus. 

JUZGAME, oh Dios, y aboga mi causa; 
líbrame de gente impía: del hombre de 

engaño é iniquidad. ' 
2 Pues que tú eres el Dios de mi fortaleza, 

t por qué me has desechado 1 : por qué andaré 
enlutado por la opresiull del enemigo ~ 
3 Envia tu luz y tu verclad; estas me guia­

rán : me oonducirán al monte de tu santidad, 
y á tus tabernaculos. 
4 y entraré al altar de Dios, al Dios, alegría 
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de mi gozo: y alabaréte con harpa, oh Dios, 
Dios mio. 

5 t Por qué te abates, oh alma mia : y por 
qué te conturbas en mí ~ 

6 Espera á Dios : porque aun lo tengo de 
alabar, por ser él salvamento delante de T tí, y 
el Dios mio. 

®rncíon jJ!!Iatutína. 
SALMO XLIV. Deus, auribu". 

OH Dios, con nuestros oidos hemos oido, 
nuestros padres nos han contado : la 

obra que hiciste en sus dias, en los tiempos 
antiguos. 

2 Tú con tu mano echaste las gentes, y los 
plantaste á ellos: afligiste los pueblos, y les 
an-ojaste. 

3 Porque no se apoderaron de la tierra por 
su espada, ni su bra7.0 los libró: sinó tu diestra, 
y tu brazo, y la luz de tu rostro, porque te 
complacis~e en ellos. 

4 Tú, oh Dios, eres mi Rey: manda saludes 
á Jacob. 

5 Por medio de tí sacudirémos á nuestros 
enemigos : en tu Nombre atrope11arémos á 
nuestros adversarios. 

6 Porque no confiaré en mi arco : ni mi 
espada me salvará. 

7 Pues tú nos has guardado de nuestros 
enemigos : y has avergonzado á los que nos 
abon-ecian. 

8 En Dios nos gloriarémos todo tiempo : y 
para siempre loarémos tu Nombre. 

9 Empero nos has desechado, y nos has hecho 
avergonzar : y no sales en nuestros ejércitos. 
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1 O ~ os hiciste re~roceder del enemigo : y 
saquearo~Dos para SI los que nos abon-ecian. 

11 P,uslstenos como ií. ovejas para comida : y 
esparClstenos entre las gentes. 
l? Has vendido tu pueblo de balde: y no 

pUjaste en sus precios. 
13 Pusístenos por vergüenza á nuestros veci. 

nos : por escarnio y por burla á los que nos 
rodean. 
14 Pu~íst~nos por proverbio entre las gentes: 

po~ movlmlC.nto ~e cabeza en los pueblos. 
ID Cada dla mI vergüenza está delante de 

mí : y cúbreme la confusion de mi rostro 
16 Por la voz del que me vitupera y des­

hODra : por razon del enemigo y del que se venga. 
1 ~ Todo esto nos ha venido, y no nos hemos 

olVidado de tí : y no hemos faltado á tu pacto. 
~ 8 N o se ha vuelto atrás nuestro corazon : 

U\ tampoco se han apartado nuestros pasos de 
tus caminos. 
19 Cuando nos quebrantaste en el luO'ar de 

los dragones : y nos cubriste con sombra de 
muerte, 
20 Si nos htibiesemos olvidado del Nombre 

de nuestro Dios : 6 alzado nuestras manos á 
dios ajeno, 
21 t N o demandaría Dios esto 1 : porque él 

conoce los secretos del corazon. 
22 Empero por tu causa nos matan cada dia . 

somos tenidos como ovejas para el matadero .. 
23 ?espierta; t P?r qué duermes, Señod 

Despierta, no te alejes para siempre. 
24 t Por qu~ e~condes tu rostro: y te olvidas 

de nuestra afltcclOn, y de la opresion nuest.ra. 
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25 Porque nuestra alma está agobiada hasta el 
polvo: nuestro vientre está pegado con la tierra. 

26 Levántate para ayudarnos: y redímenos 
por tu misericordia. 

SALMO XLV. E1'Uctavit cor meum. 

REBOSA mi corazon palabra buena: re· 
fiero yo al Rey mis obras . 

? M' 1 ' -:' 1 engua será como pluma, : de esct'Í· 
blente muy ligero. 
3 Haste hermoseado mas que los hijos de los 

hombres: la gracia-se delTam6 en tus labios' 
por tanto Dios te ha bendecido para siempre. ' 
.4 Ciñe te tu espada sobre el muslo, oh Va· 
!t~nte : con tu gloria y con tu majestad. 

D y en tu gloria sé prosperado : cabalga 
~ob~e ,Palabra de ;erdad, y de humildad, y ~e 
JustICIa; y tu dIestra te enseñará telTiLles 
cosas. 

6 rr:us sae~as agudas, con que caerán pueblos 
debajo de tI : penetrarán en el corazon de los 
enemigos del rey. 

7 'l'u t~'on~, .oh Dios, eterno y para siempre: 
vara de JustICIa la vara de tu reino. 

8 Amaste lajusticia,y aborreciste la maldad: 
por tanto te ungi6 Dios, el Dios tuyo con 
6leo de gozo sobre tus compañeros. ' 
. 9 Mirra, áloe y casia exhalan todos tus ves· 

tldos : en medio de estancias de marfil, donde 
te han recreado. 

10 Hijas de reyes entre tus ilustres: está la 
reina á tu ~~stra con adornos de oro de Ophir. 

1 ~ Oye, hIJa, y mira, é inclina tu oido : y 
olVIda tu pueblo, y la casa de tu padre. 
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12 Y deseará el rey tu hermosura : é inclí­
nate á él; porque él es tu Señor. 
13 y las hijas de Tiro vendrán con presente: 

implorarán tu favor los ricos del pueblo. 
101: Toda ilustre es de dentro la hija del rey: 

de brocado de oro es su vestido. 
15 Con vestidos bordados será llevada al rey: 

vírgenes en pos de ella; sus compañeras serán 
traidas á tí. 
16 Serán traidas con alegría y gozo: entra­

rán en el palacio del rey. 
17 En lugar de tus padres serán tus hijos: 

á quienes harás príncipes en toda la tierra. 
18 Haré perpetua ]a memoria de tu nombre 

en todas las generaciones : por lo cual te ala· 
barán los pueblos eternltlmente y para siempre. 

SALMO XL VI. Deus noster 7·efugium. 

D IOS es nuestro amparo y fortaleza: nuet!­
tro pronto RUxilio en las tribulaciones. 

2 Por tanto no temerémos, aunque la tierra 
sea removida: y aunque se tr.aspasen 108 

montes al corazon de la mal'. 
3 Bramarán, tmbaránse sus aguas: tembla­

rán los monl ~s á causa de su braveza. 
4 Del rio sus conductos alegrarán la ciudad 

de Dios: el l:Iantuario de las tiendas del 
Altísimo . 
5 Dios está en medio de ella; no será con­

movida : Dios la ayudará al clarear la mañana. 
6 Bramaron las gentes, titubearon los reinos: 

di6 él su voz, derriti6se la tieITa. 
7 Jehová de los ejércitos es con nosoiro~ : 

nuestro refngio es el Dios de Jacob. 
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8 Veuid, ved las obras de Jehová : que ha 
puesto asolamientos en la tierra. 
9 Que haco cesar las gl.lelTas hasta los fiues 

de la tierra : que quiebra el arco, corta la 
lanza, y quema los carros en el fuego. 

10 Estad quietos, y conoced que yo soy Dios; 
ensalzado he de ser entro las gentes, ensalzado 
seré en la tierra. 

11 Jehová de los ejércitos es con nosotros; 
nuestro refugio es el Dios de J acob. 

®raríon 1T ef>pertína. 
SALMO XLVII. Omnes gentes, plaudile. 

PUEBLOS todos, batid las manos: aclamad 
á Dios con voz de júbilo. 

2 Porque Jehová, el Altísimo es terrible: 
Rey,grande sobre toda la tierra. 

3 El sujetará á los pueblos debajó de nos­
otros: y á las gentes debajo de nuestros piés. 

4 Él nos elegirá nuestras heredades: la 
hermosura de Jacob, al cual amó. 

5 Subió Dios con júbilo: Jehová con sonido 
de trompeta. 

6 Cautad á Dios, cantad: cantad á nuestro 
Rey, cantad. 

7 Porque Dios es el Rey de toda la tierra: 
cantad con inteligencia. 

8 Reinó Dios sobre las gentes : asentóse Dios 
sobre su santo trono. 

9 Los príncipes de los pueblos se juntaron 
al pueblo del Dios de Abraham : porque de 
Dios son los esclldos de la tierra; él es muy 
ensalzado. 
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SALMO XLVIII. Magnus Domillus. 

GRANDE es Jehová, y digno de sel' en 
grande manera alabado: en la ciudad 

de nuestro Dios, en el monte de su santuario. 
2 Hermosa provincia, el gozo de toda la 

tierra es el monte de Sion : á los lados del 
Aquilon, la ciudad del gran Rey; Dios en sus 
palacios es conocido por refugio. 

3 Porque hé aquí los reyes de la tierra se 
reunieron : pasaron todos. 
4 y viendola ellos así, maravilláronse so­

bremanera : se turbaron, diéronse priesa á 
huir. 
5 'l'omólos allí temblor: dolor, como á mujer 

que pare. 
6 Con viento Solano quiebras tú : las naves 

de Tarsis. 
7 Como lo oimos, así hemos visto en la ciu­

dad de Jehová de los ejércitos, en la ciudad de 
nuestro Dios: afirmal'ála Dios para siempre. 
8 Esperamos tu misericordia, oh Dios: en 

medio de tu templo. 
9 Conforme á tu N ombl'e, oh Dios, nsí es 

tu loor hasta los fines de la tiena : de justicia 
está llena tu diestra. 

10 ~egraráse el monte de Sion : se gozarán 
las hIjas de Judá por tus juicios. 

11 Andad al rededor de Sion, y rodeadla : 
contad sus tones. 
12 Poned vuestro corazon á su antemuro: 

mirad sus palacios, para que lo conteis á la 
generacion venidera. 

13 Porque este Dios es Dios nuestro etel'llal-
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mente y para siempre: él nos capitalleal'lÍ 
hasta la muerte. 

SALMO XLIX. Audite luec, omnes 

OID esto, pueblos todos: escuchad, habita­
dores todos del mundo; 

2 Así los plebeyos como los nobles : el rico 
y el pobre juntamente. 

3 Mi boca hablará sabiduría: y el pensa­
miento de mi corazon inteligencia. 
4 Acomodaré á ejemplos mi oido : declararé 

con el harpa mi enigma. 
5 t Por qué he de temer en los dias de adver­

sidad : cuando la iniquidad de mis insidiadores 
me cercare 1 

6 Los que confian en sus haciendas : y en la 
muchedumbre de sus riquezas se jactan, 
7 Ninguno de ellos podrá en manera alguna 

redimir !tI hermano : ni dar á Dios su rescate. 
8 Porque la redencion de su vida es de gran 

precio : y no se hará jamas 
9 Que viva adelante para siempre : y nunca 

vea la sepultura. 
10 Pues se ve que mueren los sabios : así 

como el insensato y el necio perecen, y dejan 
á otros sus riquezas. 

11 En su interior tienen que sus casas seráu 
eternas: y sus habitaciones para generacion y 
generacion ; llamaron sus tierras de sus nom­
bres. 

12 Mas el hombre no permanecerá en honra: 
es semejante á las bestias que perecen. 

13 Este su camino es su locura : con todo 
corren sus descendientes por el dicho de ellos. 
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14 Como rebaños serán puestos eu la sepul­
tura, la muerte se cebará en ellos; y los rectos 
se enseñorearán de ellos por la mañana: y se 
consumirá su bien parecer en el sepulcro de su 
morada. 
15 Empero Dios redimirá mi vida del poder 

de la sepultura: cuando me tomará. 
16 N o temas cuando se enriquece alguno : 

cuando aumenta la gloria de su casa; 
17 Porque en muriendo no llevará nada: ni 

descenderá tras él su gloria. 
18 Si bien mientras viviere, dirá dichosa á 

su alma : y tú serás de él loado cuando bien 
te tratares. 
19 Entrará adoude está lageneracion de sus 

padres: no verán luz para siempre. 
20 El hombre en honra que no entiende: 

semejante es á las bestias que perecen. 

®tacíon ~atutína. 

SALMO L. Deus tkurum. 

EL Dios de dioses, Jehová ha hablado : y 
..:..,¡ convocado la tierra desde el nacimiento 

del sol hasta donde se pone. 
2 De Sion, pelfeccion de hermosura: ha 

Dios resplandecido. 
3 Vendrá nuestro Dios, y no callará : fuego 

consumirá delante de él, y en derredor suyo 
habrá tempestad grande. 
4 Convocará á los cielos de arriba : y á la 

tierra, para juzgar á su pneblo. 
5 Juntadme mis santos: los qne hicieron 

conmig-o pacto con sacrificio. 
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6 Y denunciarán los ciclos su justicia : 
porque Dios es el ju~z. , 

7 Oye, pueblo mIO, y hablare: es~ucha, 
Israel, y testificaré contnt tí; Yo soy DIOS, el 
Dios tuyo. .. . 

8 No te reprenderé sobre tus sH.cnficlOs ; 111 

por tus holocaustos: que delante de mí estiLn 
siempre. 

9 N o tomaré de tu casa becerros : ni machos 
cabríos de tus apriscos. . 

10 Porque mía es toda bestia del bosque: y 
los millares de animales que hay en los 
collados. 

11 Conozco todas las aves de los montes : y 
en mi poder están las fieras del campo. 

12 Si yo tuviese hambre, no 'te lo diria á tí : 
porque mio es el mlmdo, y su plenitud. 

13 t Tengo de comer yo carne de gmesos 
toros: ó de beber sangre de machos ca· 
bríos 1 

14 Sacrifica á Dios alabanza: y paga tus 
votos al Altísimo. 

15 E invócame en el dia de la angustia: te 
libraré, y tú me honra.rás. 

16 Pero al malo dijo Dios: t Qué tienes tú 
que enarrar mis leyes, y que tomar mi pacto 
en tu boca 1 

17 Pues que tú aborreces el castigo : y echas 
tí tu espálda mis palabras. 

18 Si veias alladron, tú corrias con él : y con 
- los adúlteros era tu parte. 

19 Tu boca metías en mal : y tu lengua 
componia engaño. 

20 Tomabas asiento, y hablabas contra tu 
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hermano: contra el hijo de tu madre pOllias 
infamia. 

21 Estas cosas hiciste, y yo he callado; 
t pensabas por eso que de cierto seria yo como 
tú 1 : Yo te argüiré, y pondrélas delante de tus 
ojos. 
22 Entended ahora esto, los que os olvidais 

de Dios : no sea que arrebate, sin que nadie 
os libre. 
23 El que sacrifica alabanza me honrará: y 

al que ordenáre su camino, le mostraré la salud 
de Dios. 

SALMO LI. Miserel'e mei, Deus. 

TEN piedad de mí, oh Dios, conforme á tu 
misericordia : conforme á la multitud de 

tus piedades bona mis rebeliones. 
2 Lávame mas y mas de mi maldad: y Hm­

piame de mi pecado : 
::1 Porque yo reconozco mis rebeliones: y mi 

pecado está siempre delante de mí. 
4 A tí, á tí solo he pecado, y he hecho lo 

malo delante de tus ojos: confiésolo, porque 
seas reconocido justo en tu palabra, y tenido 
por puro en tu juicio. 
5 Hé aquí, en maldad he sido formado : y en 

pecado me concibió mi madre. 
6 Hé aquí, tú amas la verdad en lo íntimo: 

y en lo secreto me has hecho comprender 
sabiduría. 
7 Puriñcame con hisopo, y seré limpio: 

lávame, y seré emulanquecidu mas que la 
nieve. 
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8 Hazme oir gozo y alegría : y se recrearán 
los huesos que has abatido. 

9 Esconde tu rostro de mis pecados : y borra 
todas mis maldades. ' 

10 Crea en mí, oh Dios, un corazon limpio : 
y renueva un espíritu recto dentro de mí. 

11 N o me eches de delante de tí : y no quites 
c.e mí tu santo Espíritu. 

12 Vuélveme el gozo de tu salud: y haz que 
el espíritu libre me sustentc. 

13 Enseñaré á los prevaricadores tus caminos: 
y los pecadores se convertirán á tí. 

14 Líbrame de homicidios, oh Dios, Dios de 
mi salud: cantará mi lengua tu justicia. 

15 Señor, abre mis labios: y publicará mi 
boca tu alabanza. 

16 Porque no quieres tú sacrificio, que yo 
daría: no quieres holocausto. 

17 Los sacrificios de Dios son el espíritu que­
brantado : al corazon contrito y humillado no 
despreciarás tú, oh Dios. 

18 Haz bien con tu benevolencia á Sion : 
edifica los muros de J erusalem. 

19 Entónces te agradáran los sacrificios de 
justicia, el holocausto ú ofrenda para ser del 
todo quemada : entónces ofrecerán sobre. tu 
al tal' becerros. 

SALMO LIl. Quid gloriaris? 

tpOR qué te glorias de maldad: oh po­
deroso~ 

2 La misericordia de Dios: es continua. 
3 Agravios maquina tu lengua: corn,) navaja 

amolada hace engaño. 
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4 Amaste el mal mas que. el bien: la mentira 
mas que hablar justicia. ' 
? . Has amad~ toda suerte de palabras pero 

IllClosas : enganosa lengua. 
& Por tanto Dios te derribará para siempre: 

te asol~rá, ! te arr~ncará de tu morada, y te 
desarraIgara de la tlCrra de los vivientes. 
7 y verán los justos, y temerán : y reiriÍ.nse 

de él, diciendo : 
8 Hé aquí el ~ombre que no puso á Dios por 

su fortaleza: SlUO que confió en la multitnd 
de sus riquezas, y se mantuvo en su maldad. 
9 Mas yo estaré como oliva verde en la casa 

de Dios : en la misericordia de Dios confio 
perpetua y eternalmente. 
10 Te alabaré para siempre por lo que has 

hecho: y esperaré en tu Nombre, porque e~ 
bueno, delante de tus santos. 

®rncíon iJe1>pertína. 
SALMO LIIL Dixit insipiens. 

DIJO el necio en su corazoll : No hay 
_ Dios. 
2 Corrompiéronse, é hicieron abominable 

maldad : no hay quien haga bien. 
3 Dios desde los cielos miró sobre los hijos 

de los hombres: por ver si hay algun entendido 
que busque á Dios. 
4 Cada uno se habia vuelto atrás' todos so 

habian c~rrompido : no hay quien haga bien, 
110 hay m aun uno. 
5 N o. ~ie~en oonocimiento todos esos que 

O?rau ~mqUldad : que ?omeu á mi pueblo como 
SI comIesen pan j á DIOS no han invocado. 
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6 Allí se sobresaltaron de pavor donde no 
habia motivo de miedo: porque Dios ha espar· 
cido los huesos del que asentó campo contra 
tí; los avergonzaste, porque Dios los desechó. 
7 i Oh quien diese de Sion saludes á Israel'! : 

En volviendo Dios la cautividad de su pueblo, 
8 Gozarse ha Jacob : y alegraráse Israel. 

SALMO LIV. Deus, in nomine. 

OH Dios, sálvame por tu Nombre: y con 
tu poder defiéndeme. 

2 Oh Dios, oye mi oracion: escucha las 
razones de mi boca. 

3 Porque extraños se han levantado contra 
mí, y fuertes buscan mi alma : no han puesto 
á Dios delante de sÍ. 

4, Hé aquí Dios es el que me ayuda: el Señor 
es cop los que sostienen mi vida. 

5 El volverá el mal á mis enemigos : córtalos 
por tu verdad. 

6 Voluntariamente sacrificaré á tí : alabaré 
tu Nombre, oh Jehová, porque es bueno. 

7 Porque me ha librado de toda angustia : y 
en mis enemigos vieron mis ojos satisfecho mi 
deseo. 

SALMO LV. Exaudi, Delts. 

E SCUCHA, oh Dios, mi oracion : y no te 
escondas de mi súplica. 

2 Estáme atento, y respóndeme : clamo en 
mi Ql'acion, y levanto el grito, 
3 A causa de la voz del enemigo, por la 

opresion del impío: porque echaron sobre mí 
illiq uidad, y con furor me hall aW6nazauo. 
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4· Mi con .. zon está doloroso dentro de mí : y 
terrores de muerte sobre mí han caido. 
5 Temor y temblor vinieron sobre mí: y 

terror me ha cubierto. 
6 y dije ; i Quien me diese alas como de 

paloma! : volaría yo, y descansaria. 
7 Ciertamente huiria léjos: moraria en el 

desierto. 
8 Apresuraríame á escapar: del viento tem­

pestuoso, de la tempestad. 
9 Deshace, oh Señor, divide la lengua de 

ellos: porque he visto violencia y rencilla en 
la ciudad. • 
10 Dia y noche la rodean sobre sus mmos : 

é iniquidad y trabajo hay en medio de ella. 
11 Agravios hay en medio de ella: y el 

fraude y engaño no se apartan de su~ 
plazas. 
12 Porque no me afrentó un enemigo: cosa 

que habria soportado. 
13 Ni se alzó contra mí el que me aborrecia : 

porque me hubiera ocultado de él. 
14 Mas tú, hombre, al parecer íntimo mio : 

mi guia, y mi familiar. 
15 Porque juntos comunicabamos suave· 

mente los secretos : á la casa de Dios anda· 
bamos en compañía. 
16 Condenados sean á muerte, desciendan 

vivos al infierno : porque maldades hay en su 
compañía, entro ellos. 

17 Yo á Dios clamaré : y Jehová me salvará. 
18 Tarde y mañana, y á medio dia oraré y 

clamaré : y él oirá mi voz. 
19 Él ha redimido y sacado en paz mi alma 
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de la guerra contra mí : pucs fueron cOlltra 
mí muchos. 

20 Dios oirá, y los quebrantará luego el que 
desde la antigüedad permanece : Por cuanto 
no se mudan, ni temen á Dios. 

21 Extendió sus manos contra sus pacíficos: 
violó su pacto. 

22 Ablandan mas que manteca las palabras 
de su boca, pero guerra hay en su corazon : 
suavizan sus palabras mas que el aceite, mas 
ellas son cuchillos. 

23 Echa sobre Jehová tu carga, y él te sus 
tentará: no dejará para siempre caido al justo. 

24 Mas tú, oh Dios: harás descender aquellos 
al pczo de la sepultura. 

25 Los hombres sanguinarios y engañadores 
no demediarán sus dias : empero yo confiaré 
en tí. 

®tatíon ~atutina. 

SALMO LVI. Miserere mei, Delt~. 

TEN misericordia de mí, oh Dios, porque 
me devoraria el hombre: me oprime 

combatiendome cada dia. 
2 Apúranme mis enemigos cada dia : porque 

muchos son los que pelean contra mí, oh Al­
tísimo. 

3 En el dia que temo : yo en tí confio. 
4 En Dios alabaré su palabra : en Dios he 

confiado, no temeré lo que la carne me hi­
oiere. 

5 'fodos los dias me contristan mis nego· 
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cíos : contra mí son todos sus pensamientos 
para mal. 
6 Reúnense, escóndense : miran ellos atenta­

mente mis pasos, esperando en acecho de mi 
vida. 
7 t Escaparán . ellos por la iniquidad 1 : Oh 

Dios, ~erri?a con tu furor los pueblos. 
8. MIS hUldas has tú contado; pon mis lá­

gl'lmas en tu redoma : t y no están ellas en tu 
libro~ 

~ Serán luego vueltos atrás mis enemigos el 
dla que yo clamáre: en esto conozco que 
Dios es por mí. 
10 En Dios alabaré su palabra : en Jehová 

alabaré su palabra. . 
11 En Dios he confiado: no temeré lo que 

me hará el hombre. 
12 Sobre mí, oh Dios, están tus votos: te tri­

butaré alabanzas. 
13 Porque has librado mi vida de la muerte 

y .mis pies de caida : para que ande delante d~ 
DIOS en la luz de los que viven. 

SALMO LVII. Miserere mei, D elis. 

TEN misericordia de mí, oh Dios, ten mi­
sericordia de mí : porque en tí ha con­

fiado mi alma, y en la sombra de tus alas me 
ampararé, hasta que pasen los quebrantos. 
2 Clamaré al Dios Altísimo: al Dios que 

me favorece. 
3 Él enviara desde los cielos: y me salvara 

de la infamia del que me apura. 
4 Dios enviara su misericordia y su verdad: 

mi vida está entre leones. 
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5 Estoy echádo entre hijos de hombres en­
cendidos de odio : sus dientes son lanzas y 
saetas, y su lengua cuchillo agudo. 

6 Ensálzate sobre los cielos, oh Dios: sobre 
toda la tierra se ensalce tu gloria. 

7 Red han armado á mis pasos; hase aba­
tido mi alma: hoyo han cavado delante de mí, 
pero en medio de él han caido. 

S Pronto está mi corazon, oh Dios; mi 
corazon está dispuesto: cantar6, y trovaré 
salmos. 

9 Despierta, oh gloria mio.; despielta, sal­
terio, y harpa : levantaréme de mañana. 

10 Alabarte he en los .pueblos, oh Señor: 
cantaré de tí en las naciones. 

11 Porque grande es hasta los cielos tI! mi­
sericordia : y hasta. las nubes tu verdad. 

12 Ensálzate sobre los cielos, oh Dios: 
sobre toda la tiena se ensalce tu gloria. . 

SALMO LVIII. Si vere utique. 

OH congregacion, t pronunciais en verdad 
justicia 1 : tjuzgais rectamente, hijos de 

los hombres 1 
2 Antes con el corazon obrais iniquidades: 

haceis pesar la violencia de vuestras manos ell 
la tierra. 

3 Enajenáronse los impíos desde la matriz: 
descalTiáronse desde el vientre de sus madres, 
hablando mentira. 

4 Veneno tienen semejante al veneno de la 
serpiente: son como áspide sordo que cierra 
sn oido ; 
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5 Que no oye la voz de los que encantan: 
por mas hábil que el encantador sea. 
6 Oh Dios, quiebra sus dientes en sus bocas; 

qniebra, oh Jehová, las muelas de esos leon­
cilios : conánse como aguas que se van de 
suyo; en entesando su arco para disparar sus 
saetas, luego sean hechas pedazos. 
7 Pasen ellos como el caracol que se deslie : 

como el abortivo de mujer, no vean el sol. 
S Antes que vuestras ollas sientan el fuego 

de las espinas: así vivos, así airado los arreba­
tará él con tempestad. 
9 Alegraráse el justo cuando viere la ven­

ganza : sus piés lavará en la sangre del 
impío. 

ID Entónces dirá el hombre; Ciertamente 
hay fruto para el justo : ciertamente hay Dios 
que juzga en la tierra. 

®rllcíon lJt:spertínll. 

SALMO LIX. Eripe me de inimicis. 

T ~BRAME de mis enemigos, oh Dios' mio: 
.J..j ponme en salvo de los que contra mí se 
levantan. 
2 Líbrame de los que obran iniquidad : y 

sálvame de sanguinarios hombres. 
3 Porque hé aquí est[m acechando mi vida: 

hanse juntado contra mí fneltes, no por falta 
mio., ni pecado mio, oh Jehová. 
4 Sin delito mio COlTen y se aperciben: des­

pierta para venir á mi encuentro, y mira. 
5 y tú, Jehová, Dios de 108 ejércitos, Dios 

de Israel, despierta para visitar todas las 
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gcnLcs : no hayas misericordia de todos los 
que se rebelan con iniquidad. 

6 V olveránse á la tarde: ladrarán como 
perros, y rodearán la ciudad. 

7 Hé aquí proferirán amenazas con su boca: 
como cuchillos en sus labios; porque dicen ; 
i Quién lo oye ~ 

8 Mas tú, Jehová, te reirás de ellos : te bur­
larás de todas las gentes. 
9 A causa de su fuerza esperaré yo en tí : 

porque Dios es mi defensa. 
10 El Dios de mi misericordia me preven­

drá : Dios me hará ver en mis enemigos mi 
dcseo. 

11 No los matarás, por/lue mi pueblo no se 
olvide: hazlos vagar con tu fortaleza; y abá­
telas, oh Jehová, escudo nuestro, 

12 Por el pccado do su boca, por la palabra 
de sus labios: y sean presos por su soberbia, 
y por la maldicion y mentira que profieren. 

13 Acábalos con furor, acábalos, y no sean: 
y sepan que Dios domina en Jacob hasta los 
fi nes de la tierra. 

14 Vnelmn pues á la tarde: y ladren come 
perros, y rodeen la ciudad. 

15 Anden ellos errantes para hallar que co­
mer: y si no se saciaren, murmuren. 
16 Yo empero cantaTé tu fortaleza, y loaré 

de maiiam\ tu misericordia : porque has sido 
mi amparo y refugio en el dia de mi an­
gustia. 

17 Fortaleza mia, á tí cantaré : porque eros 
Dios de mi amparo, Dios de mi miserioorilia. 
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SALMO LX. Deus, repulisti no.~ . 

OH Dios, tú nos has desechado, nos disi­
paste: te has airado; vuélvete á nos­

otros. 
2 Hiciste temblar la tierra, abrÍstela : sana 

sus quiebras, porque titubea. 
3 Has hecho ver á tu pueblo duras cosas: 

hicÍstenos beLer el vino de agitacion. 
4 Has dado á los que te temen bandera: que 

alcen por la verdad. 
5 Para que se libren tus amados : salva con 

tu diestra, y óyeme. 
6 Dios pronunci6 por su Santuario; Yo me 

alegraré: partiré á SicMm, y mediré el valle 
de Socoth. 
7 Mio es Galaad, y mio es Manassé: y 

Ephraim es la fortaleza de mi cabeza; J udá, 
mi legislador; 
8 Moab, la vasija do mi lavatorio ; sobre 

Edom echaré mi zapato: haz júbilo sobre mí, 
oh Palestina. 
9 i Quién me lleval'á á la, ciudad fortalecida ~ 

i quién me llevará hasta Iduméa ~ 
10 Ciertamente tú, oh Dios, que nos babja~ 

desechado : y no salias, oh Dios, con nuestros 
ejércitos. • 

11 Dános socorro contra el enemigo: que 
vana es la salud de los hombres. 
12 En Dios harémos proezas: y él hollará 

nuestros enemigos. 
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SAL:\10 LXI. Exaudi, DeU6. 

OYE, oh Dios, mi clamor : á mi oracion 
atiende. 

2 Desde el cabo de la tien-a clamaré á tí : 
cuando mi corazon desmayáre, á la peña mas 
alta que yo me conduzcas. 

3 Porque tú has sido mi refugio : y torre 
de fort'aJeZlt delante del enemigo. 

4 Yo habitaré en tu tabernáculo para siem­
pre : estaré seguro bajo la cubierta de tus 
¡,las. 

5 Porque tú, oh Dios, has oido mis votos : 
has dado heredad á los qne temen tu Nom· 
breo 
6 Dias sobre dias añadirás al rey : sus alíos 

serÍLn como generacion y generacion. 
7 Estará para siempre delante de Dios : mi·· 

sericordia y verdad prepara, que lo conserven. 
8 Así cantaré tu Nombre para siempre : pa­

gando mis votos cada dia. 

®radon ~1Iltutíllll. 

SALMO LXII. Nonne Deo? 

E N Dios solamente está acallada mi alma: 
de él viene mi salud. 

2 Él solamente es mi fuerte, y mi salud : es 
mi refugio, no resbalaré mucho. 

3 t Hasta 'cuando maquinaréis contra un 
hombre 1 : pereceréis todos vosotros, caeréis 
como pared acostada, como cerca ruinosa. 

4 Solamente consultan de an-ojarle de su 
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grandeza: aman la mentu:a; con su boca bell ' 
dicen, pero maldicen en sus entrañas. 
5 Alma mia, en Dios solamente reposa: por­

que <;lc él es mi esperanza. 
6 El solamente es mi fuerte y mi salud : es 

mi refugio, no resbalaré. 
7 En Dios está mi salvacion y mi gloria: en 

Dios está la rora de mi fortaleza, y mi re­
fugio. 
8 Esperad en él en todo tiempo, oh pueblos: 

derramad delante de él vuestro corazon; Dios 
es nuestro amparo. 
9 Por cierto vanidad son los hijos de los 

hombres, mentira los hijos de varon : pesall­
dolos á todos igualmente en balanza, serán 
ménos que la vanidad. 
1 O No confieis en la violencia, ni ell la ra­

piña; no os envanezcais : si se aumentáre la 
hacienda, no pongais el corazon en ella. 

11 Una vez habl6 Dios; dos veces he oido 
esto : Que Dios es la fortaleza. 

12 Y tuya, oh Señor, es la misericordia: 
porque tú pagas á cada uno conforme á su 
obra. 

SALMO LXIII. Dezts, Deus meus. 

D TOS, Dios mio eres tú : levantl1.réme á ti 
de mañana. . 

2 ·Mi alma tiene sed de tí ; mi carne te desea: 
en tierra de sequedad, y transida sin aguas, 
3 Para ver tu fortaleza y tu gloria : así como 

te he mirado en el santuario. 
4 Porque mejor es tu misericordia que la 

vida : mis labios te alabarán. 
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5 Así te bendeciré en mi vida : en tu N om­
bre alzaré mis manos. 

6 Como de meollo y de grosura será saciada 
mi alma: y con labios de júbilo te alabará mi 
boca, 
7 Cuando me acordaré de tí en mi lecho : 

cuando meditaré de tí en las velas de la 
noche. 
S Porque has sido mi SOCOITO : y así en la 

sombra de tus alas me regocijaré. 
9 Está mi alma apegada á tí : tu diestra me 

ha sostenido. 
10 Mas los que para destruccion buscaron mi 

alma : caerán en los sitios bajos de la tierra. 
11 DestruiránIos á filo de espada : serán por­

cion de las zorras. 
12 Empero el rey se alegrará en Dios j será 

alabado cualquiera que por él jura: porque la 
boca de los que hablan mentira será cerrada. 

SALMO LXIV. Exaudi, Deus. 

E SCUCHA, oh Dios, mi voz en mi ora­
cion : guarda mi vida del miedo del 

enemigo. 
2 Esc6ndeme del secreto consejo de los ma­

lignos : de la conspiracion de los que obran 
iniquidad: 

3 Que a,molaron su lengua como cuchillo : y 
armaron por su saeta palabra amarga j 

4 Para asaetear á escondidas al hombre 
Integro : de improviso lo asaetean, y no te­
men. 

5 Obstinados en su inicuo designio, tratan 
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de esconder los lazos, y dicen: t Quién los ha 
de ver ~ 
6 Inquieren iniquidades, hacen una investí­

gacion exacta : y el íntimo pensamiento dc 
cada uno de ellos, así como el corazon, es pro­
fundo. 

7 Mas Dios los herirá con saeta: de repente 
serán sus plagas. 
8 y harán caer sobre sí sus mismas lenguas: 

se espantarán todos los que los vieren. 
9 y temerán todos los hombres: y anun­

ciarán la obra de Dios, y entenderán su becho. 
10 Alegraráse el justo en Jehová, y COll­

fiaráse en el : y se gloriarán todos los rectos 
de corazon. 

®raclon 11' eflpertfna. 
SALMO LXV. Te decet ltymnus. 

A Tí es plácida la alabanza en Sion, oh Dios: 
y á tí se pagarán los votos. 

2 Tú oyes la oracion: á tí vendrá toda 
carne. 
3 Palabras de iniquidades me sobrepujaron: 

mas nuestras rebeliones tú las perdonarás. 
4 Dichoso el que tú escogieres, é hicieres 

llegar para que habite en tus atrios: serémos 
saciados del bien de tu casa, de tu santo 
templo. 
5 Con tremendas cosas, hechas en justicia, nos 

responderás tú, oh Dios de nuestra salud : 
esperanza de ,todos los términos de la tierra, 
y de los mas remotos confines de la mal .. 
6 Tú el que afirma los montes con su poten­

cia : ceñido de valentía. 
397 



EL DIA 12.] LOS SALMOS. 

7 El que amansa el estruendo de los mares, 
el estruendo de sus ondas: y el alboroto de las 
gentes. 

8 Por tanto los habitadores de los fines de 
la tien-a temen de tus maravillas: Tú haces 
alegrar la.s salidas de la mañana y de la tarde. 

9 Visitas la tierra, y la riegas: en gran ma­
nera la enriqueces, 

10 Con el rio de Dios, que está lleno de 
aguas : preparas el grano de ellos, cuando así 
la dispones. 

11 Haces se empapen sus surcos, haces des­
cender el agua en sus canales : ablándasla con 
lluvias, bendices sus renuevos. 

12 'l'ú coronas el año de tus bienes: y tus 
nubes destilan grosura. 

13 Destilan sobre las estancias del desierto: 
y los collados se ciñen de alegría. 

14 Vístense los llanos de manadas, y los 
valles se cubren de grano: dan voces de jú­
bilo, y aun cantan. 

SALMO LXVI. Jubílate Deo. 

¡\ CLAMAD á Dios con alegría, vosotros los 
n de toda la tien-a: cantad la gloria de 
su Nombre; poned gloria en su alabanza. 

2 Decid á Dios; j Cuan ten-ible eres en tus 
obras! : Por lo graude de tu fortaleza te men­
tirán tus enemigos. 

3 Toda la tien-a te adorará, y cantarán á tí : 
cantarán á tu Nombre. 

4 Venid, y ved las obras de Dios : terrible 
en hechos sobre 108 hijos de los hombres. 
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5 Volvió la mar en seco: por el rio pasaron 
á pié~; allí en él nos alegramos_ 
6 El se enseñorea con su fortaleza para siem­

pre; sus ojos atalayan sobre las gentes : los 
rebeldes no serán ellos ensalzados. 
7 Bendecid, pueblos, á nuestro Dios : y 

hace}l oir la voz de su alabanza_ 
8 El es el que puso nuestra alma en vida: y 

no permitió que nuestros piés resbalasen. 
9 Porque tú nos probaste, oh Dios: ellsa­

yástenos como se afina la plata. 
ION os metiste en la. red : pusiste apretura 

en nuestros lomos. 
11 Hombres hiciste subir sobre nuestra ca­

beza : entramos en fuego y en a"o-uas, y sacás­
tenos á haltura. 
12 Entraré pues en tu casa con holocaustos: 

te pagaré mis votos, que pronunciaron mis 
labios, y habló mi boca, cuando angustiado 
estaba. 
13 Holocaustos de animales cebados te ofre­

ceré, con perfume de carneros : sacrificaré 
bueyes y machos cabríos. 
14 Venid, oid todos los que temeis á Dios : 

y contaré lo que ha hecho á mi alma. 
15 A él clamé con mi boca: y ensalzado fué 

con mi lengua. 
16 Si en mi corazon hubiese yo mirado á la 

iniquidad : el Señor no me oyera. 
17 Mas ciertamente me oyó Dios : atendió 

á la voz de mi súplica. 
18 Bendito Dios, que no echó de sí mi ora· 

cion : ni de mí su misericordia. 
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SALMO LXVII. Deus mise/·catur. 

D IOS tenga misericordia de nosotros, y 
nos bendiga : haga resplandecer su ros­

tro sobre nosotros. 
2 Para qtle sea conocido en la tierra tu ca­

mino: en todas las gentes tu salud. 
3 Alábente los pueblos, oh Dios: alábente . 

los pueblos todos. 
4 Alégrense, y gócense las gentes : cuando 

j Ilzgáres los pueblos con equidad, y pasto­
reáres las naciones en la tierra. 

5 Alábente los pueblos, oh Dios: todos los 
pueblos te alaben. 

6 La tierra dará su fruto: nos bendecirá 
Dios, el Dios nuestro. 
7 Bendíganos Dios: y témanlo todos los 

Ulles de la tierra. 

®rncíon _ntutínn. 

SALMO LXVIII. Exurgat Dcus. 

T EV ÁNTESE Dios, sean esparcidos su~ 
..l..J enemigos: y huyan de su presencia los 
que le aborrecen. 

2 Como es lanzado el humo los lanzarás : 
como se derrite la . cera delante del fuego, así 
perecerán los impíos delante de Dios. 

3 Mas los justos se alegrarán : gozarse han 
delante· de Dios, y saltarán de alegría. 

4 Cantad á Dios, cantad salmos á su Nom­
bre : ensalzad al que sube sobre los cielos en 
JAH su nombre, y alegráos delante de él. 
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5 ~adre de huérfanos, y defensor de viudas, 
es DIOS : en la morada de su Santuario. 
6 El Dios que hace habitar en familia los 

que estaban solos; que saca á los aprisiona­
dos con grillos: mas los rebeldes habitan en 
sequedad. 
7 Oh Dios, cuando tú saliste delante de tu 

pueblo: cuando anduviste por el desierto, 
8 La tierra tembló; tambien destilaron los 

cielos á la presencia de Dios: aquel Sinai 
tembló delante de Dios, del Dios de Israel. . 
9 Abundante lluvia esparciste, oh Dios, á tu 

heredad : y cuando se cansó, tú la recreaste. 
10 Los que son de tu grey han morado en 

ella: por tu bondad oh Dios, has provisto al 
pobre. 
11 El Señor daba palabra: de las evangeli­

zantes habia grande ejército. 
12 Huyeron, huyeron reyes de ejércitus : y 

las que se quedaban en casa' partian los des­
pojos. 

13 Bien que fuisteis echados entre los ties­
tos, seréis como las alas de la paloma: cu­
bierta de plata, y sus plumas cQn amarillez 
ne oro . 

14 Cnando esparció el Omnipotente los reyes 
en ella : emblanquecióse ésta como la nieve en 
Salmon. 
15 El monte de Dios es como el monte de 

Basan: monte alto como el de Basan. 
16 ~ Por qué os levantais, oh montes altos 1 

Este monte amó Dios para su asiento: cierta­
mente Jehová habitará en él para siempre. 
17 Los carros de Dios son vi ente mil y mas 
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rniilares de ángeles. El Señor eutre el1orl. 
como en Sinai así en el Santuario. 

18 Subiste á lo alto, cautivaste la cautivi­
dad, tomaste dones para los hombres: y "tam­
Lien para los rebeldes, para que habite entre 
ellos J AH Dios. 

19 Bendito el Señor: cada dia nos colma de 
beneficios el Dios de nuestra salud. 

20 Dios, nuestro Dios tiene de salvarnos: y 
de Dios Jehová es el librar de la muerte. 

21 Ciertameute Dios herirá la cabeza de sus 
enemigos: la. cabelluda mollera del que ca­
mina en sus pecados . . 
22 El Señor dijo; De Basan haré volver: te 

haré volver de los profundos del mar. 
23 Porque tu pié se emojecerá de sangre de 

tus enemigos : y de ella misma la lengua de 
tus perros. 
24 Vieron tus caminos, oh Dios : los caminos 

de mi Dios, de mi Rey, en el Santuario. 
25 Los cantores iban delante, los talledores 

detras : en medio las doncellas con adufres. 
26 Bendecid á Dios en congregaciones : al 

Señor, vosotros de la estirpe de Israel. 
27 Allí estaba el jóven Benjamin, señoreador 

que fué de ellos: los príncipes de Judá en su 
congregacion, los príucipes de Zabulon, los 
príncipes de N ephtali. 

28 Tu Dios ha ordenado tu fuerza: confir­
ma, oh Dios, lo que has obrado en nosotros. 

29 Por razon de tu templo en Jerusalem : 
los reyes te ofrecerán dones. 

30 Reprime la reunion de gentes armadas, 
la multitud de toros con los becerros de los 
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1 neblos, hasta que todos se sometan con SUB 

piezas de plata: disipa los pueblos que se com­
placen en la guerra. 

31 Vendrán príncipes de Egipto: Etiopia 
apre8mará sus manos á Dios. 
32 Reinos de la tierra, cantad á Dios: can­

tad al Señor: 
33 Al que cabalga sobre los cielos de los 

cielos que son de antiguo : hé aquí á su voz 
dará él voz de fortaleza. 
34 Atribuid fortaleza á Dios : sobre Israel eH 

su magnificencia, y su poder se ostenta en los 
cielos. 
35 Terriple eres, oh Dios, desde tus santua­

rios : el Dios de Israel, él da fortaleza y vigor 
al pueblo. Bendito Dios. . 

@rndon 1; e$prttínn. 

SALMO LXIX. Salvum mefac. 

e ÁL V AME, oh Dios : porque las aguas han 
D entrado hasta el alma. 
2 Estoy hundido en cieno profundo, donde 

no hay pié: he venido á abismos de aguas. y 
la corriente me ha anegado. 
3 Cansado estoy de llamar; mi garganta se 

ha emonquecido : han desfallecido mis ojos 
esperando tí mi Dios. 
4 Hanse aumentado mas que los cabellos 

de mi cabeza los que me aborrecen sin causa: 
hanse fortalecido mis enemigos, los que me 
destruyen sin porqué. 
5 He venido pues á pagar lo que no he to-
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mado : Dios, tú sabes mi locura, y mis delitos 
no te son ocultos. 

6 No sean avergonzados por mi causa los que 
te esperan, oh Señor Jehová de los ejércitos: 
no sean confusos por mí los que te buscan, oh 
Dios de Israel. 

7 Porque por amor de tí he sufrido afrenta: 
confusion ha cubierto mi rostro. 

8 He sido extrañado de mis hermanos : y 
extraño á los hijos de mi madre. 

9 Porque me consumió el zelo de tu casa : y 
los denuestos de los que te vituperaban, ca­
yeron sobre mí. 

10 Y lloré afligiendo éon ay tillO mi alma : y 
esto me ha sido por afrenta. 

11 Puse además saco por mi vestido : y vine 
á serles por proverbio. 

12 Hablaban contra mí los que se sentaban 
á la puerta : y me zaherian en las canciones 
de los bebedores de sidra. 

13 Empero yo enderezaba mi oracion á tí, 
oh Jehová: al tiempo de tu buena voluntad; 

14 Oh Dios, por la multitud de tu miseri­
cordia : por la verdad de tu salud, óyeme. 

15 Sácame del lodo, y no sea yo sumergido : 
sea yo libertado de los que me aborrecen, y 
del profundo de las aguas. 

16 N o me anegue el ímpetu de las aguas, ni 
me suerba la hondura: ni el pózo cierre sobre 
mí su boca. 

17 Óyeme, Jehová, porque apacible es tu 
misericordia : mírame conforme á la multitud 
de tus miseraciones. 
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18 Y no escondas tu rostro de tu siervo 
porque estoy angustiado: apresúrate, óyeme: 
19 Acércate á mi alma, redimela : líbrame á 

causa de mis enemigos. 
~O Tú ~abes mi afrenta, y mi confusion, y 

mI oprobIO : delant.e de tí están todos mis 
enemigos. 
21 La afre~ta ha qnebrantado mi corazon, y 

est~y acongo~ado : y esperé quien se compa­
deCIese de mI, y no lo hubo; y consoladores y 
ninguno hallé. ' 
22 ~usieronm~ además hiel por comida: y 

en mI sed me dIeron á beber vinagre. 
23 Sea su mesa delante de ellos por lazo : 

y lo que es para bien por tropiezo. 
24 Sean obscurecidos BUS ojos para ver: y 

haz siempre titubear sns lomos. 
25 Derrama sobre ellos tu ira : y el furor 

de tu enojo les alcance. 
26 Sea su palacio asolado : en sus tiendas 

no haya mGrador. 
27 Porque persiguieron al que tú heriste : 

y cuentan del dolor de los que tú llagaste. 
28 Pon maldad sobre su maldad: y no en­

tren en tu justicia. 
29 Sean raidos del libro de los vivientes: y 

no sean escritos con los justos. 
~O y yo, afligido y dolorido : tu salud, oh 

DIOS, me defenderá. 
31 Alabaré yo el nombre de Dios con cán­

tico : y ensalzarélo con alabanza. 
32 y agradará á Jehová : mas que sacrifi­

ci~ de buey, 6 becerro que echa cuernos y 
unas. 
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33 Veránlo los humildes, y se gozarán : bus­
cad á Dios, y vivirá vuestro COl·azon. 

34 Porque Jehová oye á los menesterosoS': 
y no menosprecia á sus prisioneros. 

35 Alábenlo los cielos y la tierra : las mares, 
y todo lo que se mueve en ellas. 

36 Porque Dios guardará á Sion, y reedifi­
cará las ciudades de Judá : y habitarán allí, 
y la poseerán. 

37 y la simiente de sus siervos la heredarán: 
y los que aman su nombre habitarán en ella. 

SALMO LXX. Deus in adjutoriurn. 

OH Dios, acude á librarme : apresúrate, oh 
Dios, á socorrerme. 

2 Sean avergonzados y confusos los que 
buscan mi vida : sean vueltos atrás y aver-
gonzados los que mi mal desean. . 

3 Sean vueltos, en pago de su afrenta hecha: 
los que dicen, Ha! ha! . 

4 Gócense y alégrense en tí todos los que te 
buscan : y digan siempre los que aman tu 
salud, Engrandecido sea Dios. 

5 Yo estoy afligido y menesteroso : apresú­
rate á mi, oh Dios; 

6 Ayuda mia, y mi libertador eres tú : ob 
Jehová, no te detengas. 

Oradoll j~attltína. 

SALMO LXXI. In te, Domine, speram. 

E N tí, oh Jehová, he esperado; no sea yo 
confuso para siempre: hazme escapar, 
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y líbrame en tu justicia : inclina tu oido, y 
sálvame. 
2 Séme por peña de estancia, adonde ro­

curra yo continuamente : mandado has que 
yo sea salvo, porque tú -eres mi roca, y mi 
fortaleza. 
3 Dios mio, librame de la mano elel impío : 

de la mano del perverso y violento. 
4, Porque tú, oh Señor Jehová, eres mi espe­

r:1llza : seguridad mia desde mi juventud. 
5 Por tí he sido sustentado desde el vientre 

materno : de las entrañas de mi madre tú 
fuiste el que me sacaste; de tí ha sido siem­
pre mi alabanza. 
6 Como prodigio he sido á muchos : y tú mi 

refugio fuerte. 
7 Sea llena mi boca de tu alabanza : de tu 

gloria todo el dia. 
S No me deseches en el tiempo de la vejez: 

cuando mi fuerza se acabare, no me desam­
pares. 
9 Porque mis enemigos han tratado de mí, 

y los que acechan mi alma consultaron junta­
mente, diciendo: Dios lo ha dejado; perseguid 
y tomadle, porque no hay quien le libre. 
10 Oh Dios, no te alejes de mí : Dios mio, 

acude presto á mi socorro. 
11 Sean avergonzados, faIlezcan los adver­

sarios de mi alma : sean cubiertos de vergü­
enza y de confusion los que mi mal buscan. 
12 Mas yo siempre esperaré: y añadiré sobre 

toda tu alabanza. 
13 Mi boca publicará tu justicia y tu salud 
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todo el dia aunque no sé el número de 
ellas. 

14 Vendré á las valentías del Señor Jehová: 
haré memoria de sola tu justicia. 

15 Oh Dios, enseñásteme desde mi mocedad: 
y hasta ahora he manifestado tus maravillas. 

16 y aun seguiré hasta la vejez y las canas 
oh .Dios, no me desampares, hasta que denun· 
cie tu. brazo á la posteridad, tus valentías á 
todos los que han de venir; 

17 Y tu justicia, oh Dios, hasto lo excelso; 
porque has hecho grandes cosas : oh Dios, 
t quién como tú 1 

18 T6., que me has hecho ver muchas angus­
tias y males, volverás á darme vida : y de 
lluevo me levantarás de los abismos de la 
tierra. 

19 Aumentarás mi grandeza : y volverás á 
consolarme. 

20 Asimismo yo te alabaré con instrumento 
de salterio, oh Dios mio: tu verdad cantaré 
yo á tí en el harpa, oh Santo de Israel. 

21 Mis labios cantarán, cuando á tísalmeáre: 
y mi alma, á la cual redimiste. 

22 Mi lengua hablará tambien de tu justicia 
todo el dia : por cuanto fueron avergonzados, 
ponl ue fueron confusos los que mi mal pro­
curaban. 

SALMO LXXII. Deus, judicium. 

OH Dios, da tus juicios al r~y : y tu jus­
~ ticia al hijo del rey. 

2 El juzgará tu pueLlo con justicia: y tus 
afligidos con juicio. 
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3 Los montes llevarán paz al pueblo: y los 
collados justicia. 
4 Jnzgará los afligidos del pueblo: salvará, 

l~s hijos del menesteroso, y quebrantará al 
violento. 
5 Temerte han .mientras duren el sol y )01 

luna: por generaclOn de generaciones. 
6 Descenderá como la lluvia sobre· la yerba 

c?rtada : como el rocío que destila sobre la 
tierra. 
7 Florecerá en sus dias justicia : y mnche­

dumbre de paz, hasta que no haya luna. 
8 y dominará de mar á mar : y desde el río 

hasta los cabos de la tierra. 
9 Delante de él se postrarán los Etiopes : y 

sus enemigos lamerán la tierra. 
10 Los reyes de Tharflis y de las islas traerán 

presentes: los reyes de Xeba y de Seba ofre­
cerán dones. 

11 y arrodillarse han á él todos los reyes : 
le servirán todas las gentes. 
12 Porque él li?~ará al menesteroso que 

clamare: y al afl IgIdo qlle no tuviere quien 
le socona. 
13 Tendrá misericordia del pobre y del 

menesteroso: y salvará las almas de los pobres. 
14 De engaño y de violencia redimirá sus 

alma~ : y la sangre de ellos será preciosa en 
sus oJos. 
J 5 Y vivirá, y darásele del oro de Xeba, y 

oraráse por él continuamente : todo el dia se 
le bendecirá. 

16 Será echado un puño de grano en tierra, 
en las cumbres de los montes: su frut.o hará 
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ruido como el Líbano, y los de la ciudad 
florecerán como la yerba de la tiena. 

17 Será su nombre para siempre, perpetua­
ráse su nombre mientrus el sol dure: y ben­
ditas serán en él todas las gentes; llamarlo 
han bienaventurado. 

18 Bendito Jehová Dios, el Dios de Israel: 
que solo hace maravillas. 

19 y bendito su Nombre glorioso para siem­
pre : y toda la tierra sea llena de su gloria. 
Amen, y Amen. 

®racíon F'eSlpertina. 

SALl\IO LXXIII. Quam bonus ürael! 

CIERTAMENTE bueno es Dios á Israel: 
á.los limpios de corazon. 

2 Mas yo, casi se deslizaron mis pies : por 
poco resbaláran mis pasos. 

3 Porque tuve envidia de los insensatos: 
viendo la prosperidad de los impíos. 

4: Porque no hay atadm'as para su muerte : 
fintes su fortaleza está entera. 

5 No están ellos en el trabajo humano: ni 
son azotados con los otros hombres. 

6 Por tanto soberbia los corona: cúbrense de 
vestido de violencia. 

7 Sus ojos están salidos de gruesos: logran 
con creces los antojos del corazon. 
-8 Soltáronse, y hablan con maldad de hacer 
violencia: hablan con alt..'tnerÍa. 

9 Ponen en el cielo su boca: y su lengua 
pasea la tiena. 
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10 Por eso su pueblo vuelve la atencion aquí: 
que noci vas aguas de lleno les son exprimidas, 

11 y dicen; t C6mo pues sabe Dios ~ : t Y 
qué, hay conocimiento en lo alto ~ 
12 Hé aquí estos impíos, sin ser turbados 

del mundo, alcanzaron riquezas : verdadera­
mente en vano he limpiado mi corazon, y la­
vado mis manos en inocencia; 
13 Pues he sido azotado todo el dia : y em­

pezaba mi castigo por las mañanas. 
14 Si dijera yo, discuniré de esa suerte: hé 

aquí habria negado la nacíon de tus hijos. 
15 Pensaré pues para saber osto : os á inis 

ojos duro trabajo, 
16 Hasta que venido al santuario de Dios: 

entenderé la postrimería de ellos. 
17 Ciertamente los has puesto en deslizade­

ros: en asolamientos los harás caer. 
18 i C6mo han sido asolados! i Cúan en up 

punto! : Acabáronse, fenecieron con turba­
ciones. 
19 Como sueño del que despierta: así, Señor, 

cuando despertares, menospreciarás sus a.p? .. ri-
encias. -
20 Desazon6se á la verdad mi corazon : y on 

mis riñones scntia punzada¡;. 
21 Mas yo era ignorante, y no entendia : era 

como una bestia acerca de tí. 
22 Con todo yo siempre estuve contigo: 

trabaste de mi mano derecha; 
23 Hasme guiado segun tu consejo : y des-

pues me recibirás en gloria. . 
24 t A quién tengo yo en los cielos 1 : Y 

fuera de tí nada deseo en la tierra. 
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25 Mi carne y mi corazon desfallecen : mas 
la roca de mi corazon, y mi porcion es Dios 
para siempre. 

26 Porque h6 aquí, los que se alejan de tí 
perecerán : tú cortarás á todo aquel que 
fo r llicando de tí se aparta. 

27 y en cuanto á mí, el acercarme á Dios me 
es el bien : he puesto en el Señor Jehová mi 
esperanza, para contar todas tus obras. 

SALMO LXXIV. Ut quid, Deus? 

t p OR qué, oh Dios, nos has desechado para 
siempre 1 : ~ por qué ha humeado tu 

furor contra las ovejas de tu dehesa 1 
2 Acuérdate de tu congregacion : que ad­

quiriste de tiempo antiguo; 
3 Cuando redimiste la vara de tu heredad : 

este monte de Sion, donde has habitado. 
4 Levanta tus piés á los asolamientos eter­

nos : á todo enemigo que ha hecho mal en el 
santuario. 

5 Tus enemigos han bramado en medio de 
tus sinagolas: han puesto sus divisas por 
señas. 

<.? Cualquiera se hacia famoso : segun que 
habia levantado el hacha sobre los gruesos 
maderos para el santuario. 
7 y ahora con hachas y martillos : han que­

brado todas sus entallad mas. 
8 Han puesto á fuego tus santuarios: han 

profanado el' tabernáculo de tu nombre 
echandolo á tierra. 

9 Dijeron en su corazon; Destruyámoslos 
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de u~a vez : han quemado todas las sinagogas 
de DIOS en la tierra. 
10 ~o vemo~ ya nuestras señales; no hay 

mas plofeta : 111 con nosotros hay quien sepa 
hasta cuando. 
11 ~ Hasta, cuando, oh Dios, el angustiador 

nos afrentara 1 : t Ha de blasfemar el enemiO'o 
perpetuamente tu Nombre 1 b 

12 ~ Po,r qué retraes tu mano, y tu diestra 1 : 
¡ por que la escondes dentro de tu seno 1 
13 Empero Dios es mi rey ya de antiguo: 

el qU~,?bra saludes en medio de la tierra. 
14 1 u hendiste la mar con tu fortaleza : 

quebrantaste cabezas de ballenas en las aguas :5 Tú magull~ste las cabezas del Leviathan; 
dístel~ 'por ~omlda al pueblo de los desiertos. 
.16 'Iu abl'lste fuente y rio : tú secaste rios 
Impetuosos. 
17 Tuy~ es ~l dia, tuya tambien es la 

noche ~ tu apare~aste la luna y el sol. 
,18 Tu estableCIste todos los términos de la 

herra : el, v~rano yel invierno tú los formaste. 
~9 Acueraate de esto, que el enemigo ha 

~lCho afrentas á Jehová : y que el pueblo 
Illsensato ha blasfemado tu Nombre. :0 N o entregues á las bestias el alma de tu 
tOltola. : y no olvides para siempre la con­
gregaCl?n de tus afligidos. 

21 i\f¡!'a al pacto : porque las tenebrosidad es 
de la ~lerra llenas están de habitaciones de 
nolencla. 
2,2.No vuelva avergonzado el abat.ido : el 

aihgldo y el menesteroso alabarán tu Nomhre. 
23 Levántate, oh Dios aboga tu causa' 113 ' , ,. 
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acuérdate de cómo el insensato te injuria 
cada día. 

24 N o olvides las voces de tus enemigos : 
el alboroto ·de los que se levantan contra' tí 
sube continuamente. 

®tacíOIl ~at\ltí\la. 

SALMO LXXV. Confitebimm' tibio 

A LABARÉMOS'l'E, oh Dios : te alabaré· 
.L:\.. mos; 
2 Que cercano está tu Nombre : cuenten 

todos tus maravillas. 
3 Cuando yo tuviere tiempo: yo juzgaré 

rectamente. 
4 Arruínábase la tierra, y sus moradores: 

yo sostengo sus columnas. . . 
5 Dije á los insensatos; N o os mfatuels : y 

á los impíos; N o levanteis el cuerno. 
6 No levauteis en alto vuestro cuerno: no 

hableis con cerviz erguida. 
7 Porque ni de Oriente, ni ~e Occidente : ni 

del desierto viene el ensalzamiento. 
S Mas Dios, que es el juez : á este abate, 

y á aquel ansalza: , , 
9 Porque el cahz está en la mano de J ehova : 

y el vino es tinto, lleno de mistura; 
10 Y él derrama del mismo: ciertamente 

sus heces chuparán y beberán todos los impíos 
de la tierra. 

11 Mas yo anunciaré siempre : cantaré ala-
banzas al Dios de J acob. 

12 y quebraré todos los cuernos de los peca· 
dores: los cuemOR del justo serán ensalzados. 
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SALl\JO LXXVI. No/us in Judcea. 

D IOS es eonocido en Judá : en Israel es 
grande su nombre. 

2 y en Salem está su tabernáculo: y su 
hahitacion en Sion. 
3 Allí quebró las saetas del arco : el escudo 

y la espada, y tren de guerra. 
4 Ilustre eres tú, y fuerte : mas q ue lo~ 

montes de caza. 
5 L?s fuertes de corazon fueron despojados : 

durmieron su sueño, y nada hallaron en sus 
manos todos los varones fuertes. 
6 A tu reprension, oh Dios de Jacob : el 

carro y el caballo fueron entorpecidos. 
7 Tú, ten-ible eres tú: t y quién parará 

delante de tí en comenzando tu ira 1 
8 Desde los cielos hiciste oir juicio: la tierra 

tuvo temor, y quedó suspensa, 
9 Cuando te levantaste, oh Dios, al juicio: 

para salvar á todos los mansos de la tierra. 
10 Ciertamente la ira del hombre te acarreará 

alabanza : tu reprimirás el resto de las iras. 
11 Prometed, y pagad á Jehová vuestro Dios: 

todos los que están el rededor de él traigan 
presentes al Terrible. 
12 Cortará él el espíritu de los príncipes: 

ten'ible es á los reyes de la tierra. 

SALMO LXXVII. Voce mea ad Dominum. 

CON mi voz clamé á Dios, á Dios clamé: 
y él me escuchará. 

2 Al Señor busqué en el dia dé mi angustia : 
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mi mal corria de noche, y no cesaba; mi 
alma rehusaba consuelo. 

3 Acordábame de Dios, y gritaba: quejábame, 
y desmayaba mi espíritu. 

4 Tenias los párpados de mis ojos : estaba 
yo quebrantado, y no hablaba. 

5 Consideraba los dias desde el principio; 
los años de los siglos. 

6 Acordábame de mis canciones de noche; 
meditaba con mi corazon, y mi espíritu inquiri~,. 

7 t Desechará el t:leñor para siempre ; y no 
volverá mas á amar ~ 

8 í Hase acabado para siempre su miseri­
cordia 1 : t Hase acabado la palabra suya para 
generaeion y gencracion 1 

9 i Ha olvidado Dios el tener misericordia!; 
t Ha encerrado con ira sus piedades 1 

10 Y dije; Enfermedad mia es esta: traeré 
pues á la memoria los anos de la diestra del 
Altísimo. 

11 Acordaréme de las obras de JAH ; sí, 
. haré yo memoria de tus maravillas antiguas. 

12 y meditaré en todas tus obras; y ·hablaré 
de tus hechos. 

13' Oh Dios, en santidad es tu camino' 
¿ Qué Dios grande como el Dios nuestro 1 

14 Tú eres el Dios que hace maravillas; 
tú hiciste notoria en los pueblos tu fortaleza. 

15 Con tu brazo redimiste á tu pueblo: á 
los hijos de Jacob y de Joseph. 

16 Viéronte las aguas, oh Dios, viéronte las 
aguas: y temieron, y temblaron los abismos. 

11 Las nubes echaron inundaciones de aguas; 
tronaron los cielos, y discurrieron tus rayos. 
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18 Anduvo en derredor el sonido de tus 
truenos: los relámpagos alumbraron el mundo j 
estremecióse y tembló la tierra. 
19 En la mar fué tu camino, y tus sendas 

en las muchas aguas ; y tus pisadas no fueron 
conocidas. 
20 Condujiste á tu pueblo, como ovejas : 

por mano de Moises y de Aaron. 

SALMO LXXVIII. Attendite po pule. 

ESCUCHA, pueblo mio, m. i ley: inclinad 
vuestro oido á las palabras de mi boca. 

2 Abrü'é mi boca en parábola ; hablaré cosas 
reservadas de antiguo. 
3 Las cuales hemos oido y entendido : que 

nuestros padres nos las COlltarOll. 
4 N o las encubrirémos á sus hijos: contando 

á la generacion venidera las alabanzas de 
Jehová, y su fortaleza, y sus maravillas que 
hizo. 
5 Él estableció testimonio en Jacob, y puso 

ley en Israel: la cual mandó á nuestros padres, 
6 Que la notificasen á sus hijos: para que 

lo sepa la generacion venidera j 
7 Y los hijos que nacerán que se levanta­

. rán : lo cuenten á sus hijos j 

8 A fin que pongan en Dios su confianza: 
y no se olviden de las obras de Dios, y 
guarden sus mandamientos: 
9 y no sean como sus padres, generacion 

contumaz y rebelde ; generacion que no 
apercibió su corazon, ni Jué fiel para con Dios 
su espíritu. 
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10 Los hijos de Ephraim armados, buenos 
flecheros : volvieron las espaldas el dia de 
la batalla. 
11 No guardaron el pacto de Dios: ni qui­

sieron andar en su ley: 
12 Antes se olvidaron de sus obras : y de 

sus maravillas que les habia mostrado. 
13 Delante de sus padres hizo maravillas 

en la tierra de Egipto: en el campo de 80an. 
14 Rompi6 la mar, é hízolos pasar : é hizo 

estar las aguas como en un monton. 
15 y llev610s de dia con nube: y toda la 

noche con resplandor de fuego. 
16 Hendi6 las peñas en el desierto : y dióles 

á beber como de grandes abismos; 
17 Pues sacó de la peña corrientes : é hizo 

descender aguas como rios. 
lS Empero aun tornaron á pecar contra 

él : enojando en la soledad al Altísimo. 
19 Pues tentaron á Dios en su corazon : 

pidiendo comida á su gusto. . 
20 Y hablaron contra Dios diciendo: t Podrá 

Dios ponernos mesa en el desierto ~ 
21 Hé aquí ha herido la peña, y cOlTieron 

aguas, y arroyos salieron ondeando: t podrá 
tambien dar pan 1 t aparejará carne á su 
pueblo 1 

22 Por tanto oy6 Jehová, é indignóse : y en­
cendióse el fuego contra Jacob, y el furor 
súbi6 tambien contra Israel; 

23 Por cuanto no habían creido á Dios : ni 
hnbian confiado de su salud; 

24 A pesar de que mand6 á las nubos de 
arriba: y abri6 11l~'1 puertas de los cielos, 
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25 E hizo llover sobre ellos Manna para 
comer : y di6les trigo de los cielos. 

26 Pan de nobles comió el hombre: envi61es 
comida á hartura. 

27 Movió al Solano en el cielo: y trnjo con 
su fortaleza al Austro j 

2S E hizo llover sobre ellos carne como 
polvo: y aves de alas como arena de la 
mar. 

29 E hízolas caer en medio de su campo: al 
rededor de SU!;! tiendas. 

30 y comieron, y hartáronse mucho: cum-
plióles pues su deseo. • 
31 No habian aun quitado de sí su deseo: 

aun estaba su vianda en su boca, 
32 Cuando vino sobre ellos el furor de Dios: 

y mató los mas robustos de ellos, y derrib6 los 
escogidos de Israel. 

33 Con todo esto pecaron aun : y no dieron 
crédito á sus maravillas. 

34 C(lnsumió por tanto en nada sus dias : 
y sus años en la tribulacion. 
35 Si los mataba, entónces buscaban á Dios: 

entónces se volvian solícitos en busca suya. 
36 y acordábanse que Dios era su reflJO'iu : 

y el Dios Alto su redentor. o 

37 Mas le lisonjeaban con su boca: y con su 
lengua le mentian j 
38 Pues sus corazones no eran rectos con él : 

ni estuvieron firmes en su pacto. 
39 Empero él, misericordioso perdonaba la 

maldad, y no los destruia : y abund6 su mise­
ricordia para apartar su ira, y no de¡¡pert6 
todo su enojo. 
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40 Y acord6se que eran carne : s6plo que va 
y no vuelve. 

41 ¡Cuantas veces lo ensañaron en el desierto: 
lo enojaron en la soledad! 

42 Y volvian, y tentaban á Dios: y ponian 
límite al Santo de Israel. 

43 No se acordaron de su mano: del dia que 
los redimió de angustia; 

44 Cuando puso en Egipto sus señales : y sus 
maravillas en el campo de Soan; 

45 Y volvió sus rios en sangre : y sus cor­
rientes, porque no bebiesen. 

46 Envió entre ellos una mistura de moscas 
que los comia : y ranas que los destruveron. 
47 Pió tambien al pulgon sus frutos: y sus 

trabajos á la langosta. 
48 Sus viñas destruyó con granizo: y sus 

higuerales con piedra. 
49 y entregó al pedrisco sus bestias : y al 

fuego sus ganados. 
50 Envió sobre ellos el fm·or de su saña: 

ira, y enojo, y angustia, coil mision de malos 
ángeles. 

51 Dispuso el camino á su furor; no eximió 
la-vida de ellos de la muerte: sinó que entregó 
su vida á la mortandad. 

52 E hirió á todo primogénito en Egipto: 
las primicias de las fuerzas en las tiendas de 
Cam. 

53 Empero hizo salir á su pueblo como hato 
de ovejas: y llev610s por el desierto como un 
rebaño. 

54 y guiólos con seguridad, que no tuvieron 
miedo : y la mar cubrió á RUS enemigos. 
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55 Meti610s despues en los términos de su 
santuario : en este monte que ganó su mano 
derecha. 
56 y echó las gentes de delante de ellos: y 

repartióles una herencia con cuerdas distri­
buida, é hizo habitar en sus moradas á las 
tribus de Israel. ' 
57 M¡¡,s tentaron y enojaron al Dios Altísimo: 

y no guardaron sus testimonios; 
58 Sino que se volvieron, y rebelaron como 

sus padres : volviéronse como arco engañoso. 
59 y enojáronlo con sus altos : y provoeá­

ronlo á zelo con sus esculturas_ 
60 Oyólo Dios, y enojóse : y en gran manera 

aborreció á Israel. 
61 Dejó por tanto el tabernáculo de Silo: la 

tienda en que habitó entre los hombres; 
62 Y dió en cautividad su fortaleza: y su 

gloria en mano del enemigo. 
63 Entegró tambien su pueblo á cuchillo : y 

:1Íróse contra su heredad. 
64 El fuego devoró sus mancebos: y sus 

vírgines no fueron loadas en cantos nupciales. 
65 Sus sacerdotes cayeron á cuchillo : y sus 

viudas no lamentaron. 
66 Entónces despertó el Señor á la manera 

del que ha dormido : como un valiente que 
grita excitado del vino; 
67 E hirió á sus enemigos en las partes pos­

teriores : dióles perpetua afrenta. 
68 y desechó el tabernáculo de Joseph : y no 

escogió la tribu de Ephraim ; 
69 Sino que escogió la tribu de J udá : el 

monte de Sion, al cual amó. 
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70 Y edific6 su santuario á manera de sun­
tuosa eminencia : como la tierra que cimentó 
para siempre. 

71 y eligió á David su siervo : y tomólo de 
las majadas de las ovejas. 

72 De tras las paridas lo trajo: para que 
apacentase á Jacob su pueblo, y á Israel su 
heredad. 

73 Y apacentólos con entereza de su corazon : 
y pastoreólos con la pericia de sus manos. 

®racíone jlNlltutínll. 

SALMO LXXIX. Deus, venerunt. 

OH Dios, vinieron las gentes á tu heredad: 
el templo de tu santidad han contami­

llado; pusieron á Jerusalem en montones. 
2 Dieron los cuerpos de tus siervos por co­

mida á las aves de los cielos: la carne de tus 
santos á las bestias de la tierra. 

3 Derramaron su sangre como agua en los 
ah'ededores de Jerusalem : y no hubo quien 
los enterrase. 

4 Somos afrentados de nuestros vecinos : es­
carnecidos y burlados de los que están en 
nuestros ah·ededores. 

5 ¿ Hasta cuando, oh Jehová 1 t Has de 
estar airado para siempre 1 : t Arderá como 
fuego tu zelo 1 

6 Derrama tu ira sobre las gentes que no te 
conocen: y sobre los reinos que no invocan tu 
Nombre. 
7 Porque han consumido á Jacob : y su mo· 

rada han asolado. 
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8 No recuerdes contra nosot 'os las iniqui­
dades antiguas: anticípennos presto tus mise­
ricordias, porque estamos muy abatidos. 
9 Ayúdanos, oh Dios, Salud nuestra, por la 

gloria de tu Nombre: y líbranos, y aplácate 
sobre nuestros pecados por amor de tu 
Nombre. 

ID Porque dirán las gentes: t Dónde está su 
Dios 1· 

11 Sea notoda en las gentes, delante de 
nuestros ojos: la venganza de la sangre de tus 
siervos que fué derramada. • 

12 Entre ante tu acatamiento el gemido de 
los presos: conforme á la grandeza de tu 
brazo preserva á los sentenciados á muerte. 
13 y torna á nuestros vecinos en su seno 

siete tantos de su infamia: con que te han 
deshonrado, oh Jehová. 
14 y nosotros, pueblo tuyo, y ovejas de tu 

dehesa, te alabarémos para siempre : por ge­
neracion y generacion cantarémos tus ala­
banzas. 

SALMO LXXX. Qui regis Israel. 

OH Pastor de Israel, escucha, tú que pas­
toreas como á ovejas á Joseph : que estás 

entre querubines, resplandece. . 
2 Despierta tu valentía delante de Ephraim, 

y de Benjamin, y de Manassé : y ven á sal­
varnos. 
3 Oh Dios, haznos tornar: y haz resplandecer 

tu rostro, y serémos salvos. 
4 Jehová, Dios de los ejércitos: t hasta cuando 

humearás tú contra la oracion de tu pueblo 1 
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5 Dísteles á comer pan de lágrimas: y dís· 
teles á beber lágrimas en gran abundancia. 

6 Pusístenos por contienda á nuestros veci· 
110S : y nuestros enemigos se bm·lan entre sí 
de nosotros. 
7 Oh Dios de los ejércitos, haznos tornar: 

y haz tesplandecer tu rostro, y serémos &'Llvos. 
8 Hiciste venir una vid de Egipto : echaste 

las gentes, y plantástela. 
9 Limpiaste el lugar delante de ella: é hi­

ciste arraigar sus raices, y llen6 la tierra. 
10 Los montes fueron cubiertos de su som­

bra : y sus sarmientos como cedros de Dios. 
11 Extendi6 sus vástagos hasta la mar : y 

hasta el rio sns mugrones. 
12 t Por qué aportillaste sus vallados: y la 

vendimian todos los que pasan por el camino 1 
13 Estrope61a el puerco montés: y paci61a 

la bestia del campo. 
14 Oh Dios de los ejércitos, vuelve ahora: 

mira desde el cielo, y considera, y visita esta 
viña; 

15 y la planta que plant6 tu diestra: y el 
renuevo que para tí corroboraste. 

16 Quemada á fuego está, asolada : perezcan 
aquellos por la reprension de tu rostro. 

17 Sea tu mano sobre el varon de tu dies­
tra : sobre el hijo del hombre que para tí cor­
roboraste. 

18 Así no nos volverémos de tí: vida nos 
darás, é invocarémos tu Nombre. 

19 Oh Jehová, Dios de los ejércitos, haznos 
tornar : haz resplandecer tu rostro, y seré· 
mos salvos. 
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SALMO LXXXI. Exultate Deo. 

CANTAD á Dios, fortaleza nuestra: al 
Dios de Jacob celebrad con júbilo. 

2 Tomad la cancion, y tañed el adufre : el 
harpa deliciosa con el salterio. 

3 Tocad la trompeta en la nueva luna: en 
el dia señalado, en el dia de nuestra solem­
nidad. 
4 Porque estatuto es de Israel : ordenanza 

del Dios de J acob. 
5 Por testimonio en Joseph lo ha constitui­

do : cuando sali6 por la tierra de Egipto; donde 
oí lenguage que no entendia. 
6 Aparté ent6nces. su hombro de debajo de 

la carga : sus manos se quitaron de hacer va-
sijas de barro. . 
7 En la calamidad clamaste, y yo te libré : 

te respondí en el secreto del trueno; 
8 'l'e probé: sobre las aguas de Meriba. 
9 Oye, pueblo mio, y te protestaré : Israel, 

si me oyeres, 
10 No habrá en tí dios ajeno : ni te encorva­

rás á dios estraño. 
11 Yo soy Jehová tu Dios, que te hice subir 

de la tierra de Egipto : ensancha tu boca, y 
henchirla he. 
12 Mas mi pueblo no oy6 mi voz: é Israel 

no me quiso á mÍ. 
13 Dejélos por tanto á la dureza de su cora­

zon : caminaron en sus consejos. 
14 i Oh, si me hubiera oido mi pnebio : si 

en mis caminos hubiera Israel andado! 
15 En un,a nada habria yo derribado sus 
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enemigos : y vuelto mi mano sobre sus ad ver­
sarios. 

16 Los aborrecedores de Jehová se le hu­
bieran sometido: y el tiempo de ellos fueó 
llara siempre. 

17 y Dios lo hubiera mantenido de grosura 
de trigo : y de miel de la piedra te hubiera 
saciado. 

@rllcíoll iJ'ellpertíllll. 
SALMO LXXXII. Deu., stetit. 

DIOS está en la reunion de los dioses: en 
medio de los dioses juzga. 

2 t Hasta cuando juzgaréis injustamente : y 
aceptaréis las personas de Jos impios 1 

3 Defended al pobre y al huérfano: haced 
justicia al afligido y al menesteroso. 

4 Librad al afligido y al necesitado : libradlo 
de mano de los impíos. 
5 N o saben, no entienden, andan en tinie­

blas : vacilan todos los cimientos de la tierra. 
6 Yo dije; Vosotros sois dioses: é hijos 

todos vosotros del Altísimo. 
7 Empero como hombres moriréis : y caeréis 

como cualquiera de los tiranos. 
8 Levántate, oh Dios, juzga la tierra: porque 

tú heredarás en todas las gentes. 

SALMO LXXXIII. Deus, quia similis? 

OH Dios, no tengas silencio : no calles, oh 
Dios, ni te estés quieto. 

2 Porque hé aquí que braman tus enemigos: 
y tus aborrecedores han alzado cabeza. 

3 Sobre tu pueblo han consultado astuta y 
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secretamente: y han entrado en consEUo con­
tra tus escondidos. 
4 Han dicho; Venid, y cortémoslos de ser 

pueblo : y no haya mas memoria del nombre" 
de Israel. 
5 Por esto han conspirado de corazon á una: 

contra tí han hecho liga 
6 Los pabellones de los Iduméos, y de los 

Ismaelitas : Moab, y los Agarenos; 
7 Gebal, y Ammon, y Amalee : los Phi lis­

téos, con los habitadores de Tiro. 
S Tambien el Assur se ha juntado con ellos: 

son por brazo á los hijos de Loth. 
9 Hazles como á Madian : como á Sisara, 

como á Jabin en el arroyo de Cison ; 
10 Que perecieron en Endor : fueron hechos 

muladar de la tien·a. 
11 Pon á ellos y á sns capitanes como á 

Oreb, y como á Zeeb : y como á Zeba, y como 
á SalmUllna; ~ todos los príncipes. 

12 Qne han dicho: Heredemos para nos­
otros las moradas de Dios. 

13 Dios mio, pónlos como á torbellinos: 
como á hojarascas delante del viento. 
14 Como fuego que quema el monte: como 

llama que abrasa las breñas; 
15 Persíguelos así con tu tempestad: y 

asómbralos con tu torbellino. 
16 Llena sus rostros de vergüenza : y bus­

quen tu Nombre, oh Jehová. 
17 Sean afrentados y t.urbados para siem. 

pre : y sean deshonrados, y perezcan. 
18 y conozcan que tu nombre es Jehová: tú 

solo Altísimo sobre toda la tierra. 
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SALMO LXXXIV. Quam dilecta! 

CUAN amables son tus moradas : oh J eho· 
vá de los ejércitos. . 

2 Codicia y aun ardientem~nte desea m~ 
alma los atrios de Jehová : mi COl'azon y mi 
carne cantan al Dios vivo. 

3 Aun el gorrion halla casa, y la golondrina 
uido para sí, donde ponga .~us. pollos: en. tus 
altares, oh Jehová de los eJerCltos, Rey mIO, y 
Dios mio. 

4 Bienaventurados los que habitan en tu 
casa : perpetuamente te alabarán. . 

5 Bienaventurado el hombre que tiene su 
fo!:taleza en tí : aquellos en cuyo corazon estan 
t.us caminos. 

6 Atravesando el valle de Baca p6nenlll por 
fuente : cuando la lluvia llena los estanques. 

7 Irán de fortaleza en fortaleza : v~rán á 
Dios en Sion. 
S Jehová, Dios de los ejércitos, oye mi ora­

cion : escucha, oh Dios de Jacob. 
9 Mira oh Dios, escudo nuastro : y pon los 

ojos en ~l rostro de tu un~ido. . 
10 Porque mejor es un dla en tus atnos : que 

mil fuera de ellos. 
11 Escogeria ántes estar á la puerta de la 

casa de mi Dios : que habitar en las moradas 
de maldad. 

12 Porque 801 y escudo nos es Jehov~ Dios: 
gracia y gloria dará Jehová; no qUitará el 
bien á los que en integridad andan. 

13 Jehová de los ejércitos: dichoso el hom· 
bre que en tí confia. 
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SALMO LXXXV. Benedixisti. Domine. 

FUISTE propicio á tu tierra, oh Jehová: 
volviste la cautividad de Jacob. 

2 Perdonaste la iniquidad de tu pueblo: 
todos los pecados de ellos cubriste. 
3 Dejaste toda tu saña: te volviste de la ira 

de tu furor. 
4 Vuélvenos, oh Dios, salud nuestra: y haz 

cesar tu ira de sobre nosotros. 
5 i Estarás enojado contra nosotros para 

siempre 1 : t Extenderás tu ira de generacion 
en generacion 1 
6 t N o volverás tú á darnos vida: y tu pue­

blo se alegrará en tí 1 
7 Muéstranos, oh Jehová, tu misericordia : y 

dános tu salud. 
S Escucharé lo que hablará el Dios Jehová: 

porque hablará paz á su pueblo, y á sus ~an­
tos, para que no se conviertan á la locura. 
9 Ciertamente cercana está su salud á los 

que lo temen: para que habite la gloria en 
nuestra tierra. 
10 La misericordia y la verdad se encontra­

ron : la justicia y la paz se besaron. 
11 La verdad brotará de la t.ierra : y la jus­

ticia mirará desde los cielos. 
1.2 Jehová dará tambien el bien: y nuestra 

tieITa dará su fruto. 
13 La justicia irá delante de él : y sus pasos 

pondrá en camino. 
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®rac\on Jll!latutína. 

SALMO LXXXVI. Inclina, Domine. 

I NCLINA, oh Jehová, tu oido, y óyeme: 
porque estoy afligido y menesteroso. 

2 Guarda mi alma, porque soy pio : salva á 
tu siervo, tú oh Dios mio, que en tí confia. 

3 Ten misericordia de mí, oh Jehová : porque 
á tí clamo todo el dia. 

4 Ale<Yra el alma de tu siervo: porque á tí, " . oh Señor, levanto n11 alma. 
5 Porque tú, Señor, eres bueno, y perdona­

dor : y grande en misericordia para con todos 
los que te invocan. 

6 Escucha, oh Jehová, mi oracion : y está 
atento á la voz de mis ruegos. 

7 En el dia de mi angustia te llamaré : por­
qué tú me respondes. 

8 Oh Señor, ninguno hay como tú entre los 
dioses: ni obras que igualen tus obras. 

9 'rodas las gentes que hiciste, vendrán y se 
humillarán delante de tí, Señor : y glorificftl'án 
tu Nombre. 

10 Porque tú eres grande, y hacedor de 
·maravillas : tú solo eres Dios. 

11 Enséñame, oh Jehová, tu camino; cami­
naré yo en tu verdad : consolida mi coraZOll 
para que tema tu Nombre. . 

12 Te alabaré, oh Jehová Dios mio, con todo 
mi corazon: y glorificaré tu Nombre para 
siempre. 

13 Porque tú misericordia es grande para 
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conmigo : y has librado mi alma del hoyo 
profundo. 
14 Oh Dios; soberbios se levantaron contra 

mí : y conspiracion de fuertes ha buscado mi 
alma, y no te pusieron delante de sí. 

15 Mas tú, Señor, Dios misericordioso, y cle­
mente: lento para la ira, y grande en miseri­
cordia y verdad; 
16 Mú:ame, y ten misericordia de mí : da tu 

fortaleza á tu siervo, y guarda al hijo de tu 
sierva. 

17 Has conmigo alguna señal para bien y 
véanla los que me aborrecen, y sean averg¿n­
zados : porque tú, Jehová, me ayudaste, y me 
consolaste. • 

SALMO LXXXVII Fundamenta ejllS. 

SU cimiento : es en montes de santidad. 
2 Ama Jehová las puertas de Sion : mas 

que todas las moradas de Jacob. 
3 Cosas ilustres son dichas de tí : Ciudad de 

Dios. 
4 Yo me acordaré de Hahab y de Babilonia 

entre los que me conocen: hé aquí Palestina 
y Tiro, con Etiopia ; este nació allá. ' 
5 Y de Sion se dirá: Este y aquel han na­

cido en ella; y fortificarála el mismo Altísimo. 
6 Jehová contará, cuando se escribieren los 

pueblos : Este nació allí. 
7 y cantores y tañedores en ella , tooas ruis 

fuentes estarán en tí. 
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SALMO LXXXVIII. Domine D ellS. 

OH Jehová, Dios de ~i' salud: dia y noche 
clamo delante de tt. . 

2 Entre mi oracion en tu presencia : inclina 
tu oido á mi clamor. 

3 Porque mi alma está harta de males : y mi 
vida cercana al sepulcro. 

4 Soy contado con los . que descienden al 
hoyo : soy como hombre lllU fuerza. 

5 Libre entre ios muertos; como los mata­
dos que yacen eIr el sepulcro: que no te 
acuerdas mas de ellos, y que son cortados de 
tu mano. 

6 Rasme puesto en el hoyo ~rofundo : eu 
tinieblas, en honduras. 

7 Sobre mí se ha acostado tu ira : y me has 
afligido con todas tus on~as. . 
8 Has alejado de mí mis conoCldos; hasme 

puesto por abominacion á ellos : encerrado 
estoy, y no puedo salir. . . 

9 Mis ojos enfermaron á cau~a de mi. ailJC­
cion : hete llamado, oh Jehova, cada dla he 
extendido á tí mis manos. 

10 t Harás tú milagI'o á los muertos 1 : 1 Le­
vantaránse los muertos para alabarte 1 . . 

11 t Será contada en el sep~~ro tu misen· 
cOl'dia : y tu vel'~ad en la pe~'d~Clon 1 

12 t Será conoClda en las hmeblas tu. mara· 
villa : ni tu justicia en la tierra del olvld~ 1 

13 Mas, yo á tí he clamad~, oh J ehova : y 
de mañana mi oracion te prevmo. 

14 L Por qué, oh Jehová, desechas mi alma 1 . 
t por qué escondes de mí tu rostro 1 
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15 Yo soy afligido y menesteroso : desde la 
mocedad he llevado tus terrores, he estado 
medroso. 
16 Sobre mí han pasado tus iras: tus espan. 

tos me han cortado. 
17 Hanme rodeado como aguas de continuo: 

hanme cercado á una. 
18 Has alejado de mí el amigo yel com­

pañero : y mis conocidos se esconden en la 
tiniebla. 

®cacíon 1'i tlSpertína. 
SALMO LXXXIX. Misericordia~ Domini. 

T AS misericordias de Jehová cantaré perpe­
L tuamente: en generacion y generacion 
haré notoria tu verdad con mi boca. 
2 Porque dije; Para siempre será edificada 

tu misericordia: en los mismos cielos apo­
yarás tu verdad. 
3 Hice alianm con mi escogido : juré á David 

mi siervo, diciendo; 
4 Para siempre confirmaré tu simiente: y 

edificaré tu trono por todas hs gen'llraciones. 
5 y celebrarán los cielos tu maravilla, oh 

Jehová: tu verdad tambien en la congrega­
cion de los santos. 
6 Porque t quién en los cielos: se igualará con 

Jehová 1 
7 t Quién será semejante á Jehová: entre 

los hijos de los potentados t 
8 Dios terrible en la grande congregacion· de 

los santos : y formidable sobre todos cuantos 
están alrededor suyo. 
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9 Oh Jehová, Dios de-los ejércitos, ~quién 
como tú ~ : Poderoso eres, Jehová, y tu ver­
dad está en torno de tí. 

10 'fú tienes dominio sobre la bravura de 1:1 
mar : cuando se levantan sus ondas, tú la~ 
sosiegas. 

11 Tú quebrantaste á Ralmb derribandole 
como muerto : con el brazo de tu fortaleza es­
parciste tus enemigos. 

12 Tuyos los cielos, tuya tambien la tierra: 
el mundo, y su plenitud, tú lo fundaste. 

13 Al Aquilon y al Austro tú los criaste: 
Tabor y Hermon cant.arán en tu Nombre. 

14 Tuyo el brazo con valentia : fuerte es tu 
mano, ensalzada tu diestra. 
. 15 Justicia y juicio son el asiento de tu 
trono : misericordia y verdad van delante de 
tu rostro. 

16 Rienaventurado el pueblo que sabe acla­
marte : andarán, oh Jehová, á la luz de tu 
rostro. 

17 En tu Nombre se alegrarán todo el dia : 
y en tu justicia serán ensalzados. 

18 Porque tú eres la gloria de su fortaleza: 
y por tu buena voluntad ensalzarás nuestro 
cuerno. 

19 Porque Jehová es nuestro escudo: y 
nuestro reyes del Santo de Israel. 
20 Ent6nces hablaste en vision á tu santo, 

y dijiste: Yo he puesto el socorro sobre 
valiente; he ensalzado un escogido de mi 
pueblo. 

21 Hallé á David mi siervo: ungílo con el 
aceite .de mi santidad. 
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22 Que mi mano será firme con él: mi 
brazo tambien lo fortificará. 
23 N o lo avasallará enemigo : ni hijo de ini­

quidad lo quebralltará. 
24 Mas yo quebrantaré delante de él sus ene­

migos : y heriré á. sus aborrecedores. 
25 y mi verdad V mi misericordia serán 

con él : y en mi n¿mbre será ensalzado su 
cuerno. 
26 'Asimismo pondré su mano en la mar : y 

en los rios S\l diestra. 
27 El me llamará; Mi padre eres tú : mI 

Dios, y la roca de mi salud. 
28 Yo tambien le pondré por primogénito : 

alto sobre los reyes de la tierra. 
29 Para siempre le conservaré mi misericor­

dia : y mi alianza será firme con él. 
30 Y pondré su simiente para siempre : y su 

trono como los dias de los cielos. 
31 Si dejaren sus hijos mi ley: y no andu­

vieren en mis juicios; 
32 Si profanaren mis estatutos, y no guar­

daren mis mandamientos: ent6nces . visitaré 
con vara su rebelion, y con azotes sus iniqui­
dades. 
33 Mas 110 quitaré de él mi misericordia: ni 

falsearé mi verdad. 
34 N o violaré ' mi pacto, ni mudaré lo qu.e 

ha salido de mis labios : una vez he jurado 
por mi Santitad, que no mentiré á David. 
35 Su simiente será para siempre : y su 

trono como el sol delante de mí. 
36 Como la luna será firme para siempre : y 

como un testigo fiel en el cielo. 
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37 Mas tú desechaste y menospreciaste á. tu 
ungido : y te has airado con él.. 

38 Rompiste el pacto de tu sIervo : has pro­
fanado su corona echandola ~ tierra. 

39 Aportillaste todo sus vallados : has que­
brantado sus fortalezas. 

40 Menoscabáronle todos los qu~ pasaron 
por el camino: es oprobio á sus vecmos .. 

41 Has ensalzado la diestra de sus enemIgos: 
has alegrado á todos sus adversarios. 

42 Embotaste asimismo el filo, de su espa-
da : y no lo levantaste en la batalla. . 

43 Hiciste cesar su brillo : y echaste su SIlla 
por tierra. . 

44 Has acortado los dias de su Juventud: 
hasle cubierto de afrenta. 

45 t Hasta cuando, oh Jehová 1 t Te. escon­
derás para siempre 1 : t Arderá para sIempre 
tu ira como el fuego 1 ". 

46 Acué.rdate de cuanto sea W1 tiempo. 
t porque habrás criado en vano á todos los 
hijos del hombre 1 

47 t Qué hombre vivirá, y no verá muerte 1 : 
t librará su vida del poder del sepuJc.ro 1 . 

48 Señor t dónde están tus antIguas mt­
sericordias' : que juraste á David por tu 
verdad 1 . 

49 Señor acuérdate del oprobio de tus sIer­
vos : oprobio que llevo yo en mi seno de mu-
chos pueblos. / 

50 Porque tus enemigos, o~ Jehova, han 
deshonrado, porque tus en~mlgos h~ des­
honrado los pasos de tu ungIdo: Bendito Je­
hová para siempre. Amen, y Amen. 
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®racion ~atutina. 

SALMO XC. Domine, refugium. 

SEÑ?R, tú nos ha:' sido refugio: en genera. 
Clon y generaclOn. 

2 Antes que naciesen los montes, y formases 
la tierra y el mundo : y desde el siglo y hasta 
el siglo, tú eres Dios. 

3 Vuelves al hombre hasta ser quebrantado, 
y dices: Convertíos, hijos de los hombres. 
4 Porque mil años delante de tus ojos son 

como el dia de ayer, que pas6 : y como una 
de las vigilias de la noche. 
5 Háceslos pasar como avenida de aguas : 

son com!? sueño; como la yerba que crece en 
la mañana. 
6 En la mañana misma florece y crece : á 

la tarde es cortada, y se seca. 
7 Porque con tu furor somos consumidos : y 

con tu ira somos conturbados. 
8 Pusiste nuestras maldades delante de tí : 

nuestros yerros á la luz de tu rostro. 
9 Porque todos nuestros dias declinan á 

causa de tu ira : acabamos nuestros años como 
un pensamiento. 
10 Los dias de nuestra edad son setenta 

años: que si en los mas robustos fueren ochenta 
años, con todo su fortaleza es molestia y tra­
bajo; porque es cortado presto, y volamos. 
11 t Quién conoce la fortaleza de tu ira, y tu 

indignacion : para temerte segun que debes 
ser temido 1 
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12 Ensliñanos de tal modo á contar nuestros 
dias : que traigamos al corazon sabiduría. 

13 VuHvete á nosotros, oh Jehová: i hasta 
cuándo 1 y aplácate para con tus siervos. 

14 Sácianos presto de tu misericordia : y 
cantarlimos, y nos alegrarémos todos nue8tros 
dias. 

15 Alégranos conforme á los dias que nos 
afligiste : y los años que vimos mal. 

16 Aparezca en tus siervos tu obra: y tu 
gloria sobre sus hijos. 

17 y sea la luz de Jehová nuestro Dios 
sobre nosotros: y ordena en nosotros la obra 
de nuestras manos, la obra de nuestras manos 
confirma. 

SAUlO XCI. Qui habitat. 

EL que habita al abrigo del Altísimo : mo­
rará bajo la sombra del Omnipotente. 

2 Diré yo á Jehová, Esperanza mia, y cas­
tillo mio : mi Dios; en él confiaré. 

3 y lil te librará del lazo del cazador : de la 
peste destruidora. 

4 Con sus plumas te cubrirá, y debajo de 
sus alas estarás seguro : escudo y adarga es 
3U verdad. 

5 N o tendrás temor de espanto noctmno : 
ni de saeta que vuele de dia; 

6 Ni de pestilencia que ande en obscuridad: 
ni de mortandad que en medio del dia des­
truya. 
7 Caerán á tu lado mil, y diez mil á tu die­

stra : mas á tí no llegará. 
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8 Ciertamente con tus ojos mirarás: y verás 
la recompensa de los impíos. 
~ Porque tú has puesto á Jehová, que es 

mi esperanza : al Altísimo por tu habitacion 
10 N o te sobrevendrá mal : ni plaga toca;:í 

tu morada. 
11, Pues que á sus ángeles mandará acerca 

de :'1 : que te guarden en todos tus caminos. 
L, E~ las man?s te llevarán: porque tu pié 

no tropIece en piedra. 
1~ Sopre el leo n y el basilisco pisarás: hol-

laras al cachorro de leon y al dragon. -
14 Por cuanto en mí ha puesto su voluntad 

yo tambien lo libraré: pondl'élo en alto po; 
cuanto ha conocido mi Nombre. ' 
15 Me invocará, y yo le responderé: con lil 

esta~é yo en la angustia; lo libraré, y le 
glonficaré. 
16 Saciarélo d,e larga vida : y mostraréle mi 

salud. 

SALMO XCII. Bonum est confiten . . 

BUENO es alabar á Jehová: y cantar sal­
mos á tu Nombre, oh Altísimo: 

2 Anunciar por la mañana tu misericordia: 
y tu verdad en las noches 
3 Tañendo en el decacOl:dio, y en el salterio: 

en tono suave con el harpa. 
4 Por cuanto me has alegrado oh Jehová 

con tus obras: en las obras de' tus mano~ 
me gozo. 
5 i Cuan grandes son tus obras, oh Jehová! : 

Muy profundos son tus pensamientos. 
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6 El hombre necio no sabe : y el insensato 
no entiende esto; 

7 Que brotan los impíos como la yerba, y 
florecen todos los que obran iniqu~dad, par~ 
ser destruidos para siempre: mas tu, Jehova, 
para siempre eres Altísimo. 

S Porque hé aqw tus enemigos,?h Jehová, 
porque hé aqw perecerán tus enemlgos : serán 
disipados todos los que obran maldad. 

9 Empero tú ensalzarás mi cuerno como el 
de unicornio: seré ungido con ac~ite fres?o. 
'lO y mirarán mi ojos sobre mlS enemigos: 

oirán mis oidos de los que se levantaron con­
tra mí, de los malignos. 

11 El justo florecerá como la palma: cre·· 
cerá como cedro en el Líbano. 

12 Plantados en la casa de Jehová: en 108 

atrios de nuestro Dios florecerán. . 
13 Aun en la vejez fructificarán: estarán VI· 

gorosos y verdes. " 
14 Para anunciar que J eho~á! m~ ~ortaleza, 

es recto: y que en él no hay lllJUStlCl8.. 

®racíon lJe!ípettína. 

SALMO XCIII. Dominu8 regno:Dit. 

J
EHOVÁ reina. ; vistióse de magnificencia: 

vistióse Jehová de fortaleza, ciñóse de e~a; 
afirm6 tambien el mundo, que no se mov;ra. 

2 Firme es tu trono desde entónces: tu eres 
eternalmente. , 

3 Alzaron los rios, oh Jehová, alzaron los nos 
su sonido: alzaron los rios sus ondas. 
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4, Pero Jehová en las alturas es mas poderoso 
que el estruendo de las muchas aguas : mas 
que las recias ondas de la mar. 
5 Tus testimonios son muy firmes: la santi, 

dad conviene á tu casa, oh Jehová, por la serie 
de los siglos. 

SALMO XCIV. Deus ultionum. 

JEHOV Á, Dios de las venganzas: Dios de 
las venganzas, muéstrate. 

2 Ensálzate, oh Juez de la tielTa : da el pago 
á los soberbios. 
3 t Hasta cuando los impíos: hasta cuando, 

oh Jehová, se gozarán los impíosl 
4, t Hasta cuando pronunciarán, hablarán 

cosas duras: y se vanagloriarán todos los que 
obran iniquidad 1 
5 A tu pueblo, oh Jehová, quebrantan: y á 

tu heredad afligen. 
6 A la viuda y al extranjero matan: y á los 

huérfanos quitan la vida. 
7 y dijeron; No verá JAH : ni lo entenderá 

el Dios de Jacob. 
8 Entended, necios del pueblo : y vosotros 

fatuos, t cuando seréis sabios 1 
9 El que plantó el oido, t no oirá 1 : El que 

formó el ojo, t no verá 1 
10 El que castiga las gentes, t no reprenderá 1 : 

! No sabrá el que enseña al hombre la ciencia 1 
11 Jehová conoce los pensamientos de 108 

hombres: que son vanidad. 
12 Bienaventurado el hombre á quien tú, 

JAR, castigares: y en tu ley lo instruyeres; 
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13 Para tranquilizarle en los dias de aflic­
cion : en tanto que para el impío se cava el 
hoyo. . 
14 Porque no dejará Jehová á su pueblo: ni 

desamparará su heredad; 
15 Sino que el juicio será vuelto á justicia: 

y en pos de ella irán todos los rectos de 
corazon. 

16 t Quién se levantará por mí contra los 
malignos 1 ; t Quién estará por mí contra los 
que obran iniquidad 1 

17 Si no me ayudára Jehová: presto morara 
mi alma en el silencio de los muertos. 

18 Mas cuando yo decia; Mi pié resbala: tu 
misericordia, oh Jehová, me sustentaba. 

19 En la multitud de mis pensamientos dentro 
de mí : tus consolaciones alegraban mi alma. 

20 t Juntaráse contigo el trono de iniqui. 
dades : que forma agravio en el mandamient01 

21 Pónense en corros contra la vida del 
justo : y condenan la sangre inocente. 

22 Mas Jehová me ha sido por refugio: y mi 
Dios por roca de mi confianza. 

23 y él hará tornar sobre ellos su iniquidad, 
y los destruirá por su propia maldad: 108 
talará Jehová nuestro Dios. 

Orarlon ~atut!na. 
SALMO XCV. Yenite, exultemu8. 

VENID, celebremos alegremente á Jehová: 
cantemos con júbilo á la Roca de nuestra 

salud. 
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2 Lleguemos ante su acatamiento con ala· 
banza : aclamémosle con cánticos. 
3 Porque Jehová es Dios grande : y Rey 

grande sobre todos los dioses. 
4 Porque en su mano están las profundidades 

de la tierra : y las altmas de los montes son 
suyas. 
5 Suya tambien la mar, pues él la hizo : y 

sus manos formaron la sec . 
6 Venid, adoremos y postrémonos ; arrodillé· 

monos delante de Jehová nuestro hacedor. 
7 Porque él es nuestro Dios : y nosotros el 

pueblo de su dehesa, y ovejas hajo de su mano. 
Si hoy oyereis su voz, 
8 No endurezcais vuestro corazon como en 

Meriba : como el dia de Masa en el desierto; 
9 Donde me tentaron vuestros padres : pro­

báronme, y vieron mi obra. 
10 Cuarenta años estuve disgustado con la 

nacion, y dije: Pueblo es este que divaga de 
corazon, y no han conocido mis caminos. 

11 Por tanto juré en mi fw·or : que no en· 
trarÍan en mi reposo. 

SALMO XCVI. Cantate Domino. 

CANTAD á Jehová cancion nueva: cantad 
á Jehová, pueblos de toda la tierra. 

2 Cantad á Jehová, bendecid su Nombre: 
anunciad de dia en dia su salud. 
3 Contad entre las gentes su gloria: en todos 

los pueblos sus maravillas. 
4 Porque grande es Jehová, y digno de supre· 

ma alabanza : terrible sobre todos los dioses. 
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5 Porque todos los dioses de los pueblos son 
ídolos: mas Jehová hizo los cielos. 

6 Alabanza y magnificencia delante de él : 
fortaleza y gloria en su santuario. 

7 Dad á Jehová, oh familias de los pueblos : 
dad á Jehová la gloria y la fortaleza. 

S Dad á Jehová la honra debida á su Nom· 
bre : tomad presentes, y venid á sus atrios. 

9 Encorvaos á Jehová en la hermosura de su 
santuario : temed delante de él, familias de 
toda la tierra. 

10 Decid en las gentes: Jehová reinó: tam­
bien afirm6 el mundo, y no será conmovido; 
juzgará los pueblos en justicia. 

11 Alégrense los cielos, y g6cese la tierra : 
brame la mar, y su plenitud. 

12 Regocíjese el campo, y todo lo que en él 
está : entónces todos los árboles del bosque 
rebosarán de contento. 

13 Delante de Jehová que vino; porque vino 
á juzgar la tierra: Juzgará al mundo con 
justicia, y á los pueblos con su verdad. 

SALMO XCVII. DominU8 regTUlvit. 

J EHOVÁ reinó; regocíjese la tierra: alé­
grense las muchas islas. 

2 Nube y obscuridad al rededor de él : jus­
ticia y juicio son el asiento de su trono. 

3 Fuego irá delante de él : y abrasará en 
derredor sus enemigos. 

4 Sus relámpagos alumbraron el mundo : la 
tierra vió, y estremecióse. 

5 Los montes se derritieron como cera delante 
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de Jehová: delante del Señor de toda la 
tierra. 
6 Los cielos denunciaron su justicia: y todos 

los pueblos vieron su gloria. 
. 7 r. Avergüéncense todos los que sirven á las 
Im,Lgenes de talla : los que se alaban de los 
ídolos; los dioses todos á él se encorven 
S Oyó Sion, y alegróse : y las hijas de' Judá, 

oh Jehová, se gozaron por tus juicios. 
.9 Porque tú, Jehová, eres alto sobre toda la 

tl.erra : eres muy ensalzado sobre todos los 
dIOses. 

10 Los que á Jehová amais abon'eced el mal' 
guarda él las almas de su; santos' de man~ 
de los impíos los libra. ' 

1,1 Luz está sembrada para el justo : y ale­
grJa para los rectos de corazon. 

12 Alegráos, justos, en Jehová: y alabad la 
memoria de su santidad. . 

®radOll l:7'tSSpntína. 

SALMO XCVIII. Cantate Domino. 

CANTAD á Jehová cancion nueva: porque 
ha hecho maravillas. 

2 Su diestra lo ha salvado: y su santo brazo. 
3 Jehová ha hecho no~oria su salud : en ojos 

de las gentes ha descubierto su justicia. 
4 Hase acordado de su misericordia 'Y de su 

v~rd~d para con la casa de Israel : todos los 
termmos de la tierra han visto la salud de 
nuestro Dios. 
,5 Cantad alegres á Jehová, los de toda la. 

tierra : levantad la voz, y aplaudid y salmead 
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6 Salmead á Jehová con harpa : con harpa y 
voz de cántico. . 

7 Aclamad con trompetas y sonido de bOC111a : 
delante del Rey Jehová. . 

8 Brame la mar, y su plel1ltud : el mundo, y 
los que en él habitan. 

9 Los rios batan las manos: los montes todos 
hagan regocijo. . r,' 

10 DelaRte de Jehová; porque vl.no ~ Juzga~ 
la tierra: juzgará al mundo con JustiCia, y a 
108 pueblos con rectitud. 

SAL M O XCIX. Dominu8 regnavit. 

JEHOV.Á reinó; temblarán los pueblos: 
reinó el que está sentado sobre los queru­

bines; conmoveráse la tierra. 
2 Jehová en Sion es grande: y ensalzado 

sobre todos los pueblos. 
3 Alaben tu Nombre grande : y tremendo, y 

santo. 
4 y la .,.loria del Rey ama el juicio; tú con-

firmas l~ rectitud: tú has hecho en Jacob 
juicio y justicia., . 

5 Ensalzad á Jehova nuestro DlOs : y encor-
váos al estrado de sus piés. El es santo. 

6 Moises y Aaron entre sus sacerdotes; y 
Samuel entre los que invocaron su Nombre: 
invocaban á Jehová, y él les respondia. 

7 En ' columlla de nube hablaba con ellos : 
guardaban sus testimonios, y el estatuto que 
les habia dado. 

8 Jehová Dios nuestro, tú les respondias : t~ 
les fuiste un Dios perdonador, y vengador a 
veces de sus obras. 
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9 Ensalzad á Jehová nuestro Dios, y m{cor­
váos al monte de su santidad: porque Jehová 
nnestro Dios es santo. 

SALMO C. Jubílate Deo. 

CANTAD alegres á Dios, habitantes de 
toda la tierra: servid á Jehová con ale­

gría ; venid ante su acatamiento con regocijo. 
2 Reconoced que Jehová él es el Dios: él 

nos hizo, y no nosotros á nosotros mismos; 
pueblo suyo somos, y ovejas de su prado. 
3 Entrad por sus puertas con reconocimientó 

por sus atrios con alabanza: alabadlo, bendecid 
su Nombre. 

4 P~rq~e Je~ová es bueno; para siempre es 
su mIsericordIa: y su verdad por todas las 
generaciones. 

SALMO Cl. Misericordiam etjudicium. 

MISERICORDIA y juicio cantaré : á tí 
cantaré yo, oh Jehová. 

2 Entenderé en el camino de la perfeccion : 
cuando vinieres á mí; 
3 En integridad de mi corazon andaré : en 

medio de mi casa. 
4 No pondré delante de mis ojos cosa injusta : 

aborrezco la obra de los que se desvian de lo 
recto; ninguno de ellos se allegará á mí. 
5 Corazon perverso se apartará de mí : no 

conoceré al malvado. 
6 Al que solapadamente infama á su prójimo: 

yo le cortaré. 
7 No sufriré al de ojos altaneros: y de 

c(\razon vanidoso. 
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8 'Mis ojos pondré en los fieles de la. tierra: 
para que estén conmigo; 

9 El que anduviere en el camino de la per-
feccion : éste me servirá. 
ION o habitará dentro de mi casa el que hace 

fraude : el que habla mentiras no se afirmará 
delante de. mis ojos. 

11 Por las mañanas cortaré á todos los impíos 
de la tierra : para estirpar de la ciudad de 
Jehová á todos los que obraren iniquidad. 

®tacíoll ~at\ltína. 
SALMO ClI. Domine. exaudi. 

J EHOVÁ, oye mi oracion : y venga mi 
clamor á tí. 

2 N o escondas de mí tu rostro : en el dia de 
mi angustia inclina á mí tu oido; el dia q ne 
te invocáre, apresúrate á responderme. 
3 Porque mis dias se han consumido como 

humo : y mis huesos cual tizon están que-
mados. 
4 Mi COl'azon fué herido, y secóse como la 

yerba: por lo cual me olvidé de comer mi pan. 
5 Por la voz de mi gemido : mis huesos se 

han pegado á mi carne. 
6 Soy semejante al pelícano del desierto: 

soy como el buho de las soledades. 
7 Velo : y soy como el pájaro solitario sobre 

el tejado. 
, 8 Cada dia me afrentan mis enemigos : los 
que se enfurecen contra m~ hanse contra mí 
conjurado. 

9 Por lo que como la ceniza á manera de 
pan: y mi bebida mezclo con lloro, 
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10 A causa de tu enojo y de tu ira: pues me 
alzaste, y me has arrojado. 

11 Mis dias son como la sombra que se vá . 
y heme secado como la yerba. . 

12 Mas tú, Jeh~vá, permanecerás para siem­
p,re : y tu memoria para generacion y genera­
ClOno 
~3 'l'ú levantandote tendrás misericordia de 

SlOn : porque el tiempo de tener misericordia 
de ella, porque el plazo es llegado. . 

14 Porque tus s~ervos aman sus piedras : y 
del polvo de ella tienen compasion. ' 

15 Ent6nces temerán las gentes el nombre 
de J.ehová : y todos los reyes de la tierra tu 
glOria. 

16 Por cuanto Jehová habrá edificado á Sion' 
y en BU gloria será visto. . 
17 Habr~ mirado á la oracion de los solitarios: 

y no hab~a .desechado el ruego de elloB. 
18 Escnbmle ha esto para la generacion 

postrera : y el pueblo que se criará alabará á 
JAR. ' 
19 r.0rq.u~ miró de lo alto de su Santuario : 

Jehova miro de los cielos á la tierra, 
20 P~a oír el gemido de los presos : para 

soltar a los sentenciados á muerte: . 
21 Porque cuenten en Sion el nombre de 

Jehová: y BU alabanza en Jerusalem 
22 Cuando los pueblos se congr~o-aren en 

uno: / y los reinos, para servir á Jeho;á, 
~3 ~l afligió mi fuerza en el camino : acortó 

filS dlas. 
24 Dije; Dios mio, no me cortes en el medio 
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de mis dias : por geueracion de generaciones 
son tus años. 

25 Tú fundaste la tierra antiguamente: y 
los cielos son obra de tus maños. 

26 Ellos pbl'ecerán, y tú permanp.cera: y 
todos ellos como un vestido se envejecerán; 
como una ropa de vestir los mudarás, y serán 
mudados. 

27 Mas tú siempre el mismo: y tus años no 
~e acabarán. 

28 Los hijos de tus siervos habitarán: y su 
simiente será afirmada delante de tí. 

SALMO CIlIo Benedic, anima mea. 

BENDICE, alma mia, á Jehová: y bendigan 
todas mis entrañas su santo Nombre. 

2 Bendice, alma mia, á J ehová: y no olvides 
nin¡wno de sus beneficios. . 

3 El es quien perdona todas tus iniquidades: 
el que sana todas tus dolencias : 

4 El que rescata del hoyo tu vida : el que 
te corona de favores y misericordias; 
5 El que sacia de bien tu boca: con que te 

rejuvenezcas como el águila. 
6 Jehová el que hace justicia y derecho: á 

todos los que padecen violencia. 
7 Sus caminos notific6 á Moises: y á los 

hijos de Israel sus obras. 
R Misericordioso y clemente es Jehová: lento 

para la ira, y grande en misericordia. 
9 N o contenderá para siempre : ni para 

siempre guardará el enojo. 
10 No ha hecho con nosotros conforme á 
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nuestras iniquidades: ni nos ha pagado con­
forme á nuestros pecados. 

11 Porque como la altura de los cielos sobre 
la tierra: así engrandeció su misericordia 
sobre los que le temen. 

12 Cuanto está léjos el oriente del occidente : 
así hizo alejar de nosotros nuestras rebeliones. 
~ 3 Como el padre se compadece de los hijos: 

aSl se compadece Jehová de los que le temen. 
14 Porque él conoce nuestra condicion: 

acuérdase que somos polvo. 
15 El hombre, como la yerba son s¡:;s dias : 

florece así como la flor del campo, 
16 Que pasó el viento por ella, y pereció: y 

su lugar no la conoce mas. 
17 Mas la misericordia de Jehová desde el 

siglo ., h~s~a el siglo sobre los que le temen : 
y su JustICIa sobre los hijos de los hijos; 
18 Sobre los que guardan su pacto: y los 

que se acuerdan de sus mandamientos para 
ponerlos por obra. 

19 Jehová afirmó en los cielos su trono : y 
BU reino domina sobre todos. 
20 Bendecid á Jehová, vosotros sus ángeles, 

poderosos eu fortaleza : que ejecutais su pala­
bra obedecieudo á la voz de su precepto. 
21 Bendecid á Jehová, vosotros todos sus 

ejércitos : ministros . suyos, que haceis su 
voluntad. 
22 Bendecid á Jehová, vosotras todas E!lS 

obras, en todos los lugares de BU señorfo: 
Bendice, alma mia, á Jehová. 
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®rnc\on 'Uellptrtína. 

SALMO CIV. Be1ledíc, a1lima mea. 

BENDICE, alma mia, á Jehová: Je~ová 
Dios mio, mucho te has engrandecido; 

haste vestido de gloria y de ma.,onificencia. 
2 El que se cubre de luz como de vestidura : 

que extiende los cielos como una cortina, 
3 Que establece sus aposentos entre las 

aguas: el que pone á las nubes 'por su carroza, 
el que anda sobre las alas del viento; 

4 El que hace á sus ángeles espíritus : sus 
ministros al fuego flameante, 

5 Él fundó la tierra sobre sus basas : no será 
jamas removida. 

6 Con el abismo, como con vestido, la cu­
briste : sobre los montes estaban las aguas. 

7 A tu reprension huyeron: al sonido de tu 
trueno se apresuraron. . 
8 Subieron los montes, descendieron los 

valles: al lugar que tú les fundaste. 
9 Pusísteles término, el cual no traspasarán: 

ni volverán á cubrir la tierra. 
10 Tú eres el que envia las fuentes po!' los 

arroyos : que van entre los mo~tes. 
11 Abrevan á todas las bestias del campo: 

quebrantan su sed los asnos montaraces. 
12 Junto á aquellos habitarán las aves de los 

cielos : entre las ramas dan voces. 
. 13 El que riega los montes desde SUB 

aposer:.tos : del fruto de sus obras se sacia la 
tierra. 

14 El que hace producir el heno para las 
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bestias, y la yerba para servicio del hombre; 
sacando el pan de la tierra, 

15 y el vino que alegra el corazon del hom­
bre : con el aceite hace lucir el rostro, y con 
el pan sustenta el corazon del hombre. 

16 Llénanse de jugo los árboles de Jehová: 
los cedros del Líbano que él plantó. 

17 Allí anidan las aves : y en las hayas hace 
su casa la cigüeña. 
18 Los montes altos para las cabras mon­

teses : las peñas, madrigueras para los conejos. 
19 Hizo la luna para los tiempos: el sol 

canoce su ocaso. 
20 Pones las tinieblas, y es la noche : en ella 

corretean todas las bestias de la selva. 
21 Los leoncillos bramán á la presa: y para' 

buscar de Dios su comida. 
22 Sale el sol, rec6gense : y échanse en sus 

cuevas. 
23 Sale el hombre á su hacienda : y á su 

hbranza hasta la tarde. 
24 Cuan muchas son tus obras, oh Jehová! : 

Hiciste todas ellas con sabiduría; la tierra está 
llena de tus beneficios. 
25 Asimismo esta gran mar y ancha de 

términos: en ella pescados sin número, animales 
pequeños y grandes. 
26 Allí andan navíos: allí este Leviathan 

que hiciste para que jugase en ella. 
27 Todos ell08 esperan en tí : para que les 

des su comida á su tiempo. 
28 Les das, recogen : abres tu mano, hártanse 

de bien. 
29 Escondes tu rostro, túrbanse : les quitas 
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el espíritu, dejan de ser, y t6rnanse en su 

polvo. ".' 
30 Envias tu espíritu, Cl'lanse . y renuevas. 

la haz de la tierra. . 
31 Sea la gloria de Jehová para sIempre: 

alégrese Jehová en sus obras; . 
32 El cual mira á la tierra, y ella tiembla: 

toca los montes, y humean... r.' 
33 A Jehová cantaré en mI VIda. : a mI Dios 

salmearé mientras viviere. 
34 Serme ha suave hablar de él: yo me 

alegraré en Jehová.. . 
35 Sean consumidos de la tlerra,Ios pecadol~s, 

y los impíos dejen de ser : BendICe, alma mla, 
á Jehová. Alabad á Jehová. 

®tac\oll ~atutílla. 

SALMO CV. Confitemini Domino. 

ALABAD á Jehová, invocad su Nombre: 
haced notorias sus obras en los pueblos. 

2 Cantadle, cantadle salmos: hablad de todas 
BUS maravillas. 

3 Gloriáos en su Nombre santo : alégrese el 
corazon de los que buscan á Jehová. 

4: Buscad á Jehová, y su fortaleza: buscad 
siempre su rostro. . 

5 Acordáos de sus maravillas que hIZO : de 
sus prodigios, y de los juicios de su boca, 
6 Oh vosotros simiente de Abraham, su 

siervo: hijos de Jacob sus escogidos. 
7 Él es Jehová nuestro Dios: en toda la 

tierra son sus juicios. 
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8 Acordóse para siempre de su alianza: de la. 
palabra que mandó para mil generaciones' 
. 9 La cual concertó con Abraham : y d~ su 
Juramento á Isaac. 

10 Yestablecióla á Jacob por deereto: á 
Israel ~~r pacto sempiterno, 
11 DICIendo; A tí daré la tierra de Cauaa,n : 

por cordel de vuestra heredad. 
12 Esto siendo ellos pocos hombres en nú­

mero: yextrallejeros en ella. 
13 y anduvieron de gente en gente: de un 

reino á otro pueblo. 
14 No consintió que hombre los agraviase: 

y por causa de ellos castigó los reyes. 
15 No toqueis, dijo, en mis ungidos: ni 

hagais mal á mis profetas. 
16 y llamó al hambre sobre la tierra: y que­

brantó todo mantenimiento de pan. 
17 Envió un varon delante de ellos: á Josepb 

que fué vendido por siervo. 
18 Afligieron sus piés con grillos: en hierre 

filé puesta su persona. 
! 9 Hasta la ~ora que llegó su palabra : el 

dICho de Jehova le probó. 
20 Envió el rey, y soltólo : el señor de los 

pueblos, y desatóle. 
. 21 Púsolo por señor de su casa : y por ense­
ñoreador en toda su posesion ; 
22 ~~'a que reprimiera á sus grandes como 

el qUisiese : y á sus ancianos enseñára sabi­
duría. 
23 Despues entr6 IsÍ'a.e1 en Egipto: y Jacol> 

fué extranjero en la tierra de Cham. 
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24 Y multiplicó su pueblo en gran manera : 
é hízolo fuerta mas que sus enemigos. 

25 Así volvió el corazon de ellos para que 
·aborreciesen á su pueblo: para que contra sus 
siervos pensasen mal. 

26 Envió á su siervo Moise¡¡: y á Aaron al 
cual escogió. 

27 Pusieron en ellos las palabras de sus 
señales : y sus prodigios en la tielTa de 
Ch:1m. 

28 Echó tinieblas, é hizo obscuridad: y no 
fueron rebeldes á su palabra . . 

29 V 01vi6 sus aguas en sangre : y mat6 sus 
pescados. 

30 Produjo su tien-a ranas: aun en las camas 
de sus reyes. 

31 Dijo, y vino una mezcla de diversas mos-
cas : y piojos en todo su ténnino. 

32 V 01vi6 en su tierra sus lluvias en granizo: 
y en fuego de ¡lamarades ; 

33 E hirió sus viñas, y sus higueras: y que­
bró los árboles de su término. 

34 Dijo, y vinieron langostas, y pulgon sin 
número: y comieron toda la verba de su pais, 
y devoraron el fruto de su tierra. 

35 Hirió ademas á todos los primogénitos en 
su tierra : el principio de toda su fuerza. 

36 y sac610s con plata y oro : y no hubo en 
sus tribus enfermo. 

37 Egipto se alegró de que salieran : porque 
su terror habia crudo sobre ellos. 

38 Extendi6 una nube por cubierta : y fuego 
para alumbrar la noche. 
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39 Pidieron él', . d . ., , liZO vemr co ormces . y 

saCIolos de pan dcl cielo. . 
40 Abrió la, peña y H- . • " uyelOn aguas: corncron 

por los secadales como un rio. 

d
4d1 ~orque se acor~ó de su santa palabra: 
a a a Abraham su siervo. 

r. 42 y sac~ á su pueblo con gozo: con júbilo 
a sus escogidos. 
43 y di6les las tierras de las gentes . y las 

labores de las naciones heredaron . . 
44 Para que guardasen sus estat~tos, y obser­

vasen sus leyes. Aleluya. 

<9racíon lJ esspertína. 

SALMO CV!. Confitemini Domino. 

ALABAD á Jehová, porque es bueno 
- p~rque para siempre es su misericordia. . 

2 tQUlén ex~resará las valentías de Jehová 1 
¡ qUIen contara sus alabanzas 1 . 
3 Di~hos?~ los que guardan juicio: los ue 

hacen JustiCIa en todo tiempo. q 
4 Acuérdate de mí oh Jehová b l' ' , segun tu 
enevo cnCla para con tu pueblo : visítame 

con tu salud; 
5 Para que yo vea el bien de tus escogidos' 

para qU? me goce en la alegría de tu gente y' 
me glone con tu heredad. ' 
. ~ P~camos. ~on ~uestros padres: hicimos 
IlllqUIdad, hiCImos Impiedad. 
7 Nuest~os padres en Egipto no entendieron 

tus maravIllas; no se acordaron de la muche­
dumbre ~e tus misericordias : sino que se 
rebelaron Junto á la mar en el mar Ro,;o 
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8 Salv610s empero por amor de su Nombre: 
para hacer notoria su fortaleza. . , 

9 Y reprendió al mar BermeJo, y sec~le : é 
hízolos ir por el abismo como por u~ desierto. 

10 y salvólos de mano del enemigo: y res 
catolos de mano del adversari~. .- . 

11 Y cubrieron las aguas a sus enemIgos . 
no qued6 uno de ellos. 

12 Entónces creyeron á sus palabras: y can-
taron su alabanza. 

13 Apresuráronse, olvi~áronse de sus obras : 
no esperaron en su conseJo. . 
,14 Y desearon con ansia en el desierto: y 

tentaron á Dios en la soledad. . 
15 Y él les dió lo que pidieron: mas envJO 

flaqueza en sus almas. . 
16 Tomaron despues zelo contra MOlses en el 

campo: y contra ~aron, el san!o ~e Jehová .. 
17 Abri6se la tierra, y trago a Dathan . y 

cubri6 la compaña de Abirom. . 
18 Y encendióse el fuego en su Junta : la 

llama quem6 los impíos. 
19 Hicieron el becerro en Horeb : y encor­

váronse á nn vaciadizo. 
20 Así trocaron su glorio. : por la imágen de 

un buey que come yerba. . 
21 Olvidaron al Dios de su salud: que habla 

hecho grandezas en Egi~to ; 
22 Maravillas en la tierra. de Chilm : cosas 

formidables sobre el mar ROJO. 
23 Y trató de destruirlos, á no haberse puesto 

Moises su escogido al portillo delante de él : á 
fin de apartar su ira, para que no destru­
yese. 
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24 Empero aborrecieron la tierra deseable : 
no creyeron á su palabrá . 
25 Antes murmuraron ~n S11S tiendas : y no 

oyeron la voz de Jehová. 
26 Por lo que alz6 su mano á ellos: en órdeil 

á postrados en el desierto 
27 y ~umillar su simiel;te entre las gentes: 

y esparCirlos por las tierras. ¡ 
28. Allegáronse asimismo á BaaI-peor: y 

comIeron los sacrificios de los muertos. 
29 y ensañaron á Dios con sus obras : y 

desarrollóse la mortandad en ellos. 
30 Ent6nces se levantó Phinees, é hizo juicio: 

y se detuvo la plaga. 
31 Y filéle contado á justicia: de generacion 

á generacion para siempre. 
32. Tambie,: le irritaron en las aguas de 

Menba : é hiZO mal á Moises por causa de 
ellos. 
33 Porque hicieron se rebelase su espíritu: 

como lo expres6 con sus labios. 
34 Nú destruyeron los pueblos: que Jehová 

les dijo; 
35 Antes se mezclaron eon las gentes : y 

"prendieron sus obras. 
36 y sirvieron á sus ídolos, los cuale~ les 

fueron por ruina: y sacrificaron sus hijos y 
sus hijas á los demonios. 
37 y derramaron la sangre inbcente, la sau­

gre de sus hijos y de sus hijas, que sacrificaron 
á los ídolos de Co.naan : y la tierra fué con­
taminada con sangre. 
38 Contaminárons6 así con sus obras: y 

fornicaron con sus hechos. 
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39 Encendi6se por tanto el furor de Jehová 
sobre su pueblo: y abomin6 su heredad. 

40 y entreg610s en poder de las gentes. : y 
ensefíoreáronse de ellos los que los aborreClau. 

41 y sus enemigos los oprimieron : y fueron 
quebrantados debajo de ~u ~ano. . 

42 :Muchas veces los libro: mas ellos se le­
bebron á su consejo, y fueron humillados por 
su maldad. . 

43 Él con todo miraba cuando estaban en 
angustia : y oia su clamor. 

44 y aeordábase de su pacto con ellos, y 
alTepentíase conforn:e á l.a :nuchedu~bre de 
sus miseraciones : hizo asuUlsmo tuviesen. de 
ellos misericordia, todos los que los temal1 
cautivos. ., 

45 Sálvanos, Jeh<wá Dios nuestro, y Juntanos 
de entre las gentes: para que loemos tu santo 
Nombre, para que nos gloriemos en cantar tus 
alabanzas. 

46 Bendito Jehová Dios de Israel desde el 
siglo y hasta el siglo : y diga todo el pueblo, 
Amen. 

®tac!on ~atuttna. 

SALMOS OVIl. ConfiteminiDomino. 

A LABAD á Jehová, porque e~ b~eno : por­
~ que para siempre es su lUlsel'lcordla. 

2 Díganlo los redimidos de J~hová : los que 
ha redimido del poder del ~memlgo .. 

3 Y los ha congregado de las tIerras : del 
460 

LOS SALMOS. [EL Da 2<1. 

Oriente, y del Occidente, del Aquilon, y de 
la mar. 

4 Anduvi~ron p~rdidos por el desierto, por 
la soledad sm cammo : no hallando ciudad de 
poblacion. 

5 Hambrientos y sedientos: su alma des­
fallecia en ellos. 

6 Habiendo empero clamado á Jehová en su 
angustia : líbrolos de sus aflicciones. 
! .Y dirigi~los por camino derecho: para que 

vlmesen á CiUdad de poblacion. 
8 Alabe~ pues la misericordia de Jehová: y 

sus maravillas para con los hijos de los hom­
bres. 

9 ~orque saci6 el alma menesterosa : y llenó 
de bien al alma hambrienta. 

10 Los que mo!~ban en tinieblas y sombra 
d? muerte : aprisionados en afliccion y en 
hierros, 
11 Por cuanto fuel'on rebeldes á las pala­

bras de Jehová: y aborrecieron el consejo del 
Altísimo; . 
12 Por lo que quebrant6 él con trabajo sus 

corazones : cayeron, y no hubo quien les 
ayudase; 
13 Luego que clamaron á Jehová en su an­

gustia : libr6los de sus aflicciones. 
14 Sac6los de las tinieblas, y de la sombra 

de muerte : y rompi6 sus prisiones. 
15 Alaben pues la misericordia de Jehová: 

y sus maravillas para con los hijos de los 
hombres. 
16 Porque quebrantó las puertas de bronce: 

y desmenuz6 los cerrojos de hierro. 
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17 Los insensatos, á causa del camino de su 
rebelion fueron afligidos: y á causa de sus 
maldades. 

18 Su alma abominó toda vianda: y llegaron 
hasta las puertas de la muerte. 

19 Mas clamaron á Jehová en su angustia : 
y salv6los de sus aflicciones. 

20 Envi6 su palabra, y curólos : y librólos 
de su ruina. 

21 Alaben pues la misericordia de Jehová: 
y sus maravillas, para con los hijos de los 
hombres. 

22 y sacrifiquen sacrificios de alabanza: y 
publiquen sus obras con júbilo. 

23 Los que descienden á la mar en navíos: 
y hacen negocio en las muchas aguas. 

24 Ellos han visto las obras de Jehová : y 
sus m}travillas en el mar profundo. 

25 El dijo, é hijo saltar el viento de la tem­
pestad : que levanta sus ondas. 

26 Suben á los cielos, descienden á los abis­
mos : sus almas se derriten con el mal. 

27 'riemblan, y titubean como borrachos: y 
toda su ciencia es perdida. 

28 Claman empero á Jehová en su angustia: 
y líbralos de sus aflicciones. 

29 Ha.t.le parar la tempestad en sosiego: y 
se apaciguan sus ondas. 

30 Alégranse luego, porque se reposaron: 
y él los guia al puerto que deseaban. 

31 Alaben pues la misericordia de Jehová: 
y sus maravillas para con los hijos de los 
hombres. 

32 y ensálcenlo en la congregacion del 
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pueblo : y en consistorio de ancíanos lo 
alaben. 

33 Él melve los rios en desierto: y los 
manaderos de las aguas en sequedales . 
34 La tierra fructífera en salados ; por la 

maldad de los que la habitan. 
35 "Y uelve el desierto en ~stanques de aguas: 

y la tIerra seca en manantIales. 
36 y 3;llí aposenta á los hambri(}ntos : y dis­

ponen Cl~dad para habitacion suya; 
37 Y SIembran campos, y plantan viñas : y 

rinden crecido fruto. 
38 y los bend~ce,.y se multiplican en gran 

manera : y no dlsmmuye sus bestias. 
39 y lu~go son ~enoscabados y abatidos: á 

causa de tImnía., de males, y congojas. 
.40 El derrama menosprecio sobre los prín­

c~pes : ~ los hace andar errados, vagabundos, 
Slll cammo; 

41 : ~evanta al po~~e de la miseria: y hace 
multIplicar las famIlias como rebaños de 
ovejas. 

42 Vean los rectos, y alégrense: y toda 
maldad cierre su boca. 
43 t Quién es sabio, y guardará estas cosas: 

y entenderá las misericordias de Jehová 1 

SALMO CVIlI. Paratum COI' meu11I. 

MI coraZOll está dispuesto, oh Dios: can­
taré, y salmearé todavía en mi gloria. 
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2 Despiértate, salterio y harpa : despertaré 
al alba. 

3 Te alabaré, oh Jehová, entr~ los pueblos: á 
tí cantaré salmos entre las nacIOnes. 

4 Porque grande mas q~e los cielos es tu 
misericordia : y hasta los Clelos tu ver~ad. 

5 Ensálzate oh Dios, sobre los Clelos: y 
sobre toda la 'tien-a sea ensalzad:J. tu gloria. 

6 Para que sean librados tus amados : salva 
con tu diestm, y respóndeme. . , 

7 Dios hab16 por su SantuarIO : Alegrareme, 
repartiré á SicMm, y mediré el valle de 
Succoth. 

8 Mio será Gal:J.ad, mio ser~ Manassé: ~ 
Ephmim será la fortaleza de IDl cabeza; Juda 
será mi legislador; . . 

9 Moab, la vasija de mi lava.~ol'lo: sobre 
Edom echaré mi calzado; regoolJaréme sobre 
Palestina. 

10 t Quién me guiará á la ciudad fortale-
cida 1 : t quién me guiará hasta Iduméa. . 

11 Ciertamente tú, oh Dios, que nos hablas 
desechado : y no salias, oh Dios, con nuestros 
ejércitos. . 

12 Dános socorro en la angustia: porque 
mentirosa es la salud del hombre. 

13 En Dios harémos proezas : y él holl:J.rá 
nuestros enemigos. 

SALMO CIX. Deus taudum. 

OH Dios de mi alabanza, no calles ~ porque 
boca de impío y boca de enganador se 

han abierto sobre mí. 
2 Han hablado de mí con lengul\ meniirosa : 
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y con palabras de odio me rodearou, y pe­
learon contra mí sin causa. 
3 En pago de mi amor me han sido adver­

sarios : mas yo oraba. 
4 y pusieron contra mí mal pór bien : y 

odio por amor. 
5 Pon sobre él al impío: y Satan esté á su 

diestra. 
6 Cuando fuere juzgado, salga por impío: y 

su oracion sea para pecado. 
7 Sean sus dias pocos: tome otro su oficio. 
8 Sean sus hijos huérfanos : y su mujer 

viuda. • 
9 Y anden sus hijos vagabundos, y men­

diguen : y procuren su pan fuera de sus deso­
lados hogares. 

10 Enrede el acreedor todo lo que tiene: 
y extraños saqueen su trabajo. 

11 No tenga quien le haga misericordia: ni 
haya quien tenga compasion de sus huérfanos. 

12 Su posteridad sea talada: en segunda 
generacion sea raido su nombre. 

13 Venga en memoria cerca de Jehová la 
maldad de sus padres: y el pecado de su 
madre ne sea borrado. 
14 Estén siempre delante de Jehová: y él 

corte de la tierra su memoria. 
15 Por cuanto no se acordó de hacer mise­

ricordia : y persigui6 al hombre afligido, y 
menesteroso, y quebrantado de corazon, para 
matarlo. 
16 y am6 la maldicion, y vínole: y no 

quiso la bendicion, y ella se alej6 de él. 
17 Y visti6se de maldicion como de su ves-
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tido : y entr6 como agua en sus entrañas, y 
como aceite en sus huesos. 

18 Séale como vestido con que se cubra: y 
en lugar de cinto con que se ciña siempre. 

19 Este será el pago de parte de Jehová de 
los que me calumnian : y de los que hablan 
mal contra mi alma. 

20 y tú, Jehová Señor, haz conmigo por 
amor de tu Nombre: líbrame, porque tu mi­
sericordia es buena. 

21 Porque yo estoy afligido y necesitado: y 
mi corazon está herido dentro de mí. 

22 V6ime como la somura 1luando declina: 
soy sacudido como 'langosta. 

23 Mis rodillas están debilitadas á causa 
del ayuno: y mi carne desfallecida por falta 
de gordura. 

24 Yo he sido para ellos objeto de oprobio: 
mirábanme, y meneaban su cabeza. 

25 Ayúdame, Jehová Dios mio: sálvame 
conforme á tu misericordia. 

26 y entiendan que esta es tu mano : que 
tú, Jehová, has hecho esto. 
27 Maldigan ellos, y bendigas tú: leván­

tense, mas sean avergonzados; y regocíjese 
tu siervo. 
28 Sean vestidos de ignominia los que me 

calumnian : y sean cubiertos de su confusion 
como con manto. 

29 Yo alabaré á Jehová en gran manera con 
mi boca : y le loaré en medio de muchos. 
30 Porque él se pondrá á la diestro. del po­

bre : para librar su alma de los que le juzgan. 
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(1)) radOI1 llJitatutlna. 

SALMO ex. Dixit Dorninus. 

J EJ:IOVA dijo á mi Señor: Siéntate á mI 
dIestra, en tant~ que pongo tus enemigos 

por estrado de tus plés. 
2 La ~ara de t~ fortaleza enviará Jehová 

de~de SlOn : domma en medio de tus ene­
nugos. 
? Tu pueblo serálo de buena voluntad en el 

:lIa de tu poder, mostrandose en la hermosura 
~e la. B~ntidad : desde el seno de la amora 
tienes tu el rocío de tu juventud. 
4 Jm6 Jehová, y no se arrepentirá: que Tú 

serás Sacerdote segun el 6rden de Melchise­
dech. 
.5 El Seño~ está á tu diestra: herirá los 
leyes en el dla de su fmor. 

6 J uzgar~ ~n las gentes; llenarálas de cadá­
veres : heru'a las cabezas en muchas tierras. 
7 Del arroy,o beberá en el camino : por lo 

cual levantara cabeza. 

SALMO ex!. Confiteh01' tibio 

ALABARÉ á Jehová con todo el corazon . 
en la. compañía y congregacion de lo~ 

rectos. 
2 Grandes son las obras de Jehová : busca­

das de todos los que las quieren 
.3. Gloria y hermosura es su obra. : y su jus­

tICIa. permanece para siempre. 
4 ~IZ~ me~orables sus maravillas : clemente 

y mlsencordlOso es Jehová. 
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5 Di6 mantenimiento á los que le temen: 
para siempre se acordará de su pacto. 

6 El poder de sus obras anunció á su pueblo: 
dandoles la heredad de las gentes. 

7 Las obras de sus manos son verdad y 
juicio: fieles son todos sus m~ndamientos ; 

8 Afirmados por siglo de Siglo : hechos en 
verdad y en rectitud. 

9 Redencion ha enviado á su pueblo : para 
siempre ha ordenado su pacto; santo y terri­
ble es su Nombre. 

10 El principio de la sabiduría es el temor 
de Jehová: buen entendimiento tienen cuan­
tos ponen aquellos por obra; su loor perma­
nece para siempre. 

SALMO CXII. Beatus viro 

B IENAVENTURADO el hombre que teme 
á Jehová : y en sus mandamientos se de-

leita en gran manera. . 
2 Su simiente será poderosa en la tierra: la 

generacion de los rect08 será bendita. 
3 Hacienda y riquezas habrá en su casa : y 

su justicia permanece para siempre. 
4 Resplandeció en las. til~iebl~s luz ~ los 

rectos : al clemente y mlsencordlOso, y Justo. 
5 El hombre de' bien tiene misericordia, y 

presta: gobierna sus cosas con jui~io. 
6 Por lo cual no resbalará para siempre : en 

memoria eterna será el justo. 
7 De mala fama no tendrá temor : su cora­

zon está apercibido, confiado en Jehová. 
8 Asentado está su corazon, no temerá: 

hasta que vea en BUS enemigos el castigo. 
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9 Esparce, da. á los pobres: su justicia per­
manece para siempre; su cuerno será ensal­
zado en gloria. 
10 Verálo el impío, y se despechará: cru­

jirá los dientes, y se repudrirá; perecerá el 
deseo de 108 impíos. 

SALMO eXllI. Laudate, pueri. 

¡\ LABAD, siervos de Jehová: alabad el 
1-:1... Nombre de Jehová. 
2 Sea el Nombre de Jehová bendito: desde 

ahora y para siempre. 
3 Desde el nacimiento del sol hasta donde 

se pone: sea alabado el Nombre de Jehová. 
4 Alto sobre todas las naciones es Jehová: 

sobre los cielos es su gloria. 
5 t Quién como Jehová nuestro Dios, que 

ha enaltecido su habitacion : que se humilla 
á mirar en el cielo, y en la tierra 1 
6 El levanta del polvo al pobre: y al me-

nesteroso alza del estiercol, # 

7 Para hacerlo sentar con los príncipes : c~ 
los príncipes de su pueblo. 
8 El hace habitar en familia á la estéril: 

gozosa en ser madre de hijos. 

®rnc\oll Ve~petttlla. 

SALMO CXIV. In e:ntu Ismel. 

CUANDO salió Israel de Egipto: la casa 
de Jacob del pueblo bárbaro, 
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2 Judá fué su consagrada heredad: Israel 
su señorío. 

3 La mar vi6, y huy6 : el Jordan se volvió 
atrás. 

4 Los montes saltaron como carneros: los 
collados como corderitos. 

5 t Qué tuviste, oh mar, que huiste1: t y tú, 
oh J Ol'dan, que te volviste atrás 1 . 

6 Oh montes, t por qué saltasteiS como car­
neros : y vosotros, collados, como corder~tosl 

7 A la presencia del Señor tiembla la berra : 
á la presencia del Dios de Jacob; 

8 El cual torn6 la peña en estanque do 
aguas : y en fuente de aguas la roca. 

SALMO CXV. Non nobis, Domine. . N0 á nosotros, oh Jehová, no ~ nosotros, 
sino á tu Nombre da glol'la : por tu 

misericordia, por tu verdad. 
2 Porque dirán las gentes: L D6nde está 

aborá BU Dios 1 
. 3 Y nuestro Dios está en los cielos : todo lo 

q e quiso ha hecho. 
4 SUB ídolos son plata y oro : obra de manos 

de hombres. 
5 Tienen boca, mas no hablarán: tienen 

ojos, mas no verán. . ' 
6 Orejas tienen, mas no oll"án : tienen na-

rices, mas no olerán. ' " 
7 Manos tienen, mas no palparan: benen 

piés, mas no andarán; no hablarán con su 
garganta. 

8 Como ellos son los que los hacen : cual-
quiera que en ellos confia. 
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9 Oh Israel, confia en Jehová: él es á Israel 
su ayuda y su escudo. . . 

10 Casa de Aaron, confiad en Jehová : á los 
de ella él es su ayuda y su escudo. 

11, Los que temeis á Jehová, confiad en Je­
hova : él es 'para los trues su ayuda y su escudo. 
12 Je.h?va se acordó de nosotros: bendecirá, 

bendeClra á la casa de Israel j bendecirá á la 
casa de Aaron. 

1.3 Bendecirá á los que temen á Jehová: á 
chwos y á grandes. 

14 Acrecentará Jehová bendicion sobre vos­
otros: sobre vosotros y sobre vuestros hijos. 
15 .Benditos vosotros de Jehová: que hizo 

los Clelos y la tierra. 
16 Los .cielos, los cielos son de Jehová: y ha 

dado la tIerra á los hijos de los hombres. 
17 No alabarán los muertos á J AH, . 

cuantos descienden al silencio. . III 
18 Mas no~otros bendecirémos á JAÍI : desde 

ahora para siempre. Alabad á Jehová. 

~i)racíon ~atutina. 

SALMO CXVI. Dilexi, quoniam. 

i\ MO,á ~ehová : p~es ha oido mi voz y mis 
..t:\. suplicas. 
2 Porque ha inclinado á mí su oido : invo. 

caréle por tanto en todos mis dias 
3 Rodeáronme los dolores de la' muerte me 

enco~traron las angustias del sepulcro ; an­
gustias y dolor habia yo hallado. 
~. Entónce~ invoqué el Nombre de Jehová 
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, . to' sí misericor-5 Clemente es Jehova y JUs ., -

dioso es 'nuestro Dios. . . t b' o 
6 Jehová guarda á los Slllceros . es a a y 

Postrado y salvóme. 
, 1 . / tu reposo: porque 7 Vuelve, oh a ma r~l.la, a 

Jehová te ha hec~o bien.. 1 de la muerte: 
8 Pues tú has lIbrado mi a ~a ., de des-
, . s de láo-rimas y mIs pIes mIs oJo t>' 

b~nl~daré delante de Jehová: en la tierra de 

los vivie~tes, h blé estando afligido 
10 Crel' por tanto a , . t 

' . d'J' e en mi apresuramlen o ; • en gran manera . y l. 
Todo hombre es mentiroso. d 

á J h á' por to os sus 11 t Qué pagaré . e ov " 
beneficios para conmlgdo ~ 1 salud' é invocaré 

12 Tomaré la copa e a . 

el Nombre de J ehé°V'á. . tos á Jehová de-
13 Ahora pa<Yar mIs vo 

<> blo . estimada es 
lante de todo sUh ~uel ~uerte de sus 
en los ojos de Je ova a 

santos. , 1 e yo tu . 14 A' es oh Jehova, por o qu 
SI " h" d tu sierva confieso siervo : yo tu Siervo, .. IJO e , 

que rompiste mis pn~lO~es. . é in-
15 Te ofreceré sacnfiClo ,de , alabanza. 

vocaré el nombre de Jehova. . otos de-
16 A Jehová pagaré ahora mis ': d 1 

d d pueblo' en los atrios e a 
1ante e to o ~u d' . d tí oh Jerusalem. 
casa de J ehova, en me 10 e , 
Alabad á Jehová. 
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SALl\IO ex VII. L audate Dominum. 

ALABAD á Jehová,' naciones todas: pue­
blos todos, alabadle. 

2 Porque ha engrandecido sobre nosotros su 
misericordia : y la verdad de Jehová es para 
siempre. Alabad á Jehová. 

SALMO ex VIII. Confitemini Domino. 

ALABAD á Jehová, porque es bueno: por­
.l1 que para siempre es su misericordia. 
2 Diga ahora Israel: que para siempre es 

su misericordia . 
3 Diga ahora la casa de Aaron : que para 

siempre es su misericordia. 
4 Digan ahora los que temen á Jehová: que 

para siempre es su misericordia. 
5 Desde la angustia invoqué á JAH : y 

respondiendóme JAH poniendome en anchura. 
6 Jehová está por mí : no temeré lo que me 

pueda hacer el hombre. 
7 Jehová está por mí entre los que me ayu­

dan : por tanto yo veré venganza en los que 
me aborrecen. . 
8 Mejor es esperar en Jehová: que esperar 

cn hombre. 
9 Mejor es esperar en Jehová: que esperar 

en príncipes. 
10 Todas las gentes me cercaron: en nom­

bre de Jehová, que yo los romperé. 
11 Cercáronme y asediáronme : en nombre de 

Jehová, que yo los romperé. 
12 Cercáronme como a.bejas: mas fueron 
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apagados como fuego de espinos : en nombre 
de Jehová, que yo los romperé. 

13 Empujásteme con violencia, oh enemigo, 
para que cayese: empero ayud6me Jehová.. 

14 Mi fortaleza. y mi cancion es J AH : y él 
me ha sido por salud. 

15 Voz de júbilo y de salvacion hay en las 
tiendas de los justos: la diestra de Jehová 
hace proezas. 

16 La diestra de Jehová sublime: la diestra 
de Jehová hace valentías. 

17 No moriré, sino que viviré: y contaré 
las obras de JAH. 

1S Castig6me gravemente JAH : mas no me 
entregó á la muerte. 

19 Abridme las puertas de la justicia: en­
traré por ellas, alabaré á J AH. 

20 Esta puerta de Jehová : por ella entra­
rán los justos. 

21 're alabaré; porque me has oido : y me 
fuiste por salud. 

22 La piedra que desecharon los edifica­
dores : ha venido á ser cabeza del ángulo. 

23 De parte de Jehová es esto : y es mara­
villa en nuestros ojos. 

24 Este es el dia que hizo Jehová: nos goza­
rémos y alegrarémos en él. 

25 Oh Jehová, salva ahora, te ruego: oh 
Jehová, ruégote hagas prosperar ahora. 

26 Bendito el que viene en nombre de Je­
hová: desde la casa de Jehová os bendecimos. 

27 Dios es Jehová, que nos ha resplande­
cido : atad víctimas con cuerdas á los cuernoS 
del altar. 
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~S Mi Dios eres tú, y á tí alabaré: Dios 
mIO, a tí ensalzaré. 
29 Alaba.d á Jehová, porque es bueno: por­

que para siempre es su misericordia. 

®rncíon lJe!5pertlnn. 

SALMO CXIX. Beati immaculati. 

BIEN~ VENTURADOS los perfectos de 
cammo : los que andan en la ley de 

Jehová. 
.2 Bi~naventurados los que guardan sus tes­

timOnIOS : y con todo el corazon le buscalL 
3 Pues n~ hacen iniquidad : los que andan 

en sus cammos. 
4 Tú encargaste : que sean muy guardados 

tus mandamientos. 
5 Ojalá fuesen ordenados mis caminos: á 

vbservar tus estatutos. . 
6 E~tónces no seria yo avergonzado : cuando 

atendiese á todos tus mandamientos. 
7 Te alabaré con rectitud de corazon : cuando 

aprendiere los juicios de tu justicia. 
S Tus estatutos guardaré : no me dejes en­

teramente. 

In quo curriget? 

9 í Con qué limpiará el jóven su camino 1 
con guardar tu palabra. 
10 ~on ~odo mi cora.zon te he buscado : no 

me dejes divagar de tus mandamientos. 
11 En mi corazon he guardado tus dichos : 

para no pecar contra tí. 
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12 Bendito tú, oh Jehová: enséfíame tus 
estatutos. 

13 Con mis labios he contado: todos los 
juicios de tu boca. 

14 Heme gozado en el camino de tus testi-
monios : como sobre toda riqueza. 

15 En tus mandamientos meditaré: consi-
deraré tus caminos. 

16 Recrearéme en tus estatutos: no me 
olvidaré de tus palabras. 

Reiribue se¡'vo iuo. 

H AZ este bien á tu siervo: que viva y 
guarde tu palabra. 

18 Abre mis ojos: y miraré las maravillas 
de tu ley. 

19 Advenedizo soy yo en la tierra: no en-
cubras de mí tus mandamientos. 

20 Quebrantada está mi alma: de desear 
tus juicios en todo tiempo. 

21 Destruiste Sí. los soberbios malditos: que 
se dcsvian de tus mandamientos. 

22 Aparta de mí oprobio y menosprecio: 
porque tus testimonios he guardado. 

23 Príncipes tambien se sentaron y hablaron 
contra mí: mas tu siervo meditaba en tus 
estatutos. 

24 Pues tus testimonios son mis deleites: 
y mis consejeros. 

Adlu2sit pavimento. 

PRGÓSE con el polvo mi alma: vivifícame 
segun tu palabra. 
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~6 Mis ~aminos te conté, y me has respou­
dldo : enseiíame tus estatutos. 

27 . Hazme entender el camino de tus man­
damlentos : y hablaré de tus maravillas. 

28 Deshácese mi alma de ansiedad : corro­
b6rame segun tu palabra. 

29 Aparta de mí camino de mentira: y 
hazme la gracia de tu ley. 
30 Escogí el camino de la verdad : he puesto 

tus juicios delante de mí. 
31 Allegádome he á tus testimonios' oh 

Jehová, no me avergüences. . 
32 Por el camino de tus mandamientos cor­

reré : cuando ensanchares mi corazon. 

®racíon ~atutína. 

Legl!1Tlpone. 

E NSÉÑAME, oh Jehová, el camino de tus 
estatutos : y guardarélo hasta el fin. 

34 Dame entendimiento, y guardaré tu ley: 
y la observaré de todo corazon. 

35 Guíame por la senda de tus mandamien­
tos : porque en ella tengo mi voluntad. 
36 Inclina mi corazon á tus testimonios: y 

no Sí. la avaricia. 
3! Aparta mis ojos, que no vean la vanidad: 

aVlVame en tu camino. 
38 Confirma tu palabra á tu siervo : que te 

teme. 
39 Quita de mí el oprobio que he temido: 

porque buenos son tus juicios. 
40 Hé aquí yo he codiciado tus mandamien· 

tos: vivifícame en tu justicia. 
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Et veniat super me. 

Y 
VENGA á mí t.u misericordia! oh Jeho­
vá : tu salud, CQnforme ~ tu dlOho. . . 

42 Y daré por respuesta á ml avergonzadoI . 
ue en tu palabra he confiado.. . 

q 43 Y no quites de mi boca en lllngun tl~n:~o 
la palabra de verdad : porque á tu JUlClO 

espero. . lo de 
44 y guardaré tu ley siempre : por Slg 

siO"lo. ' b é 
45 y andaré en anchura: porque usqu 

tus mandamientos. 1 d 
46 Y hablaré de tus testimo~ios de ante e 

los reyes : Y no me avergonzare.. . 
47 Y deleitaréme en tus mandamlentos .' que 

he amado. 
48 Alzaré asimismo mis manos á tus man-

damientos, que amé : y meditaré en tus 
estatutos. 

Memor esto servi tuz. 

A
CUÉRDATE de la palabra dada' á tu 

siervo : en la cual me has hecho es· 

peral'. . . fl' . on . por -o Esta es mi consuelo en ml a 10Cl . . 
~e tu dicho me ha vivificado. , 

q51 Los soberbios se burlaron mucho de ml: 
mas no me he apartado d~ tu ley. . . . 

52 Acordéme, oh Jehová, de tus JUlClOS an-
tiguos : y consoléme. d 1 

53 Horror se apoderó de mí : á causa e os 
impíos que dejan tu ley. 
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54 Cánticos me fueron tus estatutos: en la 
mansion de mis peregrinaciones. 

55 Acon16me en In. noche de tu Nombre, oh 
Jehová: y guardé tu ley. 

56 Esto tuve: porque guardaba tus manda­
mientos. 

Portio mea, Domine. 

M I porcion, oh Jehová, dije: será guardar 
tus palabras. , 

58 A presencia tuya supliqué de todo cora­
zon : ten misericordia de mí segun tu palabra. 

59 Consideré mis caminos : y torné mis piés 
á tus testimonios. 

60 Apresuréme, y no me retardé : en guar­
dar tus mandamientos. 

61 Compañías de impíos me han robado: 
mas no me he olvidado de tu ley. 
62 A media noche me levantaba á alabarte: 

sobre los juicios de tu justicia. 
63 Compañero soy yo de todos los que te 

temieren : y guardaren tus mandamientos. 
64 De tu misericordia, oh Jehová, está llena 

la tierra : enséñame tus estatutos. 

Bonitatem fecisti. 

BIEN has hecho con tu siervo, oh Jehová: 
conforme á tu palabra. 

66 Enséñame bondad de sentido y sabidu­
ría: porque tus mandamientos he creido. 

67 Antes que fuera yo humillado, descar­
riado andaba : mas ahora guardo tu palabra. 

68 Bueno eres tú, y bienhechor : enséñame 
tus estatutos. 
69 Contra mí forjaron mentira los soberbios: 
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O guardaré de todo corazOl mas y 
1 tus man-

damieutos.. de ellos como sebo: 
7 O Encras6se el corazon . 

1 me he deleitado. 
mas yo en tu ey haber sido humillado : pam 

71 Bueno me es 
da tus estatutos. 

que apr~n la: ley de tu boca: que ml-
72 Mejor me es 

llares de 01'0 y de plata. 

(llhacíon Vel!pettinn. 
Manus tUa3fecerunt me. 

hicieron y me formaron: 

TUS manos me " t da-
1 ntender y aprendere us man lazme e , 

mientos. me verán y se ale-
7 A L que te temen, 'd 

." os alabra he espera o. 
grarán : porquehe~ t~ ~á que tus juicios son 

75 ConozcO, o ~ o. ' ~ tu fidelidad me 
justicia: y que co OIme a 

afligiste. . t misericordia para conso-
76 Sea ahola uf' lo que has dicho á tu 

¡arme: conforme a 

siervo. 't misericordias, Y viva; 
77 Vengan á ml us . 

1 es mi delelte. 
porque tu ey d s los soberbios, porque 

78 Sean aVergollz~ o niado : yo empero me­
sin causa me han ca ~ 

é t mandamientos. . 
ditar en us , 1 e tc temen: y cono-

79 T6rnense á llll os qu 

cen tus tes~imonios. íntegro en tus estatutos: 
80 Sea mi corazon 

no sea yo avergonzado. porque 
DrfoCit anima mea. 

. 1 d deseo por tu 

D
ESFALLECE mi a ma e 

salud; esperaudo en tu palabra. 
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82 Desfallecieron mis ojos por tu palabra, 
diciendo : ~ Cuando me consolarás 1 

83 Porque estoy como el odre al humo; maa 
no he olvidado tus estatutos. 
84 t Cuantos son los dias de tu siervo 1 : 

¿ cuando harás juicio contra los que me 
persiguen 1 
85 Los soberbios me han cavado hoyos; mns 

no obran segun tu ley. . 
86 Todos tus mandamientos son verdad '; 

sin causa me persiguen, ayúdame. 
87 Casi me han echado por tierra: mas yo 

no he dejado tus mandamientos. 
88 Vivifícame conforme á tu misericordia; 

y guardaré los testimonios de tu boca. 

In a3tel'llum, Domine. 

PARA siemprc, oh Jehová: permanece tu 
_ palabra en los cielos. 

90 Por .. generacion y generacion es tu ver. 
dad ; tú afirmaste la tielTa, y persevera. 
91 Por tu ordenacion perseveran hasta hoy las 

cosas criadas ; porque todas ellas tu sirven. 
92 Si tu ley no hubiese sido mis delicias; 

ya en mi afliccion hubicra perecido. 
93 Nunca jamás me olvidaré de tus 'manda­

mientos : porque con ellos me has vivificado. 
94 Tuyo soy yo, guárdame :. porque he bus-

cado tus mandamientos. . 
95 Los impíos me han aguardado para des­

truirme : mas yo entenderé en tus testimonios. 
96 A toda perfeccion he visto fin: ancho 

sobremanera es tu mandamiento. 
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Quomodo dilexi I 

. CUANTO amo yo tu ley! todo el dia es 
I ella mi meditacion. 

98 Me has hecho mas sabio que mis enemi­
gos con tus mandamientos: porque me son 
eternos. 

99 Mas que todos mis. ense.ñadores l~e en: 
tendido : porque tus testlmomos han sido mi 
meditacion. . 

100 Mas que los viejos he entendido: por-
que he guardado tus mandamientos. . ., 

101 De todo mal camino contuve mis pies: 
para guardar tu palabra. .. . , 

102 No me aparté de tus JUICIOS: porque tu 
me enseñaste. 

103 . Cuan dulces son á mi paladar tus 
palabr~s ! mas que la miel á mi boca... . 

104 De tus mandamientos he adq';ll'Ido lll' 

teligencia : por tanto he aborreCido todo 
camino de mentira. .. 

Otacion ~atutt\la. 

Lucerna pedibus meis. 

T ÁMP ARA es, á. mis piés tu palabra: y 
L lumbrera a IDl cammo. . . . 
106 Juré y ratifiqué: el guardar los JUICIOS 

de tu justicia. 
107 Afligido estoy en gran manera: oh Je-

hová vivificame conforme á tu palabra. 
108 Ruégote, oh Jehová, te se~n agradable,; 

los sacrificios voluntarios de mi bOCR : yen· 
séñame tus juicios. 
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109 De continuo tengo mi alma en mi mano; 
mas no me he olvidado de tu ley . 

110 Pusiél'onme lazo los impíos : empero yo 
no me desvié de tus mandamientos. 

111 Por heredad he tomado tus testimo­
nios para siempre : porque son el gozo de mi 
corazon. 

112 Mi corazon incliné á poner por obra 
tus estatutos de continuo : hasta el fin. 

Iniquos odio ltabui. 

T OS pensamientos vanos aborrezco: mas 
L amo tu ley. 
114 Mi escondedero y mi escudo eres tú : en 

tu palabra he esperado. 
115 Apartáos de mí, malignos: pues yo 

guardaré los mandamientos de mi Dios. 
116 Susténtame conforme á tu ualabra, y 

viviré: y no me avergüences de mi esperanza. 
117 Sostén me, y seré salvo : y eleleitaréme 

siempre en tus estatutos. 
118 Hollaste á todos los que se desvian de 

tus estatutos : porque mentira es su engaño. 
119 Como escorias hiciste consumir á todos 

los impíos de la tierra: por tanto yo he 
amado tus testimonios. 
120 Mi carne se ha estremecido por temor 

de tí : y ele tus juicios tengo miedo. 

Feci judiciu7ll. 

JUI~IO y justicia he hecho: no me dejes á 
mis opresores. 

122 Responde por tu siervo para bien: no 
me hagan violencia los soberbios. 
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123 Mis ojos desfallecieron por tu salud: y 
por el dicho de tu justicia. . . ." 

124 Haz con tu siervo segun tu mlserlCor· 
dia: y enséñame tus estatutos. ., 

125 Tu siervo soy yo: dáme entendImIento, 
para que sepa tus testimonios. / 

126 Tiempo es de hacer, oh Jehova: disi· 
pado han tu ley. 

127 Por eso he amado tus mandamientos 
mas que el oro: y mas que el oro muy puro. 

128 Por eso todos los mandamientos de 
todas las cosas estimé rectos: aborrecí todo 
camino de mentira. 

Mirabilia. 

MARA VILLOSOS son tus testimonios: 
por tanto los ha guardado mi alma. 

130 ]~l principio de tus palabras alumbra: 
hace entender á los simples. 

131 Mi boca abrí y suspiré: porque deseaba 
tus mandamientos. 

132 Mírame, y ten miserieordia de mí : como 
acostumbras con los que aman tu Nombre. 

133 Ordena mis pasos con tu palabra: y 
ninguna iniquidad se enseñoree de roí. 

134 Redímeme de la violencia de los hom· 
bres: y guardaré tus mandamientos. . 

135 Haz que tu rostro resplandezca sobre tu 
siervo: y enBéñame tus estatut?s. 

136 Rios de aguas descendIeron de mis 
ojos: porque no guardaban tu ley. 

Justus es, Domme. 

Ju:S~? eres tú, oh Jehová: y rectos tus 
JUlCIOB. 
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138 Tus testimonios, que has recomendado: 
son rectos y muy fieles. 

139 Mi zelo me ha consumido: porque mis 
enemigos se olvidaron de ius palabras. 

140 Sumamente acendrada es tu palabra: 
y la ama tu siervo. 

141 Pequeño goy yo y desechado: mas no 
me he olvidado de tus mandamientos. 

142 Tu justicia es justicia eterna: y tu ley 
la verdad. 

143 Aflieeion y angustia me hallaron: mas 
tus mandamientos ·fueron mis deleites. 

144 Justicia eterna son tus testimonios: 
dáme entendimiento, y viviré. 

®ratíoll l:i elSpertína. 
Cwmavi in foto corde meo. 

CLAMÉ con todo mi eorazon : respóndeme, 
Jehová, y guardaré tus estatutos. 

14? A .tí elamé: sálvame, y guardaré tus 
testMIlOnIOS. 
147 Anticipéme al alba, y clamé: esperé eu 

tu palabra. 
148 Previnieron mis ojos las velas de la 

noche: para meditar en tus dichos. 
149 Oye mi voz conforme á tu misericordia 

oh Jehová : vivifícame conforme á tu juicio. ' 
150 Acercáronse los que me persiguen á la 

maldad: alejáronse de tu ley. 
151 Cercano estás tú, oh Jehová : y todos 

tus mandamientos son verdad. 
152 Ya ha mucho que he entendido de tus 

mandamientos: que para siempre los fundaste. 
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Vide humilitatem. 

MIRA mi afliccion, y l1'brame : porque de " 
tu ley no me he olvidado. . . 

154 Aboga mi causa, y redímeme: Vlvifí-
came con tu dicho. . 

155 Léjos está de los impios la salud: por-
que no buscan tus estatutos. , 

156 Muchas son tus misericordias, oh J ehova : 
vivifícame conforme á tus juicios. 

157 Muchos son mis perseguidores y mis 
enemigos : mas de tus testimonios no me he 
apartado. . 

158 Veia á los prevaricadores, y carcommme : 
porque no guardaban tus palabras. 

159 Mira oh Jehová, que amo tus manda-
, , t .' mientos : vivifícame conforme a u mlsen-

cardia. 
160 El principio de tu palabr~ .es verdad: y 

eterno es todo juicio de tu justlCia. 

Principes persecuti sunt. 

PRÍNCIPES me han perseguido si~ causa: 
mas mi corazon tuvo temor de tus 

palabras. 
162 Gózome yo en tu palabra: como el que 

halla muchos despojos. . 
163 La mentira aborrezco y aboIDIDo : tu 

ley amo. 
164 Siete veces al dia te alabo: sobre los 

juicios de tu justicia. 
165 Mucha paz tienen los que aman tu ley: 

y no hay para ellos tropiezo. 
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166 '1'u salud he esperado, oh Jehová: y tus 
mandamientos he puesto por obra. 

167 Mi alma ha guardado tus testimonios: 
y helos amado en gran manera. 

168 Guardado he tus mandamientos y tus 
testimonios : porque todus mis caminos están 
delante de tí. 

APP¡'opinquet depl'ccl1tio. 

¡\ CÉRQUESE mi clamor delante de tí, oh 
fi Jehová: dáme entendimiento conforme 
ii tu palabra. 

170 Venga mi oracion delante dll tí : líbrame 
conformo á tu dicho. 
171 Mis labios rebosarán alabanza : cuando 

me enseñares tus estatutos. 
172 Hablará mi lengua tus dichos: porque 

todos tus mandamientos son justicia. 
173 Sea tu mano en mi socorro: porque tus 

mandamientos he escogido. 
174 Deseado he tu salud, oh Jehová: y tn 

leyes mi delicia. . 
175 Viva mi alma, y alábete : y tus juicios 

me ayuden. 
176 Yo anduve errante como oveja extra­

viada : busca á tu siervo, porque no me he 
olvidado de tus mandamientos. 

®racíOIl jJlllatutina, 

SALMO CXX. Ad DominulIl. 

AJEHOVA llamé estaudo eu augustia : y 
él mo respondió. 

487 



Ex. Da 27.) LOS SALMOR 

. 2 Libra mi alma, oh Jehová, de labio menti-
roso : de la lengua fraudulenta. , .' 

3 i Qué te dará, 6 qué te aproveclmm la. len­
O'ua engañosa 1 : es como saetas de valiente 
~gudaB con brasas de enebros. ' 

4 i A~ de mí, ~ue peregrino e~1 Mesech : y 
habito entre las hendas de Kedm . 

5 Mucho se detiene mi alma: con los que 
aborrecen la pa:-l. . 

6 Yo soy pacífico: mas ellos, aSl qne hablo, 
me hacen guerra. 

SALMO UXXI. LeNlvi oculos. 

A LZARÉ mis ojos á los montes: de donde 
n. vendrá mi socorro. . 

2 Mi socorro viene de Jehová: que Inzo los 
ciclos y la tiena. . 

3 No dará tu pié al resbaladero: 111 se dor-
mirá el que te guarda. " . , , 

4 Hé aquí no se adorl1lecera : 111 dornllra el 
que O'uarda á Israel. , , 

5 Jehová será tu guardador: Jehova sera tu 
sombra á tu mano derec!:!·l.. . 

6 El sol no te fatigará de dla : III la luna de 
noche. 

7· Jehová te guardará de todo mal : él guar-
dará tu alma. 

S Jehová guardará tu salida y tu entrada: 
desde ahora y para siempre. 

SALMO CXXII. La!tatu., sumo 

Yo me alegré con los que me decían: A la 
casa de Jehová irémos. 
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2 Nuestros piés estuvieron en tus puertas: 
oh J erusalem. 
a J erusalem, que se ha edificado como una 

ciudad: que está bien unida entre sí. 
4 y allá subieron las trIbus, las tribus de 

JAH : conforme al testimonio dado á Israel, 
para alabar el nombre de Jehová. 

5 Porque allá están las sillas del juicio: las 
sillas de la casa de David. 

6- Pedid la paz de Jerusalem : sean prospe 
rados los que te aman. 
7 Haya paz en tu antemuro: y descanso en 

tus palacios. 
S Por amor de mis hermanos y mis compa· 

ñeros : hablaré ahora paz de tí. 
9 A causa de la casa de Jehová nuestro Dios: 

buscaré bien para tí. 

SALMO CXXIIL Ad te levllvi oculos meos. 

A T~, que habitas en los cielos: alzé mis 
oJos. 

2 Hé aquÍ, corno los ojos de los siervos miran 
á la mano de sus sellores, y como los ojos de la 
sierva á la mano de su señora : así nuestros 
ojos miran á Jehová nuestro Dios, hasta que 
haya misericordia de nosotros. 
a Ten misericordia de nosotros, oh Jehová : 

ten misericordia de nosotros, porque estamos 
muy hartos de menosprecio. 
4 Muy harta está nuestra alma del escarnio 

de los holgados: y del menosprecio de los 
soberbios. 
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SALMO CXXIV. Nisi quia DomintLs. 

A 
NO haber estado Jehová por nosotros ;" 
diga ahora Israel: á 110 haber estado 

Jehová por nosotros, cuando se levantaron 
contra nosotros los hombres, 

2 Vivos nos habrian entónces tragado: 
cuando se encendió su furor en nosotros. 

3 Entónces nos habrian inundado las aguas : 
sobre nuestra alma hubiera pasado el torren.te. 

4 Hubieran entónces pasado sobre nuestrft 
alma: las aguas soberbias. 

5 Bendito Jehová: que no nos dió por presa 
á sus dientes. . 

6 Nuestra alma escapó, cual ave, del lazo de 
los cazadores: quebróse el lazo, y escapamos 
nosotros. 

7 Núestro socorro es en el nombre de Jehová: 
q'.le hizo el cielo y la tielTa. 

SALMO CXXV. Qui confidunt. 

L OS que confi~n en Jehová son como el 
monte de Sion, que no deslizará: estará 

para siempre. 
2 Como J erusalem tiene montes al rededor 

de ella : así Jehová al rededor de su pueblo 
desde ahora y para siempre. 

3 Porque no reposará la vara de la impiedad 
sobre la suerte de los justos: porque no ex­
tiendan los justos sus manos á la iniquidad. 
4 Haz bien, oh Jehová, á los buenos: y á los 

que son rectos en sus corazones. 
5 Mas á los que se apartan tras sus perver­

sidades : Jehová los llevará con los que ouran 
iniquidad; 'y paz sOl'á sobre Israel. 
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(,Il)racion 'iiflSptrtfna. 
SALMO CXXVI. In convertendo. 

CUANDO !ehová ,hiciere tornar la cautivi­
¿~ de SlOn : seremos como los que sueñan. 

~ Entonces nuestra boca se henchirá de risa: 
y nuestra lengua de alabanza. 

3 Entónces dirán entre las gentes : Grandes 
cosas ha hecho Jehová con estos. 
4 Grandes cosas ha hecho Jehová con noso­

tros : estarémos alegres. 
5 Haz volver nuestra cautividad, oh Jehová: 

como los arroyos en el Austro. 
6 L?s que sembraron con lágrimas : CVII 

regocIJos segarán. 
7 ~rá an~a1?do y llorando el que lleva la 

preCl~~a SImIente: mas volverá á venir con 
regocIJO trayendo sus gavillas. 

SALMO CXXVII. Nisi Dommus. 

SI J~hová no edificare la casa: en vano tra­
baJan los que la edifican. 

2 Si Jehová no guardare la ciudad: en vano 
vela la guarda. 

3 Po~ demás os es el madrugar á levantáros, 
el vemros tarde á reposar, el comer pan de 
dolores : pues que á su aIllado dará Dios el 
sueño. 

4 Hé aq~ heredad de Jehová son los hijos: 
cosa de estlIDa el fruto del vientre. 
5 Como saetas en mano del valiente : así 

son l~s hijos habidos en la juventud. . 
~ BIenaventurado el hombre que hintihió su 

aljaba de ellos: no será avergonzado cUllndo 
hablare COl! los ellemiO'os en la puerta. 
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SALMO CXXVIll. Beata omnes. 

B IENAVENTURADO todo aquel que teme 
á Jehová : que anda en sus caminos. .-

2 Cuando comieres el trabajo de tus manos: 
bienaventurado tú, y tendrás bien. 

3 Tu mujer será como parra. que lleva fruto: 
tí los lados de tu casa; 

4 Tus hijos, como plantas de olivas: al rededor 
de tu mesa. 
o Hé aquí que así será bendito el hombre : 

que teme á Jehová. 
6 Bendígate Jehová desde Sion: y veas el 

bien de J erusalem todos los dias de tu vida. 
7 y veas los hijos de tus hijos: y la paz 

sobre Israel. 

SALMO 9XX1X. Srepe eapugnavel'unt. 

MUCHO me han angustiado desde mi ju­
ventud : puede decir ahora Israel; 

1 Mucho me han angustiado desde mi juven . 
tud : mas no prevalecieron contra mí. 

3 Sobre mis espaldas araron los aradores : 
hicieron largos surcos. 

4 Empero Jehová justo: cort6 las coyundas 
de los impíos. 

5 Serán avergonzados, y vueltos atrás: todos 
los que aborrecen á Sion. 

6 Serán como la yerba de los tejados : que se 
seca ántes que crezca; 

7 De la cual no hinchi6 segador su mano : 
ni sus brazos el que hace gavillas; 

8 Ni dijeron los que pasaban, Bendicion de 
Jehov;': sea sobre vosotros: os bendecimos en 
elllombre de Jehová. 
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SALMO CXXX. De p¡·ifundis. 

DE los profundos, oh Jehová: á tí clamo. 
. 2 Señor, oye mi voz : estén atentos tus 

Oldos á la voz de mi súplica. 
3 JAH, si mirares á los pecados t quién oh 

Señor, podrá mantenerse 1 ' , 
4, Emp~ro hay perdon cerca de tí : para oue 

seas temido. • 
5 Esperé yo á Jehová, esper6 mi alma: en 

su palabra he esperado. 
.6 Mi alma esper6 á Jehová mas que los ceno 

tInelas á la manana : mas que los vigilantes á 
que la mañana venga. 

7 Esper~ Isr~el á Jehová; porque en Jehová 
hay ffilsencordm : y abundante redencion con 
él. 

8 Y él redimirá á Israel: de todos sus pecados. 

SALMO CXXXI. Domine non esto 

JE~O~ Á, .no se ha envanecido mi corazon : 
m mis oJos se enaltecieron' 

4) N' d ' ~ I an. uve en grandezas: ni en cosas para 
mi demasiado sublimes. 
3 En ver~ad que así me he comportado, y he 

acallado mi alma como un niño destetado de 
su madre : como un niño destetado está mi 
alma. 
4 Esp~ra, oh Israel, en Jehová: desde ahora 

y para SIempre. 
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@taciotl _atutína. 
SALMO CXXXII. Memento, Domille. 

A
CUÉRDATE, oh Jehová, de David: y de 

toda su afliccion. 
2 Que juró él á Jehová : prometió al fuerte 

de J acob diciendo: 
3 N o entraré en la morada de mi casa : ni 

subiré sobre el lecho de mi estrado; 
4 No daré sueño á mis ojos: ni á mis pár-

pados adormecimiento, , 
5 Hasta que halle lugar para Jehova : mora-

das para el fuerte de Jacob. 
6 Hé aquí, en Ephrata oimos de ella: hallá-

mosla en los campos del bosque. 
7 Entral'émos en sus tiendas: enco::val'llOS 

hemos al estrado de SUB piés. • 
8 Levántate, oh Jehová, á tu reposo: tú y el 

arca de tu fortaleza. 
9 'rus sacerdotes se vistan de justi-.:ia: y 

regocíjense tus santos. 
10 Por amor de David tu siervo: no vuelvas 

de tu ungido el rostro. 
11 Esta verdad juró Jehová á Da vid: y no se 

apartará de ella; 
12 Del fruto de tu vientre: pondré sobre tu 

trono. 
13 Si tus hijos guardaren mi a1ia~~a, y mi 

testimonio que yo les enseñaré: sus hi:Jos tamo 
bien se sentarán cobre tu trono para SIempre. 

14 Porque Jehová ha elegido á Sion : deseóla 
por habitacion para sí. 

] 5 Este será mi reposo para siempre: aquí 
habitaré, porque la he deseado. 
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16 A su mantenimiento daré bendicion : sns 
pobres saciaré de pan. 

17 Asimismo vestiré á sus sacerdotes de 
salud: :>: sus santos darán voces de júbilo. 

18 Alh haré reverdecer el cuerno de David, 
he preven~do lámpara á mi ungido. . 
19 A sus enemigos vestiré de confusion : m::u" 

sobre él florecerá su corona. 

SALMO CXXXIII. Eeee, quam bOT/uTll , 

l\ Ir IRAD cuan bueno y cuan delicioso es : 
1l'.1 habitar los hermanos igualmente en uno. 

2 Es como el buen óleo sobre la cabeza el 
cual desciende sobre la barba, sobre la b~rba 
de Aaron : y que baja basta el borde de sus 
yest.idm·as , 

3 ~omo el rocío de Hermon : ~omo el que 
deSCIende sobre los montes de Sión. 

4 Porque allí envia .Jehová bendieion : y vida 
eterna. 

SALMO CXXXIV. Eeee nune. 

MIRA~, bendecid áJehová : vosotros todos 
los sIervos de Jehová; 

2 Los que en la casa de Jehová estais : por las 
noches. 

3 Alzad vuestras manos al santuario: y ben· 
decid á Jehová. 

4 Bendígate Jehová desde Sion : el cual ha 
hecho los cielos y la tierra. 

SALMO CXXXV. Laudate Nomen. 

ALABAD el nombre de Jehová: alabadle, 
siervos de Jehová. 
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2 Los que estais en la casa d~ Jehová : en 1m! 
atrios de la casa de nuestro DlOS, .' 

3 Alabad á JAH, porque es bueno Jehová: 
cantad salmos á su Nombre, porque es suave. 

4 Porque JAH ha escogido á Jttcob para sí: 
á Israel por posesion suya. 

5 Porque yo s6 que Jehová es grande : y el 
Señor nuestro, mayor que todos los dioses. 

6 Todo lo que quiso Jehová ha hecho en los 
cielos y en la tierra : en las mares, Y en todos 
los abismos. 

7 Él es el que hace subir las nubes del cabo 
de la tierra : él hizo los relámpagos para la 
lluvia' él saca los vientos de sus tesoros. 

S Él' es el que hirió los primogénitos de 
Egypto : desde el hombr~ ~asta la be~tia. , 

9 Envi6 señales y prodigiOS en medlO de tI, 
oh Egipto : sobre Pharaon y sobre todos sus 
siervos. 

10 El que hiri6 muchas gentes: y mató reyes 
poderosos; 

11 A Sehon, rey Amorrhéo, y á Og, rey de 
Basan: y á todos los reinos de Canaan. 

12 y di6 la tierra de ellos en heredad: en 
heredad á Israel su pueblo. 

13 Oh Jehová, eterno es tu N?mbre : tu 
memoria, oh Jehová, para generaClOn y gene-
raciono 
. 14 Porque juzgará Jehová su pueblo: y alTe-
pentiráse sobre sus siervos. 

15 Los ídolos de las gentes son plata y oro : 
obra de manos de hombres. 

16 Tienen boca, y no hablan: tienen ojos, y 

no ven; 
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1 ~ ,Tienen orejas, y no oyen : tampoco hay 
espll'ltu en sus bocas. 

lS Como ellos son los que los hacen: todos 
los que en ellos confian. 

19 Casa de Israel, bendec:d á Jehová: casa 
de Aaroll, bendecid á Jehová: 

20 ~asa de Lev!, bendecid á Jehová: los que 
temels á Jehová, bendecid á Jehová: 

21 Bendito de Sion Jehová: que mora en 
Jerusalem. 

®tIIcíon 'lTeflpertínn. 
SALMO CXXXVI. Confitemini, 

ALABAD á Jehová, porque es bueno: 
porque para siempre es su misericordia. 

.2 Alabad al Dios de los dioses: porque para 
siempre es su misericordia. 
'.3 Alabad al S.eñor de señores: porque para 

sIempre es su nusericordia. 
4 Al solo que hace grandes maravillas: 

porque para siempre cs su misericordia. 
5 Al que hizo los cielos con entendimiento : 

porque para siempre es su misericordia. 
6 Al que te~di6 la tierra sobre las aguas: 

porque para siempre es su misericordia. 
7 Al. que hizo las grandes luminarias: porque 

para sIempre es su misericordia. 
S El. sol para que dominase en el dia : porque 

para sIempre es .su misericordia. 
9 La luna y las estrellas para que dominasen 

er~ l~ no~he: porque para siempre es su 
ffilsencordla. 

10 Al que hi~'ió á Egipto en sus primogénitos: 
porque para siempre es su misericordia. 
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11 Al que saoo á Israel de en medio de ellos: 
porque para siempre es su misericordia. 

12 Con mano fuerte, y brazo extendido: .­
porque para siempre es su misericordia. 

13 Al que dividió el mar Bermejo en partes: 
porque para siempre es su misericordia. 

14 E hizo pasar á Israel por medio de él : 
porque para siempre es su misericordia. 

15 y arrojó á Pharaon y á su ejército en el 
mar Bermejo : porque para siempre es su 
misericordia. 

16 Al que pastoreó á su pueblo por el desierto: 
porque para siempre es su misericordia. 

17 Al que hirió grandes reyes : po~que para 
siempre es su misericordia. 

18 y mató reyes poderosos: porque para 
siempre es su misericordia. 

19 A Sehon, rey Amorrhéo: porque pam 
siempre es su misericordia. 

20 y á Og, rey de Basan: porque pa,ra 
siempre es su misericordia. . 

21 Y dió la tierra de ellos en heredad: porque 
para siempre es su misericordia. 

22 En heredad á Israel su siervo: porque 
para siempre es su misericordia. 

23 El que en nuestro abatimiento se acordó 
de nosotros: porque para siempre es su 
misericordia. 

24 y nos rescató de nues.tros enemigos: 
porque para siempre es su misericordia. 

25 El que da mantenimiento á toda came : 
porque para siempre es su misericord ia. 

26 Alabad al Dios de los cielos: porque para 
siempre es su m~sericordia. 
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. 27 Alabad al Señor de señores : porque para 
slBmpre es su misericordia . . 

SALMO CXXXVII. Super jlumina. 

J UNTO á los rios de Babilonia, allí nos 
sentabarnos : y aun llorabamos aCOl'dan­

donos de Sion. 
2 Sobre los sauces : en medio de ella colga­

mos nuestras harpas. 
3 y los que allí nos habian llevado cautivos 

nos. pedian que cantasen:os: y los que nos 
hablan desolado, nos pedlan alegría diciendo 
Cantadnos alguno de los himnos de Sion. ' 
.4 t Cónao cautarémos cancion de Jehová: en 

tierra de estraños 1 
5 Si me olvidáre de tí, oh J erusalem : mi 

diestra sea olvidada. 
6 Mi lengua se pegue á mi paladar, si de tí 

no me acordáre : si no ensalzáre á J erusalem 
como preferente asunto de mi alegría. 
7 Acuérdate, oh Jehová, de los hijos de 

Edom en el dia de J erusalem ; quienes decian : 
Arrasad, arrasadla hasta los cimientos. 
8 Hija de Babilonia destruida: bienaven­

turado el que te diere el pago de lo que tú 
nos hiciste. 
9 Bienaventurado el que tomará: y estrellará 

tus niños contra las piedras. 

SALMO CXXXVIII. CorifiteboT tibio 

ALABARTE he con todo mi COl'azon : de­
laute de los dioses te cantaré salmos. 

2 Encorvaréme al templo de tu santuario, 
y alabaré tu Nombre por tu misericordia y 
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tu verdad: porque has hecho magnífico tu 
Nombre, y tu dic~o sobre todas las cosas. 

3 En el dia que clamé, me respondiste : esfor-" 
zásteme, y pusiste fortaleza en mi alma. 
4 Confesarte han, oh Jehová, todos los reyes 

de la tiena : cuando habrán oido los dichos de 
tu boca. 

5 y cantarán de los caminos de Jehová: 
Que la gloria de Jehová es gmnde. 

6 Porque el Alto Jehová atiende al humilde: 
mas al altivo mira como de léjos. 

7 Si anduviere yo en medio de la angustia, 
tú me vivificarás: contra la ira .de mis enemi­
gos extenderás tu mano, y salvaráme tu 
diestra. '" 

8 Jehová cumplirá por mí : tu misericordia, 
oh Jehová, es para siempre; no dejarás la 
obra de tus manos. 

<-C)raríon ,Í)'lntutina . 

SALMO CXXXIX. Domine, prubasti. 

OH Jehová: tú me has examinado y 
conocido. 

2 Tú has conocido mi sentarme y mi levan­
tarme : has entendido desde léjos mis pensa­
mientos. 

3 Mi senda y mi acostarme has rodeMo : y 
estás impuesto en todos mis caminos. 

4 I)ues aun no está la palabra en mi lengua : 
y hé aquí, oh Jehová, tú la supiste toda. 
5 Detrás y delante me guarneciste : y soure 

mí pusiste tu mano. 
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6 Mas maravillosa es la ciencia que mi capa­
cidad :'alta es, no puedo comprenderla. 

7 t Adonde me iré de tu Espíritu 1 y adonde 
huiré de tu presencia 1 
8 Si subiere á los cielos, allí estás tú: y si 

en el abismo hiciere mi estrado, hé aquí allí 
tú estás. 
9 Si tomare las alas del alba : y habitare en 

el extremo de la mar, 
10 Aun allí me guiará tu mano: y me aeirá 

tu diestra. 
11 Si dijere: Ciertamente las tinieblas me 

encubrirán: aun la noche resplandecerá to­
cante á mí. 

12 Aun las tinieblas no encubren de tí, y la 
noche resplandece como el dia : lo mismo te 
son las tinieblas que la luz. 

13 Porque tú poseiste mis riñones : cubrís­
teme en el vientre de mi madre. 
14 Te alabaré; porque formidables, mara­

villosas son tus obras: estoy maravillado, y 
mi alma lo conoce mucho. 

15 No fuéencubierto de tí mi cuerpo : bien 
que en oculto fuí formado, y compaginado en 
lo mas bajo de la tierra. 

16 Mi embrion vieron tus ojos : y en tu 
libro estaban escritas todas aquellas cosas que 
fueron. luego formadas, sin faltar una de 
ellas. 

17 Así que i cuan preciosos me son, oh Dios, 
tus pensamientos! i Cuan multiplicadas son 
sus cuentas! 
18 Si les cuento, multiplícanse mas que la 

Ilrena : despierto, y aun estoy contigo. 
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19 De cierto, oh Dios, matarás al impío: 
apartáos pues de mí, hombres sanguinarios. 

20 Porque blasfemias dicen ellos contra tí :" 
tus enemigos toman en vano tu nombre. 

21 t No tuve en odio, oh Jehová, á los que 
te abon'ecen: y me conmuevo contra tus 
enemigos ~ 

22 AbOlTecílos con perfecto odio: túvelos 
per enemigos. . 

23 Examíname, oh Dios, y conoce mi cora­
zon : pruébame, y reconoce mis pensamientos. 

24 y ve si hay en mí camino de perversidad: 
y guíame en el camino de la eternidad. 

SALMO CXL. Eripe me, Domine. 

L 1BRAME, oh Jehová, de hombre malo: 
guárdame de hombre violento'-

2 Los cuales maquinan males en el comzon : 
cada dia urden contiendas. 

3 Aguzaron su lengua como la serpiente: 
veneno de áspid hay debajo de sus labios. 

4 Guárdame, oh Jehová, de manOs del impío: 
presérvame del hombre injurioso; que han 
pensado de trastornar mis' pasos. 

5 Hanme escondido lazo y cuerdas los so­
berbios : han tendido red; junto á la senda 
me han puesto lazos. _ 

6 He dicho á Jehová, Dios mio eres tú : escu­
cha, oh, Jehová, la voz de mis ruegos. 

7 Jehová Señor, fortaleza de mi salud : tú 
pusiste á cubierto mi cabeza el dia de las 
armas. 

8 No des, oh Jehová, al implO sus deseos: 
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no saques adelante su pensamiento, que no se 
ensoberbezclt. 
9 En cuanto á los que por todas partes me 

rodean : la maldad de sus propios labios cu­
brirá su cabeza. 

10 Caerán sobre ellos brasas : Dios los hará 
caer en el fuego, en profundos hoyos de donde 
no salgan. 

11 El hombre deslenguado no será firme en 
la tielTa : el mal cazará al hombre injusto para 
delTibarle. 

12 Yo sé que hará Jehová el juicio del afli­
gido : el juicio de los menesterosos. 

13 Ciertamente los justos alabarán tu Nom­
bre : los rectos morarán en tu presencia. 

SALMO CXI-I. Dumine clamavz. 

J EHOVÁ, á tí he clamado j apresúrate á 
mí : escucha mi voz cuando te invocáre. 

2 Sea enderezada mi oracion delant.e de tI 
como un perfúme : el don de mis manos como 
la ofrenda de la tarde. 
3 Pon, oh Jehová, guarda á mi boca : guarda 

la puerta de mis labios. 
4 N o dejes se incline mi corazon á cosa mala, 

á hacer obras impías con los que obran ini­
quidad. : y no coma yo de sus deleites. 
5 Que el justo me castigue: será para mí un 

favor j 

6 Y que me reprenda, un excelente bálsamo 
que no me herirá la cabeza : así que a.un mi 
oracion tendrán en sus calamidades. 
7 Serán denibados en lugares peñascosos sus 

Jueces: y oirán mis palabras, que son suaves. 
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8 Como quien hiende y rompe leños en 
tierra : son esparcidos nuestros huesos á la ~ 
boca de la sepultura. 

9 Por tanto á tí, oh Jehová Señor, miran mis 
ojos: en tí he confiado; no desampares mi alma. 

10 Guárdame de los lazos que me han ten­
dido : y de los armadijos de los que obran 
iniquidad. 

11 Caigan los impíos á una en sus recia!>; 
mientras yo pasaré adelante. 

<!lhacíon 1Tellpettínn. 
SALMO CXLII. Yoce mea ad Dominum. 

CON mi voz clamaré á Jehová : con mi voz 
pediré á Jehová misericordia. 

2 Delante de él derramaré mi querella : de· 
lante de él denunciaré mi angustia. 

3 Cuando mi espíritu se angust iaba dentro 
de mí, tú conociste mi senda : en 01 camino 
en que andaba me escondieron lazo. 

o 4 Miraba á la mano derecha,'y observaba: 
mas no habia quien me conociese. 
5 No tuve refugio: no habia quien volviese 

por mi vida. 
6 Clamé á tí, oh Jehová, y dije: Tú eres 

mi esperanza, y mi pórcion en la tiena de los 
vivientes. 

7 Escucha mi clamor: que estoy muy afli· 
gido. 

8 Librame de los que me persiguen: porque 
son mas fuertes que yo. 

9 Saca mi alma de la cárcel, para que alabe 
tu Nombre: me rodearán los justos, porque 
tú me serás propicio. 
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SALMO CXLllI. Domine, exaudi. 

OH Jehová, oye mi oracion, escucha mis 
ruegos : resp6ndeme por tu verdad, por 

tu justicia. 
2 y no entres en juicio con tu siervo: porque 

no se justificará delante de tí ningun vivlente. 
3 Porque ha perseguido el enemigo mi alma; 

ha postrado en . tierra mi vida : hame hecho 
habitar en tinieblas como los ya muerto~. 

4 y mi espíritu se angusti6 dentro de mí: 
pasm6se mi corazon. 

5 Acordéme de los dias antiguos; meditaba 
en todas tus obras: reflexionaba en las obras 
de tus manos. 

6 Extendí mis manos á tí: mi alma á tí 
como la tierra sedienta. 
7 Resp6ndeme presto, oh Jehová, que des· 

maya mi espíritu: no escondas de mí tu 
rostro, y venga yo á ser semejante á los que 
descienden á la sepultura. 
S Hazme oir por la mañana tu misericordia, 

porque en tí he confiado: hazme saber el 
camino por dondo ande, porque á tí he alzado 
mí alma. 
9 Líbrame de mis enemigos, oh Jehová: á 

tí me acojo . . 
10 Enséfiame á hacer tu voluntad, porque tú 

eres mi Dios. Tu buen espíritu me guie á 
tiena de rectitud. 
11 Por tu nombre, oh Jehová, me vivifi­

carás : por tu justicia sacarás mi alma de 
angustia. 
12 y por tu misericordia dif'iparás mis ene· 
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migos : y destruirás todos los adyersal'ioK de 
mi alma; porque yo soy tu siervo. . 

®tacíon ~at\ltíl\a. 
f::\AL~10 CXLIV. Benediclns, Domi7l11s . 

BENDl'fO sea Jehová, mi roca: que en­
seña mis manos á la batalla, y mis dedos 

á la guerra; 
2 Misericordia mia, y mi castillo; .altura 

mia, y mi libertador: escudo mio, en quien he 
confiado; el que allana mi pueblo delante nc 
me 
3 Oh Jehová, L qué es el hombre, pam qno 

de él conozcas ~ L qué el hijo del hombre, par:\ 
que lo estimes~ 

4 El hombre es semejante á la vf1,nidad : sus 
dias son como b sombra que pasa. 

5 Oh J ehová, inclina tus cielos, y desciende: 
toca los moni,.)s, y humeen. 

G Despide relámpagos, y disípalos : envia tus 
saetas, y contúrbalos. 

7 Envia tu mano desde lo alto: redímemc, 
y súcame de las muchas aguas, de la mano de 
los hijos estraños; 

. 8 Cuya boca habla vinidad : y su diestra es 
diestra de mentira. 

!) Oh Dios, á tí cantaré caneion llUeV¡\ : con 
8f1,lterio, con decacordio cantaré á tí. . 

10 El que da salud á los reyes : el q ne re· 
dime á David su siervo de maligna espada. 

11 Redímeme, y sálvúme de 'mano de los 
hijos estraños : cuya boca llalJlrt vanidad, y su 
diestra es diestra de mentira. 
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12. Que nues~ros hijos sean como plantas 
creCIdas en su Juventud: nuestras hijas como 
las esquinas labradas á manera de las de UlI 

palacio j 
13 Nuestros graneros llenos, pruvistos' de 

toda suerte de grano: nuestros o'anados quc 
paran á millares y diez millar~s en nues­
tras plazas j 

14- Qu~ nuestros bueyes esten fuertes para 
el trabaJo: que no tengamos asalto ni que 
hacer salida, ni grito de alarma en 'nuestras 
plazas. . 

15 Bienaventurado el pU,eblo que tiene 
esto : bienaventurado el pueblo cuyo Dios es 
.Jehová. 

SALMO CXL V. Exaltabo te, Deus. 

ENSALZARTE he, mi Dios y Rey: y 
. bendeciré tu Nombre por siglo y para 
~lCmpre. 

2 Cada. dia te bendeciré: yala.lJal'é tu N om­
bre por SIglo y para siempre. 

3 Grand.e es Jehovú, y digno de suprema 
alabanza: y su graudeza es inescrutable. 

4 Generacion á gelleracion narrará tus obras: 
y anunciarán tus valentías. 

5 ~a hermosura de la gloria de tu magnifi­
cenCIa : y tus hechos maravillosos hablaré. 

6 y la terribilidad de tus valentías dirán los 
hombres: y yo recontaré tu Q'randeza. 
7 Reproducirán la memoria de la muche­

dumbre de tu bondad : y cantarán tu 
justicia. 
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8 Clemente y misericordioso. e~ J e~ov á : 
lento para la ira, y grande en mlsel'lcordla. . 

9 Bueno es Jehová para con todos : y SUB 

misericordias sobre toda¡; sus obras. 
10 .Alábente, oh Jehová, todas tus obras: 

y tus santos te bendigan.. . 
11 La gloria de tu remo digan : y hablen 

de tu fortaleza; 
12 Para notificar á los hijos de los l~ombr~s 

sus valentías : y la gloria de la magmficencm 
de su reino. . 

13 rru reiuo es reino de todos los Slg~OS : 
y tu señorío en toda generacion y generaclOll. 

14 Sostiene Jehová á todos los que caen: 
y levanta á todos los oprimidos., , 
15 Los ojos de todos esperan en ti : y tu les 

das su comida en su tiempo. .., 
16 Abres tu mano: y colmas de bendlclOlI a 

todo viviente. . 
17 Justo es Jehová en todos sus cammos : y 

misericordioso en todas sus obras. 
18 Cercano está Jehová á todos los que le 

invocan: á todos los que le invocan de veras. 
19 Cumplirá el deseo de los que le temen: 

oirá asimismo el clamor de ellos, y los 
salvará. 

20 Jehová guarda á todos los que le aman: 
empero destruirá á todos los impíos; . 

21 La alabanza de Jehová hablara mi boca: 
y bendiga toda carne su santo N ombl'e por 
siglo y para siempre. 
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SALMO eXL VI. Lauda, anima mea. 

A LABA. oh alma mia, á Jehová. 
2 Alabaré á Jehová en mi vida.: can­

taré salmos á mi Dios mientras viviere. 
3 No confieis en los príncipes, ni en hijo. de 

hombre: porque no hay en él salud. 
4 Saldrá su espíritu, tornárase el hombre en 

su. tierra : en aquel dia perecerán sus pensa­
mientos. 
5 Bienaventurado aquel en cuya ayuda es el 

Dios de Jacob : y cuya esperanza es en Je­
hová su Dios; 

6 El cual hizo los cielos y la tierra la mar 
y todo. lo que en ello hay : que guard~ verdad 
para siempre j 

7 Que, hace dere~ho á los agraviados: que 
da pan a los hambnentos. Jehová es el que 
suelta á los aprisionados. 

¿) Jehová el que abre los ojos á los ciegos' 
Jehová el que levanta á los caidos : Jehová el 
que ama á los justos. 

9 Jehová, es el que guarda á los extranje­
ros; al huérfano y á la viuda levanta: y el 
camino de los impíos trastorna. 

lO Reinará Jehová para siempre : tu Dios oh 
Sion, por generacion y por generacion. ' 

<9\'ncíoll Ve$pertíll!l. 

SALMO eXL VII. Laudllte Dominum. 

ALABAD á JAH, porque es bueno cantal' 
salmos á nuestro Dios: porque suave y 

hermosa es la alabanza. 
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2 Jehová el que edifica á J erusalem : á 108 

echados de Israel recogerá. 
3 Él es_ el que sana á los quebrantados ue .. 

corazon : y el que liga sus heridas: 
4 El que cuenta el número de las estrellas: 

y á todas ellas llama por sus nombres. 
5 Grande es el Señor nuestro, y de mucha po­

tencia : y de su entendimiento no hay número. 
G Jehová el que ensalza los humildes: el 

que humilla los impíos hasta la tierra. 
7 Cantad á Jehová con alabanza: cantad 

con harpa á nuestro Dios. 
S Él es el que cubre los cielos de nubes, el 

que , prepara la lluvia p~ra la tierra: el que 
hace á los montes produell' yerba; 

9 El que da á ~a bestia su mantenimiento: y 
á los hijos de los cuervos que á él claman, 
, 10 N o toma contentamiento eu la fortalezn. 
elel caballo : ni se complace en las robustas 
piern!1s del hombre. 

11 Complácese Jehová en los que le temen: 
y en los que esperan en su misericordi!1. 

12 Alaba á Jehová, J erusalem : Sion, alab!1 

á tu Dios. 
13 Porque fortificó los cerrojos de tus puer-

tas : bendijo á tus hijos dentro de tí. 
14 Él es el que pone en tu término la paz: 

y te hará saciar de grosuTa de trigo; 
15 El que envia su palabra á la tierra: y 

múy presto corre su palabra; 
16 El que da la nieve como lana : denn.ma 

la escarcha como ceniza; 
17 El que echa su yelo como en peda7.0s: 

delante de su frio i quién est<'1.rá 1 
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18,~ Ellvi~rá- su pal~bra, y los derretirá: so­
plata ;¡U VIento, y flUIrán las aguas. 

19 El es el que denuncia sus palabras á 
Jacob : sus estatutos y sus Juicios á Israel. 
20 ~ o ha hecho esto con toda o'ente : y no 

conOeleron sus juicios. b 

SALMO CXL VIII. Laudate DominllTII. 

ALABAD á Jehová desde los cielos: alu­
badlo en las alturas. 

2 Alab!1dle, vosotros todos sus ángeles: aln.­
badle, vosotros todos sus ejércitos. 
3 Alaba~le, sol y luna: alabadle vosotras 

todas, lUCIentes estrellas. 
4 Ala?!1dle, cielos de los cielos : y las aguas 

que estan sobre los cielos, . 
5 . Ala~en estas cosas el Nombre de Jehová: 

pOlque el mandó, y fueron cri!1das. 
~ y las hizo ser para siempre pOI' los siglos: 

pusoles ley que nu será quebrantada. 
7 Alabad á Jehová, de la tierra: los dra­

gones y todos los abismos' 
8 El fueg?, y el gmni~o, la nieve y el 

vapor: el vIento de tempestad que ejecuta 
su palabra; 

9 Los montes, y todos los collados : el árbol 
de fruto, y todos los cedros' 
1 ~ ~a bestia, y todo a~imal: réptiles y 

volatlles ; , 
11 Los re~es. (le la tierra, y todos los pue­

b,los : los pnnclpes, y todos los jueces de la 
tierra; 
12 Los mancebos y t b' 611 • aro len las doncellas, 
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los viejos, y los niños, alaben el nombre de 
Jehová: porque solo su Nombre es elevado j 

Sil gloria es sobre tierra y cielos. .. 
13 Él ensalzó el cuerno de su pueblo; alá­

benle todos sus santos: los hijos de Israel, el 
pueblo á él" cercano. 

SALl{O OXLIX. Cantate Domtno. 

C
ANTAD á Jehová cancion nueva: su ala­

banza sea en la congregacion de los 
santos. 

2 Mégrese Israel en Sil hacedor: los hijos 
de Sion se gocen con su Rey. 

3 Alaben su Nombre con corro: con aelufro 
y hm'pa á él canten. 

4 Porque Jehová toma contentamiento COIl 

su pueblo : hermoseará á los humildes con 
saluel. 

5 Gozarse han los pios con gloria: cantarán 
sobre sus camrts. 

6 Ensalzamientos ele Dios modularán en SUR 

gargantas : y espadas de dos filos habrá en 
8US manos; 

7 Para hacer venganza de las gentes : y cas-
tigos en los pueblos j 

8 Para aprisionar sus reyes en grillos : y sus 
nobles con cadenas de hielTo : 

9 Para ejecutar en ellos el juicio escrito: 
gloria será esta, para todos sus santos. 

SA L1\1O OL. Laudale Domin!17n. 

ALABAD á Dios en su santuario: aln· 
bacHo en la extension de su fortaleza. 
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2 Alabadle por sus proezas: alabadle con· 
forme á la muchedumbre de su grandeza. 

3 Alabadle á son de bocina: alabadle con 
salterio y harpa. 

4 Alabadle con adufre y flauta: alabad le con 
instrumentos de cuerdas', y órgano. 
5 Alabadle con címbalos resonantes: ala­

badle con címbalos de júbilo. 
6 Todo lo que respira: alabe á J AH. 
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FÓRMULA 

DE 

ORACION QUE DEBERÁ 
USARSE EN EL MAR. 

~ El oficio que á mailllna y tarde dt:~e 'ltsm'se (liaJ'ia11l~"te en (1 
mar, debe-rá se1' el mismo que es/a ol'dena(lo en el ltbl'o de la 
ol'acion comun. 

, Estas dos siqlUellfes Ol'a· Icon tu benigno favor, y pro· 
(:i~nes se han 'de usar tU/n- muévenos con tu ayuda eOIl· 
Men diariamente en. la Arma,- tinlla; para que en tOdda~ 
da (le su. Jlfaiest,ad. ¡nuestras obra~ t cOInenza !ti' 

O 
lJ Dios eterno tú Que eres continuadas, y aca.badas en t • 

1 ~ l extiendes los glorifiquemo~ tu santo ~Oll~' 
cicl~~. ~ ~efl~il~~ ."la furia uel ~~dra ~lg~~;~~~~)~[d~ ~r('l~~~~ 
mnr- tuque pusl::.le las a~uas . J #,. t e tr) 
dent;.o de ciertos Iímite8. h~sta me~lantA eSU-vI"lS o nu ti ( 
lauto que deje de ser el dla y Senor. meno 
la noche' DIO'nate recibir bajo 
In poderosa 0y mi .... ericordiosí- ~- Oraciones para. cuando Ilfl .t, a 
sima protecci,oll á nosotros Borrasca en el il{ar. 
t.lIs siervo;. ya la ~l'mada en pODElwsíSDIO y ¡¡Iorio. 
quc serrimos, J .. lbl'anos de sisimo Seiíor Dio::!. a cuyo 
los peli:;!;l'os del nu~r! Y de la mandato soplan lo::! vÍlmtos. ~c 
violencliL del enemigo; para elevan las ondas dd mar, y ~l' 
quo sea.mos una. salYagt~ar· aquietan sus furias; NOS'?tros, 
día do lIuestro ~erf'n¡slUlO tus criaturas, cHmque tllll:lerH· 
Soberano, el Uey JORGE, y ble:! pecadores, iuvocamos tU 
flUS Dornlllios, y un medio de protecclon en esta nuestl'l.l 
Fcrru.ridad á los que navegan grande angustia: Sálvl\lIos. 
poí' agellcinr SUS legítimos in: oh Seiíor, de otra manera. pe 
tereses; á lin de que los habl recemo!!. Nosotro!! confesa· 
tant~s de, tllfcstra ~sla pue~dan m08, que mientras nos. hemo~ 
servirte a t~, oh DI03 nue~tr~, ~onsidel'ado seguros, VIéndolo 
en paz y qUictud;. r . que no::;; todo pacífico en re?edor nues; 
otros volva.mo~. ft!lizment~ . ~ tro, no:; hemos OlvJd~do de tt, 
g'ozar I<~s bendlclOues del pan;, que eres nues1ro 0108, rehu­
con el fruto de nuestros ti aba· s'mdo oir la silenciosa voz de 
jos. y á. celebrar COI~ un.a g.r~ta. t~ palabra, y obedecer tus 
memOl:la de tus mlSCflCOl dlas mandamiento.~: l\las ahora 
la gl~rll\ de tu s~n.to Nombr~ i conocemos cuán terlible eres 
medIante .Jesu·(..;nsto nuesuo en toda!! tus maravillas; el 
:Seilor. Amen. gran Dios digno de ser temido 

La Colecta. sobre tod as las cosas: Y por , 

IJ lU~ VENNOS, oh Seiíor, en tanto adoramos tu Divina Ma· 
todas nue8tl'a~ accioJlcs, gestad, reconociendo tu poder, 
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é implornndo tu clemencia. 
Ayúdanos, oh Reiíol\ y sIdra· 
ItOS por tu misericordia en 
.Jesu-Cristo, tu Hijo, lluestro 
Señor. Amen. 

(ji a, é imploran tu auxilio, y 
dígnate ser su defensa: ante In 
faz del enemigo. Haz ver que 
eres nue,tro Salvador y podero· 
80 Libertador, merliante Jesu­
Cri:5to 11Ue:5tro Señor. Amen. 

O es/a. 1,. Breves Orcu:iones para aqueo 
CLj!:UENTISIMQ y glorio; l/WJ !'n',ollaS que 'Ia 1medm 

t:!lSlmo Señor DlOS, que SI 1'cwdrse á OJ'arcon los dem(íR 
bien habita:oO en los cielo.3, con· I lJor 1'QZOn (lel Enemigo ó de 
templas todas las cosas de la la Tempestad. . , 
tierra; Mira, y oye propicio I . 
los clamores que te dJJ·i~lIn.os _ Ple.qarlCl~ Generales. 
de~de este abIsmo de miSerIa, S ENOU, usa de clemencia 
y.a las garras de esta muel'~c, I para con no~otr03 peca­
dIspuesta ya ádevorul'no:;: Sal- doreg, y sál vanos por tu mise 
vanos, oh Señor, de otra ma· I ricorclia. 
nera pel'~C~mod. Lo!! vivien· 1 Tú eres el gran Dios, que 
tes,,lo!:! Vlvl~ntes .te alabarán. has hecho y gobiel'nas todas 
EmIte tu lmpE:.nosa palfi;bra. las cosas: Llbranos por tu 
para que se repl"lman los vlen· Nombre. 
t.os furiosos, y el )'u~iente mal'; I Tú eres el gran Di03. diA'no 
a. fin que, slCndo lIbres de la ue ser temido sobre todas las 
afliccio~ presente, vivam~s'pa· 1 cosas: Sáh'anos, para que po­
ra Fervlrte. y para glo.rJhcRI' damos alabarte. 
tu Nombre todos lo. dlRs de . . 
l1ue.3tra vida. Oyeno::t, Seiíol'. ES}Jrcwles 01'aC'lon_es respccto 
y ~álvan09 por los méritos in- del Ene1mfJo. 
finitos de nue~.tro bendito. ~al. TÚ, Señor, eresjusfo y pode. 
,'ador, t~ ... H1JO, .fesu· Unsto roso: defiende nuestra 
nuestro Senor. Amen. cau .... a á la faz del enE"JlIiJ!o. 

. , . TÍt, oh Dios, eres torre fuerte 
IJ OraClOn que (lebel'fl det1rSe de defensa para todo:i lo~ qtl<' 

ántes de comlxdlr ~n elllfar se acogen á ti: Líbranos del 
contra a/gun Eneml[Jo. I ímpetu del enemigo. 

PODEROSÚHMO y glorio· Oh Seiíor de fos ejércitos, 
sísimo Dios, Seiíor de lo:; pelea por no~ot.ros, para que 

cjércit,;s que diriges y mandas podamos gloflficarte. 
todas las cosas ; '1 ú estAs sen· No p~rmI1as que nos hunda· 
tado en el trono para. decidir mos baJO, el .p6rO ~e nu~stros 
lo justo, y por tanto endereza. pecado;, o bajO ,a VIolenCIa del 
mos nuestras súplicas á. tu enemlg?~ , , 
Divina. Majcsta.d en la necesl· Oh ~ell.ol', levantate, :yu. 
dad presente, para que te danos, y hbranos por tu Nom. 
dignes hacer tuya nue~tra breo 
causa, y juzgar entre nosotros Breves SÚ1Jlicas con motiL'O de 
y nuestros enemigos. Excí- 1 'J , t 1 
tese. Señor, tu fortaleza. y ven a {funa 'l'em.pes ac • 
y ayúdanos; porque ttl nosiem- TÚ, oh Señor, que aplacas la 
pre das la victoria al fuerte, furia del mar, oye, e.scÍt· 
sino que puedes salvar con chanos, y ¡:;ál\'anos, para. que 
poco:; ó muchos. No 5=irvan no perezcamos. 
de obstáculo nuestros pecados, Oh bendito Salvador, que 
los cuales reclaman ahora ven· salvaste á tus discípulos ha­
ganza contra nosotros' ánte~ liándose á pique de perecer en 
blen' escucha ti estos tU9 'humii una borrasca, ¡:;uplicámoste nO::i 
dei siervos que piden miseric01'· oigas y sal Yeso 
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Seilol', npiádntc de nosotro~. 
Cristo; apiádate de nosotros_ 
Seilor, apiádate de nosotros. 
Oh Seiior, Óyenos. 
Oh Cri.to, oyenos. 
Dios Padre. Dios H~o, Dios 

Espíritu Snnto, ten mlsericOl" 
dia de nO:'Qtros. sálvanos ahora 
y s.iempl'c. Amen. 

de nosotros, mi!.cricordtosísimo . 
Padre; Por tu Hijo. nuestro 
,señor Jcsu-CriEto. perdómmos 
todo lo pusado; Y concédenos 
'l.ue de "'luí en adelante te 
Slrvamos ~ilempre y agrademos 
En novedad de vida. A honra 
y glona dé tu Nombre; Me­
diante Jesu-Crhno nue~tro Se­
ñor. Amen. 

PADRE lIuestro, que estás 
en los cielos, Santificado f EntónCfs el Presbítero, Slltu-

se~ tu N,ombl'c. Ven,:!;a. tu biese a(quno en el l1av{o,J}1'o-
remo. Bagase tu voluntad. nUllcia1'lí esta Absolucwn. 
8dí en la tierra como cn el 
cielo. El pall nuestro de e,ada DIOS Todo· poderoso, nues­
di" dánosle hoy. Y pel;dolla- I tro Padre celestial,. que 
nos nuestras de-udas, nSl como por su gran nUl'encordla ha 
nosotros perctonnmos á nueti- j prometido perdonar los peca­
uos deudores. y no nos deje~ dos de todos loa que con sin­
caer en tentacion; l\Ias h- cero arrepentimiento. y ver· 
bl'anos de mal: Porque tuyo dnelera fé se conviertan á él; 
es el reino, y el poder. y la. I Teuga misericordia de vos­
gloria, Por siempre jamas. otros; perdone todo:.l vuestro~ 
Amen. pecados, y os absuelva de 
"1 Cu.ando lwme:re inminente ellos; Os confh:me y f~rtalezca 
. lJelig"O lorlos Ics que no ]lIt- en toda espe.Cle de VIrtud; y 

bie1~e:n ' de ser destinados ((1. os c~nduzca a Ja ':Ida eterna: 
ttecesario se'rvicio de la nm:e. ~edl~nte .Jetm-CrIsto nl1c~tro 
se convocarán, y harán á tieiíol. Amen. 
1)[08 humilde confesion de S1.IS A cciolles de G'radaR despues de 
1Jecados: 1?n1'a 'o. cual ccu.1a 'lena 00l'rasCll. 
UIIO debm'a 1'ejlexzouar sena· , 
menle sobre aqueUos ]Jarticu. , Jubilale Deo. Salmo Ixvi_ 
lares p<,ca<lo .• de '1/l' le OCI<-, á . 
sarc :-'tI. conciencia; (liciendo A CLA!fAD DIOS con ale­
como SigllC: ' gna, vosotros los de. toda 

la tIerra: cantad la glol'la de 
La C01lfesiun. su N om bre; poned gloria en 

O ~~~.; S~;~~~~;!j'~e~~~J¿:i. RU ~~~PJáZEios; ¡Cuán fert·i. 
Cristo, Criador ne todas las ble eres en fus obras I : POI' lo 
cosa.'! .Juez de todos los 11om- grande de tu fortaleza te men­
bres;' Nosotros confesnmo..¡ y til'án tus enemigos. . 
lloramos los muchos ¡>Ceados Toda la Ferra te a<lor~ra, 
y maldades, que en val laS oca,.. y cantaran a tl : cantaran a tu 
sion~s liemos gravemente CQ- Nombre. 
metido Por pensamiento. pa- Venid, y ved las obras de 
labra y obra. Contra tu Vi- Dios: terrible en hechos sobre 
\'ina ' Majestad, j'rovocando los hijos de los hombres. 
muy justamente tu ira é indig- V,ol\'ió la m~r E;J1 seco: por 
nacion contra no~otros. De el no pasa.ron a pié; allí en él 
ver:1S nos arrepentírnos, y cor nos alegramos. 
dialmente nos dolemos de to- Él se enseñorea con su forta­
das estas culpas; tiu memoria leza. para siempre; sus ojos 

re~~b\~.ig~l~e~U J1::~iC¿~dl~ltg~ ~!~1~a;~ ~~b~~r!lri c!fr~te:n:s~~~ 
no~otros, Ten misericordia l.ndos. 
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l{endecid, pue!>los, áJ1Uestro l cRmino: no hallando ciudad 
DIos: y haced OU· la ,·oz de su ele pobl acion. 
ala!>anza. l-Ia.mbrientosy sediento:! ::;u 

1':1 es el que puso nuestra alma desfallecia en ellos. 
ulma en vida: y no permitió lIablendo empero clamado 
que nuestros piés resbalasen. á Jehová en su angu~tia: Ji-

;Porque tú nos probaste, oh brólo8 de sus aflicciones; 
DIOs: en'"yásteno. como.e Y dirigiólos por camino de-
alma la pluta. recho: para que viniesen á 
. Nos metiste en la red: pu- ciudad de poblaeion. 

sIste apretura en nuestros 10- Alaben pues la misericordia 
mos. de Jehová: y !Sus maravillas 
nJ;~:;:,~r~!~~~c~s:t:n~~~:~~~ber~ ~~!~ con los hijos dI! 103 hom-
fuego y en aguas. y sacásle Porque ~ació el alma menes-
nos á hanul'a. terosa: y llenó de bien al alma 

Entraré pues en tu casa con hambritnta. 
holocaustos: te pngaré mis Los que moraban en tinieblas 
votos, que pronunciaron mis y sombra de muerte: arri~ioua~ 
labios, y habló mi boca. cuando dos en afliccion y en hierros, 
angustiado estaba. Por cuanto fueron rebeldes 

Holocaustos de animales ce- á las palabras de Jehová: y 
~ado5 te ofreceré, con per- aP9rreLieron el consejo del Al· 
1ume de carneros: sacrificaré tIslmo; 
bupyes y machos cabríos. Por lo que quebrantó él con 

\ ;cnjd, ~id todos 10$ que te- trabajo sus coraz~nes: cuye-
;!~I~e~h~Já~i~1f~~~aré Jo que ~i~~e r no hubo qUIen les ayu-

A él clamé con mi boca: y I Luego que clamnron á .J e­
ens~lzado.fué con mi lengua. ho\'á eH ~u .angustia : li1Jrólo~ 

SI en mi corazon hubie~e r0 de sus nfllCcIOnes. 
mirado á la iniquidad: el Se- Saeólos de la. tinieblas. y 
flor no me oyera. de la. sombra de muerte: y 

Mas ci(!rtamente me oyó rompió sus prisiones. 
Dios: atendió á la voz de mi I Araben pueíi la misericordia 
BÍlplica. I de Jehová : y sus maravillas 

.B~nd~to Di~s, que no echó para con los hijos de los hom­
de SI mi oraClOn : ni de mí su bres. 
misericordia. I Porque quebrantó las puel'-
~ loria sea al Padre, y al ta. de bronce:'y desmenuzó 

HIJo; Y al Espíritu Santo: I los cel'ro.los de 11Ierro. 
Como er8; al principio, es ,Lo~ ,l1Isensato!J fuero!! afij­

ahora, y riera aiem pre : por los gldos a causa del cammo de 
siglos de los siglos. Amen. I Slt I'ebelion : y á cau,a de sus 

cCmjiteminiD?mini. Salmo cviL m~~d;~i~i abominó toda. vian­
ALABAD" Jehová. porque da: y llegaron hasfa las puer-
. e~ bueno: porque para tas de la muerte. 
Sle~pre es ~u mis~l'i~ordia. ~IM clamaron á .Jehová en 

DI}~'anlo los rethmldos de Je- su nng-u!:ltia: y salvólos de sus 
hoya : Jos que l~a redimido del aflicciones. 
po~er del enemIgo; Env,ió su palabra, y curólos: 
.1. los ha con.gregado de las y Jibroles de su ruina. 

f!e .... ";, del Onente, y del 00- 1 Alaben .pues la misericordia 
cldente : del AqUllolI, y de la de Jehova: y sus maravillas 
mltr, I para con los hijos de los hom-

Anduvieron ¡,"rdidos por el bres; 
deSIerto, por a soledad sin I y sacrifiquen sacrificios de 
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. y lel' anta nI polJre ,le la mI. 
nlabanz:, .:, y. pubhquen sus seria: y hace multiplicar las 
obras con JubIlO. d 'la mar familias corno rebaflos de ove· Los que desClen en u . 
en naVI03 : y hacen negocio en JasVean los rectos, y alégrense: 
las mucha.< aguas, d t d'a maldad cierre su boca., 
Ello~ han v .. 1O la~ °Was ~ y ¿oQuién es sabio, Y gua~dara 

JehovR: Y sus malRVl as e estas cosas: y enteHd~ra las 
el mar profundo. lt 1 v'ento misericordia. de Jehova? 1 

f:1 dijo. é luzo sa al' e 1 Gloria sea al Padre, y a 
de la tempestad: que levanta Hijo; y al ~:spíritu Santo: 
sus ondu3. . Como era nI prmclplo. e~ 
Su~en á l~s ciel?s, de~~~~; ahol'a, y ~erá siempre; por 103 

den a los abismos. sus a siglos de los siglos. Amt'n. 
se derriten con el mal. 

T' blan y titubean corno . 
bOrl~~~lOS : Y toda su ciencia Colectas de Accion de Gr.aCUII~. 
es erdida OH llenditísimo Y /(Iol'los ". 

¿'laman ·empero áJehová en mo tieflor Dios, que eres de 
BU an~utltia: y líbralos de sus infinita bondad ymi.sericol'dm; 
aUiccíon~s. No~otros pobres c~H~.turas tu­

Hace parar la tempestad en yas, á quienes tú hICIste lIlas 
sosiego: y se apaciguan BUS preservado. mantemen o en 
ondas vida. nue~trns almas, y rcsca~ 

Alégranse luego, porq~e se tándonos. ahora de !ns garras 
reposaron: y éf los gUia al de la muerte, humlldemen~e 
puerto que deseaba~.. . nos presentamos dt; llum 0, 

Alílbell pues la ml~el'l('o:dla ante tu nivilli1, .1\~f\,Jestad, 
de Jehová.: Y SUS maravIllas ofrecer un St~cl'lficI0 de ~tn. 
para con los hijos de los hom· banza y acCton de ~raC1.n~! 
bres. porque nos oiste euauno .te 111· 

y ensn.lcenlo en la congre- , 'ocumos en nuestra tr)~ul~­
acion del pueblo: y en con· cion y no desechaste la. supll; 

;{storio de ancianos lo alaben. cas que hicimos delante d-: tI 
El vuelve los rjos en dé- en nuestra grande angustm: 

sierto : y los manaderos de las Así que cuando tado lo repu­
arruns en sequedales; tábamos perdldo,nuestra nave. 
La tierra fructífera en sala- nuestros bienes" y nut:strus 

dos: por-la maldad de 108 que vidas. entónces tu nos mlraS\~ 
la habitan. misericordiosamente, Y de u 

Vuelve el desiel'to en e~tiln- modo maravilloso ordenaste 
ques de aguas: y la tIerra nu"tra libertad; por lo '¡.ue, 
seca en manantiale~ - estando al presente segu os: 

y allí aposenta a los ham- rendimos toda alabanza y glo 
brientos: Y disponen Cludad ría á tu san!~ Nombre; me· 
para habitaeion suya; diante Jesu·Crtsto nuestro Se· 

y siembran ca~l)oS, Y pl~3- íior. Amen. 
tan vifíus: y rmoen creCl o 
fruto. . O esta. 

y los bendice, y se ~Ultl. pODlmOSÍSIMO y cIerne'!. 
pliean en gran m~mera. Y no tísimo buen Dios, tus ml­
disminuye sus bestuLS. abados sericordias son sobre todas las 

y luego son menof:.c, tu ~as mas de una ma-r abatidos: á caus~ de ttranla, ~~~:~spJciai se han extendid<! 
de males, y congoJas. . 80- hácia nosotros. á quien,es tu 

El derrama menosprecIo aderosa y maraVIllosa. 
bre los príncipes: Y los hace ta~nt~ has defendido. Tú n~. 
andar .errado., vagabundos, r,'as mostrado terribles yadml­
Slfl camIno. 
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rabIes cosas en el mar, á fin 
de que pudiésemos conocer que 
eres un Dios pOderoso y cle­
mente, fuerte y pronto para 
favorecer á los que ponen en 
tí eU confianza. Hicístenos 
ver como los "ientos y mares 
obedecen á tu impeno, IJara 

2~ebe~l~~e~et~I!~Sz 1:e!lg~¡n~~ 
adelante, y á hacer tu volun­
tad. Nosotros por tanto beu­
decimos y glo, iticaJlll',,~ t~l 
Nombre. por esta tu lIJ1Een~ 
cOl'clia en haberllos salvado, 
cuando ya cijtabnlTIos pura pe­
recer: y te 8uplicamo3 nos 
cOl1stituYSij ahora tan verda­
deramente pel'suadidol'l d.e tu 
misel'icordia, tomo elüoJlcCH 
lo estuvimo; del peligro. Dá.­
nos un corazOIl disJ.luesto ¡.:iem. 
pl'e á eSprCSHl' nuestra grati. 
tud, 110 solameute cou pala. 
bras sino 1 ambien COll nuestras 
vidas, siendo mas obedientes 
á tus santo~ mtllldamienlOS. 
Dígllatecontinuar eoSta tu bon­dad con nosotros, para que te 
sirvamos en SHlllidad y justicia 
todos los dial5 de nuestra vida; 
mediante Jr8u-Cri::;to nuestro 
Señor y Sah'ador. Amen. 

IIi1mw de Alabanz.a y Accion 
ele Gracias de'''puef) de tilla 
peligrosa '1 le1J/jJe~tad. 

VENlD, llemo::\ gn~cia~ al 
8efíor. porque es nl1~encor­

dioso: y su n~iscricordia per­
manece para slemJ.lre. 

ürallde es el Seiíor, y muy 
di~no de ser "Iabado; dígalllo 
aSIlos redimidos por el t)eiíor: 
á quiene. él ha librado de la 

rii?{~~~I~~rj~~ d~~I!I~~o y lleno 
de compasion : tardo para la 

ira~r ~~ ~;'~~ :11~iSte:~~~~~j~~n. 
forme á nuestros pecados: ni 
nos ha retribuido segun nues­
tras iniquidadeg, 

Antes bien corno los Ctelos 
~e elevan sobre la tierra: así 
su misericordia ha sido alta 

Pax~~~~~O~~J~gstfl~~iábamos lur. 
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bados y tri,tes: noeotro~ estu· 
vimos ya á las puertas de la 
muerte. 

Las aguas del mar casi nos 
han eubterto : poco ha j'altaúo 
para que nos munden las on· 
dns enfurecidas. 

Daba bramidos el mar: y el 
viefllo tempestuoso henchia 
su~ olas. 

No~otl'03 eramos llevados 
á. discrecioll hácia el cielo, y 
luego descendianlos de nuevo 
al abismo: el espíritu detst'alle­
cía en nosotl'os con tal aflie­
cion; 

Eontónces te iurocamos, oh 
Seilor: y tú nos libl'aste de 
lluestra angustia. 

Bendito !:iea tu Nombre, que 
no despreciaste las súplicas de 
tus siervos: sino que oyendo 
nuestro clamor, nos has puesto 
en seguro 

Tú despachaste tu malld"to : 
y cesó la tempestuosa borrasca, 
y rué trocada en calma. 

Alnbemos por tanto al Seiío!" 
en vista de su bondad, y pu. 
bliquemos l<ls maravillas que 
ha hecho. y que aun hace }Jor 
los hijos de los homlJres. 

Alabado sea el Seflo!' todo. 
los dia~; ya que el Seiior no,; 
ayuda. y de1'l'ama sus benefi­
cios !-obre llosotros. 

1::1 es nuestro Dios. cierta· 
mente el Dios del cual viene la 
snlvRcioll : Dios es el Señor 
por quien hemod cl5capado de 
la muerte. • 

Tú, oh Seíior. nos has cOllsti, 
tuido en aleg,.i" mediante la 
operacion de tu brazo: y nos­
otros triunt~lrémos en tu ala· 
banza. 

Bendito sea el 8e"01' Dios: 
el Señor Dios, el cual sola­
mente haceeosus maravilloRas; 

y bendito sea el Nombre de 
su )lage.stad para ~jempre: y. 
cada uno de nosotros diga, Así 
sea, Así sea. 

Gloria sea al Padre, y al 
Hijo; yal Espíritu Santo: 

<':omo {'ra al Vrillcipio, es 
ahora, y será siempre; )JOI" 10M 
siglo~ de los siglo:;. A Illen. 
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2 Coro xiii. 1 n.~sotros, de lo cual nos rego- . 

A . d t Selo,' clJttmos. . 
L gt'aCl~. e nues ro . I I Nuestro auxilio esto. en el 

. Jesu·Crlsto, 'f d amOl de Nombre del' Señor: el cual 
l!lO~,.y l~ pa"l~c~p~Clon del hizo el cielo y la tierra. 
~8plrll.U Santo 5ca eOIl todos Bendito sea el Nombre del 
nosotros. An1t:n. I Seilar.: desde ahora para siem· 

Desp1te~ de .Z" de/oria ó de Ita· pr~i1oria Hca al Padre, y al 
1Je¡. sulo Itlxl'lados de alrfllll Hijo; y al .l<:sp{ritu Sant'?: 
Ene'1nlgo. I Como era al prInCIpIO, eB 

• . ' J" ahora, y será siempre; por lo~ 
LIl Sallllo 6.1111111to de {Ha .. m- siglos de los siglos. Amen. 

za y AcctO~ ele (Jl'acl(Is des, I . 
1JlleS de la vtdol'w. ,.. Des}Jues de es~c. himno se 

A 
NO haber estado el Señor puede canJa1' el le Deum. 

por n089tros. ahora pode- \ ,. Luego esta Colecta. 
mos dccil' : n, no haber estado I 
~~lal~3~o:e ~v;~~i':~nn ~~~,t~;?~ O U b~:~;/~~g~l:o~~r~~do S~i 
nO!'lotros lo~ hombres; . \ mundo. en cuya mallo t!st:í el 

Vivos no~ habrian elltonc~~ poder y fuerza ~i que nadie 
tragado: cuando se ellcenulo puede resistir; Nosotros bcn­
su furor contra nosotros. I decimos y loamos tu grande 

Sin duda nos habrian inun- y g-lorio80 Nomure por esta 
dado las nguas; sobre nuestra feliz victOlia, cuya gloria toda 
alma hubIera pasado el tor- atribuimos á ti , que eres el 
rente: hubieran entónces pa- solo dador de la. victoria. 811-
sado sobre nuestra alma las plicámostc nos concedas la 
aguas soberbias. gracia de aprovechar esta 

Bendito sea el Sefíar: Que
J

. gr. ande mercen para gloria 
no nos dió á ellos por presa. tuya. para progre~de tuEvnn-

El Señor ha hecho tal obra: ! g-clio, honor de nuestro Sobe· 
ha sido nueetro poderoso liber- rano. y en cuanto de nuestra 
tactor. . . I parte está. para bien qe .todo 

Nosotros no lIemos trlunfado ~l género humano. ASmlll5I1lO 
por nuestra propia fuerza, ni te suplicamos nos des tal cono· 
nuestro propio brazo nos ha cimiento de aquesta "rande 
salvado: sino tu excelsa mano, mh:ericordia, que nos obrigue á 
oh Señor, y el brazo tuyo, y la una verctacteragratitud,lacual 
luz de tu r05tro, porque tu· aparezca en nuestras vidRs por 
viste á bien favorecernos. un humilde, Ranto, y obediente 

El Señor se ha most.rado por proceder delante (le ti todo.i 
nosotros: el ~eñor ha cubierto nue~tros dias. mediante Jesu· 
nuestras cabezas, y nos hizo Cristo nuestro Seiíor; á quien 
permanecer firmes en el dia

J 

contigo y el Espíritu Santo, 
de la batalla. se¡(un que por todas tllS mise-

:¡'~l Señor se ha mostrndo por ricordias, del mismo modo por 
nosotros: el Señor trastornó á esta victoria en particular y 
nuestros enemigos, y demolió I preservacion. sea todo honor y 
aquellos Que se levantaron gloria eternamente. Amen., 

cOr~at~~~~t'Z,S'á nosotros. oh 2 Coro xiii. 
Seilor. no á nosotros: sino á LA gracia de nuestro SePlor 
tu Nombre sea dada la glOria. ¡ Jesu·Cristo, y el amor de 

El Señor ha hecho ¡(randes Dios. y la participacion oel 
cosas por nosotros: el ~eiíor Espíritu Santo sea con todos 
ha hecho grandes cosas )Jo!' ¡ 110~ot rps. A1llf'1i 
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c¡ Para .. c:;epultm'. {(~qun Jluerf;o ' PI} corru'pcion, espcl'ando la 
en la Mar, usese el ofielO resurreCClOn de los cuerpo::! 
dp[ Liln-o de '" Omeioll Co· (cuando el mar echará de si 
mUll; solamente que en 11.Iga'l' SUR muertos,) y la vida del 
(le estm; palahl·(l.f{ [No:;;otros siglo venidero, mediante nues. 
por tanto encomendamos su tro Seiior Jesu-Cristo' el cual 
c.uerDo á la tiel'l"a; tierra ú á su venida transformará nues­
tIerra, &c.] debe decirst: tro vil cuerpo, para que seR se-

meJante á su cUf:'rpo glorioso, N 080'1'1108 por tanto enco· se¡(un la obra poderosa por la 
. mendamos su cuerpo al cual puede sujetar todas las 

ablsmo, para que Be convierta cosas ~ sí mismo. . 

ó~l 



MODO Y FOHMULA D¡'; LA CONSAGRACION, 

ORD¡';NACION, É INSTITUTION 

DE LOS 

OBI,SPOS, PRESBÍTEROS, y DIACON.QS, 
SEGUN EL RITO DE LA 

IGLESIA DE I~GLATERRA, 

PHEFACIO. 
Ouantol hall leido COII cuidado las Santas Escritums Y los 

Escritores anti,quos, saben, á 120 dudarlo, que desde el tiempo de 
los Apóstol<l3 eristieron estos órdenes de Ministros de la Iglesia de 
Cristo; Obispos, Presbíw'os, y Diáconos: oficios que /tan estado 
siempre en tan respetable estima, que nadie osó entrometerse en el 
desempeño de alguno de ellos, sm ser ánles lla1/11Ulo, examioodo, 
ll[Jrobfldo, y ,'econoci(/O /tallarse dotado de aquellos ,'equisitos 
'lecesal'ios para su caJ;al desempeño; y aun esto, 'lO sin la apro· 
hacíon y admision de la allIO'J'¡dacllegit:ima, deS1n.Les de la 0l'aC-iOll 
¡JI<blica y ele la imposieio1l de las manos, y por lo taldo, pam 
que estos sagrados ó,'d",es ¡medan c01ltintlG7' en adelante '" todo 
su vigo,., 'reS/peto JI veneracioH, en la Iglebia de Ingh-lterm, 
ltingww 8erl;' reputado por legitimo ObiíiPO, Presbítero ú 
nlácorw, ,ti le se l'C;' p(!)'mitido ejerce ,' algu.na ele s-us!unciO;U.-; 
1'espectivas e,/, la lalesi(/¡ ele Inglaterra. st."iw únicamente (lljlul 
que para esto kubiese cíntes sielo limnado, examinado, apto· 
bada, y adntitido, segun la f6rnt1./-la siguiente, ó habiendo, po,' 
lo rnén08, tecibido antel'iOrHwnte In o1'Clenudo'il, ó consagrocif'l/ 
(le alfll/n OlJi,'po, 

1.Yo será admitido ]Joya Diác011,O (á no estar espl'esmnf1ite 
autm'izailo para ello) el que 110 tw,:iere veinte y tres a fíos cum­
plidos, Cuantos se admiU""(!1I pam Presbíteros lIan de t"le>' 
veinte y Cllatro años clLmpli(/Os, y todo8 cuantos hubie1'en ele ser 
ordrnarlos ó consagrados ObÜ3POS deberán tener los treinta cum· 
plidos, 

El Obispo, emJ)ero. ó por sí 1ntsmo, Ó mediante testimonio.~ 
s,¡licientes, bien informado de algun sujeto, cuya vida 11 conducta 
ltayu sido virtuosa y si" delito, y al qlle despua de examinado 
y aprobado, hallare bien instruido ell la lengua Lalma, y 
SlIjicientl!:TTlente 1'",'sado en el estudio de las Santas Escrituras. 
puede en los tiempos señalados en el eúnan, Ó en cirCllllst<I.ncias 
urgentes. iambien en cualquiera Domingo 'ú oi1'o {Tia festiFJO, 
admitirle al Diacollado en p'l'csencia de la I.glesia, segun el morlo 
y fórmula siguiellte, 
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,. Llega~o el dia p!'escrito por el ObIspo para esta objeto y 
concJ;ut(l~ la m'aczon de la ma.ñana, se tendrá tUl sermm; ó 
exlUJr'ac.,on, en que se declararán el q(icio y obligaciones de los 
l}'lte J~u1neren de ser a.clmü~dQs al Diaconado, V cuan necesm'1o 
sea ei:i.te drden en la I,qleszCt de Cristo. '!I en cuanta estimador¡ 
tamblen deba teller el Pueblo á estas personas en su oficio, 

.. d"f lo rn;imero de todo, el,Arce.¡ cual no sea licito admitirlo, á 
~no,oql~l.CnS lls!,eces hlC1.e"l'e . este oficio, preséntese en el 

{;,.~"'tara al ObISpo (que (le, Nombre de Dios, y publique el 
.a esfalr sentado en la si lla , talnnpedimcnto o crimen 

epu;copa cerca de la sagl'lul« or , , ' 
mesa) aquellos que desean u . J SI, ~'gun en01'me ~ríme1l Ó 
ser al'tlellodos Diriconos, (todos wlJ?edl1ne-llto se. objetare, el 
deoentemente vestidos) (liciR>!' ObulJ'o sobrpsePI'a m la. orele· 
do al miS11w tiempo estIL' pala, "aCtO" de aquella p"'sona, 
bras: hasta que la parte acusada S< 

REVERENDO Padre en h/,/biere pllr!fad~ del crimen, 
DlO.3, yo 0.3 presento estas 1 Enióllces el. Olk;;P9. (habtendo 

personas que aquí \'ei~, para 1'~('o"!elldado aquellos que han 
que las admitais al Diaconado, s.¡do Juzga'!os dig-"os del órden 

El Obispo " las oracwnes de la am(lI'e. 
..' gacwn) cantará ó ,'ezará 1un-A DVIER 1 E que las perRo· tamente con el Gl,,'oy el Pue· 

nas que nos preHentas, sean blo (flll presentes, la Letanía 'Y 
v~rone8 capaces por su doc- Preces del modo siguiente 
t~ma y bu~nas costumbres. de Letanía y rreces . 
ejercer debldamente su minis--' . 
terio para honra de Dios OH ,l?IOS Padre Celestial: 
editlcacion de su IgIl' !o;ia ,y apladate de nosotros mi· 

cr . ~. sera bIes pecadores 
• !!l A"cedta".O resP?,ulerd: Oh Dios Pa,lre Gtlf!stia.l: api';' 1-1 E hecho mvesltgacion es date de nosot7'03' m",.mbles pe. 
. acerca de ello8, helos exa- cadores. 

mmado ademá<, y por tales los Oh Dios TIijo, Redentor del 
tengo. m~ndo: apiádate de nosotros 
'j Entón= el Ob.'PO dird al mlserab!e. pe?~dores. 

Pueblo: Oh DIOS [fiJO, Rectentm' del 
'Tn'lf1uw: a¡nadate de 1wsotroB 

HERMANOS, si "lguno de mwerablespecadore.s, 
vosotros .. sabedor de al· Oh D' E " S gu,n impedimento, Ó notable lOS ,spmtll anto, pro· d. ce~~nte del Padre y del llijo: 

CrImen e cualquiera de estos apladatede nosotro~ miserables 
varones, que nos han sido pre· pecadores. 
sentados ¡Jara que los ordene· Oh Dios Espíritu Santo, 1'1'0· 
mos de Diáconos, en virtud del cedente del Padre y del HiJ'o: 
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apiádllte <le 1IllSotros miserables EUlTeccion y Ascension; y por 
/Jecadores. la Venida del Espíritu Sanlu. 

Oh Santo. Bendita. y G1o- Líbranos. 011 Señor. 
riosa Trinidad, tres Per:;onas Y En todo tiempo de nuestra 
un .solo Diod: apiádate de nos- tribulacion; en todo tiempo de 
otro~ miserablt:'s pecadores. nuestra prosperidad; en la 

Oh Santa, Bendita, y GWl'iosa hora de la muerte, Y en el dia. 
Trinit/ad, tres Personas y un del juicio. 
solo Dios: apiácl"te de nosotros LAúra1l0s. oh Señor. 
miserables pecadores Oh Buen Dios. no!Ootros po-

Oh Señor, no te acuerdes bres pecadores te suplicamos 
de nt1eSlro~ pecartos, ni de los 0teigll~~'SnupeOSI~l'0bS'ler"UCgOeS r;e~rQu'le 
de nUCi'!tros paores, ni .t<?m~s ,.,(- a P,' 

venganza de nuestras InJqUl- gobt'rnar tu Sánta Iglesia unl· 
dadel' perdónullo:o!. oh Seiior. versal por el recto camÍllo; 
perdona á tu Pueblo, que tú Sltplwámoste 1/0S oigas. 011 Se-
redimiste con tu preciosa San- fior. 
gre, y no estes para Eiempl'e Que te dig-nes de preservar y 
IrJita.rto contra nosotros. fortalecer en tn verdadel'o Her-

Perdó1uI1lOS oh Seiior. vicio, y en toda. justicia. y san-
De todo mal y daño; de todo tidad de vida, á tu siervo 

pecado, de las' astucias yasal- JORGE, nuestro muy noble 
tos del Diablo, de tu ira, y de Rey; . 
condenacion et erna, I Su.plic,hnoste nos 010a8, oh Se-

L,(branos, oh Seiior. flor. 
De ceguedad de corazon; de Que te dignes de gobernar ~tt 

soberbia, vanagloria, hiPocre-
j 
corazon en tu fé, te~or, y 

sis: de envidia, odio, y wala amor, de modo que SIempre 
voluntad, y de toda 1aIta de coufie en ti, y busque en. toclas 
cnridad, .. las cos~s tu honra, Y ,glorIa i " 

IA1Jranos, oh Sellor. Su,pl¡cám(}$le n08 O¡r¡all, oh St-
De fornicacion,y decualquiel' flm'. . 

otro pecado mortal; y de to- Que te dlgoes d~ ser su ~e­
dos los engn ilos del mundo, de- fen,sa y amparo, dandl?le :10-
monio. y carne, tona d~ todos sus en~mlgos, , 

Llbrlwos, oh Señor, Supl1cámoste ~108 O1gas, oh Se-
De rayo~ y t empestades; de ñ01·.. '. , 

peste, contngio y hambre; de Que te dIgnes de bendecu: .\ 
contienda, de robo y de muerte cons~rvar á nue~tranoble Re1n:t 
repentina, ~a1"ia, á l a. Re1na-l\f,adr~ Alp· 

Ubl'anos.oh Señor. .1'l'Ild1'({, Ú Edu(l1'do P;i~lClpe ?C 
De toda scdicion. conspira- Gales,y.á.todaln.Fam~haRegla, 

cion secreta y r"belion, de Suplwámoste nos O1g(J1J. oh Se· 
toda falsa d·octrln .... h.rejla. y fior. . ..' 
cisma' de todo cudurecimiento Que te dIgnes de l1ummar n 
de corazon, de menosprecio de todo~ los Obispos, Presbíteros. 
tu Palabra y de lu. Manda· y Diacono •. dándoles el verda· 
mientos dero conocimiento é inteligen-

Libran08, oh Señor. cia de tu Pala!Jra ~ de modo qu~ 
Por el misterio de tu santa con su prectlcaClOn la publ~. 

¡'~ncurnacion; por tu santa Na- quen , y con su ejemplo lamanl · 
tividad, y Circuncision; por tu fiesten en efecto; 
Bautismo. Ayuno yTentacion, Suplicámoste nos oigas, oh Se, 

IÁln-anos, oh Seiíor, iíor. , 
Por tu Agonía y Sudor de Que te dignes de bendecir. 

I!sngre 1 por tu Cruz y Pasion ; ~stos tus 8i~ryo8 que v:al1 ahora 
por lu precio", Muerte y Se· a sc'r admllldos al orden de 
pultura; por tu gloriosa Re· Diáconos (ó de Presbíteros). r 
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~e ~erramar .ob~e ellos t!1j Que te di¡¡nes de ayuda ... de-
5racla; para ~ue ejerzan ~~bl- fender, y consolar, á tod08 los 

.amente su oficio para edltica- que e~tan en peiigro necesidad 
clQn de lu Iglesia. y para gloria y tlibulucion;' , 
de tu s~~to ~ombre.t Suplicámoste nos oigf1.S, oh Se­
_ Suplzcamoste nos OIgas, oh. Se- iíor. 
1for. Que te dig-nes de conservar á 

Que te dignes de ilustrar con los viajantes por mar Ó por 
¡;racia:s~biaurín,éinteli.gencia, tierra. a todas las mugereK que 
a los Senores ,del Consejo de :!iU est an de parto. á todos 108 en­
Mages!ad. ya todos lo. NolJles termos y niilos. y de compade. 
del Remo ~ certe de los eucarceiados y 
_ Su.plicámoste tlOS olgas, oh Se· cauti vos i 

1I0Que te diO'nes de bendecir y 'lo~~lPlicámoste nos oigas, oh Se· 
cotlsel'var ;Clo~ l\Iagistrado¡:¡, y <l.ue te dign~s de amparar y 
de dR;rles. graCIa para que ha· abrIr camino a todos los huera 
gnn JustlCIa y mant ellgan la fanos y viudas. y á todOi3 Jos 
verdad .. , . descon~o}ados y oprimidos; 
¡¡O~~'Pluxl1noste nos oIgas. 01, se-iíO~~/Pltcamoste nos oigas. 011 Se-

Que te dignes de bendecir y Quetedil1"nesdetenermis~ri. 
de gua!,d,ar tu Puebl!l ; cordia de rlodo el género hu-
_ srupllcamoste 1iOS Oigas, oh Sea mano, 
1I0Que te digne3 dE." dar á todas iío~~l]Jlicánwste nos oigas, oh Sea 
las ~aciones union, paz,y con· Que te dignes de perdonar á 
cordta~. . nuestros enemigos y persegui. 
_ Supl'lcamoste nos Olga.s. oh se., nares, y convertir sus Cura-
'Ior. zones' 

Que te dignes de darnos un Sllpliw7lwste nos oigas ol¡ Se-
corazon que !-epa amarte y n~· iior. ' 
\'~renoiarte; y de hacernos Que te dignes de darnos y 
VIVIr guardando ,cuidadosa- conservar los frutos de la tierra, 
mente .tll,S mandaml~ntos; ¡Jara que en su tiempo 10::1 
~ Suphcamoste nos algas, oh Se- gocemos; 
/toQue le dignes de dar á tu pus. iío~~PIÜX¡moste nos oigas. oh Se­
bIo aum~nto de gracia, para oir Que tr dignei'! de darnos ver. 
con l~umlldad tu Palabra, para dadero arrepentimiento. de 
a.braza~la C;OIl un corazon set)- perdOIl1.rnOS todos nuestro::! 
clllo y hmpIO, y para produCIr pecados. de8cuido~ é ignoruu. 
los frlJt.o~ del Espíri~u; cina, otorgándonOs la ~racia 
., Supllcamoste 1WS mgas, oh Se· de tu Santo Espíritu, á fin que 
',or. enmendemo:i nuestra vida se. 

Que te dignes de traer al ·ca· gun tu Santa Palabra' ' 
mmo de la verdad á todos los Suplicámoste nos oiU~s 011, Se-
que estan en error y engaiio ; ñor. I 

_ SuplUxímoste 1I0S oigas. ol¡ Se· Hijo de Dios. suplicámoste 
'107.. nos oigas; 

Que te dIgnes de fortalecer á Hijo de Dios suplicámoste 
los que aun se mantienen rec· nos 9iuas. ' 
tos; de sostener y .dar ánimo á Oh Cordero de Dios. que qui. 
l~s tlacos,de alzar a tos caido~,y tS..8 los pecados del mundo i 
1)nalmeqte d~ hacernos hollar Dános t'u Paz. 
a SatRI.'as baJO nues~ros pié.; Oh Cordero de Dios. que qui-
_ Sltpltcl17noste 1I0S oIgas. oh I:ic- :as los vecados del mundo; 
'Ior. Aphídate de nosotros. 
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Oh Cristo, óycllus. ci:ste en sus dias, y en tiempo 
Uh Cristo. Ó1/e110S. anterior á ellos. 
Señor, upiáCtate de no~otros. Oh Señor, levántate, ayúdmwI, 
Señor, apiádate de nosotros. y libranos, pOI' tu llanar. 
Cri.!ito, apiádate de no~otros. <31oria sea. al Padre, y al 
Cristo, apIádate ele noso/,·os. Hijo; y al Espíritu Sauto. 
SeiioT, apiádate de llosotrc.s. Como era al }Jrillcipio, es aho-
Se,iOl\ apiádate de 1losoft'os Ta, y será siempre: por los :,j. 

, DeS}J1tes el Pre.'bíte:ro, 11 d ' glos d~ los siglos. Amen. 
Pueblo co" él di"áll la Ora- VeÍlendenos de nuestros ene· 

cian Dominicdl. • miJi1~a O~~~~~:t~;nente tltteltras 

PADRE: nuestro, 'l,!e estas en aflicciones. 
los CIelos, SantIficado ,sea Considera piadosamente la 

tu NOl11ure. Venga tu, remo. ancru .. tiade nucstr08CQrazones. 
l:Iágase tu volunta?, a~1 ~en la Pet'd-ona misericordiosamente 
tterra como en el CielO. ~I pan lós pecados de tu pueblo. 
nuestro de ca~a dla danosle Oye favorablemente y con 
hoy. Y p'erctollanos nuestras misericordia nueSlros ruegos. 
~l~~~~o:S¡ ~~~I~~t~g8~~t:~d!t.~~·. tw~~i:¿~O de Davill, apiádate de 
y no nos dej~s caer en tenta- Ahora y ~iempre dígnate oir­
cion; .Mas hbrano.:! de mal. nos, oh Cristo. 
Ameu., _ . Oye:nos clem.entemente, oh 

El Presmtel'O. Oh Sellol, no Cristo; 6yP1W8 clementemellte, 
procedas con 11osotros segun oh C1"i~to, Señor nuestt·o. 
nuestro~ pecado~. Presbile7·o. Oh Señor, mués-

Respuesta. NI nos pagues tranos tu misericordia. 
segun nuestras iniquidades. Respuesta. Como esperamOB 

Oremos. en TI. . 

0 11 Oios,rndre i\lisericordio­
so. que no desprecias los 

f~I~~i.dl?~ l:se s~;~i~~r~~orosc~~~ 
frustiad08 ¡Acoge misericor· 
diosamente las oraciones que 
te dirigimos en todo.:! nuestros 
ti'abajo~ y adversidades, cuan· 
cIo cacn sobre no:::otros 1 y 
óyenos clementemente, para 
que e~tos males que la astucia 
v tiutileza, bien sea del Demo­
ilio, ó bien de otros hombres, 
obra contra nosotros, sean re­
ducidos á nada, y por la provi­
delicia de tu bondad sean disi~ 

~~~~~~, ~~[:n~gelibl~~td~s p~~.~ 
secuciollt·s, te demos gracias en 
tu Santa 19lesia; mediante 
J(>~u-Cl'isto nue.stro Señor. 

Oh Señor, /evá,Itate, aylÍna,. 
nos,lIlíbrarws por fu Nonibre. 

OH Dios, nosotros hemos oido 
con nuestros oidos, y nues­

tros padres no~ han contado 
las obras ~loriosa!:3 que tlÍ hi-
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Oremos. 

SUPLICAMOSTE humihlc· 
mente, oh Padre, ~ue mires 

con piedad nue~tras flas.uezas; 
y por la gloria de tu Nombre 
aparta de nosotros todos es!<)s 
males que hemos merecido muy 
justamente; y ooncede que en 
todas nuestraM calamIdades 
pongamos toda nnestra es.pe­
rallza y confianza en tu mlse~ 
ricol'dia, y te sirvamos siempre 
en santidad y pureza de vida, 
á tu honra y gloria; por la in· 
tercesion de nuestro 8010 :Me­
diador y Abogado. Jesu·Cristo 
l1u~tro Seiíor. Amen. 
c¡ Luepo se cantará ó rezará el 

OfieLO ele la Cmnl.lnion, CO/¡ la 
Colecta. Epístola, 11 Evangelio, 
comosfgue: 

Colectll-

O)INIPOTENTE Dios, Que 
por tu divina Providencia 

has estalJlecido diversos órde­
lles de lUini~tl'o.s en tu Iglesia, 

lNS'l'll'UClON DE ],0;; DIACONOS. 

y QU. i!I S,Iliraste R tus Apóstoles r. á Procoro y á Nicallor y á 
~~i ~ Iglesen, al l'roto,,:l[artir ¡ l'imOll' y á i>arrnella;, y ~ Ni. ° dO na' YD'~ otros, Ilara el colas, prosélilo de Antioquía 

r ~n. e !3COIlOS; mIra con A estos presentaron delante de 
Relllgmctad a estos ~u~ siel'.vl?s los apósLoles,lo!'icualesorando 
a~a~os a.hora al mismo OilClO les pusieron las manos encima 

y MmlsterlO; cótmal03 en tal I y crecia la palabra del Señor' 
medIda de la yerdad de tu y el número de 106 discí ulos 
])octnn.~. y adorna los do tal l se multiplicaba mucho e~ Je-
1l10ce,ncu de costun:tbres. que I ru~alem. tambien una ran 
pUI~dban con sus ejemplos y multitud de lossacerdotes~bc­
pa a ras servIrte cumpllda- decia á la fé 
l~ellte eu este Oijcio, para glo. . 
na: ~e t~l santo Nombre y )Jara fI 
edJiicaclO.ll de tu Jglesia ~ pOI' 11 A1~tel de lem' el Evangtlio, el 
los méntos de Jesu.Crlsto O~tspo examinat'á, en pn!&en-
n~estl'O Salvador, que vive y c¡a del pueblo, d cada «node lo& 
r.ema contlgo y con el Espíritu ol'del1af!-do3 del modo siguitl1ltc. 
Sallto, ahon, y por todos los ¿ E Sl' AIS en la perouasion d. 
slglo3. Amen. . hallaros interiormente 

mOVido por el Espiritu Santo 
Epístola. 1 Tlm.líi. 8, par~ tomar sobre vos esto 

I~osdiácollosasirnjsmodeben OfiCIO y Minis.te.rio, emplert.n­
s~ r hOI1e~tos, no .bilingües, no doos en el serVICIO de Dios, con 
dados a mucJlo VIIlO, 110 ·ama. el fin de promover 8U glol'ia 
dores dc torpes ganancias; que y para la edificacion de 8~ 
t.eng!ln el IIllstt!l'lO de la fé con pueblo? 
limpIa conciencia. y C8tos . Reslme~la. En esta pereua· 
taml}ien. s~an álltes probados; alon estoy. 
Y,aH InI11Istren, si fueren sin ElObilpo. 
crImen. L~JS mujeres a~irnismo lOS juzgais verdaderamC"ute 
hou estas, no detractoras telll- llamado, segun la volulI­
V~f!-das, fieles en todo.' Los t~~ de nuestro Señor Je:m. 
dIa~onos sean maridos de una CrISto, y ]!' recta constitucion 
lI1~Jer, que gobiernen bien sus de este ~elllOl al Ministerio de 
hIJO.:! y ~u~ casas. Porque los la IgleSIa? 
que b~ell HJini:"\tráren, gallELU He~pl!esta. AsIlo juzgo. 
par~ 1.'1 buen grado, y mueha 
cOT}fianza en la 10 que es en El Obi~po. 
Cnsto Jesus. lCREEIS sin ~ngillliento t(}o 

das las EscrIturas Canóni-
. ~ esto. Hechos vi. 2. f~,~~~lotntiguo y Nuevo '1'.1' 

ll~llton.ce8Ios doceconvc¡caroo I Hespuesltl. SI la8 creo. 
la ~l.lUl ltud de los dbclpulos, '. 
y dlJerou: No esjuato que nos El OblBpo. 
Ol:08 dejemos la. palabra de ¿ y ll!STAB misma. la. lee· 
l.hOi, y Slrvamos a las mesas. re1S dIhgentemente al pue­
Buscad pues, hermanos, tlietc b.lo congregado en aquella r~¡ e· 
varones de vosotros de buen SUL en que so os enca.rgare de­
testimonio. 1lenos de Espíritu semp"ñar vuestro ministerio? 
Santo y sabiduría, Jos cuales Respuelta. Tal es mi volun· 
pong~Hnos eu esta obra. Y nos- tad. 
o~rOB persistirérHOS en la ora- El 01Ji8pO. 
ClOn y en el ministerio de l~ pE~T}JNECE al Oficio de 
palabra. Y.p1ugo el J?arecer f} DIácono, en la Iglesia. en 
toda la mullItud-; y eligieron n que ee le encargare sen'ir 
~st~bap,. var,on llenq de te y asistir al Presbítero en el on: 
de b.:!P527 Santo. y a Felipe, cio Divino, y particularmente 
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cuando este administr:1re la 
santa Comunion, ayudarle á 
distribuirla; leer la.s Santas 
Escrituras y las Hornillas en la 
Iglesia; instruir ti. 180 juventud 
en el Catecismo; bautizar los 
párvulos en ausencia. del Pres­
bltel'o, y predicar, si á ello 
fuere adrnltido por el Obispo. 
Es propio, tambien, de su oficio, 
en caso de recibir esta incum­
bencia, informarse de los en­
fermos, pobres, y desvalidos de 
la Parroquia, y hacer sabedor 
al Cura de BU estado, nom brea, 
y aiUoa en donde vi ven, para 
que este con sus exhortaciones 
les proporcione alivio, medi­
ante las limosnas de sus feli­
greses, Ó de olros. ¿ Cumpli­
reís todo esto con alegria y de 
cornzon? 

Respuesta. Lo cumpliré con 
la ayuda de Dios. 

EIObispo. 
L OS aplicareis con todo es-

mero á. modelar y confor­
mar vuestra vida y la de vues­
tra familia con la doctrina de 
Cristo, para que tanto vos como 
vuestra familia, en cuanto os 
sea posible, deis al rebaño de 
Cristo 108 mas saludables ejem­
plos? 

Respuesta. A si lo haré, con el 
auxilio de Dios. 

El Obispo. 
¿ OBEDECEREIS, y respe-

taréis á vuestro Ordina.rio, 
!í. los otros principales Minis­
tros de la Iglesia., y 5. cuantos 
estuviere confiado el encargo 
de regiros, prestándoos á sus 
avisos piadosos de corazon y 
con alegrIa? 

Re3pue&!(t. Me esforzaré á 
ello, C011 el auxilio de Dios. 

, Entónces el Obispo,poniendo 
sus manos sobre la cabeza de 
cada uno de los Qrclenandos, 
qu.e estartfn hU'lnildemente 
"r,.odiltado. delante de él, 
dlrcí: 

R ~~;~IEo~cr~~:~r~~~n~":~ 
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~;~:i~~d~~ ~l~o:i ~~~~h;,!ed~i 
Padre. y del Hijo, y del Espl­
ritu Santo. Amen. 

, DesplleIJ el Obispo entregard 
á cada 'Uno de ellos el N1levo 
Testamento, dicie"do : 

RECIBE la polestad de le .. 
el Evall~elio en la Iglesia 

de Dios, y de predical'~o, si Vara 
este fin fueres autorIzado por 
el Obispo. 

, Entúnces uno de ellOB, q"~ 
seJ1al''''d el Obispo, lee/'«( el 
Evanllelio. 

S. I .. uca!, xii. 35. 
Estén ceñidos vuestro! lo 

mosl y vuestras antorchas en6 

cennidas: y vosotros, seme· 

~~~~dO á s~o:~~;s h~Ude e~i~a:r 
de las bodas; para que cuando 
viniere, y toclí.re, lut"go ]e 
abran. Bien3.veutul'ados aqueo 
llos siervosl 6.108 cuales, cunndo 
el señor vin 101'6, balla.re velando: 
de cierto os di~O, que se ceñirá, 
y hará que se sienten á la mesa, 
y pasando les servirá. Y aun· 
que venga á la segunda vigilia, 
y aunque veD~ á. la te~'cera 
vigilia. y los halláre 881, blena .. 
"enturados son los tales siervos. 

'1 L1leIlO el Obispo procederd en 
el sll'I'vicio de la Semta Com'U­
nion, 11 todos 108 ordenados 
permanecerán, 11 "ecibirdn 
en aquel mismo día la Santa 
Com""ion con el Obispo. 

, Concluida la ComuniQn, des­
pues de la tlltim" Colecla. ¿ 
út1nediatarnenfe dntes de la 
Bendicion, Be di,'dll.las sigui" 
entes: 

D IOS Omnipotente, Dador 
de lodos los bienes, que por 

tu infinita beniguidaa. te has 
dignado escoger Y admitir ti 
estos siervos tuyos al Oficio de 
Diáconos en tu Igleej.a i Te 
suplicamos. Sei'ior, les concedas 
el conducirse con modestia, 
humildad y perseverancia en 
el desem peño de eu ministerio, 

INSTITUCION n.J<; LOS DIACONOS. 

y que esten prontos á observar 
los .d~beres de toda disciplina 

:~PI~~~a~i ~~ni~~~oted~e~~~ 
buena conciencia, y continu. 
ando siemJ>re firmes y fortale. 
cidos en Cristo tu HiJO, se por· 
ten tan bien en este Oficio in­
ferior, que se les halle dignos 
d,e se~ ~d!Diti~os á. los supe­
rIores l\hlllsterlOS en tu Iglesia' 
por el mismo Jesu~Cristo tu 
rujo, nuestro Salvador

t 
tí quien 

sea gloria y honra POI" Infinitos 
siglos. Amen. 

PREVENNOS, oh Sel'ior, en 
todas nuestras acciones con 

tu benigno favor, y promuéve­
nos con tu ayuda contill ua j 

para que en todas nuestra!! 
obras, comenzadas, continua­
das, y acabadas en ti, ~lorifi-

á~:i~:n:~ p~a:t~ mzr~;ic~idi~ 
alcancemos vida eterna' me­
diante J esu-Cristo nuestro Se­
fiar. Amen. 

L A Paz de Dios, que 150ore­
puja todo entendimiento 

guarde vuestros cor3zones y 
mentes en el conocimiento y 
amor de Dios, y de su Hijo 
Jesu-Cristo nuestro Señor: 'y 
la bendicion de Dios Omnipo-­
t~nte,. el Padre, el Hijo, y el 
:EspirItu Santo, sea con vos­
otros, y more con vosotros 
eternamente. Amen. 

'1 Y aquí debe1'd adve1'ti"se al Diácono ." oblilladon de per­
,nan~ce-¡' por el espacw de un {tiío enfe'ro en él Diaconado, (si 
el Obu po por catl~a~ razonables. no. juZgU1'C de Ot1'O 1nodo) para 
que, pueda fLdqtl/trtr un C01wC't11'!-tento pe11ecto, y una experi­
encta: Sttfictente. en. lo concCl'n1.eltte á la Administnwio1t. 
e~le8Ílf8ttca.: y ~ en el deJempeflo de ella se portare con fide­
ltdad 11 d'(.hgcnc~, podrl( ser aqmitido por su Diocesano al 
Ó'l'dp" ~el Pre~b,temdo. en 108 ttempos ,eJ1alados en el Cánon. 
Ó ~t as, lo .ex1gu ,!cU; urgentes circunstancias, en. algttn Do-
1ntn!Jo 6.DtCffesttVo, en presencia de la Iglesia en el rnodo 11 
forma 81fluwntc. ' 
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, Uegado el clia prescrito por el Obispo para este objeto, 11 COII 
eluida la Oracion de la Mañana, se tendrá 1In Sermon ó .ga:hOl·­
tadon, en que se declararán el Oficio V obligociones de los que. 
)wbiernl, de ser allmitidos al Presbiterado; Y cuan 11ecesm'ío sea 
este Orden en la Iglesia de Cristo, y en cuanta estimaclon lam­
bien deba tener el pueblo á estas personas en su Ojkio. 

V y lo ¡J1'imerorle todo, el Arce- i lIado en contrario de este pro­
(liano, Ó quien sus t:ece.~ h;"'1 pó~ito; ántes bien,los tenemos 
eie"e, 1J1·e.,,,¡JaI'á al Obispo por legalmente \lamados al 
(que debet'a estar sentado en desempeño de sus Funciones Y 
lfl silla episcopol cerca de la I Ministerio, y por capaces para 
sagrada mesa) aquellos que el mismo. Empero. si todavía 
(lesean ser ordenados Preso fuere E-abedol' alguno de vos­
biteros, (todos decentemente otros de al~un impedimento Ó 
t't'stidos) diciendo al mis1no notable crfmp

l1 de cualquiera 
t¡empoe.las palabras: de ellos, en virtud del cual no 

. ., T 1 ~ sea. líCito admilirle á est(! 

R F~ '. El{ENDO 1 adre en Minislerio sagrado. preséntese 
, ,DIOM, yo O!i presen~o estas en Nombre de Dios, r publique 

P~~~11~'ia~d~i~a~~~\ Ó~~~!dr~l el tal imp~dimento O crimen. 
~resbiterado. \ f y si algun enorme crím"" o 

El Obispo impedimento se objetare, el 
. Obispo sobreseerá"" la Orde-!\. DVIEItTlo; que las perso- nClCIO" ele aquella persona, 

... na8 que nos presentas. sean IutSta. que la, parle acusada se 
varones caVaces por su doe- , hubin·epl.aYlado del crimen. 
trilla y bue.nas costumbres, de "l vn'go el Obispo (habie/uro ,'e­
ejercer debIdamente su ~.lmls- com;-wüulo aq'teUos que /tUII 
terio para honra de DiOS Y sit.loiuzgadosdignostlelO"len 
cdificacion de su Iglesia. á I~ oraciones . d~ la Conr¡re-

-r Ifl Arcediano respon<lerá: rg:1elX~::a:i''c~:io''',''~'i;::!: 
H F, hecho sobre e\los mda!(a- blo allí presentes, la IetallíllY 

ClOnes, los he exammado Preces como queda ya nolooo 
además, Y por tales los tengo. ""la P'6rmuia de la Ordena-
'j. Entónce8 el Obispo dirá al cion ele los Diáconos, o'llli-

Pueblo: (¡.endo solllm","t~, ~ (a ora-

A
MADOS oyentes, estos son cwn prOP!" 011. anadüla, . la 

los sujetos que. con el divi- palali1'a J)láconos.,y s1lbstitu-
no beneplácito, nos propone- ye/ufo la ele Presblteros. 
mos admitir en este dla al '{ ])e~tes se cantará Ó rezará 
.agrado Oficio del Pre>bite- el O ciode lq COI1lllniOll, con!" 
raao; porque, des pues del de- Co ecta" Epao,tolll, V Evangelw, 
bido exámen, nada hemos ha- como sluue: 
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Colecla. 
OUNIPOTENTE Dios, da-

dor de todos los bienes 
que por tu Santo Esplritu has 
establ~cl_do diversos Ordenes 
de. MIDlstros en la Iglesia; 
~1¡ra con benignidad r. estos 
~us st~rvos, llamados ahora 
al OficIO del Presbiterado y 
colmalos en tal medida dé la. 
"erd,ld de tu doctrina, y adór­
nalos de tal inocencia do 
costu~bres, que puedan con 
s~s ejemplos y pala.bras ser­
vute cumplitla.mente en este 
C?ftcio, para glorIa de tu Santo 
Nombre y para. edificn,cion 
de tu Iglesh'; por los méritos 
de Jesu ·Cristo, nuestro Sa.l. 
v!,-dor, que vive y reina. con. 
ligo y con el Esplritu Santo 
A~:~1. y por todos los sigloS: 

, La Epístola. Eres. Iv. 1. 
A CADA uno de vosotros es 

dada la gracia. conforme fi. 
la medida del don de Cristo 
Por lo cual dice: Snbiendo á lo 
alto, lle\-'ó cautiva 1<t callth'l­
dad, y dió ~ones á los hombres. 
y qu~ subió. ¿ que es, sino que 
tamblen habla descendido pri­
mer? á las partes mas bajas de 
la tierra? El que descendió 
él ~ismo es el que talll bie~ 
suLló sobre todos 10s cIelos 
para cU,mpllr todas las cosas: 
y él mIsmo dió unos, cierta­
mente apóstoles; y otros, pro. 
retas; y otros, evangelistas; y 
otros, ~astores y doctores, para 
perfecClon ~e ~os santos, para. la 
obr!l del Illllllstcl'io, para edift­
caClOn del cuerpo de Cristo' 
hasta. que todos lleguemos ~ 
la ~mdad de la fé, y del co­
nocImiento del Hijo de Dios 
á un varon perfecto, á. la me~ 
dlda de la edad de la plenitud 
de Cristo, 

, Desptt.es 8. leerd por E· 
v~nueho pa,·t. del Capítulo 
lo. ono del d. San Matéo como 
~l gt(,e, ' 
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S. Uatéo Ix. 36. 
y viendo J esus las gentes 

tUl'O compasiOll de eUas! 
porqu~ estaban derramadas ; 
esparcIdas, como ovejas que no 
tienen pastor. Entónces dIce 
t\ sus discípulos: A la Hrdad 
la llllés es mucha mas los 
obrergs, pocos. n.o"'au pue~ 
al Senor de la miés,Oque eUl'ie 
oureros para su miés. 

, O sin6,l0 siguiente sacado del 
Capitulo Décimo del de San 
Juall. 

S. Juan x. 1, 
DE cierto, de cierto os dIgo 

que el que no entra por l~ 
puerta. en el corral de las o\,rj-t; 
mas sube por otra parte el ta.i 
ladron es y roba,dor. ~las el 
que entra por lit puerta, el 
pastor de las orejas es. A este 
a~re el portero, y las ovejas 
O) en su \"oz; y á sus ovejas 
llama por nombre, y las sac .. \. 
y ~omo ha sacado fuora. sus 
O\·e~as. ~a dela.nte de ellas: y 
las ovejas le siguen, porque 
con_ocen su l'O Z. .Mas al ex. 
trano no seguirán,álltes huil':~n 
de él; porque no conocen la 
voz de los extl-años. Esta. 
paribola. les dijo Jesus' mas 
ellos no entendieron tlué'cl'a lo 
que les decia. Volvióle. pues 
J,esus á decir: De cierto de 
CIerto os digo, que yo soy la 
~uerta de las ovejas. 'rodos 
os que ántes de mI vinieron 

ladrones son y robadores; ma~ 
no los oyeron las ovejas, Yo 
soy la puerta: el que por mi 
entráre, será salvo; y eu­
trará, y saldrá, y hallar§' pastos. 
El ladron no viene sino para 
hurtar, ,Y matar, y destruir 
las oveJas: yo he venido 
para que tengan ,'Ida y 
para que la tengan en abun­
dancIa. Yo soy el buen pastor: 
el buen. pastor su vida da por 
sus ovejas. Mas el asalariado, 
y que no es el pastor, de quien 
no son proph:s las ovejas, ve 
al !obo que vlene, y deja las 
ovejas, y huye: y el lobo las 
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arrebato., y esparce las ovejas. 
AsI que el asalariado huye, 
porque cs asalariado, y no tiene 
cuidado de las ovejas_ Yo soy 
el buen pastor; y conozcO 
mis ovejas, y las mias me 
conocen, como el Padre me 
conoce ti. mt, y yo conozco al 
Padre: y pongo mi vida por 
las ovejas. Tamblen tengo 
otras orejas que no son de 
este redil: aquellas t"mbien 
me conviene traer, y oirán mi 
voz j y habrá un solo rebaño, y 
un pastor. 

, Luego el ObÜ!po. se. dÚ'igirá 
ti ello8, con las 8tgUtenteB 
palabras : 

y A olsteis, Hermanos, tnnto 
en vuestro eximen parti­

cular, como en la exhortacion 
Que abora os hicimos, yen las 
santas Lecciones sacadas del 
Evangclio Y de los F.....scritos de 
los Apóstoles, de cual (\Ignidad 
é Importancia sea este Uficlo á 
que sois llamados. Y ahora 
tttmbicn OM exhortamos dc Due­
YO en el Nomhre de nuestro 
Sefior Jcsu·Cristo, {\ que ten­
guis presente, [~ qué dignidad 
tan alta, y ri. cuán grave Oficio 
y Ministerio sois llamauos; 
pues que debels ser nada mé­
nos que AIClls3jeros, Centine­
las y Ma,yordomos del Sefior, 
predicando, amonestando, ins­
truyendo. y apacentando la 
familia del Señor; buscando 
acá y acullá las orejas de 
Cristo extraviadas, Y á sus 
hijos que se hallan en medio 
de las perversidades de este 
siglo. para que por Cristo 
puedan conseguir su eterna sal­
yacion. 

Esté, por lo tanto, siempre 
fijo cn vuestra. mente, cuan 
gran tesoro queda encomen­
dado l\ vuestro cuidado. Ove­
jas 80n de Cristo, que redimió 
con su muerte, y por las que 
derramó su sangre: la Iglesia 
y Congregaclon r. que debei. 
servir es su Esposa y Cuerpo 
lUyo; y 01 esta Iglesia, Ó al-
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guno de SUB miembros pade­
ciere algun daño 6 detrimento 
por vuestro descuido, bien 
conoceis la enormidad de 156-
mejante crímen, y el horrible 
castigo que debe ser su con~ 
secuencia., Por lo tanto, cODsi4 
derad atentamente dentro de 
vosotros mismos, cual sea el 
fln de vuestro Ministerio 
con respecto !\ los Hijos de 
Dios, con respecto á la Esposa 
y Cuerpo de Cristo; y cuidad 
de que no haya la m~s pe­
queña lntcl'mision en \'ucstro 

tr:¿~~~odO e8~ue:~to y j~!~1~~~'~~ 
vuestras fuerzas, segun vues­
tras precisas obligaciones, hasta 
que todos aquellos qne han 

~~~~'et?do;Ue~Cll vu~~tt!de~:~;~: 
lleguen á. reunirse en aquella 
misma fé Y conocimiento 
de Dios, y en aquella madura 
y perfecta edad en Cristo, 
que excluyl\ de en medio 
de vosotros todo error en re­
liglon, y todo "Iclo en la con­
duct3.. 

Siendo, pues, de tamaña eJ.­
celencla y dlflcultacl este vues­
tro Ministerio, considerad con 
cuanto esmero Y cordialidad 
debels entregaros ti. su desem­
peí'lo, tanto para mostraros 
obsequiosos Y agradecidos al 
Señor, que os ha elevado !Í. 
tan excelsa dignidad, como 
tambicn para que c\'itciK V08· 
otros mismos ofender á. Dios, 6 
ser causa. de que otros le ofen­
dan_ Mas como tal propó­
sito y voluntl\d no la podal. 
tener de vosotros mismos, pues 
que estlt voluntRCI y facultad 
vienen únicamente de Dios, 
es, por tanto, de vuestro de· 
ber y estalB en la necesidad d. 
pedirle con empeño, gue os 
conceda su Santo Esplrltu_ Y 
ya que tamaí'1a obra, como que 
tiene por objeto nada ménos 
que la s&lvacion d. los hom­
bres, no puede lle"arse 1\ su 
deseado término, sino mediante 
la doctrina Y exhortaciones 

OlWKNACION DI'; LOS j>I,.,SBITEROS. 

Baeadas de la Santa j<;seritura, maB al cumplimiento de ,ues 
apOmpai1adus de una vida tÍ tros <.IeJ..¡ere~, debeis vosotro; 
e la cOl1:f~rme.; notad, con mismos responder clarameute 
cuanta diligenCia ~eb~reis leer y siula mas pequeña ambirriie: 
y aprender las ESCl"lturIDI, y ciad, á llli:! preguntas uc'"' en 
cuales deberán ser vuestros co- Nombre de Uios y de 8U ~ lesia 
nbatos, porque vuestras costum- os vfimos á hucer tocantf 1\ lo 

res y las de los que mas de mismo_ 
cerca y mas especialmente os 
pertenecen, sean segun el mo- ¿ O S juzgais cordialmt.nte 
delo de las mismas Escrituras . llamado, ¡.¡egun la vol un· 
y por esta razoD, cuan lejanos' ta~ de nuestro Stí10r Jesu­
cua,n djstante~, eu cuanto fuere CrJsto, Y, la cO!lstitucion de 
pOSIble, debels estar vosotros esta IgleSIa de ln{J(aterrd al 
3~lt~dtiriJg~ cuidúdos y afanes ~~~~~t~~' ministerio del Prcsbi-

Tenemos la dulce esperan- R e8p. Así lo juzgo. 
zadequeyamuydeantemano ¿ ESTAlS persuadido de ue 
J,tabeus recapaCitado y ponde- en las ~ant~s .EscritH~·as 
~~dod todas estns ,cosas den. se contiene suficientemente 
loe ,:osotl'qs mIsmo!! i y de toda la doctrina que de nece-
3~e est3Is p,erlectamente .deci- sidad se requiere para. la Sal. 
l~OS. !nedIaute la gracIa de "acjon eterlJ:l, por la te en 

DIOS, a consagraros entera· Jesu-l'rj·.:to? . Y t>stai" dec' 
mente á este, Ministerio, á que dido á ;ac~r ~e las' l~i ~m~~ 
se la serVIdo llamaros;. de Escrituras, con qué' insu'u~ir ni 
mo o que, en cuanto estuviere puebla cometido á "uestro 
~:; vtlleJtr<l part~, os ded!caréi.s cuidarlo, y á 110 ellséi'ínl' cosa 
, . o o.y pOI todo a este alauna, como necesaria á la 
t~~.lCO objeto, y en él emplea- salvacion eterna, de t ue no dOs tod~s vuestros e~tlldIO.S r esteis bien persuadido 1 pueda 
(\ esvelilos - y <¡ue estms d~Cldl- deducirse ó probarse por lad 

<?s oral' sm lJIterffilSlon H. Escrituras? :[lOS Padre, por,la mediacion Resp. Tal es mi persuasion 
/ nCu~stro úmco Salvador y tal mi resolucion medianté 

esu- rlsto, para obtener la la O'l'ucia de Dios . 
ayuda ee,legbal del Espíritu" . 
S!'nto; a fin de llegar, me- El Obispo_ 
dIante la continua leccion y 
~edi.taeion ,de las Sagradas ¿ y l>ONDl~EI ~ el mayor ed­
Escnturas. a la madurez de . mel:o y fIdehdad en admi. 
vuestro ~Iiniste rio, á fortifica- mstrar siempre la doctrina, y 
r08 en él, y tí hacer todos lo~ sacra!l1.entos. y la disci­
vuestros esfuerzos por ir pro- plma de CrIsto, segun tiene (·1 
gre8ando en la santidad de Sell~r, mandado, y ~egun ~stá 
vuestra "ida y la de vuestros adl:,uhdo en esta Jglesia y 
deudos, amo\dándolas de tul ~el.no, conforme ni mandato 
manera á la regla y doctrina. d!ymo; de modo que e1l8ciirt. 
d.e Cristo, Que llegueis á st:r r:JS al.pueblo co~n~tirlC? á nH:~· 
ejemplares 1 modelos piadoso:; ha CUIdado y ffil1lJsterJO , á 'Jll e 
de imjtacioll para el pu~blo g .uard e y ob:5erre esto mismo 

Ahóra pues, para que esta con la mnY9r dilige,ncin.? 
Congregacion cristiana aquí Res!). A81lo hure con el fa· 
remuda, pueda conocer tam- "01' del Seilor~ 
bien vuestras intenciones y 
voluntad respecto de esta, El Obi'iJlO. 
cosas, y para 'lile vuestra pro· ¿ y ESTAREIS pro t . 
me~a 1~1~m3a puerta excitaros desterrar y reChaza~ g el; 

D", 



ORDENAClON D~; 1,OS PR~~SB[TEl{QS. 

diligentemente todas las doc· 
trinas erroneas Y peregtlnas 
contrariss á la palabra de 
L"ios; y ti ~consej"r y exhor· 
tal' tamo publIca como pnva· 
damente, así á enf~rmos comO 
Ó. sanos en los limItes de yues­
tra l.)fll~l"oquia , cuando l.a ne· 
ce!.'id2.d lo exija, y la ocaSlOn se 
presen táre? 

Resp. Lo estaré, con el favor 
del Señor. 

avisos de corazan y con ~ I~. 
gria l y sometiéndoos á RUS Jtll-
cio.q piadosos? . . . 

ResJ'. Lo hare cou el aUXIlio 
deI8e"01'. 
c¡ Entónces el Obispo levantán. 

dose, dirá: 

EL Dios Omnipotente que o, 
~ ha dado el querer hacer 

torto e~to; 05 conceda tam .. 
bien la fuerza y el poder. de 
ejecutarlo, y lleve á perfecclOn 

,o e:-ta obra que ha empeza~<! en 
RI ObIspo. vosotros; mediante Jc.u.L;1'1.to 

I SEREIS usídt!o en la ora- nuestro Señor. Amen" 
ci.on! y lecClon de las Sa-

gradas 1~~crjtul'a8. y ~n aque- tif Jlecho esto, se a11}onestm:á .. á 
110s estudIOS qlle contnburen al lu Congregacion, (! {Jlte dn:1.}it 
conocimento de las ml:-¡nl~s, en secreto sus ol'a.c~Qlles áDw8, 
!!'in hacer C3'=0 de las esnecu- suplicándole lw.nn{demente fo-
laciones del mundo y de la das estas cosas; JI pm'a dar 
carne? . lugar á esta súplICa, se guar-

Resp, ~re eHfOl'~aré a serlo, dará silencio por un corto e,q· 
con la ayuda del Sellor. pacio de tiempo. 

El Obispo. c¡ De .• pues. estando arrodillado.' 
(odos los Que hall di' .~('1' o}'~Il': 
'luuIos P,'esmfi'ros, call1f1:1'a ti 

7'rzan;, el Obispo pI IJmwo, 
Yeni, Cl'el!-tol'. Spiritu~: em­
p ezollclo el, y ,'e$}J01~dwniJ{), 
alternativamente los J re,~blte. 
ros. y demas que estu,¿'u'rp1t 
preSl!11tes, lo,q si{JltÍl_'1ltes 'v;:l'-
80S: 

¿ OS nplic:uéis con todo es-
mero á modelar y confor· 

mar vuestra vida y In. de "u.es· 
Il'as familias con la doctrl!la 
ele Cl'isto, para qu~ t~f!to yoa 
como vuestras íamllms.. en 
cuanto os sea pOSible, deIS al 
,·,baño de L;risto los mas salu· 
dables ejemplos? 

Resp. Así lo haré, con el au· VEN, Criador, Espíritu In-

xHio del Señor. lttte~~~~~o~lmh8 'I:isila ~ ¡Io-

El Obispo. y de r:1';~t~gO y de tu luz di-
t CONSERVARl!:18 y pro- . 

mOVel'ei5; con todas vue::· vma'T' 1 /tos que 
trus fuerzas la tranquilidad . la l"jlC;::::cre~do':' pec , 
paz. y la caridad entre tOrl,?s T ' r traclcto eres 
log Cristianos. y especlalmen.e ¡ Oh ll~'m~~~! i. ~ , 

entre todo~ nquello3 que s~' 1 Del Altísimo Dios Don F.mt-
han confiado, Ó !Oe confiaren a 1 
"uestro cUl~ado? , Tíl F~~~~ Caridad; 'fÍt, "iv a 

Resp . .ASI lo h3.Te, con el au- , F ..... t 
xtho del Seiior. 1 U'lCi~~¡nT;¡; celestial d~ 0'01' 

El' Obispo. stJ{fT'ado! . 
. BEDEL;l!:RE I S Y res pe· I Oh dún en \'anas forma. ele.· • O . 'á t' O'd' la pleuado! taréIS vue3 ro. l. I'¡' - De la diestm eternal,on11li[10, 
rio '1 ti lo, otros pnncl.pa es t te 
l\[i~ls.tros de la IJgle~ia, a que Que l~: órbes SOflit ¡pne' p..;1 a. 
estuvIere eonfla( 9 e enqar1!o I blemente 
\le regiro!;, prC'stunrloo!\ a f:U~ • 
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¡ Eterno Dedo en l'esj)lando,' 
bañado I 

I Vel Padre ju,iamente El pre. 
nunciado! 

Que de paklbra irresistible 1/ 
santa 

Sabe"enriqueceren copia tanta 
¡ Al ra:¡~~ 11Ul8 exánime 1/ /te. 

Desciende Tú, deBciende apre. 
suradoj 

Bañe tu "esplandor nutstros 
sentidos,' 

y nuestros corazones derreti­
dos, 

A"dan en el amo,· mas acen· 
drado. 

En nuestro cuerpo débil y 
. menguado, 

Ouanto liínguido Ilallares, "i 
"ijica, 

y con virtud robusta fortifica 
El paso vacilante 6 azomdo. 

Que léjos de n03otros nuyell · 
tado 

Pm' tu valor muslro enemigo 
sea; .. 

Que luego en 8U interior el 
alma ,'ea 

La Dulclsima paz que Tú le 
Ilas dado; 

Que el tímido mortal, por tí 
guiado, 

Ypl'fvenido asl.Gula ])ivin'1, 
Con tu escudo y tu antorcha 

peregrina: 
Bcite eu sus oom/nos el pe­

eruTo. 
Que por TÍ conocer nos sea 

dado 
Al Padre. 1/ conocer lambie" 

al Hijo, 
r en Tí nuestro creer siempre 

esté ti·o 
En '1f, tz1le' eres Sl' Espín'lu 

Sagrado: 
Al radre, al lIiJo, gloria, ni 

Aspirarlo 
Pararléto iamblen; y el bon 

dadoso 
"erbo nos dé tUi dones abun· 

doso, 
Tus dones, Paraninfo no 

creado. 

O estos: 

Dlg~a~~:T)1al, Espíritu ln· 
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Desciende de lo alto, oh 1'1'0-
cedido, 

n¡ dell¡;;:,~re 1/ elel Hijo teoa. 

nioz ele paz, Dios de amor 
tierno encendido I 

~uestras almas vi.ita, y dul. 
cemente 

Tu gracia celestial nI peche 
inspira, 

Pam que ejercitemos filme. 
mente, 

En venlad, la virlud que al 
cielo CMpil'a . 

Consolador sin par, y subli­
mudo, 

Eres en afliccion, pena, y 
quebranto, 

Del AlIísimo Dios, elon tan al. 
zculo, 

Que 7/0 hay lengua ./W/'tal q". 
e<1Jlique tanto. 

l!'uente Tu, y manantial ina­
gotablú 

Ue gozo celestial, y de Rle· 
gría; 

Pargo brillan/e, (0,101' inellfl1'. 
rabie, 

Une/un Tú, celestial, sual'e , y 
J1itt . 

Dones varios proceden de tu 
HrcRno, 

y la Jglesia es con ellos SO.i­
tenida.: 

TI< ley, oh Dedo de la etema 
mano, 

Esc"ibes en el alma compw¡· 
oida. 

Segun tu fiel prome,:w;a nos e5 
dado 

l-JaLla aceptable, Oh Espí. 
litu clemen1p. 

y asi por ti, de Dios es cele­
brado 

En todo el mundo, el nomln'e 

}4~spírt~~m:retbf~~~ en nuestra 
mente 

De los cielos destila tu iuz 
pura; 

A rela el pecho en el zelo "'as 
ferviente, 

y sigámoste en dia, en noche 
obscura, 

Nuestra endeulez cúnforta y 
Í'Jrtifica; 

Notoria te es, Sei1of, nllfStr[j 
tlaque7.í\, 
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y diablo, '1 rnmulo, 11 Cll'l'ue 
mortifico, 

En 'lOS, ni 1J1'evalezca su, 
jiereza. 

Nuestro adversario léjos ame· 
drenta, 

y con tu santo auxilio con­
sigamos 

Paz ~'nterior con Dios, alma 
contenta 

De e'lltl'ambosJ G101~ia en elevado 
canto; 

'l'res, 'lUa.'J tm solo Dios no 
dividido. 

A nuestro Salvador Je supli­
camo!'l, 

Su Espíritu 110S dé en raudal 
profundo 

A cuantos S1I. gran l-t .... ombl'e con· 
fesarnos, 

De dia en dia.1} mientras d'll re 
el mundo. Amen. 

Con lo.~ hombres. gran bien á 
que w:rnl'omos. 

Oh pe~~i~do Seí1or, ser lIuestro ~r Hec]¡o esto, el Obisrm ora'l'ú 
A '1" t' f I'bl de e~lamwte,.át dicitmclo: 
POO~la. u, nues ra 111 a I e 

Que e"Uemos los lazos del ppcnrlo Oremos. 
Por ')1í. con quien vivomos DIOS Omnipoten te, y Pudre 

l10clley dia. Celestial, que ))01' tu in-
Que <le tu gracia beneficios mema caridad y bondad para 

tanto8 con nosotros. nos hu~ dado tu 
Nos concedll8, humildes ~u amado y predilecto I J ¡jo Jcsu· 

plicamo:i; Cristo, para que fue¡;:e nuestro 
Qlleen eldia1JOstl'er (le loses· Hedentor)' Autor de la \ida 

pardos eterna. lluien des.pues que 
1\"08 sostf1/fjas, G'ran Dios. dI.: pcrft.'ccionó nuestra redenci011 

gl _rel~~;,:~)~"~~:%:itü nefando ;~~~~l~i~~~e~tior ~~~l~~~S :!iv~J 
De la disputa y dist'n.;:.ion por todo el mundo ásu~ ApÓs. 

impíu. . toles. Profetas, Evangeli~ta~, 
f)iSilJab'latlní~ffJo,'an Dios! con soplo Doctores, y l>astores, pOI' cuyos 

,lo, trabajos f ministerIo se re-
y "eine en '1IOS la lmz y la, unió un lllmenso rebaiío en 

all'.'I}'lu,. todos los paises del mnncto, 
Consolida, Seiíol', y fortifica. para publicar alabanzas sem· 

Robustece con mano pode- pi ternas á tu santo Nombre; 
rosa Por estos grandes beneticios 

Lo:, laz08del amo", y viviJlca oc tu eterna bondad, y pOI' 
La fl'11ion entre cJ~islia1/os haberte dignado llamar á e.·to~ 

amistosa. tU8 siervos, aquí presentes, á 
Tu gr~;~o~os otorga, y conoz- f~~~i~~l~rgo p~~~iO fu !\~i~\i:~~¡b~; 

Al Altísimo Padre Omnipo- del linaje humano, nosotros te 
tente ~ damos las mas coJ'diale~ grn-

Larn01'adct beu(lita CQn,;;-iga'tnos, cias, te alabamos. y adoramos; 
Que "OS grmd S'll Ilijo, Dios y humildemente te suplica-

clemente. mos, por tu mismo bf'1Jdito 
y con perfecta fé nos sen. dado Hijo, te di~ne8 concecter :Í 
COllc~rte tUl1Iuien , oh Proce- cuantos aqU1, ó en cnalquiera 

dido otro lugar invocaren tu santu 
Espíritu, del radre ¿ J[;';o Nombre. que sin intermisioll 

amado, se muestren reconocidos por 
Un Dio.r¡ en tres personas ben· este y por los demás bClleticim~ 

decirlo. ¡tUYOS' Y que vayamos diaria-
A Dios el l'ndre, gloJ'ia, al mente creciendo ma~ y mas (J\ 

Hijo Santo. el conocimiento yen In te ~ll 
Gloria, y al Paracléto, al Tí y en tu fliJo, . por el E.;;pí· 

Pl'oc~dido ll'itu Santo; para Que 110 solo 
536 I 

OlWl!]N AClON DE LOS PRESBlTEROS. 

por m~io de estos tus Jllini,· los Orde>ladns,1Je1'I1Ullledendo 
tros, SinO tambien por medio en el miSflW lugar el' Tf:c ._-
de aquellos mismos sobre los fue "'" ~uales estos tus lUinistros "';::'011, impuestas las fano.r: 
fueren constituidos .-ea et"r. la r!te hayan pa"licijxulO , ' <k la Comur¡ion. 
namente glOliticado tu santo ,. ~'01.lClllidt:1 esta, des/mes de ÚI 

d~ombre, y se extienda tu ben- ultwza ,Colecta, é imnpdi<lta-
Ito r~~no; mt.'diante tu mis- t mo_ HIJO Je.su.Cristo nuestro meno e. antes de la Belldlcion, 

Sellor. q!le vIve y J'C::ina con ti f1'O se diran las siguientes: 
en Jaullldad del mismo Espí MlSEklCORDIOSISIAlO 
l')tu . Santo, por loa siglos de Padre, te suplicarnos de'r. 
10.:1 SIglos. Amen. rames tu celestml bendicion 
,. Arx¡.lxula esta Oracioll, el sobre . ."stos siervos t~yos, para 

ObiSpo, y los Pl'esblte1'0,~ pre. que :se vJsta~ de Justicm, y 
sentl.:s, imjJondrán sucesiva- para que tll: Palabra prof't:tida 
mente las manos sobre la ca-- por sus labIOS tentra tan feliz 
heza ele clU/a cual de los or- suceso que jamás hablen en 
dellQ1~dos de Presbítero (fue van~. CoIH;édenoM 13m bien 
esÚlran humildemente m;'odi. Z~~~al~~~~:~a~~h~~llsl~~l:~r: 
liados, yd;,'" el Obispo: vaClon todo cuant ti 

RECIBE el ~~píritll Santo ~llos. extracta<;lO g.f~~ ~I:~rf 
. para el Ollclo y Mini8te- ollna lfo.tlabra O con ella con· 

rlO d~ Presbítero en la Iglesia [Ol·me,. para que en todos nues­
de .DiOS, .q ~le se te comete por .. fOS dlChod y. acciones lmsque. 
la lWpOBICIOIl de nueslrns lila. m~s tu glonu, y el adelanta· 
nOdo A los 9ue perdones sus ml!!~nto de tu r~n~o; por Jesu, 
I?ecados, serall perdonados; y Cn:;to nuestro ~ellor. Amen. 
a los 9ue se 103 l'etengag, eerán 
retellldos. Y sé un Ud dislJcn­
sador de la Palabra de Dios y 
de sus santo8 Sacramentos' ~II 
el.Nombre del Padre,'y 'del 
~~::;n: del E.piritu Santo. 

.. E?,tqnccs el Obispo pOlld,-" la 
ll,bl", en Ins manos de cad" 
ww <k ellos. que estm·tin de 
"odülas, y dim: 

It ECIBg la Facultad de PI e· 
dlcar la PaJa bra de Dio­

y de administrar los santos S~: 
crament~s en la Congregacion 
en que fueres legíumamente 
colocado. 

.. Concluido esto, se cantará ó 
1'ezar4 el Símbolo ~iceno; y 
el Obzspo procedem luego a 
hqcer el Servicio de la Ci1l1l!1-
m01l, la cual "ecibirán todos 

pltF: VENNOS, oh Befior en 
todas nuestras acciones con 

tu benigno favor, y promuéve. 
nos con tu ayuda. continua' 
para que en todas nuestra~ 
obras, comenzad aH, tontinua. 
das, y acabadas 6n tí, tlorili-

~~~I~:n:: p~~~~ ~~~~iC~~'di~ 
a!cancemtJs vida eterna; me­
dIante Jesu·Cristo nuestro Se­
fior. Amen, 
LA l;'az de Dios, que 80bre-

pUJa todo entendimiento, 
guarde vuestros corazones 1 
mentes en el conocimient.o y 
amor de Dios, y de su lIilo 
J esu-CrJ~t?, nu~stro Señor: 1 
la bendlclOn de Dios Omlll­
p,ole.n~e, el,Padre, el Hijo, y el 
E@PIrltu Santo, :sea. con vos· 
otros, y more con vosotros 
etel'namente, Amen. 

'[ Si e7I "" mistno dia 1 .•. t ' 1 /UII "" ser unos ordenados <k Didc(}fW3 'Y 
~ 'os (e Presbíteros, se presentarán Pl'ime.-o los DUíC01W3 iI 

eSP537'3 Presbíteros ¡ 11 bastará que "lIa vez se r.... Por 
A A 3 
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OOs la Tetania HW'áse liSO de ambas Colectas, ¡Jrillle,.o dt 
7:;1 e1'/{!,::cielÚe d Diáconos, y despues lle la. de Pregbíte,.~s , 
Se1~ la Epístola Efes. iv. 7-13, c.mnoqueelael1C'wellc~te OjieLO. 
¡",:.celialamente desp1tu los ordenando. para el D,~con(!(l~ 
prestaran el Juramento (le Supre~.cía, y serán ~~(l1~~~~l~;o;' 
orden",dos como queda ILOlOOo arnba. En seg"" a, , 
nlgwlO rle ~lIos el Evangelio (qne ó bie" se s~a?'á d,e S~nu~~I~­
téo. ix. 35 - 3S, como se ha dicho en este O/ic~o, o (lz sa~a ¡Orde: 
xl ', ·'-38 senun queda mencionOOo en la/ol'11",la de. 1 

' ~ 'v. . Ws el Pres/),/ eral o nadan (le los DWC01WS). los ordenanc para, rán exa .. 
prcstard" ¡ambien el Juramento <k SlIpre,!"""a, y se :,. 
mÍluulcs 11 ordenados, conw arriba se sennla en este nUS1'fU; 

Ojicio, 
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LA FOR~IULA DE LA 

ORDENACION 6 CONSAGRACION 

DE UN 

ARZOBISPO U OBISPO j 

QUI!: DgBERA SIEUPRE CELEBUARSE I!:N 
DOUINGO, ° DIA F'ES'l'lVO, 

"l Todo ya di3pnes/o y en bu'" I Bino moderado; no litigioso, 
ól'den In la iglesia, despues ajeno de avaricia: que gobIerne 
de acabada la Oradon de la 1 bien su casa, que tenga sus 
ilfañanaelArzobis]Jo(Óal{lltll, hijos en 8ujecion con tod:\ ho-. 
Obispo á este (incomisüJ/laao), nestldad; (porque el que no 
empezará el Ojlcio de la Co- sabe gobernar su casa, ¿ cómo 
mu"úm; en el cual la si- cuidan, de la Iglesia de Dios?) 
guiente será no un neófito, porque il1ftán. 

dose no caiga en juiciO del 
diablo. Tambien conviene que 
tenga buen testimonio ~e JO!; 

La Colecta, 
DIOS Omnipotente, que por 

:fr~~t~O~ ;e~~~~~ed~lo d~:b~~. en tu Hijo Jesu-CrMo conce­
diste ,-arios excelentes dones á 
tus Apóstoles, y les di;te por O esto, 

~~b~~~t;o ~;ceafeac~~t~~ep~iC~~ 
IUOS, á todos los Obispos, Paso Por Epístola, 
tares de tu Iglesia, que predi. Hechos xx. 17. 
quen eon,esmero tu Palabra, y PABLO, enviando desde Mi, 
que ,Ildmmlstren debIdamente leto á J<:feso, hizo llamar á 
su pmdosa d18Clphnn; yotorga los ancianos de In Jglesia, Y 
al pueblo el que obediente, cuando vinieron á él, les dijo: 
mente la. guarde, para que Vosotros sabeis como desde el 
todo.s reCIban la coron~. d~ I primer dia que entré en Asia, 
g-lorla et~r~a; por Jesu·Urlsto he e¡;tado con vosotros por todo 
nuestro Sellor. Amen. el tiempo, sirviendo al Seiiol' 

Yotro Obíspo leerá 

La Eplstola, J Tim, iii, L 

PALABRA fiel: Si alguno 
apetece obispado, buena 

obra desea. Conviene, pue!:l,que 
el Obispo sea irreprenaible, ma­
rido de una mujer, sOlÍeito, tem .. 
piado, compuesto, hospedador, 
apto para enseñar; no amador 
del vino, no heridor, no co(li­
cioso de sórdida ganancia, 
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con toda humildad, y con mu­
chas lágrimas t y tentaciones, 
que me han ve¡údo por las 
asechanzas de los .Judíos: cómo 
nada Que os fuese útil, he re· 
huido de anunciaros, y ense­
ñaros púbUcamente, y por los 
ca,as, testificando á los Judíos 
y a los Gentil.. arrepenti­
miento para COII Dios, y la fé en 
nuestro Señor Jesu·Cristo, Y 
abora hé aquí, ligado yo en 
mi espíritu, voy á Jerusalem 
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sin ."ber lo que allá me ha de lJespues otro Obispo Im'á 
acontecer; mus que el E'pl . 
ritu Santo por to,las las CJU- El EIXw.qelio. Son Juan 
dades me da téstimonio, di- xxi. ]5. 
ciendo, que prisiones r tribu- J ESVS dijo á Simon' Pedro: 
Jaciones me esperan. 1\las de Siman, hijo de JonAs, ¿ me 
ninguna cosa hago caso, ni esti· amas mas que estos? DÍcele: 
momi vida mas que á mi alma; SI ,S.flor; tú eabes'lue te amo. 
solamente que acabe mi car- Dicele: A paciem a Inis carde-

~if: ~~~bfOd~i y ~~rio;n~~~~i~ ~~~d;~~;~ICSi~1g1~~i~lij~ ~~ 
para dar testimonio del evan- Jonás. ¿ me amas? Hespón­
gelio de la gracia de Dios. Y dele: Sí, i:ieñor; tú sabes que 
ahora hé aquí yo sé que nin- te amo Dícele: Apacienta 
guno de todos "owtros. por mis ov.)as. Dícele la terccra 
quien he pasado predicando el YOZ: i:ilmon, hijo de Jonás, 
reino de Dios, verá mns mi ¿ me amas? Entri8teció~e l'e­
rostro. Por tanto yo o. pro· dro de que le dijese la tercera 
testo el dia de hoy, que yo soy vez. ¿ Ue ama" P Y dícele: 
limpio de la sangre d~ todos. Señor. tú sabes todas las co¡.:as; 
Porque no he rehuido anun- \ tú sabes que te amo. Dlcelc 
ciaros todo el consejo de Dio~. Jesu3. Apacienta mis ove· 
Por tanto mirad por V050tros, jaso 
y por todo el rebaño en que el O este. 
l~spfritu Santo 08 ha puesto S J 1 
)'01' Obispos, para apacentar la an uan xx. 9. . 
Jglesla de Dios, la cual ganó y como. fué tarde aquel d'., 
por su sangre. Porque yo .é, el pTlmero de la semana. y 
cJue despues de mi partida en- estando las pu~rtas cerradas. 
trarán en medio de vosotros ?onde los d~~Clpulos e8t8~an 
f!raves lobos que no perdona- Juntos. por mwd.o de los JUdl,?", 
I'án al ganado. Y de vosotro~ VllI? JesuR, r pmmse en medJoJ 
mismos se levantarán hom- Y dlJoles: J az oí vosotros. '1 
brea, que hablen cosas pel'ver. comohubodichoesto,mostróles 
sas, para llevar discfpulos tras J,!s l)1anos y el costado. Y los 
si Por tanto velad acordán- dlselpulos se gozaron viendo al 
doos que por tres' años. de Señor. Entónces les dijo Je8u~ 
noche y de dia, no he ce~ado de otra ve~ : Pa~ á vosotros: c0!ll0 
nmonestareon lágrimas á cacta me envló.l J pdre, aR! tam~IPn 
uno, y ahora. hermanos, 08 1 yo osenvlO, 1 ~?mohupo dlCho 
encomiéndo al Dios, y al la pa- e~to! sopl~.y dIJole.: lomad el 
labra de su gracia t el Clla es E~p'lrlt~ Santo: A los que re· 
poderoso para Fobreedificar. y rn!1 ~ereai los p~cados, le~ son ~e­
daros heredan con todos los rnltldos.: á qUIenes los l'etuvH~· 
Bantificndo~. I~a plata, ó el reis, serán rftenidos. 
oro. ó el "esUdo, de nadie he O e .. tolm 
codiciado; Antes vosotros Ea· San Mateo xxviii. 18 
beis, que para lo que me ha . 
sido necesario, 1 ti los que y llegando Jesus. les babló 
están conmigo, f'::tas manos me dicIendo: Toda potestad 
han servido. En todo os he me es dada en el cielo yen la 
enseñado, llue trabajando así, tierra. Por tanto Id, r. doctTl­
es necesario sobrellevar á los nad á todos los Gentl es, bau­
enfermos, r tener presente las tlzándoles en nombre del!'a­
palabras oel Señor Jesus, el dre, y del Hijo, y del Esplritu 
cual dijo: Bienaventurada Santo; enseñándoles que guar­
cosa es dar ántes que reei- den todas las eo'as llue os he 
bir. I mandado: y hé aqul yo estoy 
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con vosotros todos los dias 
hasta el fin del siglo. ' 

, Despue. del Evanqelio, el 
SiJnbnlo Niceno, y el'Se·rmon, 
el Obispo electo, 't'estido con su 
Roquete, será p1·cscltiado por 
dos Obispos ,,1 ilnobispo de la 
P"ovincia (6 á otro Obi.'po 
destinado para este fin por 
una comi~icm en ¡moma), Al 
cual estará sentado en R u silla 
ccrca de la sagrada J'esa, y 
lo~ Obi.,pos que te presenta" 
d,,·.fn: 

REVERENDÍSIMO Padre en 
Dios, os presentamos este 

pIadoso y erudito varon, llflru. 
que sea ordenado y consagraclo 
OlJispo. 

... Entónees mandard el A ,·zo· 
bispo qlle se exhiba la Ol'dC1l 
del Rey, y cltidculÍ de. q'lIe Se 
lea·: prestm'{t el Ell',~to el 
juramento de la obediencia, 
debida al .A,·zobispo, de este 
,.nodo: 

J Ul'amento de la obl'dieJlcia de· 
bida al A1'Zobi'po. 

EN el Nombre de Dios, Amen, 
Yo N. electo Obispo de la 

Iglesia y silla de N. profeso y 
pr0lI!cto . torla la. reverencia y 
obedienCIa ~ebl(l" al Arzohi~po, 
y tí la IgleSIa JlIetropolit:1I1:1 de 
.N. y ti. sus sucesores, A~i Dios 
me ayude por J esu-Crlsto. 

,. Se omitird este juramento en 
la consag¡'acion de un Arzo­
bispo. 

,. Entónces el Arzobispo exhor­
tard d la eongregacion alli 
p"esente cE la o1"acion cc.,fl, 
.. ,tas palabra.: 

HER1IÁ.J.'i'OS, escrito está en 
el F.vangello segun San 

Lncas, que Cristo nuestro Sal­
vador pasó en orncion toda la 
nocile fmtes que eligiese yen­
viase ii BUS doce Apóstoles. 
Tamblen está escrito en los 
Hechos de los Apóstoles que 
10" Disclpulos, que estnbnn en 
Antioqula, ayunaron y oraron 
ántea de imponer las mano. 
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sobre Pablo y Rel'llabé y 
álltes de envial'los, Por lo 
tanto siguiendo el ejemplo de 
Cristo nuestro Salvador, y de 
BUS Apóstoles, a.nte todas cosas 
empJeémonos en la oracion 
para. admitir á este vnron qu~ 
nos ha sido presentado, y en­
narle para aquelln obra. ti. qua 
conMnmos haber sido llamado 
por el Espíritu Santo. 

, y entónces se dird. la Leta­
nia,segunse puso arriba en la 
f61',fI1¿{a de la ordenacion cld 
lfJB Didconns, ll'alvo solamente 
1]''" desJlUes de la súplica. 
[Que te dignes Iluminar !i 
todos los obispos, efc,] en 't'pz 
de la propia súplica alli 
añadida, que Be omit'i1'ri, ~e 
di¡'d esta: 

Q VE te dignes bendecir á este 

den~~~~r~o~~~c~l ~~l'~~~~ls°t'tai 
gracia., para que as1 pueda de. 
sempeñur debidamente este 
Oflcio fl. que ha. sirlo llamado 
l'llm edificaelon de tu Iglesi": 
y para honra, alabanza, y gloria 
de tu Nombre; 
OhRS:W~~uplicdrnoste nos oigas, 

,. Despues se dird la siguiente 
Oracion, 

OMNIPOTENTE Dios, dador 
de torIos los bienes, que 

por tu Santo Espíritu ha. 
instituido diversos órdenes de 
Minis~ros en tu Iglesia; Mira 
con oJos de benlgninad á este 
tu siervo, llamado ahora. ti. Ja 
Obra y Ministerio de Obispo' y 
llénaJe en ta.l medirla de 'la 
verdad de tu doctrina, y adÓ!'­
nale de tal inocencia de cos­
tumhrcs, que con sus palabras 
y accioues pueda servirte con 
Melidad en este Onclo, para 
gloria d. tu Nombre, edifico­
cion y r~cta administraclon de 
tu Iglesia; por los méritos d. 
Jesu·Cl'isto, nuestro Salvador 
que vive y reina contigo y con 
el Espíritu Santo, por los siglos 
de lo. sl~lo.. ilmen. .. 
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"J Luego el A,·zobisjJo, senlado 
('11 su sUla, (/irá id que 'lYt tÍ 
ser eoTlliagrado: 

HERMANO, puesto nos e,t4 
tan encargado por la sa­

grada }i:~critura y por los anti· 
guos Cánones, que no proceda­
mos de ligero en imponer las 
mano! y admitir persona al­
guna al gobierno en la I¡;:le.la 
de Cristo, que se adquiri6 tÍ no 
ménos precio que derramando 
su propia ,angre; ántes de 
admitiros tí esta ..Administra­
clon ,os examinaré sobre ciertos 
Artículos. para que la Congre­
gacion que está presente sepa 

hfbei~~:~~!~rga~o~~~~:~~~ 
mismo en la 19lesia de Dios. 
, ESl'AfS persuadido de ser 
• legítimamente llamado á 

i:~e ~1~ni~~~:~fl~~e1,~~~~ l'~~~~: 
0 .. i810, y 1"" ordenanzas ele este 
Heino? 

Jle.p. Sí, lo estoy. 
El Arzobispo. 

¿ ESe~;-'\i~ ~'i:;f.."sdi~~c~~u1~: 
se contiene suficientemente 
toda la doctrina, que de necesi. 
dad se requiere para la sal \'a­
cion eterna por la Fé en Jesu­
Cristo? ¿ Y estaia resuelto á 
extl'aerdc las mismasSagradas 
Escrituras todos los documen-

~~~o~~na~~a inlt~~~sl~o g~l~r: 
fiado, y á no ensei1ar ni soste­
Il er cosa alguuR como de ne­
ce¡,idnd requerida para la salud 
eterna, sino lo que únicamente 
pueda deducirse ó probarse por 
lus mismas jl;scrituras ? 

ReJlp1testa. En esta perRua­
sion e,toy. y á e,lo ademas 
estoy resuelto por la gracia de 
Dios. 

El Arzobispo. 

¿ y ~o~ e~~~~~~é~~ ,~~s ~i~~g 
de las Santas Escrituras, y 
suplicaréis á Dios en la OTRcion 
que os conceda su vtrdadera 
inteligencia, á fin de que con 
811 auxilio senis apto para ense-
. fí-i2. 

iiar y exhortar con snludalJlt. 
doctrina, y para l'edargilil' y 
convencer á los que contradl-

gaíl:'pueSla. Así estoy resuelto 
:i hacerlo el'U la ayuda de Dios. 

E! A,·zobispo. 

t y !'¡~~I;tá~stl~~,:-,~jen r:~I~~: 
zar con toda fidelldal y dili­
gencia todas las doctriuns 
erroneas y peregrinas, ~ontt'a; 
rias á la palabra de DIOS, '1 a 
aconsejar Y exhortar á los 
demás 80bre esto milolmo, R8i 
en privado como en público? 

Respuesta. Estoy iI ello dis­
puesto con la aynda del Seilor. 

El A,·zobispo. 

,y RENUNCIAREIS á 
toda impiedad, y á todos 

los deseos mundanos, yiviendo 
en este presente eiglo, sobrin, 
justa, y religiosamente; de 
modo que senls tn todas las 
cosas un dechado de buenas 
obras rara 108 demás, á fin de 
que e adversario qu~de con­
fundido, no teniendo nuda 
malo que decir de vo:'!? 

Respuesta. Así lo haré con 
el a'!.xilio de Dios. 

El ,d.,·wbispo. 

¿ CONSERVARÉIS, y pro-
movereis en cuanto pudi­

ereis, la tranquilidad, amor, Y 
paz entre lodos; á los inquietos, 
empero, desobedientes, y c.r!­
minales dentro de vuestra DIO-

~~f!Sc¿~fo~~~egJri~s ~u~~~~:d 
Que os concede la palabra de 
Dios, y las ordenanzas de e,te 
l{eino? 

Re"P'1'.sta. Lo haré con el 
auxiho de Dios. 

El A,·zcbispo. 

t OS portaréis ~elmep.te en 
ordenar, envmr, o Impo­

ner las manos á otros? 
Respuesta. Me portaré con la 

ayuda de Dios. 
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El Arzobispo. 1I Del Padre justamente El pro 
¿ OS mostraréis vos mismo nunCJado! 

manso, y sereis misericor- Que de palabra Í7'reBislible y 
diosa por amor de Cristo para, santa" " 
con los pobres y necesitados, I Sabes ennquecer en copla 
y para con todos los forasteros tanta . _ 
destituidos de auxilios? ,. Al pecho mas examme y he-

Respuesta. Tal me mostraré ' . lado I .' . 
con la ayuda de Dios. DesClesnu~!Jou:, deSCIende apre· 

,. Enlónees levantándose el Ar- Ba;;e 1" respkrndor "",stros 
zobigpo di'rá: sentidos; 

EL Dios Omnipotente, Padre y nnes.tros corazones derre-
.:.J nue~tro cele!-tial, que OH tld08 

concedió la buena voluntad de Ardan en el amor 'mas accn-
hacer todas estaa cosas va dnulo. 
conceda !ambien las fuerias y I En nue,tro cuerpo débil y 
el poder de cumplirlas· para menguado, 
que, perfeccionando en vos la ¡ CllaTl~o" lánguido !tallares, 
buena obra que ha empezado, Vl~ijica, 
podais ser hallado perfecto é y con vIrtud rouusta fortitica 
Irreprensible en el ultimo dia, l ElJXYo vacllante Ó azorado. 
por Jesu-Cristo nuestro señor. , Que leJOS de nosotros uuyen· 
Ante"_ tado 
~ En se¡7lli<la el Obispo eie~t'! se Por :;~,:,lor fluestro enemigo 

r"'!est¡ra de los demas habitos I Que luego en su interior el 
epIscopales) (l~spues de, lo cual alma yea 
se cant~l1"a o 1'ezll:ra sobre La Dulcísima paz que 7'lÍ le 
él.. ",!SI/IO . arrodillado . ~l l lW$ dado; 
I!tm1w, Vem, Creator, ~Pl- Que el tímido mortal, por 1í 
rtt.us, empezando el Ar:zob!spo, ! guiado, 
y alternando eonéllo., Obwpos Yprevenido así. Guia Dio;'"" 
y cuautosestuvwren presentes, Coa tu escudo y tu alltorcha 
(le esta mane1"a; I peregl'ina, 

VEN, Crialior, Espíritu In- Euite en sus caminvs el pecado. 
creado, Que por Tí cOllocer 1108 sea 

N"esfms alTlUlS visita t illl- ¡ dado 
millll; Al Padre, y conocer tamMen 

y detu fuego ydetu luz divina, al Hijo, 
Inflama 71/Í, los pechos que has l' Yen Tí nUt'stro creer siempre 
" creado i esté fijo, 

: Oh, Tú, que Paracleto eres En 'Pi, que ere,~ su. Et!piritu. 
llamado! I Sagrado. 

¡ Del Altísimo Dios ])on Emi- Al Padre, al Hijo, gloria, al 
'f!,cnte! I Aspirado 

Tú, Fuego, Caridad; Tú, ViVR Paraclito tambien; y el bono 
Fuente; l e/adoso 

¡ U"icion 1'1Í cekslial de olor Verbo nos dé tus dones abun-
sagrado I doso, 

Oh don en varias formas des- , Tus dones, Pm-aninfo 110 ere-
plegado! Olio. 

De la diestra eternal, omnipo- O esto: 
tente, . Dios eternal, Espíritu lncre. 

Que los orbes sostiene estableo ' ado, 4:e. 
mente, Como an'Lba tn la Ji'órmula €k 

I EI'!J;;l¡"aJ:f' en ,·esplandor I t~/::'~Iacion de los Pru-
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Concluido que sea, di¡,(; el AI"O' I to, Amen, Y no te olvi,des de 
bi'lJO : despertar la graCIa de 0108 qU,e 

1_0 te ha dado por esta Imposl· 
Oh !:;ei'ior.oyenuestroruego. cionde nuestras manos; p':!es 
Re~J1. Y nuestro clamor lle· Dios no n05 ha dado el espíritu 

gue á tí. de temor, ~ino el de fortaleza, 
61'e11l0s. y de amor, y de templanza, 

D IOS Omllil;'ot~nte, y l'adl'e , Luego el AI'Zobi'IJO le entre· 
miscrtcOl'choSlslmo. que por gará la Biblia, ( idendo: 

tu inmensa bondad nos canee- OCUPÁ08Con ateudan en la 
diste á Jcsu-Cristo tu amado y lectura, exhortacion. y 
predilecto Hijo Unigénito, para doctrina: meditad lo que ell 
que fuese nuestro Redentor, y este libro se contiene: procu· 
Autor de la vida eterna; quien rad con esmero que vuestros 
dl!spues de hab~r COlIsumado progresos en ella sean notol'ios 
lluel'tra redcncion con . RU :t todos: mirad por vos. y por 
muerte, y de haber a~cendldo la doctrina, Y sed asiduo. en 
á los cielos. derramó abundan~ ambas cosas : pues q ue hacltm ­
tell1ente sus dones sobre los do esto os salvaréis á vos 
hOn!bres.constill~y~nd..J0_áuno~: mismo y á los que os escu~ 
~\postole~; á ot~Ol:j. 1, l~lfet~,' charell. Sed na!:ltor, no lobo, 
a otros, Jt..\'angehstas, a. OLJ o,:" dcll'ebaiío dedristo' apacentad 
Pa!;to~'~s y Doctore~,. para su.! ovejas, no laS devoreis: 
la e<hhc~c\On 1 perfecclon de sostened las débiles, curad las 
su.lgleH1I.,; ~nced~, ~ .te S?- enfermas, fajad las e~tropeadas, 
pllcal11os, a. este tu ~i1e1. vo tal reducid las descarnadas, bus. 
oracia. que le tenga. SIempre cad las perdidas. Sed de tal 
3}spuest<? para. anUlIClar aqul!L manera compasivo, que no 
E\'angehotuyo,quee31aal~fire se::ús indulgente mas de Jo 
u.ueva d~ n~estru. reconCl l~ justo; admmistrad la. di~ci_ 
ClOn cor~t)go, y que se val~ade plina sin olvidaros de la IDlS~­
la autonda? qu~ 8e le conce~e, ricordia.: _para que t\ la apar~-
110 para rUlna,sln .. o pa~asal\a~ cion de18upremo Pastor reCl 
cion; no para dallar, smo par~ bais la corona itllllarcecible de 
socorrer: de moqo que dl~trl- gloria; por Jesu-Cristo nuestro 
buyendo, cual SI~rYO sabIO V Señor. Amen. 
prudente, en estaClon oportuna 
su pol'cion á tu familia, ,ea al 'J' E,úónees el Arzobispo con· 
fin recibido en 1 .. morada del tinuará el ojicio ele lu Comu· 
.rozO Kempiterno; mediante nion, y con él el Obisp01tuet'a~ 
Jesn-Cristo nuestro Sei10r que mente consagrado, y otJ'OS 
contigo y. con el Espíritt,I Santo p~esentes colnulgcu'l¿u ta1ll,~ 
vive.1 rema, un ~olo DlOS, por bien. 
10d SIglos de los slglos. Amen~ -U Por última Colecta, iWIlf:dia. 
'J' /lesplles el Arzoúi:<po 11 los tamente <intes de la bendicion, 

Obispos preswles impmw1'á" se dú'á" las siguentes om· 
las manos sobre el Obispo ciones: 
eleelo" q'!te esturfÍ aI"'Od.iUado, pi\.DlU'; misericol'dioslsimo. 
y d,,,,, el Arzobtspo: suplicámoste que derrames 

REUI13l<: el Espíritu Santo, sobre este tu siervo tu celestial 
para el Olicio y Obm de bendicion; y que en tal me 

Obispo en la Jgles¡a de Dios, di da le llenes de tu :Santo ¡';s· 
que ahora t.e es cometida por píritu, que al predicar tu Pa­
la itlllJo.:;icion de nueatras ma· labra, no solo sea constante y 
n03' En el Nombre del Padre, vehemente en corregir, sugl,l 
'i d~l Hijo, y del Eep{l'itu San- cal' y arhüir con todo pacienCIa 
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y doctrina, sino que 8ea tam· 1 obras. comenzadas, continua· 
bien un ejemplo 8aludable para I das, y acabadas en tí, glorifi­
los fieles, en la palabra, en los 9uemos tu santo Nombret y 
modales. en la caridad, en la finalmente por tu misericordia 
fé, en la castidad, y en la alcancemos "ida eterna; me 
pureza; para que terminada diante Je8u~Cristo nuestro Se 
felizmente su carrera, reciba en ñol'. Amen. 
el último dia la corona de JUS- I > ' , 
licia preparada por el Señor LA ~ az de DIO., que ~bre. 
justo .Juez, que vive y reina un pUJa todo. entel~dlmlento. 
solo Dios, con el Padre y con guarde vuestlos cOl.az~nes y 
el Espíritu Santo, por los siglos ¡ mentes en .el conoClIDlento .. y 
de los .iglos, Anwn. amor de DIOS, y de ,su HIJO 

Jesu~Crlstonuestro Sellor: r a 

PREVENNOS, oh Señor, en ¡bendiCion de Dios OlTllllpO· 
todas nuestrasuccionescon tente. el Padre, el Hijo, y el 

tu benigno favor, y pl'omué. l<;spÍrilu Santo, sea con vos· 
ven os con tu ayuda continua; ot.ros, y more con vosotros pter­
para que en todas lluestl'a~ ¡ namente. Amen. 



FÓRMULA DE ORACIÓN CON ACCIÓN 
DE GRACIAS AL TODOPODEROSO. 

Para uso en todas las Iglesias y Capillas de este Reino, cada 
año, en el aniversario del dla de la. elevación 0.1 trono del 
Soberano Reinante t (; en cualquier otro día que se designe 
\)01' la Autoridad. 

'1 Á Jlait,nes " " 1 .. Oración 
Veape,·tina se pueden lWU' 10$ 
liguiente8 Salmo!, Lecciones, 
SufragiOl ti Colectas. 

8almo~ Pt'opio8, xx" ci., c:zxi. 

Leccionts Propias, 

La P"ime,'a, Josué i, A. v t'r s. 
10. Ó Proverbios viii. ri. vers, 17. 

La SeglUula, Rom. xiii. á verso 
11, Ó Rev. :xx.i. 2'2-xxiL 4. 

Leo SU["allio, luego d .. put. del 
C,·edo. 

El Pt·esbUet'o. Señor, mués· 
tranos tu misericordia, 

Respuesta. Y danos tu salud. 
El' P,'esbílel'o. Seiior, e:alva 

.1 Rey. 
Respuesta. QUI! pone su con· 

fian za. en ti. 
El Presbítero. Envlale tu 

lluxiliodesde tu sagrado lugar. 
Respuesta. Y defiéndele por 

siempre poderosamente. 

l. 
F.l Pt'esb'tlero. Senor, oye 

nuestra oración. 
Re8ptusla. Y deja que nuestro 

voz llegue hasta tI. 

I fí!Po:'~:fd~~ M~~~r:aOdlef!e~! 
pe,·tina, la siguiente Oolecta. 

OH DIOS, que provées para 
tu pueblo con tu poder, y 

reinas en paz sobre él, dígnate 
bendecir á tu Sim'vo Duestro 
Rey, de tal modo, que bajo él 
su nación pueda. ser sabia­
mente gobernada, y que tu 
Iglesia. pueda. servil'te C011 
toda di vma tranquilidad; y 
cOllcédele que, por ser devoto 

~:r:!v~~a:og~st~Ol~iz~~1 Jn ~~~ 
buenas o bl'as, pueda, bajo tu 
guia, entrar en tu perdul'able 
reino; por Jesucristo, tu hijo, 
nuestro Sei'ior, que viye y reina 
contigo y el Espiritu Santo, 
siemJlre un 8010 Dios, por todos 
los s'glos de los siglos. ..1m .... 

El P,·esbU."o. Se para él, 
Senor, una fuerte torre. ~ Si le canta 6 dice la Letan(a, 

Respt~e.ta, De la faz de St~8 !!~~~t! Z~~~:¿8nde l~nOt~~~~~~~~ 
enÉlmY;t~e~Mtef'n, Dota á. tus HUl1lildement~ te suplica· 
M inistros de justicia mos; petOO si no se dfce la 

Respuesta. Y da alegria ti LetMi'Ía, entonces e!tas Ora· 
tu 'Pueblo escogid0. ciones en vez de las o,°acione,;; 

El Pt·esbitero. Seríor, salva ~~~{~ l{~d~tfn:S°J dlla~~~~'~~';: 
á t;¡>~~~~:~: y bend ice tu Vespet,ti,!!p, 
L~redad. OH SENOR, nuestro Dios, 

El P,·esbttero. Dinos paz en que mantienes y gobiernas 
nuestros djas, Sei'íor, I todas las cosas por la palaurn. 

Resptlestao Porque no ll ay de tu poder, acoge nuestras 
otro que pelée por nosotros, humildes oraciones por nuep­
sino t-o, oh Dios, tro Soberano ~eñor JORGE, 
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en estedía, puesto sobre Dosotro! 
por tu gracia y providencia 
para ser nuestro Rey; y junta· 
mente con él, bendice, as1 te 
lo suplicamos, ti nuestra mag· 
nllnimaReina1l1at'ia,:ílaReina-
1\Iadre Alejal1(lt°a, á Eduardo 
Príncipe de Gales, y á. toda. la 
R eal l!'amilia, pa.ra que, con· 
fiando siempre en tu bondad, 
protegidos por tu poder, y coro­
nados con tu magnánimo é 
infinito favor, puedan con­
tinuar por mucho tiempo ante 

~í h~~¿r~; ae:~~~ea~ :;~~~~: 
puedan obtener perdurable 
vid L- y gloria; por los méritos 
y IDE\dlaci6n de Jesucristo 

~u~~~~Oe?~!~f;i~~ 1;~~~~n;J~~ 
y reina, siempre un 8010 Dios, 
por los siglos de 108 siglos. 
./Iméa, 

D IOS TODOPODEROSO, 
que reinas sobre todos 108 

reinos del mundo ylos oruenas 
@cgun tu divina voluntad, te 
tributamos sincel'as gracias 
por habE'rte complacjelo, en este 
dia, en sentar en el trono de 
este reino á. tu Siervo, nues­
tro Sobera.no Seilor, el Rey 
JORGE. Permite que tu sab,· 
duría. sea su guta, y que tu 
brazo le fortiliq.ue; que la 
verdad y la justIcia, la santi· 
dad y la rectitud, la paz y la 
carulad abunden en nuestros 
días. Dirige todos sus consejos 

y esfuerzos á tu gloria, y al 
bienestar de sus st1bdito8' 
dánoB gracia para que leobedez~ 
camos con alegría por el bien 
de nuestra conciencia, y haz 

a~e rus~~e~r~pr~a~l ~~:zZ~ 
reinado sea luengo y próspero, 
y coróno.1e con vida perdurable 
en el mundo venidero; por 
Jesucristo nuestro Sefior. ~,. 
m4n. 

O,·ación para la Unión. 

OH DIOS. Padre de nuestro 
Señor Jesucristo, nuestro 

rtnico Salvador, Príncipe de 
Paz i dá.nos gracia para. que se­
riamente gravemos en nuestro 
corazón los grandes peligros 
en que estamos por nuestras 
funestas divisiones, Aparta 
de n osotr03 todo odio y pre­
juicio, y cualquier otra cosa 

Ú~~ió~u;dCo~~ra1!r e:uDi¿~~ 
y as1 como hay un solo Cuerpo, 
y un 8010 Espiritu, y una sola 
Esperanza. de nuestro Destino, 
un solo Sefiol', una sola }"'é, 
un solo Bautismo, un 8010 
Dios y Padre de todos nosotros, 
asl podamos de hoy en adelaute 
ser todos de un solo corazón, 
y de una sola alma, unidos en 
un sagrado lazo de Verdad y 
de Paz, de Fé y de Caridad, 
y podamos glol'ificarte con una 
801a mente y una s01::l. boca; 
por J esucristo nUQstro Seilor. 
A .. én. 

1I. 
LA COMUNIÓN. 

~ En el m'den de la .ddministt·a­
cidn de la Sagrada Oom:nnidn, 
en hlgaf' de la Oolecta, Epis­
tOlll, y el E va'tJgelio del dia, 
se dú'd lo Siguiente. 

La Colecta. 

OH DIOS, que provée. para 
tu pueblo con tu poder, y 

reinas en paz sobre él, d1gnate 
bendecir á tu ~iervo nuestro 
Rey, de tal modo, que bajo él 
BU nación pued 1 ser s::tbi a-
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mente gobprnada, '1 que tu 
Iglesia pueda sel'virta con toda 
dIvina tranquilidad; y concé-

~:l~oca~e,c~~z~~ ~ev~;o r!~s!~ 
verar hasta el fin en fas buenas 
obras, pueda, bajo tu guia, 
entrar en tu perdm.·able reino; 
por Jesucristo, tu hijo, nuestro 

~e~lr~~1rn~e ~:~~~,a si~~~~~ 
un solo Dios, por todos Jos 
siglos de los siglos. Amén. 
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La E¡dslola. 1 S, Pedo iI. 11. 

MUy amados rutos, os ruego 
como 108 forasteros y pere· 

grinos que os abstengáis de 
los deseos carnales, que pelean 
contra el alma, y que tengáis 
vuestra conversaci6n honesta 
entre los Gentiles; que mien­
tras hablan contra vosotros 
como malvados puedan, por 
vuestras buenas obras, que 
ellos presencien, glorificar á 
Dios en el dia de la visi tación. 
Someteo8 por pies á. todo 

~aR~;,t~o~o ~~:~:J, l~ ::~ 
gobernadores, 6 .. t aquellos que 
sean enviados por el para el 
castigo de los malvados, ypa,ra 
la alabanza de los que liaeen 
bien. Porque tal es la voluntad 
de Dios, que haciendo el bien 
podamos poner silencio á. la 
ignorancia de los insensatos; 
como libns, y no usando de 
nuestra libertad como de una 
capa. de malicia, sino como 
lIiervos de Dios. Honrad á 
todos los hombres, amad á 
vuestros llCrm anos, 'l'emed á 
Dio.. Honrad al eRey. 

El Eva"goUo. S.lIlat. xxii. 16. 

y ~!:nr~:robe~~~~~~~~U~~~ 
ciendo: Maestro, sabemos que 

:re~a~i~~dd:°i>10i~! ~~~d~s 
y que no tienes parcialidad 
por ningun hombre ¡porque td 
no consideras la personalidad 

~rn;~s ¡ ~~á ~~e~·o :U:i C~é~~s¡ 
¡ Es legal dar tributo al César, 
ó no? Pero Jesús penetró su 

fe:~~~~hi~g~~rt~S¿? 1:~~~~;d:~ 
el dinero del tributo. Y le tra­
jeron un dinero. Y él 1es dijo: 
¿ De quién cs esta. ima~en y esta. 
inscrlpcion? Y le dileron, d (>l l 
César. Y entonces él les diio: 
Pues dad al César lo que es del 
César, y á Dios lo que es de 
Dios. Cuando hubieron oido 
estas palabras, se mal'avillaron, 
y le dejaron, y se fuerou. 
'J Si este dta cayese en domi1l90, 

Ú olr'o día de fietla, se tlSlU'du 

~~,?:!lf!a(~:rá~:~S~O~~ boi!cf~~ 
Oh Dios, que provées, ~e d in! 
de~pltes ele la Colecla del d1.a.. 

III. 

1r El siguiente ~je"CtC10 puede 
lombien US/'W8e en el tnúnno 
d'ta, tí cualquiet· hm'a conve~ 
tlienle. 

TE DEUM LAUDAIIWS. 

OH DIOS, á ti te loamos : y 
confesamos que tú eres el 

Señor. 
']'OOa la. tierra te adora: oh 

Padre Eterno. 
Á ti los Ángeles, los Cielos: 

y todas sus Potestades levan· 
tan sus voces. 

A tí los Querubines Jo Sera­
fines: claman, sin cesar, 

Santo, Santo, Santo: Seilor, 
Dios de los Ejércitos. 

Llenos están los Cielos y la 
'rierra de la l\Iajestad : de tu 
(lloria. 

La. compaiHa gloriosa de los 
Apóstoles: te al aba. 
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La congregnci6n excelente 
de los Profetas: te celebra. 

El ejército tl'iUllfu.nte de los 
:l\Iártires : te al aba. 

La Santa Iglesia Católica: 
te confiesa; 

Padre: de Majestad infinita; 
A tu H jjo (l11ico : verdadero ... 

y venerable; 
Tambi en al Es})fritu Santo: 

Consolador. 

Tú eres el R ey de la Gloria: 
oh Cristo. 

Tñ eres el Hijo Eterno: del 
Padre. 

Cuando tó. t e dignaste em­
prender nuestra redención: no 
desdefíaste las entraillls ele la 
Virgen, 

Tó. habiendo vencido el agu i­
j6n de la muerte: abriste el 
reino de los Cielos á todos ]08 
creyentes. 

SERVICIO DE LA ELEVACIÓN AL TRONO. 

Tú estás sentado á la diestra. 
de Dios: en la gloria del J)adre. 

Nosotros creemos que ven~ 
drás: á. ser nuestro Juez. 

Por tanto te suplicamos so ~ 
corras á tus siervos: que 1'edi· 
miste con tu preciosa sangre. 

Haz que sean del ntimero de 
tusSantos: en la gloria eterna. 

SEÑOR Dios, salva A tu pue­
blo : y bendice tu heredau. 

Gobiérnalo : yensálzaJoper­
pctllamente, 

Todos los dlas : te bendeci­
mos; 

y honra.mos tu Nombl'e : 
eteruamente, 

Señor, dígnate: preservarnos 
este di .. : de todo pecado, 

Oh, Se1'101', apiádate de naso--

tL'ÜSh, al:~~:,t:e~e tu°!?it:~i'cor_ 
dia sobre nosotros: como es· 
peramos en tí. 

Señor, en ti be esperado: no 
permitas que sea jam:í s con· 
fundido ... 

CJ Ent6nce! el Pt'esbíle¡'o dit'd: 
El Señor sea con vosotros, 
Respuesta. Y con tu espiritu. 

Recemos. 
Sefío!', ten piedad de nosotros, 

C1'isto, len piNtad de fl080t"OS. 
Señor, ten piedad de nosotros. 

PADRE nuestro, que esMs 
en los cielos, santificado 

sea el tu nombre, Venga. á nos 
el tu reino, hágase tu volun· 
tad, asi en la tierra. como en el 
cielo. El pan nuestro de cada. 
dla dánosle hoy, y perdón anos 
nuestras deudas, a si como nos· 
otros perdonamos á nuestros 
deudores. Y no nos dejea caer 
en la tentación, mas Ubl'anos 
dema!. Amén. 

'J E.ldn ... el P,'esbU .. ·o, .n pid, 
dit°á, 

Oh, Senor, salva al Rey. 
Respuesta. Que pone su con· 

fianza en ti. 
El Pf·esbitero. Enviale auxi~ 

lio desde tu 1!!3grado Jugar. 
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Respuesla. Y defiéndele por 
siempre poderosamente. 

El Pt'e~bílet'(J. Que sus ene-­
migos no saquen partido Con· 
tra él. 

Respuesta. Ni el malo se le 
acerque para hacerle daño, 

El Presbitef'o, Oh, Señor, oye 
nuestra plegaria. 

Respuesta. Y deja que nues· 
tra voz llegue hasta tí. 

Recemos. 

OH DIOS, que provées para 
. tu puoblo con tu poder, y 

remas en pa.z sobre él, dígnate 
hendecir á tu Siervo nuestI'o 
Rey, de. tal modo, que bajo él 
su namon pueda ser sabia. 
mente gobernada, y que tu 
Iglesia pueda servirte con to­
da. divina. tranqui Iielad; y con. 
cédele aue, por ser devoto de 

!~~:r!~ ha~~~az:ln, ln p~~ Pi~; 
buenas obras, pueda, bajo tu 
guia, entrar en tu perdurable 
reino.; por Jesucristo tu hijo, 
nuestro Sei'íor, ~ue vive y reina 
c~mtigo y el Espi~itu Santo, 
slemEre un Bolo DIOS, por to~ 
~':::¿".os siglos de los siglos. 

OII SEí\'OR, nuestro Dios, 
que mantienes y gobiernas 

todas las cosas por la palabra 
de tu poder, acoge nuestras 
humildes oraciones por nues~ 
tro Soberano Seilor JORGE, 
en este dia puesto sobre nosa~ 
tros por tu gracia y providen~ 
cia para ser nuestro R ey; y 
juntamente con él, bendice, 
así te lo suplicamos, á nuestra 

ha~~t~~~Ma~;~~le!:d!!', ~ 
l.auardo Príncipe de Gales, y á 
toda. la R eal Familia, para que, 
confiando siempre en tu bon· 
da.d, protegidos por tu poder, y 

~oi~~1~~ f~~O~~ p~:N~!n~~~ 
tinuar por mucho tiempo ante 
ti en E:1Z y segurid:td, ale-

~;:'lte ~1~,o:Jln d~l!t~~~rd~e~~ 
durable vida y gloria; por 108 
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méritos y mediación de Jesu .. 
edsto nuestro Redentor que 
contigo y con el EspirituSanto 
vive y reina, siempre un 8010 
Dios, por 108 siglos de los si· 
gloso Amin. 

DIOS TODOPODEROSO, 
que reinas ~'obre todos los 

reinos del mundo y los ordenas 
segun tu divina voluntad, te 
tributamos sinceras gracias 
por haberte complacido, en este 
dio, en sentar en el trono de 
este reino á tu Siervo, nues­
tro Soberano Señor, el Rp,Y 
JORGE. Permite qu tu ~abl-

g~:~~ l:efor~ifiq~el~, q~e 1~~e~~ 
dad y la. justicia, la santidad y 
la. rectitud, la paz y la caridad 
a.bunden en nuestros dlas. Di­
rige todos sus consejos y es­
fuerzos á. tu gloria, y al bien­
estar de sus súbditos: rános 
gracia para. que le obedezca­
mos con alegría pOlO el bien de 
nuestra conciencia, y haz que 
posea siempre el corazón de su 
pueblo; haz que su reinado sea 
luengo y próspero, y corónalc 
con vida perdurable en el mun· 
do venidero; por Jesucristo 
nuestro Seilor. Amdn. 

Oración pa..a la Unió". 

OH DIOS. PadTe de nuestro 
Sefior Jesucristo, nuestro 

ónico Salvador, Prtncipe de 
Paz; dfinos gracia para que 

~~~j~~o~l!~~ ~ro~v~~ao:te~ n;eii: 
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gros en que estamos por nues­
tras funestas divisiones. A­
parta de nosotros todo odio y 
prejuicio, y cualquier otra. CÚ'"' 

sa que pueda impedir nuestra 
Unión y Concordia en Dios; y 
asl como hay un solo Cuerpo. y 
un gola Espiritu, y una sola 
Esperanza dJ nuestro Destino, 
un solo Señor, una. sola Fé, un 
solo Bautismo, un 8010 Dios y 
Padre de todos nosotros, así 
podamos de hoy en adelante 
ser todos de un 8010 coraz6n, y 
de una. Boja alma, unidos en 
un sagrado lazo de Verdad y 
de Paz, de Fé y de Caridad, y 
podamos gloriticarte con una 
sola mente y una sola boca; 
por Jesucristo nuestro Senor. 
Amtn. 

D IOS TODOPODEROSO, 
fuente de toda sabiduria, 

que coneces nuestras necesi­
dades antes de que pidamos, y 
l.uestra ignorancia. 'en pedir j 

!ió:Ud~i~~~~:r::n!e~i]id~~~~ 
y que te dignes darnos aquellas 
cosas, que por nueo;¡tra indig­
nidad no osamos pedirte, y por 
nuestra ceguedad no te pode~ 
mos pedir; por los médtos de 
tu Hijo J esucristo, nueatrQ Se­
flor. Amen. 

l A bendición de Dios Todo· 
.J poderoso, del Padre, del 

llijo y del Esplritu Santo, sea 
con vosotros, y esté siempre 
con vosotros. Amén. 

AltTICULOS 

EN QUE CONVINIERON 

LOS ARZOBISPOS Y OBISPOS DE AllliAS PIWVIN· 
CIAS, y TODO EL CLERO, 

EIt el Súwdo celebrado en Londres, en el año de 1562, ¡Jara evitar 
la diversidad de opiniones, y robusteCl'r el comUlI Clcuerou 
sobre la Religio" verdadera. 

1. De la Fé en la Santísimn mente por la culpa orIginal, 
7'rinulad. I sino tambiel! por lodos los 

Y 
I pecados actuales de los hom' H A un solo Dios vivo y bres. 

verdadero, eterno, sin I 
cuerpo, parl es, ó pasiones; de IIl. De la bajad1J de Cristo á 
infinito poder. sabiduría, y los Iujiemos. 
bondad; el Criador y Conser-. , . . 
vador de todas las cosas así A SI como CrIsto murIó por 
viSIbles como invisibleso Yen nos9tros, y rué sepultado. 
la Unidad de esta Naturaleza así !a:nblen debemos creer que 
Divina hay Tres Personas de baJO a los Infiernos. 

~~~,e~ii~n~~ ;s~P~:~;~~~f~lJ~: IV. De laR~.stlrreccion de 
y el Espíritu Santo. C. ,sto. 

II. Del Veroo, 6 ckl Iro de C~~~~~ d~~~~;~ar:::n~u~~: 
Dws. quefué heello v"'Yadero tos, y tomó de nuevo su cuerpo. 
Hombre. I con carne, huesos, y todas las 

.. cosas que pertenecen á la in te· E 1. III o, que es el Verbo del gridad de la naturaleza Hu . Pa~ret engend~ado del Pa- mana; con la cual él t;ubió al 
dre desde la etermdad, vereja. , Cié lo, y allí está .. ntado. hasta 
dero'y eterno PIOS, de u;,a l que él vueln • . á jl)zgar todos 
misma su.bstanclR. con el 1 a~ los Hombres en el ulbmo dia. 
dloe, tomo la naturaleza Uu· 
mana en el vientre de la Bien- V. Del Esplritu Santo. 
aventurada Virgen, de ~u subs· ~ o 

laneia: de modo que las dos EL Espíntu Santo, que pr.o, 
naturalezas Divina y Humana cede !lel radre y del HIJO, 
entera y perfectamente fueron ca, <;le una m18tpaoo~ubstanCla, 
unidas. para no ser Jamás se-I M".,estad, y GI?"a,. con el 
paradas, en una misma Pero Padre y con el HIJO, Verdadero 
sona. de lo que resultó un solo y Eterno DIOS. 
Cristo, verdadero liios y Yer· VI. De /a Sujicienda de la6 
dadero Hombre; .. que verd~- Santas Escrituras pam la 
deramente padeClo, fué cruCl· SalVIlCÚm. 
Hcado, muerlo, y sepultado, 
para reconciliarnos su Padre, I A Escritura Santa contiene 
y para ser Víctima no sela- I J todas las cosas necesarias 
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á la Salvacion: de modo que ¡ El Cántico de los t1'eS .1IIanee· 
cualquiera cosa que ni en ella bos, 
se lée ni con ella se prueba, no La HisfQ1'w, de Susana, 
debe exigir,e de hombre al- De Bel y el Dra 011., 
guno que la crea. como artículo La OraC'ion de ftanasés, 
ae 1<'é, ni debe ser tenida por E/l lib7'O de los Macabéos, 
requisito necesario á la Salva- ¡ El2 libro de los AIaCllbéos. 

~~t~ra Baj~a~iano~~~:n~~l~~; Re.ci~imos, y conta~os por 
aguellos Libros Canónicos del c;molll~\,S todos los LIbros del 
VIejo y Nuevo 'l'estamellto, de Nu~v:o lestamellto, segun son 
cuya autoridad nunca hubo reCibIdos comunmente. 
duda alguna en la Igl.esia. I y 11. Del Viejo 1eslamento. 

De los Nombres y Numero de I EL Viejo Testamento no es 
los Libros Canónicos. contrario al Nuevo; puesto 

EL Génesis, 
;J EtE:J:odo, 
I~vítico, 
~VtÍmeros, 
Deuteronomio, 
Josllé, 
Jueces, 
Rutil, 
Ell Libro de Samuel, 
El 2 Libro de SIln!uel, 
EII Libro de los Reyes, 
E! 2 Libro <le los Rey/es, 
Ell libro de las Orónicas, 
El2 liln'o de las Orónicas, 
Ell libro de E,'dras, 
El2 Lib7'O (le Esdras, 
El libro de E,ter, 
El L ibro de Job, 
Los Salmo.t;, 
J AJ.~ Proverbios, 
¡;;¡ Ttclesi<isles ó Predictulor, 
!.os Calltm'e!~ (le Snlouwn. 

~~ t2 PP7{1e'tt,/'{{?e::~:;~. 

I que en ambo3, Viejo y Nuevo, 
! se ofrece vida eterna al género 
humano por Cristo, que es el 
solo Mediador entre Dios y el 
hombre, siendo él Dios y Hom­
bre. Por lo cual no deben ser 
escuchado~ los que !le figuran 

I que los antiguoR l)atnarcDs 
solamente teman su esperanza 
puesta en promesas tempo­
rales. AunQ,ue la Ley dada de 
Dios por ~fO!séa, en lo tocante 
á Ceremonias y Ritos no obliga 
á lo!:! Cristianos, ni deben reci­
birse nece:iariamente sus pre­
ceptos Civiles en ningun Es­
tado; no ob!5tnnte, ninguD 
Cristiano está exent o de la 
obediencia IÍ los que se llaman 
morales Preceptos. 

V IIL De lo., Tres Credos. 

i
l 
LOS tres Credos, el Nicfflo, el 

de Atana~o, y el cornun-

Los otros Libr08, empero, ' r.;¡;;~ed!~r:;:a~~t~~n\~~t~P~:~ 
\como dice San Gerónimo) los admitidos y creidos' porque 
lée la Iglesia para ejemplo de I pueden ser probados con auto­
nda é mstrucClOn de las cos- rjdadeR muy cierlas de las 
t,umbres; mas ella, con todo, Santas Escnturas. 
no I~" aplica para e,tablecer I 
doct!,na alguna ¡ y tales son 1 X . Del Pecado Original O de 
los ~)gUIentes: ]{acimif/llto. 

Ela lib1'O de Esdl'as, 
El4 Lib7'O de Esrl1'Os, 
El libro de TobíI11l, 
El libro de Judit, 
Ttl Resto del Libro de Ester, 
El Libro de la Sabilluría, 
Jesus el Hijo de Sirac, 
Banu: el Prqfeta, 
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EL Pecado Original ' no con­
siste (como vanamente 

propalan los Pelogianns) en la 
un:tacion de Adan, sino que es 
un vicio y corrupciotl de la 
Naturaleza de todo hombre 
que es engendrado natural­
mente de la estirpe de Adan' 

ARTICULOS DE LA REI,IGION. 

por esto el hombre dista mu­
chísimo de la justicia original. 

rD;l~n~~:~l ~:r~e ~~~~.~:l~~~ 
la carne codicia siempre con­
tra el espíritu; y por tanto en 
toda persona que nace en este 
mundo, merece esto la ira 
divina y la condenacion. Esta 
¡nfeccion tie 11\ naturaleza per­
manece aun tambiell en los 
que son regenerados; por cuya 
~au~a esta inclinacion de la 
carne (llamada en Griego phro-
1le11U1 sarkos, que unos mter ... 
pretan subiduría, otros sen­
sualitfad, algunos afeccion, y 
algunos otros el d~seo de la 
carne) no se snjeta á la Ley de 
Dios, Y á pesar de que no 
hay condenacion alguna para 
los que créeu y son oautizados, 
todavía el Apostol confiesa que 
la concupiscencia. y mala in­
clinacion tiene de sí misma 
nnturaleza de pecado. 

X. Del Lib"e Albedr(o. 

L A condicion del llombre 
des pues de la caida de 

Adan es tal, que ni puede con­
vertirse, ni prepararse á sí mIS­
mo por su natural fuerza y 
buenas obras, á la Fé é Invo­
eneion de Dios: por tanto no 
tenemos poder para hacer 
buenas obras agradables y 
aCéptas á Dioe., sin la Gracia 
de Dio. por Cristo que nos 

b~~ri~n\;~u~~!d. i~1r~e~~!\:~~~ 
otros. cuando tenemos aquella 
buena voluntad. 

.x r. De la .Tustijicacioll del 
lIom!)re. 

SO~!~~ ra~ut\%~S~~~!~el~te 
por el mérito de nuestro Señor 
y Salvador Je.u-Cristo, por l~ 
l<'é y no por nuestras obras O 
me'recimiento~: por lo cual, 
que nosotros somos justificados 
por la .Fé salamente, es Doc­
trina muy saludable y muy 
llena de consuelo, como mas 
largamente se espresa en la 
Homilia de la Justiflcacion. 
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XI L De la~ B1ten~ Obras. 

AUNQUE las Buenas Obras 
que son fruto de la 1<'é, y 

se siguen á la Justificacion, no 
pueáan expiar nuestros peca­
dos, ni soportar la !Severidad 
del Juicio Divino; SOIl, no 
ob:.;tante, 3~.radables y nccpta~ 
á Dios en \Jri!:lto, y nacen ne­
cesari3meHt~ de una \'crda­
dera. y viva lté; de manera 
que por ellas puede conocerse 
la If'é viva. tan evidentemente, 
como se juzga del árbol por su 
fruto. 

XIII. De las Obr~ ánte8 de 
la Juslijicacion, 

L
AS obras hechas ántes de 

la Gracia de Cristo, y de 
la Inspil'acion de BU Espíritu, 
como no proceden de la }i'é en 
.Tesu-(Jristo, no son agradables 
á. Dios, ni hacen 1\.108 hombres 
dignos de recibir la Gracia, ni 
(en lenguage Escolástico (me· 
recen lle congruo la Gracia; 
áutes bien, porque no son he­
chas como Dios ha querido y 
mandado que se hagan, no du· 
damos que tengan lHl.turalezu 
de pecado. 

XLV,. De l~ Obras <le Super· 
erog(u:wn. 

OBRAS arbitrarias, no com­
prendidas en los Manda· 

mientos Divinos, llamadas 
Obras de Superero~acion, no 
pueden ensciíaroe Sin arrogan­
cia é impiedad: porque por 

~l¿a~gl~~~;t~ 1~1~'3~~br.isb\~~ 
todo cuanto estan obligados á 
hacer, sino que por amor suyo 
hacen mas de lo que (por deOOr 
rigoroso) .les es .requerido; 
siendo aSl que CrIsto elara­
mente dice: Cuando hubiereis 
hecho todas las cosas que os 
estan mandadas, decid: Sier· 
vos inútilea som03. 

X V. De Cristo, el único sin pe-
cado, 

CRUlTO en la realiflad de 
nuestra naturaleza fué he-

IJ B 
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cho semejante á nosotros en 
todas las cosas, excepto en el 
pecado, del cual fue entera­
mente exento, tanto en su 
carne, como en BU espíritu. 
Vino para ser el Cordero sin 
mancilla, que por el sacrificio 
de si mlemo una vez hecho, 
~uitase los pecados del mundo. 

JiC~OJ!~bJu~~.él ~;~~OOS~~~~ 
los demna hombres, aunque 
bautizados, y nacidos de nuevo 
en Cristo, con todo eso oten­
demos en muchas cosas; y si 
decimos que no tenemos peca­
do, nos en,gañamos ó. nosotros 
mismos, y la verdad DO está en 
nosotros. 

son agraciados con un tan ex .. 
celente beneficio . de Dios, son 
llamados segun el propósito 
divino por su Espíritu queobm 
en debida sazon : I?or la Gracia 
obedecen la vooftmon; son jus· 
tiflcados g-ratuitamente; son 
hechos HiJOS de Dios por ador:­
cion; son hechos conformes á 
la imágen d •• u Unigénito Hijo 
Jesu-Cristo; viven religiosa­
mente en buenas obras, b final-

:::rs~~!~~~'í:n á 'rar et:rnaiV¡cl~ 
cidad. 

Así como la consideraclon 
piadosa de la Predestinacion y 
de nuestra Eleccion en Cristo, 
está llena de un dulce, suave, 
é inefable consuelo para la. 

XVI. Del Pecado despues del personas piadosas, y tales que 
Bautisnw. sienten en si mismas la opera-

NOI~~~~rr..~~~~e m~~t~~ti,r¿ ~~r:n~~:i~gf!;J~ul~: ~~~od~Y~ 
despu 8 del Bautismo! es pe. carne y sus miembros terrenoB, 
cado centra el Espíritu Santo, Y levantando su ánimo á las 
irN>lDisible. Por lo cual á 108 cosas altas y celestiale •. no solo 
caidos en pecado despues del porque establece grnndemente 
Bautismo no debe ne~arse la Y coullrma su le de la Salva­
gracia del arrepentimiento. cion eterna que han de gozar 
Despues de haber recibido el por medio de Cristo, sino por­
Espíritu Santo, nos podemos que enciende tambien su amor 
apartar de la gracia recibids,y fervientemente hAcia Dios i 
caer en pecado, y por la Gracia as! tambiell, para las personas 
de Dios de nuevo levantamos, cUri088-9 y carnales! destituidas 
y enmendar nuestras vidas. Y del Esplritu de Cristo, el tener 
por lo tanto debe condenarse continuamente delante de sus 
á los que dicen, que ya DO ojos la sentencia de la Predes­
pueden mas pecar mientras vi- tinaciou Divina, ea un preci­
van, ó qne á los verdadera- picio muy peligroso, por el cual 
mente arrepentidos niegan el el diablo los arrastra á la de­
poder ser perdonados. sesperacion, ó á la miseria de 
XVII. De la l~estinacion 11 una vida impurísims, no me-

Eleccioll. ~i~~r.~fe~:sqX:~:~~:~Tcm; LA Predestinacion á la Vida las prome.as Divinas del modo 
es el eterno Propósito de que nos son generalmente pro­

Dios, por el cual, ántes que puestas en la Escritura Santa; 
fuesen echados los cimientos y en nuestros hechos seguir 
del Mundo,él por su invariable aquella Divina Voluntad, que 
consejo, á nosotros oculto, de- re"XPareeSnaml:DptealatberDaedmeoDs ¡.doecsC.1 a· 
cretó librar de maldicion Yo d, ~ 

~?,n~~?:~iode áe¿~:e t;~o~lfo~ XVllI. Del obtener la Solva-
hombrea, y conducirlos por cion Eterna solamente fXY1' el 
Cristo á la Salvacion eterna, Nambrt de Crieto. 
como á vasos hechos para I D l~BEN asimismo ser 8nater 
honor. Por lo cnal, los que matizados aquellos que 
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J.'resumcn decir, Que todo hom· junta de hombrc!lI. eu la que 
bre será salvo por la Ley ó todos no son gOberuados por 
Secta <¡ue profesa, con tal que ¡ el Espíritn y Palabra de Dios), 
sea diligente en conformar su I ellos pueden errar, y algunas 
vida cou aquella Ley, 'i con la i vpces han errado, aun. en Ins 
luz de la Naturaleza. Porq ue cosas perteneCientes a DUJs. 
la Escritura Santa notl pro-- Por lo cual las C08as ordena.· 

• l?Oue solamente el Nombre de das por ellos, como necesarias 
Jesu-Cl'isto, por medio del cual para la sn.lvacion, no tienen 
11nicameutehsndesalvarSeloS ¡ fuerza ni autoridad, á no ser 
hombres. que pueda evidenciarse que 

XIX. De la Iglesia. f?eron sRcadas de las Santas 

L A Iglesia visible de Cristo , EscrIturas. . 
es una Congregacion de l XX II .. Del PurgatorIO. 

hombres fieles, en la cual es LA .doctrma Romana ~oncer­
predicada la pura Palabra de men~e al Purgl;\torlO, J11-
Dios. y los Sacramentos son dc- dul~eIlCla~. Venerf!clOn y Ado-­
bidamente administradOR con~ I raClon! as.l de J,mngenes c0!ll0 
forme á la institucion de Cristo de lteh9U1as. y a la lnvocaclOn 
en todas aquellas cosm~ que de d~ ~os Santos, es una co~a tun 
necesidad para ellos miHffiOS se futll como vanamente m,'ell­
requieren • I tada. que no 8e- fllnda Robre 

As! corno la Igle~ia de Jen,.¡ ningU1\ testim.onio de las ES9ri. 
salem, de Alf{}andrla. y de AlI- turas, antes bIen repugna a la 
tioquia erraron. así tambien ha Palabra de DIOS. 
errado la Iglesia de RO'TIUl, no XXIII. Del Ministrar en la 
6010 en cuanto á la Práctica, Iglesia. 
Ritos, y Ceremon!as..!'inotam. N0 es licito á hombre alguno 
bIen en materIaS de J<'é. tomar sobre s! el ofiCIO de 

XX. De la Autoridl11l de la la Predicacion pública, ó de 
IgleBin. la Administracion de los Sa-L A Iglesia tienc ~der para crnmentos de la Iglesia, sin ser 

decretar Ritos ó ceremo- I ántes legítimamente llamarlo, 
nias, y autoridad en la8 (Jon· y enviado á ejecutarlo. Y ú 
troversins de Fé: sin embargo, aquellos debemos juz~ar por 
no es lÍcito á la Iglesia ordenar legitimamente llamados yen­
cosa alguna contraria á la I viados. que fueron escogidos y 
Palabra Divina escrita, ni llamados tÍ esta obra por los 
puede exponer un lugar de la hombres que tienen autoridad 
Escritura de modo que contra- pública. á ello!oi mismos en la 
diga á otro. Por lo cual, aun- Iglesia concedida, para llamar 
que la I¡(lesia sea Testigo y Y enviar Ministro. á la viiia del 
Custodio de los Libros Santos, Señor. 
s¡~ embargo, así como no es XX IV. Del IUlblar en la Tgle:· 
hClto . decretar nada contra' tia en lengua que entienda el 
ellos, Igualmente no debe pre- I PIU'bln. 
sentar cosa alguna que no He CELEBRAR los Ollcios Di. 
halle en ellos, para. que sea vinos en la Iglesia, ó ad­
crelda coFDo de neceSIdad para ministrar los Sacramentos en 
la salvaclOn. I lcn~ua que el pueblO no en· 
XXI. De la Autoridad de los tiende. es una cosa claramente 

C<YTU:ilio8 Generales. I repugnante á la Palabrn de 

No deben congregarse Conc!- D¡~.,. Y á la c,?stumbre de la 
.1 Uos Generales sin el roan .. prlffiltl va IgleSIa. 
damiento y autoridad de los XX V. De los Sacramentos. 
Prlncipes; y cuando están LOS Sacramentos instituidos 
con¡¡rc~ados, (como son una por Cristo, no 80lamente 
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son 5~~nl.cs de la: l')l'efesion.dc Idebidamente, oyendo la PalA.· 
los Crlstwpos, ,SinO ~llas blen ura de Dios y recibiendo los 
unos testlmonLOs mertos, y Sacramentos. Ni el efecto de 
sig-Ilos eOeaces de la Gracia y la J nstitucion de Cristo se 
buena voluntad de Dios hácia frustra por su iniquidad . ni la 
!l059~rog. por los cuales obra él ~racja de los dones divinos se 
lll~l~lblemente en nosotros. y disminuye con rC8pecto á 
aViva no solo nuestra l"é, ijino aquellos que con Fé y recta­
que. tamblen la fortalece y mente reCluen J08 t'acramentos 
confIrma. que se les administran' los 

Dos ~on los Sacramento., oro cuales son eficaces,aunq ue'sean 
denudos por nuestro Seiior Bdmini:;traclos por los malo~ á 
Jesu-Cl'isto en el EVbngclio, á CHu..:a de la iuslitucion y J)1!0. 
saber, el Bautismo y la Cena mesa de Cri.5to. 
del Seiíor.. . P9rtenece, empero, á 1:.1. dis-

Aquello, otros cmco comun· clphna de la Iglesia el que se 
mente llamados Sacramelltos, inquiera sobre l os malos l\linis­
á sa,ber, Confirmaci?n. ~eni- tras, que EeUll acusnctos por los 
tencUl, Urden, l\[atJ'lmOlllO, y que tengan conocimiento de 
Extrema-l!ucioll, no deben re- sus crímenes; y que hallados 

IlUtor:oe por Sacramentos del Jinalmente reos,porjustojuicio 
~vangelio. habiendo en part.e sean despuestos. 

emanado de una vicioMa imita- . 
cion de los A póstoles, y siendo X X V U. Del Bau1lS1flo. 
en parte estado.., de vida apro- EL Bautismo 110 solamente 
bados en las Escrituras; pero es E-igno de Profesion y 
que no tienen la e!:!encia de nota. de distincioll, con la que 
~acramcnto~. scmejante al se diferencian los Cristianos de 
Bautismo y á la Cena del Se- los no Cristianos; Billa que es 
fiar, )Jorque carecen de t5igno tambien Eigno de la Regene­
alguno visible. Ó ceremonia racion, por el cual, como por 
ordenada de Dios. in~trutHp.nto, lo~ que reciben 

Los SMcramcntos no fueron rectamente el Bautismo sou 
instituidos por Cristo para ser injertos en la Iglep.ia; las pro· 
mirados, Ó llevados en pro~ mesas de la remision de los 
cesioll, 8ino para que usásemos pecados, y de nuestra Adop­
de ello, debidamente. Y solo cion de Hijo, de Dios por el 
en aquellos que los reciben Espíritu Santo, son visible­
dignamente producen ellos el mente selladas; la }"'é es con­
efecto saludable: pero 109 que tirmada,y la Gracia, por virtud 
indignnmente 10:1 rt!ciben, Be de la orucion á Dios, aumen· 
adquieren J)!ll'lt ¡;.í mismos, tada. 
como dice San Pablo, condena. El Bautismo de los Párvulos, 
cion. como muy conforme con la ¡ns· 

ti tucion de Cristo, debe con­
servarse ~nteramente cn la 
J~lesia. 

XXVI. Que la Illdiqllidad de 
los Ministros 110 1Ulpide el 
efecto lie los Sa<.·rameutos. 

A UNQUE en la l ¡¡lesia visible 
esté siempre el malo mez­

clado con el bueno, y nl¡¡una 
vez los malo, len¡¡an autondad 
superior en el l\hnisterio de la 
Palabra y de lo, Sacramentos, 
con todo cso, como no lo hacen 
cllos en su nombre, sino en el 
de Cristo. y administran por 8U 
cOrui!~iOll y autoridad; nosotros 
\\os valemos de su ministerio 
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LA Cena del Señor no es sola­
mente signo del amor mú· 

tuo de los Cristianos entre sí; 
sino mas bien un Sacramento 
de nuestra R edencion por la 
muerte de Cristo; de modo que 
para los que recta y debida­
mente y con )<'é le reciben, el 
Pan que partimos cs la Parti~ 
cipaClon del Cuerpo de Cristo ; 
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'1 del mismo modo, la Copa de 
bendicion es la Participacion 
de la Sangre de Cristo. 
. La Transustanciacion, Ó la 
mutacion de la substancia del 
l'all y del Vino, en la Cena del 
:Señor, no puede probarse por 
las Santas Escrituras t ánteH 
bien repugna á las I'alabras ter­
minantes de los Libros Sagra· 
do)ol, trastorna la lUtturnleza de 
~acramento, y ha endo ocasion 
a muchas !:!uperi:!ticioneB. 

El Cuerpo de Cristo se dll, 
se toma, y se come en la Cena 
de un modo celestial y espiri­
tual únicamente: y el medio, 
por el cual el Cuerpo de Cristo !! ~,~~ibe y come en la (;ena, es 

El Sacramento de la Cena 
ni se reservaba, ni se llevaba 
en procesion. ni se elevaba, ni 
Be adoraba, en virtud de man­
damiento de Cristo. 

X X IX . De los Implos; quielles 
~~~ ~l~ae~í'tSeror.de C1'Ü¡fO 

LOS lmpíO/l. y los que no 
tienen Fé viva. aunque 

compriman camal y visible­
mente con su~ dientes, corno 
dice San Agustill, el Sacra. 
mento del Cuerpo y de la San· 
gre de Cristo. no por eEO oon 
en manera alguna partici­
pantes de Cristo ; ántes bien, 
para su cOlldenncion, comen y 
bebcn el Signo Ó Sacramento 
de una tan grande cosa. 

XXX. De lns dos Especies. 

E [, Cáliz del Señor no debe 
-" negarse á los Seglares: 

pues que ambas partes del Sa-

i~~~~~~~~~~[(;i~~'J~~t~~~t~: 
ben administrarse igualmente 
á todos los Cristianos. 

XX X l. De la única Oblacion de 
Gri3to consumada en la aruz. 

LA Oblacion de Cristo \Ina 
vez hecha, es la perfecta 

JledencioD, Propiciacion I y ~a­
t¡sfaccion pOI" tod08 los peca-
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dos, .oí original como actuales, 
de todo 'el mundo; y ninguna 
otra Satisfaccion har por los 

I)?c~r~'l~~noS:~~fi~i~~a'3:nlt:8 
Misas, en los qué se decia 
comunmente que el Presbítero 
ofrecia á Cristo en remision de 
la pella d culpa P9r los vivos y 
los difuntos, son fábulas blasfe­
mas, y engaBos perniciosos. 

XXXII. Del MatriTTlImÜJde los 
Sacerdotes. 

Nl~1Jl! ~i~':I'i1 dl~~aO~r!. 
pos, l.)resbíteros, y Diáconos 
,:ivir en el estado del Celibato, 
o abstenerse del Matrimonio ; 
C8 Hcito, pues, lo mismo que á 
los demás Cristianos, á ellos 
tambien, si creyeren que así 
les conviene mejor para la 
piedad, contraer á su discre~ 
cion el estado del Matrimouio. 

XXXIII . Como deben evi/m'st 
las Personas excomulgadas. 

L A d!:c~~~:Ci~~ed~~ ~~~!~y: 
rt~ 7~Y:Sli~~~ ~~~i~ay~~i~~ed e~~ 
comulgada, debe ser reputada 
como un lJagano y l~ubljcano 
por todos los Fieles. miéntrus 
por medio de penitencia no 
fuere públicamente reconcili­
ada. y recibida en la 19lesia 
por UII Juez competentemente 
autorizado. 

XXXIV. De las Tradiciones 
de la IgltlJia. 

N0 C>! absolut9.mente nece"a-
rio que las Tradiciones y 

Ceremonias sean en todo lugar 
las mismas ó totalmente pare­
cid:lS; porque en todos tiem. 
pos fu emn diversas y sujetas 
á mudanzas, y aun pueden 
mudarse segun la diversidad 
de paises, tiempos, y costum· 
bres, con tal Que en eUas nada 
se establezca contrario á la Pa­
labra de DiO/!. 

Cualquie¡'a que por su priva· 
do juicio voluntariamente yde 
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intento quebranta manifiesta·' 10. De la ,."speluosa l>enem· 
mente las Tradiciones y Cere- cion de la Palnóra de l>ios. 
momas de la Jglesia. que no 11. Del hacer LiTTWSnl11l. 
son contrarias ála Palabra de 12. De la Nativúkul de Cristo. 
Dios. y que están ordenadas y !;J. De ú, Pasin" de Cri1lto. 
"probadas por la Autoridad 14. De la Resurrecci01l de 
pública. debe, para que teman C'·Í!sto. 
otros hacer lo mismo. ser pú- lb. De la digna Recepe;oll cM 
blicamente reprendido como Sacmmento del Cuerpo y de la 
perturbador del órden público Sangre de Cri¡;to. 
de la Iglesia. como desprecia. 16. De los Dones del Esp{ritu 
dor de la autoridad del Magis· Salllo. 
t~dgon~ie~cia~ ~~i~~s 'h~l:;.~~~ i'i~~: Para los Dias de Roga# 
nos débiles. 18. Del EslaCÚJ de !tfairilllo· 

Toda Iglesia particular ó na· nio. 
cional tielle facultad para ins- 19. Del Arrepentimimto. 
titulr, mudar, Ó abrogar las 20. Contra la OciosieúJd. 
ceremonias ó ritos ecfesiástl- 21. Contm la Reheli01 •• 
cos instituidos únicamente por 
la autoridad humana, con tal XXXVI. De la Consagracion 
q.ue todo se haga para edifica· de los Obispos y Ministros. 
clOn. EL Cuaderno de la Consagra· 

cion de los Arzobispos y 
Obispos, y de la ordenacion de 

FL segundo Tomo de las Ho- l'resbíteros y Diáconos, dado 
~ millas, cuyos títulos todos últimamente á luz en 108 tiem­

hemos reunido al pié de este pos de Ed'uardo Sexto, y con· 
Artículo, contiene una Doc- firmado con la autoridad del 
trina piadosa, saludable, y lIC- Parlamento de aquel tiempo. 
cesaria para esto~ tiempos, é contiene todas las cosas nc­
igualmeute el pIimer Tomo de cesal'ias para la tal Consagra­
las Homilías publicadas en don y Ordenacion i y nada 
tIempo de EfluarCÚJ Sexto; y hay en él que sea esencial­
por 10 ta1lto Juzgamos que. d.e- mente Ó supersticioso ó impío. 
ben ser leIdas por los Ahms- Y por tanto cualesquiera que 
tros. dlhgentemente. y con hayan sido consag-rado8 Ú or­
clarIdad en las IglesIRs, para denados .egun los Ritos de 

xxx V. De las lJomilil11l. 

que el Pueblo lns entienda. aquel Libro, desde el segundo 
. '. año del sobredicho Hey Edu-

Nombres de las Homlh,\s. ardo hasta el dia de hoy, ,; 
l. Del recto uso de la Iglesia. que fuer!,n en adelante consa· 
2. Contra el pelig1'o de la 1 do- grados u ordenados segun los 

lat,-fa. mismos H.itos; decretamos que 
3. De la reparacion, y l11léO todos ellos oon y serán con.a· 

de las Ig1.esifu;, grados y ordenados recta, 01'-
4. De las buenas obrl11l; y del oenaday lícitamente. 

AyuIlo en primer lugar. 
b, Contra la Glotoner{a, 11 XXX VIl. D~ liJs Maqislrado, 

Embl'iaguez. Giv.les. 
6. Colltra el Lujo excuivo de LA M"jestad del Rey tle-

Vestillo. ne el supremo poder en 
7. De la Oracion. este Reino de Inglaterra, y en 
8. J?el Lugar" 1'iempo de la todos sus demas Dominios, y 

Oraewn. le pertenece el supremo 60-
9. Íl!lelas l'réces l'tíblÚJaSlIlos Nemo de todos los Estados de 

Sacramentos deben ministl'arse e8te lteino, así ~clcsiásticos 
tlllengua oo1loci(la. como <';ivHe8 en todas la! 
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causas ; y ni es. ni puede ser 
8~metido á. ninguna J urÍ!3dic­
ClOn extranjera. 

Cuando atribuimos ~ la Ma· 
jestad del Rey el supremo go­
bierno, (rritulo de que, segun 
hemos llegado á entellder. se 
ofenden los ánimos de algunos 
t:alumniadore~) ryo otorgamos 
a nuestros PrJnClpes la admi· 
nistracion ni de la Divina Pa­
labra, ni de los Sacramentos; 
oosa que las Ordenanzas mis­
lilas publicadas lÍltimamente 
por Huestl'a Reina Jsabel com­
prue.ban con toda claridad: 
sino aquella ¡'rerogativa úni­
camente, que en las Sagradas 
Escrituras vemos haber sido 
siempre dada á todos los Prín­
cipes piadosos por el mismo 
DIOs; tí saber, que ellos gober­
n~en. manteniendo en su 
deber tí todos los estados y 
grados encomendados por Uiofl 
á ~u cargo. ~a fuesen }~clesiás­
tiCOS ó ei VIles, y que con la 
espaLla civil refrenasen ú los 
contumaces y malhechore:!. 

El Obi' po de Ronu. 110 tiene 
jurisdiccion alguna en este 
Heino de IIlglater.-a. 

Las Leles del Reino pueden 
castigar u. los Cristianos con la 

pena de muerte por capltale. 

y rsali~ft~r~i~~1tC~i8tianos to-
mar por órdeu del Magi.trado 
las armas, y servir en las 
guerras. 

XXXVIlI. Que los Bienes de 
10$ (JrlstlaUOiJ '1W son C01IW1U!S. 

LA~:i~~~~i':n~io~~i:~~S c~~ 
munes en cuanto al derecho, 
título. y posesiol1, como falsa­
mente se jactan ciertos Ana­
baplhstas. Pp.ro todos deben 
dar á los pobres liberalmente 
limosna, segun sus facultades, 
de lo que poséen. 
XXXIX. Del Jummento del 

Cristwno. 

A S[pr~~:r~d~off~:c~~ti~s~~~ 
por nuestro Seiior Jesu·Cristo, 
'f por su apóstol Santiago, el 
Juralnento vano Y temerario. 
así tambien juzgamos, que la 
Religion Cristiaua de nlDllulI 
modo prohibe que uno JUI'e 
cuando lo exi!(e el Magi.trado 
en causa de ] tí y Caridad, cou 
tal que esto se haga segun la 
doctrina del Profeta, en Justi­
cia, en Juicio, y en Ye .. pad. 
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LA RATIFICAClO:8. 

ESTE Libro de los sobredichos Arlículosfué nuevamente aproo 
bado y collfi/'ll/ado, para ser tenido y ejecutado en el Reino, 

p9r el asenso y consentimiento de nuestra Soberana Seiiora 
lSABJ::L,lJOr III Gracia de Dios Reina de la III(Jla1e7·ra. Fran· 
cia. é Irlanda, De,fensom de la Fé, &:O. Los cuales Artículos 
(ueron deliberadamente leidos. y de "uevo confirmados lJOr la 
sllbscripcion de mano de los Arzobispo .• y Obispos de la Camam 
Alta. y por tocio el Clero de la Camara Baja en .lt C01wo<.'l!eion, 
enelaiío de ,}l'ueslro Señor de lá71. • 

TABCA DI!: LOS ARTICULOS. 

1. De la Fé en la Santlsima 22. Del Purgatario. 
'I'riniclad. 23. Del Minis/mr en la !qle· 

? De Cristo el Ilijo de Dws. sia. 
o. De Slt ixUada á los Infiernos. 24. Del hablar en la Iglesia. 
4. Ve su. Resurreccion. 25. De. los Sacrament08. 
... Del Espirilu Sallto. 26. De la Indignidad de los ;'di· 
G. J), la Suficiencia de las San· .. istros. 

fas ESC1'itul'as. 27. Del Bautismo. 
7. Vel Vieio Tes/amen/o. 28. De la Cena del Seiior. 
8. I)e 108 Tres C,·edos. 29. De los Iml!os quienes 110 

16: J$~¡ f'f'i,~~I~?u~r,~í~~I. 30. f>':r'a: ~~C~~~i~~ Cristo. 
11. ])e 1" Jus/ijicacion. 31. De la única Oblacion de 
12. De las Buenas Obras. Cristo. 
13. De las Obras álltes de la 32. Del Matrimonio <le los Sacer· 

Jllstificacion. I dmes. 
H. De ras O/Y¡'as de Superero-- 33 De las Pers01las excom.ulga· 

qacian. ¡ das. 
15. De C"sto, el "nieo sin Pe- 34. De las Tra<lici01ItS ele la 

cado. 19lRsia. 
16. Del Pecado despues elellJau· ' 3.5. De las H01IIilias. 

/i.7IIO. I 36. De la Consagracicn ele los 
11. De la Prc<lestinaewn y Elee· ' lIfinistros. 

cion. 37 . De los Jlff1({i<trados Oiviles. 
18. Del obtener la Salvacion par S8. De los Bienes ele los Gris· 

Gristo. tianos. 
19. De la IglRsia: 39. Del Juramento del ()ristir 
20. De la Autoridad de la Igle";a. ano. 
21. ~i~~ ~~f:::f~ de los Ce>n- ¡ La RaHJicacion. 
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DE 

P AREN'rESCO y AFINIDAD, 
EN QUE, SEGUN LA ESCRITURA Y NUESTRAS LEYES, 

ESTÁ PROHIBIDO UASARSE. 

Ningu.no l/U)!de casarse con su NingwUl JI[~; sliuedc casarse 

t A t~%"-;~';~ier de eu Abuelo, 
3. La Abucla de IU Muger. 

-1. [,a Hermana dt' 1m Padre, 
5. La Hermana de lO Madre, 
6. I,a Muger del Hermano de IU 

Padre. 

7. La Muger dEl Hermano de su 
Madre, 

1.\1 Hermana del Padre de IU Mu­
ger, 

9. La Hermana de la Madre de IU 
lHllger. 

In, Madre, 
11. Madr&l!tra, 
12. Sucgn\, 

13. Hija. 
14. Hijastra, 
15. La Muger de IU Hijc. 

In. Hermana, 
17. I,a Hermaua de.u Muger, 
18. La Muger de IU Herroauo. 

19 l,a mja de IU HUo, 
2,), La Hija de IU Hija., 
'1.1. La l\fugerdel Hijo de 1" Hijo. 

2'l J.a Muger del Hijo de IU Hija, 
23, La Hija del Hijaitro, 
2-1. La Hija de la Hijastra. 

t A B¡.~ F~~'a~¡do de IU Abuela, 
a. El Abuelo de su Marido. 

4 El Hl'rmano de so Padre, 
5. El Hermano de IU Madre, 
6. El Marido de la Hermalla de IU 

Padl'e. 

7. El Marido dt! 1" Hermallft dl' IU 
Madre, 

8. F.I Hermano del Padre de 111 

MOI'ido, 
9. El HermaDO d.e la Madre de lu 

Marido. 

10. Padre, 
11. Padrastro, 
12. Sue~ro. 

IS. Hijo, 
14. lIijalltro, 
15. El Ma.rido de ¡;U Hija, 

16, Hcunano, • 
17. Hermano de 811 Marido, 
1)), ~I Marido de su Hermana, 

l~, El Hijo de 5U Hijo, 
20. El Hijo de IU Hija, 
21. El Mal'ido de la Hija de IU Hijo. 

22 El Marido de la Hija de su Hija, 
23. El Hijo del Hijastro, 
24. El Hijo dela Hijastra. 

2" La Hija de IU Hf'nnano, 25. El Hijo de IU Hermano, 
26. La Hija dI;! 511 Hermana., 26, El Hijo de IiU Hermana, 
27. l.a Mugir dd Hijo de IU Her- 27. El Marido de la Hija de "l Ber 

mano, mano, 

28, I~a M~ger del Hijo de .u H('r­
mana, 

29, I~a Hija del Hermauo de IU Mu­
gcr, 

31
). La Hija de la He,'lllana df' su 

Muger. 

561 

28. El Mal'ido de la Hija de BU Hcr 
mana, 

29 1<;1 Hijo del Hermano (te su Ma 
riuo, 

SO. El Hijo de la Hermana do .u Ma· 
rido. 
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